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A N O T  A. '*f
j j  guj¡s con que ha recibido t í  FuUico los Tom os,  que te  ha# 
dado 4  k z h a fia  ahora tftos Sermones >, da grandes>tipe*-> 
r'anzas -de la utilidad q u éd ettitfs  hax de resu ltar,  y \lrqut  
m efira  Nación con t m  g u n  modelo ,  se  formara en  lo sucesi­
vo Mae'Jlros tan  eminentes en la Oratoria S agrada ,  cómo los 
tuvo antes que el n ia lexem flo d e  otras Naciones eftragase su 
guflo en efie genero de efiudio : ¿fio me ha servido de efiimu- 
¡ojiara acelerar efia Traducían á cofia d e m ichos desvelos¿ y 
deseando facilitar a todos, en quanto efiá  de mi p arte, los m&p 
dios fa ra  quepuedan hacerse con efia o bra  3 he Rentado redu-, 
d r  ^ doce tomos lo que en el Original trances efia en  t-rect, 
ja ra  que asi rio s4a .tan gofios a- -can efie firihe añadido d  tfie  ̂
torno, que era de corto volum en, ios Decretos que expidió'

‘ niíefiro Ilujlrishno Obispo ¿  los-Pieles de su Obispado,  .porque, i 
(omoeftas.piez.ds no dicen conexión con lo demás de la Obra ,  
p  dian colocarse en qual quiera parte-. M epersuado ’á  que e i j 
Vublico agradecerá ejla economía*
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D E  S A N T A  INES.

Magnificabitur Chriflus in corpore meo. r  sive 
per vitam % sive per mortem* '

Jesu-Chriílo será glorificado en mí cuerpo* 
asi con mi vida, como con mi muerte.
Philip. I. V. 20.

Iempre se ha nraniféítado Jesu-Chriíío 
.'grande en sus Santos: y aquellos 
felices siglos ,  en que la Iglesia;, 
témela con la sangre de los Mar-; 
tyrés, gemía en la opresion , fue­
ron los siglos de su magnificencia* 
y  de su gloria. ■ ; !

Por eso efta- amorosa Madre nos 
ella continuamente acordandodas-priroerasedades del Evarr- 
gelio^ y representándonos aquellos Heroesí de la Fé j qué 
tánto honor dieron á la Religión* y aquellos, grandes móde-
jos, que fueron gloria de su siglo, y  confusión del nueftro. 
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pero entre aquellas iluftres almas, que dieron tefti-- 
monb í  Jesu-Chrifto , y  le glorificaron en sus cuer­
pos , siempre ha dado la Iglesia un lugar muy diitingui- 
do á la Santa M artyr, cuya memoria oy celebramos. Ape­
nas sale Inés de su infanda, quando yá se mahifieíra vic­
toriosa del Mundo * y  -de los Tyranos, de los placeres* 
y  .délos suplicios.. ¥  efte es el grande espectáculo, que 
presenta la Iglesia á nueftra fé . y  Ja inftrnccion, que al 
jnismo tiempo da a los .Fieles.

Nosotros alegamos por escusa ác fvue-ftra flaqueza la, 
edad, el temperamento 4 y las ocasiones; péro la admi­
rable caÜidad de nueftra Virgen ha de confundir eftas 
Vanas escusas. Nosotros juftificamos nueftra sensualidad, 
y nueftra impenitencia, con la flaqueza del hombre, y  
con Ja ¡incompatibilidad del Evangelio con nueftros usos, 
y  foftumbres; pero el valor de .nueftra Saata Martyr h i  
¿g deftruir eftos frivolos pretextos. La preocupación de 
la flaqueza , y fragilidad quedará deftruida con el triun­
fo de SU caftidad; y. la preocupación de la impeniten* 
cia, confundida con eí valor de tu Martyrio. Implo­
remos , :&c. Ave Marida

PRIMERA PARTE.

QUando se manifefíó en Roma la Ihiftrc Virgen, í  
quien oy veneramos y todavía érala sangre de los 

"'Martyres semilla que producía fieles , y  los Chris­
tianos perseguidos cumplían aun en sus cuerpos lo qué 
faltaba. í  la Pasión de su Divino Maeftro , como dice 
San Pablo. 4 ■ u >13 ví> •

Aquella Capital del Universo, q u e , como dice San 
Aguftin, ha vía hallado el secreto de reunir toda la si* 
biduría de la Philosdphía, y . de la política humana -con 
todas las extravagancias del culto ; que havia adapeado 
todos los Dioses mas ridiculos, y  las suptrfticiónes'de iais

na-
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Inaciones, íf quienes havia vencido; y que de todas las lo­
c u ra s  del Universo,' por decirlo asi, havia formado la Má- 
geftad de su Religión , y ceremonias, solamente se maní- 
■feftaba inexorable á lá santa locura de la Cruz. El De­
monio, qúe-eftabaen posesion de efta Capital del Mundo1, 
•se la disputó mucho tiempo a Jesu-Chrifto. Coftó á k  
-Iglesia-sus mas iluftres vi&imas, y para qiie efta celebre 
Ciudad se hiciese una Ciudad santa, y nueva, fue precisa 
que se fundase sobre lá sangre-de los Apoftoles, del mis- 
;mo modo que se fundó antiguamente sobre la sangre de 
■sus primeros fundadores.
'■■ ■ En medio dé tantos generosos defensores de la Fé, cuyo 
triunfo hacia í  Roma aún mas iluftreque las vidroriaS 
de sus antiguos Conquiftadores, se dejó vér Inés con tanto 
explendor, que ^olo su nombre llegó á ser gloria de la 
■Iglesia, vergüenza del Paganismo, y admiración de todos 
los siglos.

La gracia , y la naturaleza havian derramado sobré 
ella á porfía todos'sus tesoros; sú lozana juventud, y 
aquella hermosura ,• cuyo resplandor párecia que aumen­
taba Dios, como en otro tiempo á Judith, atraxerón desdé 
luego sobre hila las públicas atenciones^

La principal nobleza de Roma en unos Esposos ter- 
reftres se la ; presentó inmediatamente, y no dudando que 
sus riquezas, y  nacimiento fuesen un invencible atrac­
tivo parala medianaforuina de nueftra Santa , yá conta­
ban por su esposa, ¿ la que solamente lo havia de ser dé 
Jesu-Chriftó. Y á la verdad, que efte era un gran escollo 
para la virtud. ¿Quién desprecia en eftaedad una brillante' 
fortuna , si se presenta, y  particularmente, si no se opone: 
á ello el honor, y la Religión? Es verdad, que la ido­
latría de aquellos que !a pretendían por esposa, podía asiis-’ 
tar la fé de nueftra Joven Virgen, ¿pero no podía 3a hin-" 
ger fiel santificár al marido infiel Ademán de* qíle^qWeít' 
piensa tan escrupulosamente, quando sé trata ’de Eun; es­
tablecimiento , que nos asegura un gran puefto , y una íri® 

Totn. j ,  B men-
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m en sa fortuna ? ¿Deciden acaso cíe nueftra elección en el 
Santo Sacramento del Matrimonio las. coftumbres, la Rer- 
ligion, ni la piedad? ¿No es el interés , ó la pasión quien 
forma siempre los nudos de efte sagrado lazo ? Qyando 
se señalan los titulos, y riquezas en la fatal escritura que 
os une para siempre;, ¿se cuentan acaso las,virtudes ? Nin­
guna diligencia se omite para asegurar la fortuna, y ninr  
guna se hace para unir los corazones; no se cuida de que 
sean proporcionados los genios, como todo lo demás pa­
rezca conveniente; una sociedad santa, é indisoluble, no 
suele tener otro lazo, que la úna, mas que una secreta opor 
sicion de genios, que niuy en breve la ha de turbar, y aún 
acaso, romper; la misma afición que nos une, nos desune 
muy prefto; la obra de las pasiones no puede ser permanen­
te ; muchas veces unimos, pero en vano, lo que Dios havia 
separado; los escandalosos divorcios, que todos los dias es_- 
tamos viendo, son lecciones bien claras de efta verdad, 
sin que po r,eso se háganlos Matrimonios con mas pru ̂  
dencia, y todos Ips dias vemos perecer, y acabarse las ca­
sas mas iluftres por el mismo Sacramento, que efta defti- 
nado í  softenerlas, y  perpetuarlas. j

Pero no es efta sola la inftruccion, que oy nos dá Santa 
Inés, prefiriendo el tesoro de la virginidad á todas las 
pompas del siglo: Nosotros miramos el desorden como 
deftino propio de la juventud, y alegamos por escusa del 
vicio nueftras primeras coftumbres: Parece que hay una 
edad determinada para, las pasiones, y que el pudor, y la 
regularidad de vida solamente son virtud, quando una 
edad mas abanzada nos los hace necesariosó quando los 
respetos humanos nos obligan á-abrazarlos. Perolnés. eñ 
la flor de sus años no conoce tesoro mas precioso que su 
inocencia ; adornada de todos aquellos talentos, que suelen 
servir para perderla , atiende con mas cuidado á conser-r 
varia; todas las edadés la ,,parece' que pertenecen igual­
mente í  aquel Señorque es dueño de los tiempos, y efe 
la eternidad; y  el único privilegio que observa en su ju-

ven-



ventud, es el mus atento cuidado en apartar de si las pasio­
nes, las que con masfacilidad se precaven , que se apagan.

Con todo eso , continuamente nos eftais diciendo* 
que es preciso perdonar alguna ¿osa a la ¿dad ;p e io  
yo os digo , que precisamente á la primera-edad, és.á;la 
que nada d e b e  perdonarse,.y que regularmente las pri­
meras coftumbres deciden de toda nüeftra vtda,¿como 
puede ser que en la edad de los peligros debamos te­
merlos menos ? El hallarse mas vivas las pasiónes, ¿ha 
de ser motivo para que huyamos menos de lo que las 
mantiene , y  fomenta? ¿Debe el Mundo corromper nues­
tro  corazon antes que le entreguemos á Dios ? ¿Ha de 
disponer él vicio los caminos á la virtud , y  hemos de 
gozar de todos los placeres antes de determinarnos á gus- 
tar lo suave que es el Señor?

P o r  o t r a  parte; ¿sé acaban acaso mieftraS pasionescoti 
lá juventud ? j Ah -Catholicos! ¿No sabéis Vosotros mis­
mos, que los primeros desordenes dejan en nosotros^ un 
principió de flaqueza*, que parece se fortifica con los años? 
La fragilidad que se experimenta en una vejez llena de. 
tulpas ¿ño es casi siempre el fru to , y el caftigo de la li- r
bertad dé las primeras coftumbres?

¿Una muger mundana no desea agradar al Mundo, 
aún quándo no puede servir mas que de burla, o de mo- - 
leftia? ¿-No busca todaviá unas miradas, que huyen de ¡ 
ella ? ¿No aviva su roftro marchito, y arrugado con unos i 
artificios, que mas sirven de manifeftar sus años, que sus 
atra&ivos ? ¿No se adorna con una fingida juventud , con 
la que no puede engañar á otra vifta mas que a la suya?? 
¿Qué mas diré ? ¿No suele comprar también unos peca­
minosos aféftos, qué no puede merecer ? ¿No se abate a las 
mas vergonzosas elecciones fV" por satisfacer su indigna 
pasión ? La edad ha mudado sus gracias, nada ha mu­
dado en sus infames inclinaciones. ¡O Dios mió ! Vos que- 
reis enseñarnos, que el que una vez os llegó á abandonar 
hafta cierto grado, no se convierte á vos tan fácilmente;, 

v i ;  B a y
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y que un corazon que lia vivido mucho tiempo entregado- 
ai M undo, y á los deleytes, casi no tiene disposición al-; 
guna para la gracia. |  ¡£ ■ ■■

Pero á lo menos, diréis, quando la edad no merezca* 
el perdón j el temperamento í  lo menos debe qscusar nues­
tras flaquezas, por la desgracia de haver nacido con ma-, 
las .inclinaciones. ¿Quién puede formarse un corazon í  su. 
modo , y:ser mas fuerte que el bronce, haviendo nacido, 
con una alma flaca , é inclinada á los deleytes ? , ¿No ha­
llamos dentro de. nosotros mismos unas inclinaciones á Ias; 
que. aunque podemos resiftiE por algún., tiempo, casi es im-; 
posible el no rendirse por ultimo ? Es decir , Catholicos, 
que quando Dios nos dio un corazon tierno, y de bue-¡ 
ñas disposiciones, nonos le,dió para .sí; ¿pues se havia de. 
haver reservado solamente las.almas.barbaras, y crueles? ■ 
¿No ha.de tener dominio sino sobre loscorazones.de bron­
ce , y solamente eflos han de havér nacido paraamarle?’ 
El mismo beneficio que nos hace en havernos dado. un; 
buen corazon , ¿nos podrá servir de. titulo legitimo , que: 
nos escuse de servirle , .y ha de'ser una. escusa, que nos au-: 
torize para olvidarle , y despreciarle? ¡ Qué. blasfemia!. 
¡Q ué modo efte de ultrajar al Soberano Gobernador de, 
la naturaleza , y de la gracia , y al Autor de todo don 
excelente! Quanto hemos recibido de su mano,lo hemos re- ? 
eibido para él. La¡ docilidad de un corazon tierno ¿qué . 
©tra cosa es mas que, una disposición , y Una facilidad, 
para amarle , que en algún modo ha puefto en nosotros , 
la misma naturaleza, y de la que abusamos con una in- f 
fame ingratitud, proftituyendo nueftros afeólos i  la vil; 
criatura?

I ¿Qué corazon mas tierno que el de Inés ? Yo amo í . 
Jesu-Chrifto, decía , y quanto mas le am o, soy mas cafta; ■_ 
«niendome í  él, me.hallo mas pura ; recibiéndole dentro 
de mí pecho, pongo un sello á mi virginidad; el creer» 
que otro sino él pueda moverme, sería ultrajar í  efte Ce- • 
kftial Esposo; perezca mi cuerpo, pues ha podido..agrá- ¡
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áaf á -otroS ojos mas que á los suyos. Pereat cárpus  ̂
quod placere poteji oculis quibus nolo. Solamente em­
plea en Dios aquel afeito , que no. debe conducirnos, s’n» 
á D ios: Además de que ¿donde efiaría, el mérito de. la 
virtud, si no hallaramos.¡en nosotros- mismos inclinaciones 
opueftas á ella ? |Que lugar tendría,la- violencia que ,ar- 

. rebata el Reyno de los Cielos v¡si ¡para alcanzarle no fuera 
necesario mas que renunciar aquellos placeres en :que no 
hallariaii^ps gufto alguno?’: Alegáis,el tjsmperamejnto : ¿Pero 
4 qué pcfia(Íor,:no4Qdr;ia.^ftoi4ewir.de-escusa .? ¿Las mas. 
horrorosas culpas,mo.supCHiérivert.Jos que las cometen unas 
inclinaciones que los arraítran á ellas ? ¿Deja el vicio de ser 
virio quando tiene de su'parte, al corazón ? ¿Sería nece ­
sario que .se nos ■próhibiésé-, si un abominable güito no 
nos le hicieraí ¡amable- ?<-,>|3ÉÍ- adulterio dé D avid, fue me­
nos odioso, y menos, caftígado dél;.Cielo ¡por. híiver na­
cido aquel Principe con un corazón tiernó , y flaco ? ¿No 
hallan los julios dentro de sí,.del mismo modo que vo¿ 
sotros, muchas pasiones que reprimir ? ¿Vencen acaso sin 
pelear ? ¿No jieríen que resiflir-ada -carne, y a la sangre? 
¿Eftan formados de^otro .barro diíliiito del vueftro ? ¿Si 
no se entregan tanto como vosotros á las pasiones, es por-, 
que son menos tentados, ó-porque perseveran mas fieles? 
¿Oye temperamento es ese qufe nos alegaisque tanto mi­
nora el horror de vueftras culpas á v-ueftra viíta ? No es 
mas que el continuo uso'que haveis hecho del desorden^ 
el que es causa de que ya os sea como necesario; es un 
«orazon esclavizado por las pasiones , á quien la ocasion 
sirve siempre de ruina ; es una infame fragilidad , por 
la que eftais seguros de perecer siempre. que hay necesi-: 
dad de resiftir ; es una voluntad entregada á . la culpa , y  
que á fuerza de .sacüdir el yugo de las obligaciones, ya 
no conoce ni aun los respetos del honor.

¿Y en que-siglo se han vifto mas triftes exemplos de 
cita verdad.? que en el nueftro? En otro tiempo la culpa1 
procuraba álom enosocu ltarse  , pero oy hace .gala de 

' í: 1 raa-
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manifeftarse eií público: En otro tiempo la culpa era obra 
de confusión j y de tinieblas, pero oy apetece la luz , y- 
parece que busca sinvergüenza la mayor claridad, y efto 
aún en un sexó, cuyo mayor mérito consifte en el pudor, 
y i la vergüenza. Vemos muchas desgraciadas mugeresque 
hacen obftentacion de la infamia , y de la ignominia ;■ que 
se precian infamemente de que sepa el publico la eficacia de 
sus fuñeftos encantos; que cuentan como otras tantas vic­
torias , y titulos honrosos las ruinas de aquellas almas flá^ 
eas, á quienes han hecho caer en sus lazós; ellas mismas 
rompen sin vergüenza el velo, que hafta entonces havia 
puefto el respeto humano á sus desórdenes, y parece que 
oy cuidan tanto de publicar su infamia, como se cuidaba 
de ocultarla en los ■ pasados siglos'; la desvergüenza pasa 
por donayre, la indecencia ha llegado á tal punto , qué 
yá enfada, aún á aquellos mismos á quienes intenta agra­
dar ; y el nombre del pudor consagrado al déla iluftre 
Virgen que oy veneramos, se ha hecho nombre de burla, 
y, de desprecio ; despues de efto, nos podéis alegar el tem­
peramento , como si para hacer mas escusable el vicio bas­
tara no ponerle limites: Pero efte es siempre el lenguáge 
dé la impiedad; según efta í solo el temperamento es el'qué 
forma las virtudes, y los vicios; quita al hombre todo el 
uso de su razón , y libertad, y para hacerle igualmente 
poco merecedor de ser reprehendido , ó alabado, le' hace 
obrar por puro inftinto como á las beftias. 
rj j Finalmente, acaso añadiréis', que no es él gúfto ni el 
temperamento quien os induce al desorden, que ñácifteis 
con unas inclinaciones felices, y que vueftras desgracias 
han procedido siempre, y aún proceden oyV solamente de 
las ocasiones.
( Pero quanto más felices fueron las disposiciones con 

que nacifteis, mas culpables sois por háver roto eldique: 
que parece havia puefto la misma naturaleza á vueftra fla­
queza; mayor será la quentaque tengáis, que dár á Dios, 
por haver entregado á Satanás vueftro corazon ,n o  obs­

tan-



tante eftár defendido con tan felices : socorros como os 
havia proporcionado su mano misericordiosa-: Es de­
cir, <que quantás mas inclinaciones veáis en vosotros, que 
os mueven á la v irtud , menos escusa hallareis delante de 
Dios para.vrieftros, vicios, y. las mismas.ocasiones,-.que paca 
otros son desgracias ,/serán para vosotros ingratitudes,, y  
culpas. . L r

Además de efto.¿qué ocasiones son esas que.os han en­
gañado? ¿Son acaso los desgraciados talentos de'las gracias, 
,y hermosura de que os dotó la naturaleza:? Mirad el 
.uso que de ellos hizonueftra, Santa Virgen , y  conoceréis 
que esos mismos dones debieran) serviros para vivir con 
-mas cautela; ¿pueden serviros deiescusa los beneficios del 
.Criador quando los bolveis contra él ? ¿No ha de. ser á 
proposito para servir á Dios sino lo que desprecia el Mun­
do ? Además de que ¿no añadis:vosotros á.las:gracias dé 
la naturaleza- un ayre. peligroso ,qúe. las hace funeftas para

demas, y para,', vosotros mismos ?, i ¿No haveis asegut- 
rado el buen éxito de vueftros deplorables atractivos con 
unos cuidados, que yá eran pecado en vosotros antes, de 
que fuesen motivos de ruina, para vueftros proximos ? ,¿No 
haveis también stiplido algunas, veces-das.gracias que os 
negó la naturaleza, con' unas libertades que introducen 
siempre en los corazones un veneno mas atrafíivo, que to­
dos los dotes de una hermosura caña, y honefta ? ¿No.ha- 
veis ocasionado con vueftr as. infames provocaciones unos 
culpables^ deseos én; unosisugetos., qué í  no ser efto, ape~ - 
ñas os mirarían ? Vosotros mismos: os formáis el lazo , y  
la ocasión en ,que..péreceis ,:y,’ despues echáis á ella la culpa 
de vueftra perdición.

Finalmente¿son acaso los engaños délos que os cues­
ta trabajo defenderos;? Pues.ved como las inftancias, las 
promesas , y-.-last!amenaz'as confirman mas. la virtud de 
flueftra Santa. Las inftancias : opone un , santo valor í< las 
profanas expresiones; no hay artificio de-que, no se Val­
gan para mover su corazon ,. pero los esfuerzos de los

hom-
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hombres la unen mas vivamente con Jesu-Chrifto , y lás 
impüras-llamas, que hacen arder al rededor de ella, se kpa- 
can con el amor que en sí tiene a Su Geleftial Esposo, pero 
vosotros vais á buscar la culpa, la libertad de vueftrás
coftumbres es-como una. señal de desorden, solicitáis la
atención'de aquellos.que huyen de vosotros; no eftais con­
tentos , sino en aquellos lugares en donde corre peligro & 
inocencia , y  los dias en que háveis vivido lejos de las 
.ocasiones, han sido para vosotros dias de desconsuelo, y dle 
trifteza ,  sin que hayáis podido hallar gufto en donde 119 
se- h a lla b a  peligro. ¿Qué "podreisíresponder á  Jesu-Chi-is- 
to,'? iNo serán vueliras escusas unos, nuevos delitos ? ¿Ale­
gareis los engaños de -la esperanza, y de la fortuna que 
os han hecho caer ? Pues ved como los mas iluftres Ro­
manos ofrecen á Inés él faufto de su grandeza , y  opu- 
Jencia con su corazon : El Mundo pone á sus pies toda su 
■gloria, y  magnificencia, y ella la pisa como si fuera bar- 
.10, y prefiriendo la:corona-de la Santa Virginidad ai Im­
perio del Univbrso. ■ [ A h  ! ¿Cómo podré decirlo aquí? 
Acaso efta funefta pasión es la que os ha privado de vues­
tros pueftos, y la que ha: servido -de infame obftaculo a. 
vueftra fortuna'; y puede ser que'hayáis sacrificado vues­
tras esperanzas í  vueftros deleytesjy y  qu2 hayais cojn- 
-prado á cofta de vueftra fama la infamia de lá sensuali­
dad. Haveis tenido por incompatible la ambición con viles*- 
tros placeres, y no haveis conocido mas gloria, ni mas 
.fortuna , que la trifte libertad de satisfaceros. Finalmen­
te , acaso; nos. alegareis'los temores , • y afnertazáíS de qué 
se han válido para-engañaros ;,.áínuefti'a Sarita Virgen la 
ponen presente el horror de los tormentos ,< asüftan sii 
pudor encerrándola en un lugar de próftituciott , y  de in­
famia ,  mudan en caftigo un vicio ,  que no han podido con­
seguir que h  sirviese d e ’:am£tivo* y la Vergonzosa ima? 
genedet í ¡desorden i solo ■ sirve do aumentar su a trior a l i  
caftidad ; y á la inocencia : ¡Ah by vosotros en vez de ha¿ 
ver tenido que .sufrir, terrores , »y- amenazas,por-no falta?
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á la obligación, os-, haveis. expueíto, quando la abando- 
caftcis, á los furores de un esposo deshonrado, á la mur­
muración del público, á ia indiscreción de los complices 
d e , vueftros; deleytes , y  que- publicada vueftra infamia, 
dejase para siempre sobre vueftra frente la eterna mancha, 
del vicio; y no obftante todos eftos temores, tan pro­
pios para conteneros dentro de los limites de la, obliga­
ción , y de la virtud,.haveis caminado sin tem or, y sin ver­
güenza por los caminos de las pasiones; vueftros miedos 
se íeducen solamente á pareceres que erais demasiado co­
bardes; las dificultades os -han servido de eftimulo , y  en 
los mismos peligros que debieran disgustaros del vicio, 
haveis hallado nuevos atraéfcivos para él. ¡O Dios miol 
en vueftro terrible Tribunal todo se convertirá contra el 
alma pecadora; los exemplos de vueftros Santos confun­
dirán aquel vano eftilo de escusas , y preocupaciones, que 
continuamente opone el Mundo á los preceptos de vues­
tra santa ley; alli eftará el pecador cubierto solamente de su 
confusion , y de sus delitos; la caftidad de Inés probada con 
tan peligrosas tentaciones, y siempre triunfante de los. 
engaños , y  amenazas, pronunciará una terrible senten­
cia contra los desordenes de nueftro siglo; el resplandor 
de su juvent-ud, y hermosura jpnto al de su virtud, ense­
ñará á las personas de su sexo, que la e d a d y  los dotes; 
déla naturaleza dan nuevo luftre á la virtud, pero nunca 
pueden servir de escusa al vicio: en una palabra, si el 
triunfo de su caftidad confunde todas las preocupaciones, 
del desorden, el valor de su martyrio confunde también 
todos los pretextos con que procura escusarse la impe- 
nitencia.

SEGUNDA PARTE.
E N medio de que las pasiones son moleftas , y eftán 

rodeadas de espinas , siempre han opuefto á.la vir­
tud sus dificultades, y trabajos. Siempre ha sido un es- 

Zotn. 7. C ti-
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tilo m uy común en el M undo , el decir que el J^vangelicJ 
practicado á la letra es una idea de perfección , á que no  
puede aspirar el hombre* Parece que Jesu-Ghrifto vino- 
Solamente , com o en otro tiem po aquellos Philosophos va-' 
n o s , y  ridiculos-, á proponer una moral sublime para' 
formarse admiradores, y  no discipulos; y  que su ley santa, 
que es la ley del corazon, y  de las acciones, nb es m as­
que un juego del entendimiento , y  una obra de las cavi­
laciones de la ociosidad. N o  se- cree compatible la aufte- 
xidad del Evangelio con la flaqueza del hombre , y  con ' 
las acciones autor zadas- por la coftumbre , y  fiados en es­
tas dos preocupaciones, descuidarnos* como si la ley pudiera 
dejar de ser l e y |  porque nosotros la miramos com o si ■
n o  lo  fuera. ‘ ‘

P e r o C atholicos,  aún quando no fuera por sí sola, 
suficiente la palabra de Jesü-Chrifto para confundir nues­
tras vanas escusas, Inés saltando de alegría en medio de 
los tormentos , y  apresurando ella misma^con una santa 
impaciencia la lentitud de los verd u gos, cubrirá d e ' V er-' 
guenza nueítra falta de mortificación , y  nueftra pereza,; 
y  juftificará mas la severidad de nueftra condenación, que 
él mismo E vangelio, que la ha pronunciado.

N osotros nos disculpamos con la edad , con el sex o ,; 
con la flaqueza de la com plexión, incapaz de sufrir-todo- 
el rigor , y seriedad de una vida conforme al Evangelio :'1 
con la■ edad; decim os que para la rigurosa observancia’ 
de las obligaciones de Chriftiano se necesita de una ma-' 
durez de entendimiento ,  de una firmeza incontraftable,- 
de una perseverancia, y  Sufrimiento de los trabajos , y  
mortificaciones, de un imperio sobre todas las pasiones* 
y  sobre nosotros m ism os, que no parece puede conve­
nir á una juventud tierna , delicada., fácil de dejarse en­
gañar, y  en la que n o  eftando aún moderada?"las pasio­
nes con la reflexión ,  y  la experiencia , parece que salen 
en tropel del corazón con tal impétú-, que sería inútil 
oponerle fuerza alguna; que es preciso dejar apagar eftos
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primeros ardores , y*esperar á que la razón , éftando mas 
rosegada, sea capaz de, mas seriedad, y  solidez. Pero Santa 
Inés , casi al salir de su infancia , desafia al furor de los 
tiranos; el horror de su suplicio , que asufta aún á la bar­
baridad de sus mismos .verdugos, derrama una santa ale- 
;gria, y como una nueva hermosura sobre su roí tro ; aún 
.no eftaba acoftumbrada a padecer, y y a se manifiefta lle­
na de gozo en medio dé los mas crueles tormentos ; y  
la delicadeza de su cuerpo apenas capaz de recibir las he­
didas , ya tiene valor para despreciarlas, y  para conseguir 
k  viótoria , como dice San Ambrosio. Nondum idonea, 
£osn&, &  jam matura vi£lori<e.

Y á la verdad, Catholicos., ¿qué se halla en la pri­
mera edad, que sea incompatible con la vida chriftiana? 
.¿La seriedad ? Pues sabed que la virtud trae consigo la 
.alegria del Espíritu Santo; solamente la inocencia es k  
que siempre eftá acompañada de serenidad, y  alegria , y  
.solamente á la culpa, y á las pasiones corresponde la tris­
teza , la inquietud, y el disgufto. ¿La violencia ? En la pri­
mera edad como eftán mas tiernas las pasiones, ceden 
con mas facilidad á la obligación > como no eftá todavía 
manchado el corazon, recibe con menos repugnancia las 
impresiones de la virtud., y  co.mo el habito del vicio n® 
arraftra todavía ks inclinaciones , Je cuefta menos tra­
bajo el privarse de lo que puede conducir á él. ¿ Qué 
mas ? ¿Las reflexiones de que no somos capaces en k  ju- 

.ventud ? Antes bien es necesario hacerse niño para ser 
.discípulo de Jesu-Chrifto ; porque Ir gracia solo gufta 
de .la •sencillez, y  dé la inocencia. .Nueftras incertidum- 

..bres se aumentan con nueftras reflexiones; quanto mas 
discurrimos, mas eftorvos hallamos, y mas nos sepulta­
mos en nueftras propias tinieblas; el que es fiel cumple 
con todo , y para hallarse mas iluftrado, bafta ser mas 
dócil, ¿Acaso también la fortaleza, y la perseverancia? 

..Toda nueftra inconftancia consifteúnicamente en nueftras 
pasiones ;.la desigualdad de la vida del hombre naceuni-
• •, ' C z ______  ca-
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camcnte de la diversidad de objetos, que sucesivamente 
le dominan, y un corazon puro > é inocente, siempre se 
halla igual, y tranquilo.

¡Ah Catholicos! ¿No nos eftamos nosotros mismos 
echanco la culpa todos los dias del ’mal uso que hemos 
hecho de la primera citación de nueftra vida? ¿Nonos 
eftamos continuamente diciendo, que entonces nos hir­
viera sido fácil el contenernos; que nacimos con un co­
razon inclinado á la virtud , al que asüftaba la culpa, y 
que pavería eftender las manos á la gracia ; que todo nos 
allanaba los caminos de la virtud ; que huvieran sido mu­
cho menos penosos los sacrificios quahdo aún no nos 
havia atado el Mundo , y las pasiones con mil cade­
nas indisolubles , que ahora apenas nos permiten de­
sear nueftra libertad ; que no eftando entonces todavía cor­
rompido nueftro corazon con el continuo uso de los pla­
ceres, no le parecía la virtud tan faftidiosa, ni'funefta; que 
á proporcioñ que la edad nos ha ido acercando al sepul­
cro , nos hemos ido apartando del camino de la verdad, 
y  de la vida , y finalmente, que aumentándose la edad, 
no hemos hecho mas que crecer en la malicia, en el des-- 
erden , y en el excesivo amor á las criaturas ? El Evan­
gelio , pues, es la ley de todas las edades, como lo es 
también de todos los sexos.

Digo de todos los sexos, porque ¿qué pretexto po­
drá alegar el sexo frágil en su favor contra la aufteridad, 
y  dificultad de las obligaciones del Evangelio ? Las Ine­
ses, las Lucías,. las Cecilias , y otras muchas Heroinás 
de la fe ¿no hállaron en sí un valor, y una grandeza de 
alma á laque nunca' llegaron los Heroes profanos? ¡Ah 
Catholicos! ¿Qué no es capaz de hacer una muger mun­
dana por el pecaminoso objeto que la posee, y la cau­
tiva ? ¿Qué valor, y qué conftancia no manifiefta ? ¿Qué 

‘ sacrificios no hace ? Las dificultades la; dan nuevo aliento, 
el sosiego, la reputación, la libertad , la salud, la for­
tuna, todo lo- atropella la pasión; todos los dias eftamqs

yieu-
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VÍendo á eftas infelices Heroínas , que tienen valor para in­
tentar las mas arduas empresas, que todo lo sacrifican á su 
infame gufto , que hallan en su sexo un valor muy supe­
rior al del hombre, y que al mismo tiempo que abando- '  
naron el pudor, parece que se olvidaron también del mie­
do , y  de la flaqueza : ¿Pues por qué no han de ser ca­
paces de hacer alguna cosa por Dios ? ¿No han de poder 
hacer por su salvación lo que pueden hacer por el Mun­
do ? ¿Es posible que la pasión ha de poder darnos fuer­
zas , y hacernos superiores á nueftra flaqueza , y  no ha 
de tener el mismo privilegio la gracia ? La salvación, Ca­
tholicos , no pide ni sacrificios tan grandes, ni abatimien­
tos tan penosos como el M undo, y  con todo eso, no 
nos atrevemos á hacer la prueba: Jesu-Chrifto es un Se- 
ñor á quien se sirve mas fácilmente que al Mundo : Es 
un Señor mas amoroso, mas indulgente, mas compasi­
vo , y  mas .fiel, y nosotros le miramos como á un ti­
rano' , que hace desgraciados á los que le sirven. ¡O Dios 
mió ! ¡Qué digno es de laftima el hombre que tan mal os 
conoce, y que tan mal se conoce á sí mismo!

¿Pues qué podréis alegar ? ¿La delicadeza de la com­
plexión ? ¿Halla acaso Inés en efta delicadeza razones para 
temer las cadenas que la atan , y la espada con que vá:á 
ser sacrificada ? ¿Se os pide acaso á vosotros, como se 
le pidió á ella, que resiftais hafta derramarsangre ? ¿Se 
trata acaso de que ofrezcáis vueftros cuerpos á los rigo­
res del fuego, y á los tormentos, y suplicios ? Dios no os 
pide las fuerzas del cuerpo , lo que sí os pide es la pure­
za,, y la inocencia del alma , y entonces aún el que eftaen^ 
fermo puede decir que es fuerte, y poderoso» Las obliga­
ciones esenciales de la fé se cumplen en nueftro interior; 
el am or, el temor de Dios, el agradecimiento , el sacri­
ficio interior,,son unas virtudes tan proporcionadas á los 
flacos, como á los fuertes : Quanto mas resifte efte cuerpo 
de barro la mortificación,' y  'él: trabajo , y quanto may 
incapaces nos hace de sufrirlos, mas obligado cftá'el co­

ra-
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razón á suplir con el fervor de su amor, y de sus deseos 
la flaqueza del cuerpo terreftre. ¡Ah Catholicos! se nece­
sita de un cuerpo de bronce para resiftir las inquietudes* 
los placeres , las vigilias , y  los abatimientos a que o.s 
obliga el M undo, y las pasiones , 1a flaqueza de vueftra 
complexión alcanza para todo efto, la falta desalud no es 
razón poderosa para impediros vueltros guftos , y no obs­
tante el desfallecimiento de vueftro cuerpo , que se niega 
á todos viieftros desordenes, os hallais én todos los. pla­
ceres | supliendo la viveza de vueftras pasiones la debilidad 
-de vueftras fuerzas; pero para cumplir con las obligacio­
nes del Evangelio, no se necesita mas que un buen -cora- 

•zon , como ya he dicho otra vez;una voluntad pura, y 
sincera equivale á todo , y Dios nos cuenta aquellas obras 
que quisiéramos hacer, del mismo modo que las que ha­
cemos en realidad ; y con todo eso, alegais por escusa 

-de vueftra ociosidad , é impenitencia , la debilidad de 
.vueftras fuerzas; quereis juftiflcar una vida sensual , y  
. entregada á los placeres con la delicadeza de una. com­
plexión, que os hace impracticables las mortificaciones, .y 
violencias, como si Dios nos pidiera lo que no depende 
de nosotros, como si con una carne enferma no pudié­
ramos tener un espiritu pronto, y  fervoroso, como sMa 
Religión consiftiera en las fuerzas del cuerpo, y  no en las 
disposiciones del corazon; finalmente , como si nos suce­
diera á nosotros lo que á las viótimas figurativas de la 
ley , que no podian ser ofrecidas í  D ios, sino quando go­
zaban de una salud perfedta , y quando en su cuerpo ro- 
bufto, y entero no . se descubría mancha , defecto , ni fla­
queza alguna. Entregad al Señor vueftro corazon since- 

: ramente , que en eso consifte', como dice Jesu-Chrifto, 
toda la ley , y los Profetas. (§)

Finalmente, os escusais con la incompatibilidad de la
vi-

(a) Matth* 7. v. 1 z.
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yrda ctiriftiana , y el a ¿tu al modo de vida que oy es pre­
ciso pradicar en el. Mundo.
- t ¿Pero .consulta acaso nueftra Santa si su modo de vida 
parecerá; extraordinario álos Romanos? ¡¡Examina acaso 
si ellos tendrán su heroyco valor por extravagancia , y 
su martyrio por superfticion,.y locura? ¿Qjé cosa mis ex­
traordinaria,según él Mundo, que renunciar en su edad una 
fortuna opulenta , y  preferir el oprobrio público al rigor 
de los tormentos, y a  las iluftres alianzas, quando podía: 
esperar, que las conciliaria con su fé , y con su inocencia?. 
Pero sabia muy bien , que el camino de los juftos es'un. 
camino solitario , y, poco frequentado; que el Mundo 
tiene siempre á su favor la mayor parte , y que para .se­
guir í  .Dios , es preciso apartarse del camino que llevan 
casi todos los hombres..

Además de que ¿ donde eftá aquella incompatibili­
dad del Evangelio con la sociedad ? ¿Es efte incompati-r 
ble con las obligaciones de la amiftad ? No , porque so­
lamente la Religión puede asegurarnos amigos sinceros , y, 
fieles: ¿Con las expresiones del agradecimiento? N o , por­
que la' verdadera virtud es quien forma los buenos co­
razones ; ¿Con la alegría de las conversaciones , y  con­
currencias ? N o , porque nueftras culpas son la causa de 
nueftra trifteza-, y de las extravagancias de nueftro genio» 
y una conciencia pura es la única raíz de la alegría , y 
de los verdaderos i placeres ; ¿con el vinculo del matri­
monio? No , porque solamente la fe j ¡e-s quien haciendo 
santa a efta unión , la hace segura , é inviolable : |Con Jas 
correspondencias , y  obligaciones de la vida civil ? No, 
porque el Evangelio es quien ;,nos hace benignos ^humil­
des , y afables, y: nos persuade , á que siempre-debemos 
mas á nueftros proximos de Ib que hemos recibido. de 
ellos : ¿Con Jas fundones de República?. No -, porque si;los 
Rey-nos, é Imperios sé gobernáran por.las maximas del 
Evangelio, no se verían ni los abuso's, ni laopresion.de 
losiilacos, ni la mala fé’ en, los negocios, ni unas fortu>- 

' • lias.
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ñas monftruosas, tanto por la opulencia que manifieftaíi, 
Como por las injuílicias que ocultan. No" se vería a la 
inocencia hecha ju g u ete , y vi&ima del a ftu to , ni la so ­
ciedad emponzoñada ■ con rencores , y e n v id ia s n i  final­
m ente, a la s  pasiones turbar , y dividir á . los hom bres, a 
quienes'ellas mismas unieron.

¿Oyereis saber en que se opone el Evangelio í  la so-, 
ciedad ? Se opone á los vicios que la deshonran , a las 
pasiones que la turban , á los excesos que la traftornan, 
al luxo que introduce en ella la confusión , y 1* miseria^ 
al juego que se ha convertido en locura, y á los con­
tinuos artificios , y engaños. El Evangelio prohibe los des­
ordenes q u e  corrompen la sociedad, .y asegura la reali­
dad, la paz, las obligaciones, y  la busna harmonía. Vivid 
según Dios , y sereis buenos Ciudadanos, buenos Va­
sallos, y buenos maridos; sereis Magiftrados re<5ios, amos 
moderados, esposas fieles, juftas, desinteresadas, y cari­
tativas; y asi no nos digáis que la virtud es incompatible 
con la vida del Mundo , á no ser de un Mundo perversoj 
y  corrompido, de un Mundo que no conoce á D ios, de 
un Mundo que es enemigo de toda verdad , y de toda 
jufticiá. '¿Pero acaso para vivir en el Mundo es menefter 
ser traydor , disoluto , sensual, injufto, vengativo, é ir­
religioso ? ¿Son por ventura solamente los vicios los que 
deben unic á los/hombres entre sí ? ¿No son eftos los que 
en la realidad los desunen ? Si aún ha quedado buena 
fé , equidad, humanidad , y  sinceridad entre los hombres, 
¿no debemos todos eftos beneficios á la Religión?

¡Gran D ios! yo mismo conozco muy bien la injus­
ticia de los pretextos que he opuefto á mi obligación: 
vueftra santa ley solamente es incompatible con mis pa­
siones ; por mas que yo haya querido adaptar el eftilo 
del Mundo contra la virtud , mi conciencia- se levanta, 
contra mí mismo , y me obliga á confesar en mi interior, 
que si os sirviera í  vos, y si eftuvieran apagadas mis in­
fames pasiones, seria mejor Padre, mejor esposo, mejor

amo,
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amo , amigo mas fiel, Juez mas aplicado, é integro, y  

, diidadano mas litíl a mis prokimos. Solamente la virtud 
es la que todo lo ordena ; mis pasiones hacen que yo abuse 
de mis talentos, de mis p i a p l  mi crédito, de mis 
cargos, y de mi’fortuna j'elíai1 solas turban "el buen orden 
fle la sociedad, que asegura’, y  santifica el Evangelio; so» 
lamente mi corazón es elqüe se rebela contra vos; mi ra í 

, 2on , mi entendimiento , mi conciencia, mi sosiego, y  
mis propios intereses , todovmé inftá áiávor vueftro, todo 
me eftá avisando que me convierta á vos; ¡ó Diosmio! 
las cadenas con que eftoy atado á 'm  s desprdehes, son 
Unicamente las que se oponen á ello. ¡Gran Dios! haced que 
me sean útiles los exemplos de vueftros Santos; haced qué 
•mi entendimiento venza á mi flaquera, ;y,,que m i razón 
no sea siempre juguete de mis pasiones; no os contentéis 
¿onF;hacer qué la verdad resplandezca árlos ojos de mi al­
ma', haced también.que esa divina luz me inflame, rom­
pa los infames lazos que me detienen, y me libre de ellos 

■en tiempo , para asegurarme la eterna libertad de vueftros 
hijos;' Amen. ' ■

i
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C»»2 infirmor tune potens sum.

Nunca soy mas -fuerteque quando parezco nías flaco»
r Corinth.'iaíÉftí°«

tiosí£<J Sfft 3 b i5jJifJ:3íj?".ffiqnrjti í.-. -: :n
anto mas se regiftran' los fines de la 
Providencia en el eftablecimiento de la 
Iglesia, .mas se descubren no sé que 
divina?, señales| que 'desde luego d is ­
tinguen la Religión de .Jesu-Chrifto, 
de las opiniones, y seítas, y quitan 
á sus primeros progresos toda la apa­

riencia efe" empresa humana ; Y á la verdad, el elegir unos 
medios proporcionados para conseguir los fines que se 
pretenden , valerse de la fuerz\ para triunfar, de la elo­
cuencia para persuadir, de la grandeza para confundir, y 
de los deleytes p a ra  corromperos el primer plan de la pru­
dencia de los hombres, y no hallo en efto la menor señal 
de prodigio : Pero que la flaqueza en manos de Dios haya 
sido mas poderosa que la mayor fuerza de los hombres, 
masque toda la politica del siglo de Augufto, el luxo 
del Asia, la fuerza de los Romanos, la sabiduría de los 
•Griepos, la ferocidad de los Barbaros, la vanidad de los 
Philosophos, las preocupaciones, y superfticion de los 
Pueblos, y finalmente, que toda la altivez haya venido á
deshace* se^pptw  l i  QtfijK&tó, flaqueza, igno^neja, y
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trabajos dé doce pobres pescadoresqué. Daniel fuese ar­
bitró entre los. ancianos, Goliath juguete de un nifio, 
Holoferaes. , aquel impío: Conquiftador, presa, y despojó 
de una fnuger; que Gedeon, que Bafac, que Debora, 
personas flacas ,̂ y  despreciables llegasen á ser el espanto 
de los enemigos de Israel; que el mismo M oysés, no 
pbftante su cobardía, y  el invencible eftorvo de su lengua,- 
confundiese á los Sabios dé Egypto, libertase , contra 
el poder de un gran Rey , átoda una Nación entera, c 
hiciese. í  un pueblo inquieto, é intratable, dodl á unos 
preceptos infinitos, y penosos; eftos son, ¡ó Dios mió! 
los caminos ordinarios de vueftrá - Sabiduría, la que siem­
pre se manifiefta independiente de los medios, arbitra dé­
los sucesos ,• y-señala siempre sus camihos, con unas se­
ñales manifieftas que los diftinguen de los del hombre.

Bien sé, que en eftos siglos pofterioreS no tiene la fé 
necesidad de sucesos singulares para eftablecerSé en el es-’ 
piritu délos pueblos, y que al presente, la Sabiduría de 
DioS se oculta, por decirlo asi,-bajo las exterioridades de-'- 
su ordinaria Providencia. Cora todo eso, Como nunca fal-’ 
tan Judíos carnales ¿ que pidan milagros, cada siglo pro­
vee á la Religión alguno de eftos grandes espe&aCulos, 
para que la . fé , qué ya casi no es mas que una lampara, ¡ 
que aún humea , no se apague del todo j y ■ pará que 
quando buelva el hijo deíhombre * la piieda hallaf en la' 
tierra. - ■ . ■

Tal fue en el tiempo-de nueftros Padres San Fran- 
dsco de Paula, aquel' hombre tan flaco según. la carne, 
y  tan poderoso SegUn el, espíritu jaquel iiiftruníento tan 
v il, y despredable a íá vifta de los sentidos’; áquella pie­
dra mal labrada de que habla Daniel, y  desprendida de 
la montana sin artificio, péró que gobernada por Una ma­
no invisible, supo abatir los soberviós colosos,' romper l í  
dureza- dé los Corazones, yllegar á -set1 Uno de aquellos 
Santos'Montes'jisobré ios■ qué éftáfundada- la Stóh Ge-i? 
ieftial 3 y  finalmente áqüQlla-vára’ myfteriosa, seca ,; ~f- fra-- 

' 1 ' D  2 ‘ gil
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gil: en la apariencia, pero que en las manos, del Dios de 
Pharaón-mandó á los vientos, y al m ar, túvo. las llaves 
de la muerte, y del abismo, mudó el semblante, del Cie­
lo , y- de la tierra, se mereció el respeto,, aun de los 
mismos Reyes ,  í  quienes havia herido , y colocad* 
despues en. el Santuario, produxo unas santas ramas , que 
cubrieron toda la Arca con sus hojas. Pero Catholicos,- 
©y vengo á contaros sus prodigios para curar vueftros er­
rores, para desvanecer las falsas ideas que nos dá el Mun­
do de Ja gloria , y grandeza * y para convenceros de que 
los mas brillantes diftintivos, un nacimiento iluftré, una 
superioridad de talento, un trabajoso conjunto dé las mas 
altas ciencias, ú n a alhágu'eña fortuna, las dignidades á que 
solamente puede, aspirar el m erito, los talentos extraor­
dinarios, el arte de los ardides, .y. negociaciones, los em­
pleos de la paz, y de la guerra, todo efto, si no lo or­
dena la gracia como medios para la salvación , no es á la. 
vifta dé la fé mas que como una funefta espada puefta en 
manos de un loco, que despues de haver servido por a li 
gun tiempo de diversión á su locura pliega á ser inftru-- 
mentó de su muerte. \Os manifeftaré, pues, en efte elogio, 
1? prudencia del siglo reprobada , y la fuerza confundida' 
cpn la flaqueza; vereis cómo la ciencia que hincha cede 
á. la sencillez que edifica , .y  confesareis, que nunca huvo 
Santo que pareciese mas flaco, á los ojos, de la carne , ni- 
mas poderoso á los de la fé : Eftas dos reflexiones se-; 
xán él asunto de efte discurso* Imploremos, &c. Ave, 
María, . : ■ b

PRIMERA PARTE.

¿/'"XUales son , Catholicos , las cosas que acá en la; 
\ J  tierra nos parecen, envidiables ? Y entre efta mui-: 
soÜsyp titud de encantos ,, que. nos hacen perder de vis-, 

ta los bienes eternos i ¿quales son los principales objetos: 
«lúe engañan ai entendimiento, y  se usurpan todos los'

jes-;
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.¡respetos del corazón humano ? Eftos son el resplandor deí 
nacim ientola eftimacion que nos adquieren las ciencias, 
y talentos, el regalo' que sigue í  los deley tes, y felicidad 
••de los sentidos, y finalmente, la opulencia que acompaña 
-á las grandezas, y dignidades. Eftas son las ocultas cau­
cas que hacen mover á los hijos de Adán. A efto aspiran 
nueftros proyefíos., nueftros movimientos, nueftros de­
seos , y nueftras esperanzas; efte es el tesoro al rededor 
del qual vela continuamente nuéftro corazon, como que 
es el mas hermoso objeto, que encanta en toda la figura 
de efte M undo.

La nobleza de la sangre r  y  la vanidad de las genea­
logias es elerror mas universalmente eftablecido entre los 
•hombres: no pensamos quando nos gloriamos del luftrede 
nueftros antepasados, y de la antigüedad de nueftrás fami­
lias , que quanto mayor sea efta, mas nos acerca á nueftro 
barro ; que lo que diftingue los vasos de ignominia de los 
vasos de honor, no és la masa de que han sido formados; 
sino la Voluntad del Artifice, que los dá el deftinoj'que 
la nobleza del Ghriftiano no consifte en la sangre que re-«
«ibe de sus mayores, sino eri la gracia que hereda de Je- 
su-Chrifto; que la; carne de que nacemos, de nada sirve;
.y- que solamente el espíritu, según el quaí renacemos' es 
Util para to d o ; y  finalmente, que debiendo ser' del Cielo 
la conversación del Chriftiano , el origen que tiene de la 
tierra es una bajeza, por la que debe llo rar, y no tituló 
de que pueda gloriarse.

Para mejor dar á conocerá los hombres eftas Ver­
dades de eterna salud, dispuso la Providencia á S. Fran­
cisco-de Paula un nacimiento obscuro según el Mundo- 
Nació en el seno de la v irtud , pero no en el de la hu­
mana' grandeza; no heredó de sus Padres mas que la ino­
cencia, j : el candor , y la fé d e  las promesas com o íoS 
antiguos Patriarcas ; nada poseyó en la tierra , donde 
siempre hávia de vivir como eftrangero j como otro Saúl 
fue deftinado por su nacimiento í  unos exercicios despre*.
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dables , y á ¡ser el ultimo de h  tribu mas inferior j para 
verse. despues á la frente de los Principes de Israel, y  ser 
Gefe, y Legislador de un gran Pueblo.

Acaso, ¡ó Dios mió ! un nacimiento mas iluftre ,Ic 
huviera hecho inútil para el cumplimiento de vueftros de­
signios , y para el aumento de vueftra lie redad. Porque» 
■Catholicos, |qué cosa es un nacimiento iluftre ? Es .nacer 
un hombredeftinado á seguir las coftumbres,: y. errores 
del siglo; es un anticipado deftino á la culpa , y la impe­
nitencia ; es un derecho para vivir tranquilo en orden, a 
las transgresiones de la ley; es un nuevo pecado original* 
«i es licito decirlo asi, que se añade á áquel con que nace­
mos, y  que nos dificulta mucho mas la salvación; en 
una palabra, muchas veces es. un pronoftico de reproba* 
clon, y efedo de los impenetrables . juicios de Dios,para 
con .una alma.

La educación de -nueftro Santo correspondió á su nlu­
cimiento ; no fue inftruido como; Moyses en las ciencias* 
y sabiduría de los Egypcios , '.pero recibió del mismo 
D ios, como é l el libro de la ley , y explicó sus preceptos 
al Pueblo'; no sele. vió como á Pablo á los pies de G a- 
xnaliel para inftruirse radicalmente en la verdad de las 
opiniones, y do&rinas, pero, su fé le elevó ..como-á aquel 
Apoftol & !o mas alto de los . Cielos * y alli se le manifes­
taron unos secretos, que no es digno de oírlos el hombre 
profano; debió su sábel a la gracia , y no al trabajo de 
la naturaleza; persuadido á que havian de cesar las len­
guas , acabarse'las profecías, deftruirse. la; ciencia * y. que 
solamente el amor .ei:a el que nunca'havia; de pere¿er< 
abandonó la vanidad de la do¿trina., que: hincha,. por dé* 
dlcarse á .la caridad que edificá; fue un Scriba injlruldó 
en el̂  Rey no de los Cielos ; pero sacó únicamente del 
tesoro de la gracia aquellas antiguas, y nuevas,dqétrinas,' 
que. nunca conseguimos, nosotros con perfección-, y cuya 
¡mperfeóta noticia alcanzamos á coftá de eftudió ,. y  de 
vigilias; no se le yió en las mas’ famosas. Universidades ex-
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tecfer-en inteligencia á los ancianos, hacer 'admirar una 
juventud llena de esperanzas., y abrir con su fama mil 
caminos de ambición á su familia; el Espíritu de Dios le 
llevó al desierto, aun casi antes de que huviese tratado cón 
. los hombres; la resolución de un perpetuo retiro, que en
• nosotros suele ser tardío fruto de la edad,. y de las mas 
maduras reflexiones, fue en él un ensayo de ía infancia, 
y siguiendo las huellas del Precursor, bebió en ía peni- 
-tencia'j y en la soledad aquella fama de> virtud, que es 
i la que unicament’e dá autoridad para reprehender cón va­
lor los excesos de los; Pueblos, y  áún de-los Principes; 
en el silencio aprendió i  ser la voz-del que clama en el

i desierto i y í  fuerza de tenerse por el menor de tbdos, y 
por indigno de besar los pies de los que evangelizan la 
paz i  llegó á ser m a s qué Profeta, y el mayor dé los hijos 
.¿e los hombres. •

De efte m odo, ¡ó Dios m ió ! délas mismas piedras 
levan tais hijos de Abraham; de efte modo-, formáis de 
lina materia vil^ y despreciable una serpiente1 de metal, 
-la |  que ensalzáis • en el desierto para que sirva a la salud 
•de vueftro Pueblo; de efte modo, de un vaso de tierra 
¡quebrado, de uftAnacoréia flaco, y enfermo, hacéis sa­
lir una luz que ahuyenta los enemigos de Israel, y res­
tituyela paz y la tranquilidad á la Iglesia; de efte mo­
do ,’el lodcren vueítras maño? se convierte en remedia 
para curar i  los ciegbs¿ E n  .una . palabra ? de efte modo» 
en un‘ pez cogido por casualidad, al parecer ,  en medio de 
►im már tempeftuóso , quiera decir', en un-hómbte mu­
d o , é ignorante, sacado de entre la m ultitud, escondeis. 
un tesoro, capa? de satisfacer £■ los Cesares , y dar la h- 
bertad a vueftros Discípulos.. ' ■ >: ; ■ - ! ■■■ 1;i

Despues de efto ,! ¿siendo tanfíacosíeómó'só'mós y nós 
-podremes ensalzar por Unas, cortas’ noticias^ qvíerí ttás'dis- 
tinguen poquísimo dé la: multitud'' ignórame ? ¿Nos -hé-

• -'mos de. tégocijar al ver eftos;'péqüeñósi relámpagos, qüe 
-ños hieren poy unánftan tt j - y i io  hacen irías, que -mani-
lif  i fes-
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feftamos muy. de lejos los secretos de la gracia , y  de k  
naturaleza, solamente para que conozcamos con ma'scla- 
ridad lo corto , y limitado del humano entendimientó? 
¿Hemos de entrar á regiftrar soberviamente .aquellos sa— 
grados abismos, y buscar en ellos unas verdades , que'se­
mejantes al sagrado fuego > que escondieron los Judíos en 
las entrañas de la tierra, no pueden saberse hafta después 
de haver salido de. la cautividad ? Qué aflicion de espi- 
-ritu , y  qué confusion de nueftra ignorancia, Catholi- 
-cos; un solo momento de grada descubre muchas veces 
:jnas verdades que muchos años de eftudio; suele sücedér 
que una alma santa, que ignora hafta los nombresde las 
ciencias, y de las doctrinas, vé con mas claridad en los 
caminos de D ios, que los Do&ores mas consumados ;* y 
en todos los siglos se hallan Discipulos rufticos, que qom- 
prehenden la palabra de la C ruz, y el eterno nacimiento 
■del Verbo, al mismo'tiempo que los Maeftros de Israel 
ignoran los comunes Myfterios de la regeneración del hom­
bre. . |  jm t . ’ ' 
h No os parezca, Catholicos^qüe es mi intento -déí- 
itrnir la vanidad del espiritu, autorizando al'mismo tieúfc- 
po una culpable, ignorancia. Bien séJ, que los labios del 
.Sacerdote son depositarios de la ciencia ; q*te nosotros te­
nemos el honor de-ser .unas santas nubes colocadas sobrfc 

Jas cabezas de los fieles., para derramar sobre elloslas in­
i i  uencias ¿leí Cielo;que Ja¡'Escrit¡u£a Sarita-nos comparad las 
•Aguilas, porque debemos mirarvcomo.ellas^ de hito ea 
■tifo al Sol dejuftic ia , é ' inmediatamente abatirnos á la 
tierra : Bien sé , -que las dos antorchas, que colocó Dios 
•desde .el principio ,én,el firmamento son symbolos de los 
Paftores déla Iglesia, y que el.espíritu de: nueftro Míí- 

üifter-io baja sobre nosotros eri figura de lenguas myfte— 
,xiosas ;pero quisiera que la ©radon , y la inocencia fue­
sen las sagradas fuentes de nueftras luces , que el cora­
ron del Sacerdote fuese depositario de la v irtud , que es- 
J3 5  aubes «unca .eftuviéran sin agua , que eftas agul-

la»
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las supiesen juntarse algunas veces ai rededor del cuerpo, 
para adquirir alli nuevas fuerzas; que efias grandes an­
torchas jamás presidiesen á ' la noche , y que días lenguas 
ceieftiales fuesen siempre lenguas de fuego.

La antigua soledad -del Monte CasÚKr, tan famosa 
por lo's Santos que la havian habitado; aquel Carmelo 
del Occidente, aquella mansión de Profetas, consagrada 
con las aufteridades, y  Cánticos de tan i luftres Peniten­
t e s f u e  eí primer teatro de las Penitencias, y  rigores de 
San Francisco de Páula. Atended , Catholicos, y  en un sji-. 
glo en que éftá tan resfriada la caridad, tan apagado eí 
espíritu de Penitencia, y en que el continuado uso de la re­
lajación os hace mirar las aufteridades del Evangelio como 
leyes sin vigor, sabed que el Evangelio es para todos los : 
siglos) y  que s i , como continuamente eftáis diciendo, la 
líáturaleza cede, y se pone cada dia mas enferma, la gra- 
cia nunca cede, y aún manifiefta mas gloriosamente su 
fuerza en nueftras enfermedades.

Aquellas santas viétimas, que en otro tiempo kavíaii 
Consumado su sacrificio sobre el monte adonde se retira 
Francisco, parece que havian dejado en él un espíritu de 
mortificación, y  rigo r, que todo entero pasó en un ins­
tante al corazon de nueftro Santo, y  le armó de una ino­
cente indignación contra sí mismo. Las Jangoftas , la 
miel silveftre, el pan , y  el agua fueron siempre sus mas 
exquisitos manjares: Persuadido á que el uso de las criatu­
ras es precio de la Sangre de Jesu-Chrifto, no se concedió 
sino con gran parsimonia aún las raas insípidas viandas, y  
semejante a |  David , aún eri sus extremas necesidades, 
nunca se atrevió á saciar su sed con una agua que havia 
sido precio de lá sangre, y  peligro de las' almas. Siem- ; 
pre caminaba descalzo , dormía sobre la dura tierra , mez- f 
daba siempre sü pañ con sus lagrimas, pasaba las noches 
como su Divino Maeftro en la oracíon, animando en las 
horas deftinadas al. descanso, como los Antonios, y  H i­
lariones ,- la torpeza y  y pesadez, del cuerpo 'terrcftre, con 

7• E  sa-
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sagrados canticos , despedazando su carne , y c&ftigandose 
I  h  mañana ¡ como el Profeta ; cargado - con aquella arma­
dura de Dios 1  de que habla San Pablo , llevaba sobre 
do su cuerpo los inftrumentos.de juftioa; y en una edad tan,, 
tierna como la de David, yá eftaba acoftumbrado alias 
pesadas arm as, deftinadas á vencer á Goliach , y á recha­
zar los dardos del enemigo.

No sucedió á su penitencia lo que á la de muchos 
Chriftianos, que en los principios, dé su conversión se .su­
jetan .coi) gufto al yugode Jésu-Chnfto ; casi no sienten, 
el peso de la C ru z , .nunca-se. cansan de-caftigar su cuerpo,- 
abrazan con fervor todas las mortificaciones que se les pre­
sentan , y necesitan de freno para reprimir el impetu del 
espiritu que los impelej pero poco á poco conocen que se. 
va debilitando su zel.p,,y.apagando. su/ervor, y asi de quan­
do en quando buelyen í  ser los.mismos; oy se permiten un, 
placer , y maraña una culpa , y no conservando de susan- 

■- tiguos exercicios mas que cierto régimen de penitencia, so­
lo tributan al amor de la Cruz unas ansias de jpuro cum­
plimiento , por decirlo asi. . ,

El amor que nueftro Santo tuvo a la Cruz , fue vio­
lento, .. pero permanente; las fatigas de los caminos , los 
euidados , y eftorvos de su cargo , y aún la misma flaque­
za, y desfallecimiento de la edad jjwnca pudieron hacerle
aflojar de ,sú primer fervor : En una extrema vejez , y en 
una .edad , en que cansada la naturaleza , apenas necesita 
para caer mas que su propio peso, cargado con mil frutos 
de penitencia , en vez de recoger las preciosas reliquias de 
su,vida, para, consuelo de sus amados hijos , jumenta sus 
aufteridades, y como Sansón , despues de mil trabajos , y 
en una ancianidad decrepita , en la que nada parece se ha­
lda.que pueda ser temible al enemigo siente .. mas fuerza 
que nunca para deftruir aquella casa terrena , que, tenia 
cautiva á sualrna , y para aniquilar a los enemigos domes-r 
ticos, que tantas veces havia vencido. ■■ . ^

Pero , ¡o Santo mió ! ¿me atreveré,a preguntaros , si 
m . _ >•« J > ese
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esc cuerpo que caftigais con tanto rigor fue en algún tiem­
po cuerpo de pecado ? ¿Hacéis ahora que sirvan a' Ja jus­
ticia unos miembros, que han servido í  la iniquidad ? ¿Ar­
máis vueftro brazo contra una carne, que se ha revela­
do contra el espíritu? ¿Quereis hacer eterna la memoria 
de vueftras flaquezas, como David , inmortalizando vues­
tra penitencia?

¡Ah ! Catholicos , el Señor le defiende con sus bendi­
ciones desde el seno de su madre. Aquel Templo del Espí­
ritu Santo nunca eftuvo profanado , y  conservó hafta el 
fin aquel veftido de . jufticia , y  santidad que recibió del: 
Cielo en el Sacramento que nos. reengendra.

¿Con que. ojos miráis V os, jó Dios mío ! í  tantos 
pecadores, que llegan á los santos myfterios, sin haver he­
cho sacrificio alguno de expiación , y  sin poder presen­
taros, mas que unas abominaciones j que acaso bolveran á 
empezar el dia siguiente ? ¿Cómo nos miráis disponer, mil 
nuevas felicidades á nueftros sentidos. Forzar la naturas 
leza para obligarla i  que sirva á nueftra sensualidad, su­
plir con la variedad de los déleytes lo qüe falta á su so­
lidez , sazonar el disgufto que ios acompaña con mil anto­
jos sensuales § y confiar despues de efto , quando efta- 
mos para m orir, en el socorro de los Sacramentos, en los 
tesoros de vueftras • misericordias , y  en algunos moví-' 
mientos de dolor, que mas son efefío del presente peli­
gro , que de los pasados desordenes ? Efto es ilusión, C a- ' 
tholicos; pero eftá escrito que el Mundo ha de permanecer1 
hafta el fin en su error:, y  es preciso que se cumplan 
las Escrituras.

Fa; penitencia de nueftro Santo siempre eftuvo acompa- 
nada de aquella humildad profunda, que tanto resplandece 
en todas sus acciones, y que es mejor que el sacrificio.' 
Qirantas almas penitentes hay , que al mismo tiempo que 
debilitan su carne , fortifican susobervia ; que del apara­
to  de penitencia que las rodea forman úna especie de trofeo 
secreto a su vanidad; que en las sagradas señales que dejan

E z im-
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impresas en su cuerpo los rigores de la cruz , eftán siem­
pre leyendo su propio merito ; y que despues de hayer su­
frido , com ojonás, todo el peso del dia , y del calor, 
se duermen poco á poco sobre mil culpables compla'cencias, 
y dejan por ultimo que un invisible gusano pique la raíz 
de aquel árbol cargado de tantos, frutos de penitencia, que 
se seca en un inftante, y los deja expueftos á todo el ardor 
de las pasiones.

Pero nada de efto debeis temer en nueftro Santo ; al 
mismo que acabais de ver elevado hafta los C ie lo s le  ve­
réis bajar hafta las entrañas de la tierra, hecho un espectá­
culo digno de los Angeles ¿ y de los hombres., y m irar-; 
se. como el desprecio de todos , y  ,anathema del Mundo ; no 
hay minifterio, por vil que sea, á que no se.abata; no hay 
acción , por humilde quesea , que no practique ; no hay 
nombre , por despreciable que sea , que no se apropie. Los 
Pontifices del Señor , y  los Reyes de la tierra se dan.priesa > 
a ofrecerle unos pueftos dignos de su m erito, le presentan 
los honores de la purpura , y del Obispado ; pero teme, 
como el Profeta , la altura del dia, y le parece que sola­
mente se halla segura su amada virtud, eftando oculta bajo 
las exterioridades de una vida privada. O  tú Congregación; 
piadosa , y auftera, con que enriqueció la. Iglesia, nueva- 
escudo , con que adornó la torre de David ,  iluftre asilo 
que añadió í  las Ciudades de refugio , . que eftaban ya es­
tablecidas en Israel ,  solamente tu nombre anuncia, desde 
luego la humildad de tu Santo Patriarca; no hallaba ', Ca­
tholicos , nueftro Santo nombre que k  pareciese de ¡baftan-- 

,te desprecio para apropiársele; y nosotros siempre eftamos' 
usurpando unos titulos que nos niega el público , y  que 
nunca poseyeron nueftros antepasados; y o y vemos entre- 
nosotras á muchos, que adprnan su vil nacimiento , toda­
vía reciente, con un apellido iluftre, y que recogen, con 
afectación las ruinas de aquellas familias antiguas que ya pe­
recieron , para colocarlas sobre un nombre desconocido, y  
que acaba de salir de lo ínfimo de la plebe! ¿en qué siglo se

ha



ha vifto mas corrupción en efte punto , que en él nueftro? 
¡Ah ! nueitros padres no querían ser mas de lo que havian 
sido quacdó nacieron , contentos cada uno de ellos con io 
que les havia concedido la naturaleza , no se avergonzaban 
de la sangre de sus mayores; y al mismo tiempo que he­
redaban sus bienes, no negaban sus nombres. No se veía á 
aquellos -que eran de un diftinguido nacimiento eftár con­
tinuamente gloriándose de él ,  observar una extremada de­
licadeza acerca de 1os tratamientos odiosos al Evangelio, y  
aún al Mundo , eftudiar con cuidado todo lo que se les 
debe, hacer continuamente comparaciones entre los titulos, 
examinar escrupulosamente la clase de las personas que 
tratan , para arreglar sobre, efte punto su modo de hablar 
con ellas, y no presentarse en parte alguna, sin hacer sa­
ber antes su nombre , y su calidad.

Pudiera añadir aqu i, que nueftro Santo siempre se 
apartó del- minifterio del A ltar, y del Sacerdocio chriftia- 

-no: Renovando en- eftos últimos siglos aquellos grandes 
exemplos, que dejaron á la Religión las primeras edades 
de la fe , nunca se atrevió á entrar en el Santuario, y con­
tentándose con ser viótima , siempre se tuvo por indigno 
de ser Sacerdote. ¿Es posible, Catholicos , que un cora- 

^zóntan dispuefto con una larga penitencia , y consagrado 
con todos loSdones del Espíritu Santo , no se creyese bas­
tante puro para ser sellado con el sello del Señor ? ¿Que 
una boca tantas veces purificada con el fuegodel Cielo, ocu­
pada siempre en publicar las alabanzas del Padre Celeftial, 
que sirvió de sagrado inftrumento í  la conversión de tan­
tos pecadores j y que tantas veces havia hecho que baiasé 
Jesu-Chrifto a las almas, temiese el proferir las tremen­
das palabras que mudan las santas ofrendas, y  que le ha­
cen bajar á los Altares ? ¿Que unas manos puras, que le­
vantadas azia el Cielo havian podido sacar los muertos del 
imperio de los sepulcros , no se atreviesen i  bendecir ja­
mas el pan del Cielo ?. y í  unos corazones mil veces pro­
fanados , y  manchados aún con las señales recientes de la
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culpa, se. han de atrever í  hacerse señalar con el caratter 
de la. santidad ? ¿Y unas bocas semejantes á los sepulcros 
abiertos, se han cíe presentar todos los dias para ser era1- 
pléadas en el minifterio de vida ? ¿Y unas manos-pecado­
ras j manchadas mil veces con las abominaciones de Babylo* 
nia , han de vencer todos los obftaculos que las cierran las 
puertas del Santuario > y  no han de eftremecerse al verse 
consagradas con la Santa Unción , bañadas con la sangre 
del Cordero , y ocupadas;en ofrecer unos dones puros , y 
unos sacrificios sin mancha ? ¡O santa disciplina de los pri­
meros tiempos j, piadosos excesos de nueftros Padres en or- 
■den á la elección de los Miniftros del Altar , antigua her- 
■jcriosura del Templo., ¡qué se puede tributar- á vueftrás 
triftes ruinas, sino el llanto!

Es verdad, Catholicos-, que de mucho tiempo á efta 
parte algunos Zorobabeles trabajan en reparar los males de 
Ja cautividad^. Es verdad , que el nuevo Esdras (*) quépa­
lo  há nos suscitó el Cielo, va.' í  hacer la gloria de efta: ul­
tima casa ^semejante á la de la primera 5 nosotros le ve­
remos con el libro dé la 'ley en las r manos, reftableccr las 
eoftumbres de Israel, y  explicar sus preceptos, y  sus or­
denes á los Sacerdotes, y  á los Pueblos. Nosotros le vere­
mos recorrer las Ciudades - de Judá , derramar en todos 
los lugares de su jurisdícion el espíritu de fé , y  de Reli­
gión , y  como el arca de Israelj llenar de mil bendiciones á 
todos los Pueblos de su transito. Finalmente , le veremos 
como un Pontifice inocente , separado de los pecadores, 
aplicado á' ofrecer dones, y sacrificios, derramando su al­
ma en 1» presencia del Altísimo , .sirviendo de reconcilia- 
don í  Ios hombres en el tiempo de la ira , tomando sobre sí 
los pecados de.su Pueblo, y expiándolos con sus aufterida­
des , humillándose hafta los mas comunes exercicios del 
minifterio ; y  en una palabra, le veremos como un Ponti-

fi-«PIMMMOTMIII ni mirur .............. . », — ■■■ maia m ■ mu imhmmmi ihm i
~ (*) El Cardenal de Noailles, Arzobispo de Varis.
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fice , que no se ha ensalzado á sí mismo, sino que ha sa­
bido esperar á que aquel Señor,, que llamó Aaron , le hi­
ciese- sentar en el lugar del honor , y le eftableciese Pontifi­
ce de los bienes verdaderos, y del eterno tabernaculo. ¿Qué 
os daremos , Señor , por efte beneficio que nos haveis he-¿ 
eho ? ¿Qué nos queda que pediros para vueftra Iglesia sino 
unos Pontifices que le sean semejantes ? Pasemos a' la ulti­
ma parte del discurso , y  despües dé haver manifeftado que 
nunca huvo Santo mas flaco según la carne , haré ver aho­
ra , que tampoco le huvo mas poderoso según el espirita,

SEGUNDA PARTE.

D ios es admirable en sus. Santos , y  la variedad de 
sus caminos para con sus escogidos es uno de aque­

llos tesoros qcultos, sóbreles quales, según la expresión 
del Profeta , pone su sabiduria profundos abismos: Po­
nens in thesauris abysos.(a)

Y á la verdad, en la hiitoria de. la Religión hallamos 
unáis veces hombres grandes;,^que,descendiendo de una 
sangre iluftre,, criados en el eftudjo de las artes, , y  cien­
cias , nacidos para; mandar á los otros hombres , y deftina- 
dos al lucimiento , y á la grandeza , se han sepultado vi­
vos en los retiros mas.obscuros, y esperando allí el dia del 
Señor , casi desconocidos dé la tierra , no queriendo sa­
ber mas que á Jesu-C hriftocercados de. miserias, y en­
fermedades , han sido el objeto del desprecio, y  de las bur^ 
las de los insensatos.

Por otra part« , algunas veces nos presenta la gracia 
unos espectáculos' muy diferentes ; unos hombres flacos, 
de obscuro nacimiento , criados ,en la ignorancia , sujetos 
por su deftino á todas las, criaturas, y haciéndose inferió, 
res por motivos de fé a su'propia bajeza, y que con to

do

(s) Psalm. 3 2. v ,  7.
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do eso , repentinamente llegan |  ser la admiración de 
su siglo , deciden j en los puntos de la ley , exercen un im­
perio divino sobre todas las criaturas , se vén elevados al> 
mas alto grado de; gloria , y desreputación, y finalmen­
te son admirados por aquellos mismos caminos, que havian 
de servir de hacerlos despreciables á la vifta de los hom­
bres.

Efto sucedió en su siglo á San Francisco de Paula. La 
virtud de-Dios, resplandeció en su flaqueza: , aquella; pie­
dra despreciable fue pueíla por cabeza del ¿ángulo., y en t i  
lugar mas mageftuoso del edificio; aquella nube obscura, 
que salió del centro de la tierra se levantó poco á poco, cu­
brió el tabernaculo , se hizo una columna de fuego, y  sir­
vió de' antorcha á los que eftaban sentados en lás' tiniebla s, 
y  en lás sombras de la muerte.

Apenas se eftableció en su amada soledad , y  empezó at 
guftar lo suave que es olvidarse de los hombres, y  vivir so* 
lamente á la vifta de Dios,quando empezó á esparcirse coa** 
tra su voluntad, aquel buen olor de Vida por toda la comar­
ca; La fama dé su santidad, y  penitencia commúeve las Ciu­
dades cercanas , y  se introduce hafta én las (Cortes de tos 
Principes ; de todas partes vá á Silo el Pueblo de Dios 
para consultar al Vidente*, y los mismos Soberanos dis­
frazados , como en otro tiempo una Reyna de Israel, acu- 

.den á su re tlro ,' y quieren saber de la boca de aquel Pro­
feta los designios del Cielo para con ellos. Francia , Ita­
lia , España, y toda la Europa oyen hablar de él : Desde; 
lo mas retirado de su soledad llena el Mundo con la fa­
ma de su nombre , y  como su Divino M aeftro, es lle­
vado desde la obscuridad del desierto al pináculo del Tem­
plo , y  alli sirve á todo el Universo de espeótaculo.

o Los Santos, Catholicos, siempre han resplandecido de 
efte modo. Son aquellos hijos de la luz , que no obftante 
no ser tan prudentes como los del siglo en la elección de 
sus caminos, no por eso han dejado de llegar i  sus fines 
con mas seguridad que ellos. Nó conocían aun el piado­

so



•so ¡arte*, de úntrpdúcirse; en-úe s p ir i tu y  eftimacion dé los 
■Pueblos :-Efta viítíid vacna V quenada tiene -de virtud si­
no k  exterior modeftiay y !a‘apariencia no era vicio que 
reynase aún en. sus tiempos: No se les veía que anduvie- 
sen^ellos proporcionando ocasiones públicas de fatiga , y  
de. misericordia-para.su zeló: :Nó ltecian patente su santidad 
con miLextraordinanas senafes '5 rio' sé'pareeiaii á aque­
llos’ falsos Profetas.de Israel, que pa'fá*'étigañár Con mas 
seguridad j la credulidad dé lós Pueblos , y precaver él qdé 
dudasen de su don de Profecía ", afóáabán unas figuras ri­
diculas,unas-inspiraciones: repentinas i  y  unas demoftracio- 
nes m uy diferérites delas de fo§ Profetas del ■ Señor.
■ ■ C o n fd n d id -|ó  íD io s .iiio  Nía espératea • dé lo s  hypo¿  
p i t a s : N o  peráiitais q u e vúeftro santo nombré sirva a"la 
in iq u id ad ; maldecid a ■ los que trabajan con engaños eti 
yueftra santa obra , í  lo s  que miran la virtud com o co ­
mercio , y  la sencillez dé vueftros. caminos cóm o m edios 
para consieguir la^eliimacion  ̂ y  el honor : Diftino-uid 
;V©s-. m ismo Jas sendas-del juítá- denlas dél pécadór ; haced 
que .el desprecio debido á la falsa-virtud HO ' rétayga sobre 
la  .verdadera,-y q u e vueftros siervos, que no tienen par­
te  con los. hypocritas y  no participen en él espiritu de vues-¿
tros enemigos, de^süs'butlásp y  su infamia. ? ? :-

r. , Si no* obftáiite: la lobscuridad de su; retiro y de stí 
nombre se vló nueftrorSánto!expuefto desdé lüegová la ad¿ 
miración de los Pueblos, también puede decirse , que el 
que llama-a las cosasque no exiften , como á las que ya. 
son’, 'sacó en [él lálaizde las tinieblas y y l;a ciencia de sus! 
■nías, sublimes !cámúíós'Vj ;dé 1® simplicidad , yla-ignorancia.- 

'̂‘jQgó'gtóriaeftí pára la fe ,-Catholicos ! Veo que un so­
litario -simple * y sin letras , llega de repente í  ser Guia 
de los Ciegos , luz de los que habitan en las tinie­
blas -jLDoótor de - los ignorantes, Maeftró- dejos -simples  ̂
yrde los nanos , y  que tienirfa-regla de ciencia; *-y dteOi4 
verdad en la ley : Habla el léBgutígfe delos'hórfcbréS ,■• y^de'- 
los'Angeles; se Ve^ensalzadóá lg digriídad d e  Profetas-pe^ 

T om .j. F ne-
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aetra todos los .Myfterios'; posge toda la cjenflia.,. y  .aque^ 
liafc; capaz de mudar los montes; es el Samuel de su tiem^ 
,po, el interprete de las yoluntades dél Señor para jctín ‘.su 
Pueblo , el reftaurador de la dcótrina , y de lii verdad , y  
el arbitro de la Religión, y del culto de los Principes, m  

La misma R o m am ansión  del tabernaculo .de Israel* 
desde donde el Señor p r o n u n c i a . sus oraeulosr,  y adonde, va 
el Pueblo á consultari D ios,, halló ínuevosrecursos--.eíi 
sus dodrinas. Los Principes de los Sacerdotes le embiaron 
Diputados, y le tuvieron por Jeremías * o por alguno de 
los Profetas: Sixto IV.-,le consultó en sus dudas , y le miró 
como í  D iredor , y Coadjutor en su Pontificado « En 
aquel tiempo,se vió otro vez al Moysés del Pueblo escogi­
do , y al Legislador de las T rib u s , seguir los consejos \de 
otro Jethro , poco inftruido en la le y , y criado en el de­
sierto de Madian. - _ ' ' 

¡Qué penetración tuvo de los fines de Diospara con las 
almas! Los pensamientos del hombre , que , como dice 
San Pablo , solamente pueden ser conocidos del espíritu 
que en él habita, ño se .ocultaron á .la. discreción de .su co­
nocimiento. Descubrió los consejos .de los corazones, y  ven  
clara , y diftintamente los abismos de las conciencias , y  
alendo simple ,.y sencillo como el Cordero del Apocan 
liypsis ,, abrió los siete selles del libra myftérioso ,:para 
lo que no huviera ¡alcanzado, toda Ja habilidad, .y prudent 
cía de los Ancianos.

Pero oy no se busca efta discreción de espíritus, en los 
jueces de las conciencias; no guftamos; de.que eftos ¿ean 
demasiado dodo.s; no queremos que^eotfozcan nuéftros de* 
fedos mas clara , ydiftintamen;t?-que,;nosottfos;mismos;- 
tememos que eíjtas lamparas resplandecientes, que ilumi- 
pan los mas obscuros lugares delco razón., nada dejen en 
«líos por regiftrar ; pos acomodamos mejor con aquellos* 
cuya flaca luz no alumbra mas que la s.uperficie- de las pa­
siones , y -pasa siempre sin examinar los; Myfterios de ini- „ 
«juidad; En una palabra ,  queremos unos Idolos , que

tea* ••
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tengan ojos ,-y» no. veári queremos- aquellos Directores 
casi ciegos, que solamente véñ á los hombres como arbo­
les , efto es/: qué no1 Ven ifigs qué las hojas sin*deseiibrir ‘ las 
raíces.; y quedamos mpy'satisfechos de- íiostítros/ mismos,- 
quando ,hemo!s podido-átíáér'a nueftro páriido al- Minis-¡ 
tro: de Iá reconciliación ', como si su flaqueza pudiera ha­
cer injufto' í  Dios, ó Su ignorancia cegarle para queno 
vea;nueftros delitos: Semejantes^, si eslícito decirlo asi, 
á- ios Babylonios'j guftámós deaqlíeUos- Sacerdotes engaña-*: 
dores ,  que comiéndose’ellos-Wl'oís nueftros' sa crificios, y ; 
nueftras iniquidades , nos persuaden í  que es el Señor 
quien se las-ha comido y  no- queremos recurrir á los 
Danieles inspirados de Dios j que nos -manifieften sus 
ocultos caminos, que desengañeri-nueftra credulidad y  y ! 
nos; hagan tocar con las manos la  inutilidad de hüeftras' 
ofrendas , y  él'abuso de nüeftro culto. 1 

-r El espíritu de Dios que hablaba en nueftró Santo, no 
siempre era un viento impetuoso , y  vehemente, que hi­
ciese temblar-el Ceñácülov f  amedrentase á los Discipu-; 
los; las mas veces era un' vientb'súávé, y agradable ,■-co­
mo-del qúe se habla eri'la hiftóriá del hombre en él éfta-; 
do de la inocencia , deftinado á templar el ardor del dia, 
y  í  anunciar á nueftros primeros Padres la visita, y llega- i 
da del Criador;' yasi el corazón de los Principes ,- y  de* 
los Pueblos eftuvb siempre en sus manos , por-decirlo asijs 
jamás htivo quién- íésíftiese á su -sabiduría ¿ y< a?l 'espirita' 
que en él hablaba : infinitos pecadores fueron á ;éx¡Síar á 
susipies sus culpables^pasiohes; infinitos jüftos vieron tání-; 
bien alli resucitar íá grada de su vocación, y süs¡ palabras? 
filero® a un rílismo tienípO olor de muerte1 para la miqüi- - 
dad, y  de vida para la jufticiSi Ferriffidó'Rey^dé1 Napó-J 
lés escuchóla7 éfte'riiievó Báu tíftá,' qúfcetí méd'id?de síx Cor­
te le reprehendía; sus éxcesds'cori áquella libertad santa, que 
ihspira la fé ; admiróla inocencia , y  sencillez- de efte soli- 
tatito- milagroso; oyó sus reconvenciones, qué ¡sie'mpré'¥¡ué-J 
daban^idjoribUas pou su; afabilidad} y  sü ¿agr^db^y Wévid-o 4 
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tom o  D avid con los caritativos ardides, y: piadosos artifi­
cios de Natbán , fue el primero que pronunció J a  senten­
cia! contra sí'-mismo. B ienséiiá .q iiép u n to  llega, la delica*' 
4 eza¡dé ios Grandes.,- yirlp.sjiayosíque salen dej ¡esas mon-s 
tañas de .vanidad quándo,se¡atreve» á tocarlas;:* p ero ,¡ó . 
D ios m ió ! los R eyes oirían , y  lps que juzgan lá tierra, 
podrían inftruirse , si huviera Profetas en Israel , que sé. 
atrevieran á proferir én ,su presencia;yuéftra adivina ..pa.-1'
labra;:;;Lps Principes no.se^.llanan tan^diftantéSídellRey-
no de Jesu- Chrifto, si los .Discipulos del Señor supieran 
despreciar los primeros pueftos.

í El mismo Padre de las luces, que le descubrió los se­
cretos de los corazones, le. dió también á conocer los fu­
turo^ sucesos. Los fieles de su tiempo exclamaban con ad­
miración , diciendo;, que havia parecido entre.ellos un gran. 
Profeta , y  que el Señor havia visitado á su Pueblo; pre-, 
yió las desgracias de Israel , y la cautividad que amena­
zaba á Jerusalen ,'y  como el Jeremias de su siglo vió en es- 
piritu salir de Babylonia un Principe infiel , y  preparar, 
las - cadenas.* y  las llamas con: que havia de ser aprisionado' 
el ungido del Señor, y abrasado el Tem plo, y la Ciiidad 
santa. ¿Pero qué pocas disposiciones hallan en nosotros los 
Profetas de Israel, quando no anuncian sino cosas desagra­
dables ? Susprofecias fueron tenidas ’ por sueños, y cavi­
laciones:; entró Mahorneto en Italia, y  siendo ya .dueño 
de Otranto , eí):aba para, deftruir la heredad del Señor, pa-'- 
ra colocar la abominación, en el lugar santo , ’ é imponer, 
un infame tributo á la Rey na de las Naciones, y  Sobera­
na de las Provincias, quando San Francisco de Paula levan­
taba a(ya inútilmente sus |manos azia un Pueblo lleno dé¿ 
contrádicion',.4 iflfire4ul^adv\. i -! ' • ? , í . . i

Peto , j Señor , yueftras misericordias siempre son 
yores que nueftras miserias; os-dejafteis mover de las la-/ 
grimas, y oraciones de vueftro Siervo , y alcanzó de Vos 
que un Angel invisible atemorizase á Sénnacherib i disipase 
las naciones congregadas, y  reftituyesela paz;, y la ale-
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griá á, vueftra Iglesia. ¡Ahí ¿No suscitareis, Señor, en nues­
tros dias algún nuevo Profeta , que pueda también alcan­
zar de Vos él fin de nueftras, disensiones , y calamidades? 
No embiareis un Angel exterminador para que disipe á las 
Naciones, que quieren la guerra ? ¿Haveis de haver entre­
gado i  Jacob al saqueo para siempre? ¿Han de haver ju­
rado vueftras Tribus el deftruirse mutuamente, y servir á 
les, designios de vueftros enemigos ? ¿Haveis de permitir 
que otro Jeroboam , para mantenerse en su usurpación* 
los divida , altere,publicamente vueftro eulto ", y plante 
«na eterna semilla de disensión entre Israel, y Judá ? Es 
verdad , Señor , que eftais eaftigando nueftras iniquidades, 
pero si las desgracias de nueftras familias , la sangre de 
Buelftr.ós .parientes:, los clamores de los Pueblos, y . la de- 
solacion de las Provincias no baftan aun para detener eí 
brazo.que nos hiere, ¡A h! cese, Señor,. vueftra ira , por 
no ver- tantas profanaciones inseparables de las guerras , jr 
b o  vengueis vueftra jufticia y permitiendo que se multipli­
quen los-delitos en-la tierra»! '

■ í ¿Quiénipudiera , Catholicos , representaros aquí á 
nueftro Santo y aquel hombre tan penitente, y mortificado, 
que apenas se-, permitia el uso de las mai viles viandas: 
Quién os le pudiera representar , buelvo á decir , como 
Soberano de todas las criaturas, arbitrode la vida , y  de 
la muerte y mandando á los vientos ^ y ai mar-, apagando 
el impetu delfuego , cerrando la boea á los Leones , ven­
ciéndolos Reynósxon.la fé,. y siendo depositario- del por­
tier de Diosen la tierra? Acaso no vió jamás la lglesia otro 
espectáculo de fé mas poderoso; la hiftoria de sus prodi­
gios no tiene fin ; y aquí es únicamente donde se puede 
«sar del hipérbole del Evangelifta , y  decir, que no -cabe 
su hiftoria en todo el Mundo. ' Caminó como los' prime­
ros Discipulos sobre las serpientes , sin ser ofendido de 
ellas,; quitó á las bebidas mortales todo su veneno ; im­
primió aún en su sombra; una; poderosa fuerza} exhaló una 
v irtud , que obraba prodigios en todas partes > consolidé 

i. coa
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con su féJas aguas del m ar, y sin ser softenido como Pe­
dro , con la presencia de Jesu-Chrifto, le atravesó con mas 
conftancia, y seguridad que aquel Apoftol: ¿ Qué mas di-: 
re ? Puso su boca en las nubes, según la expresión dél Pro­
feta,. é hizo pasar su lengua sobre lá tierra ; abrió las cata­
ratas del Cielo, y alteró , ó  reftableció las citaciones dol 
año , fue la resureccion, y la vida.; dió vifta a los ciegos',, 
hizo hablar á los mudos, oír álos sordos,. y andar á lo* 
cojos, y bienaventurados los que én él no se escandalizaren..

¡O Catholicos ! a qué eftrcmo ha- llegado oy lá falsát 
delicadeza deLsiglo-, en orden á los sucesos que -tienen se-í 
ñales de prodigios! Se deja pata el simple Pueblo la sen­
cillez, y  el candor; la Religión de los que se tienen por 
inftruidos es una Religión de especulaciones, y d u d a s y .  
Se h;ace gala de senincredulos, como si el Rey no deDios se 
alcanzara con el discurso. No es mi intento dar aquí credit» 
á las superlaciones, ni autorizar todas las falsedades, que 
el buen zelo y por falta de inftruccion , dejó introducir 
en los pasados siglos ? en la hiftona de nueftros Santos»' 
pero me dá laftima , q¿ie con pretexto debuen gúfto’Cay- 
gaft algunos en el libértinage , y  que por. acoftumbrarseá 
dudar de los hechos indiferentes, lleguen tarde, ó tem­
prano á dudar de los necesarios. La:sencillez ,. Señores r  es 
inseparable de la fé chriftiana ; . muohás veces-es cosa glo­
riosa el engañarse, por haver querido: ser mas religioso^ 
y mas dócil: Los;mayores.hombres, de la Religión ha» 
sido Sencillos como los niños en las materias de salvación.- 
Además de que vosotros mismos, Catholicos, eftais cre­
yendo neciamente, contra todas las reglas dé la reda razori,; 
qlte Diososha de.salvar, teniendo,.comoteneisy una vi-i 
da,ociosa , y. mundana,,siendo'eftoimpo«bley y 4'f-mianw 
tiempo negáis vueftrá creencia í  unos , prodigios*,  que le 4J 
són .muy fáciles. ¡A h! ¿Por que sois tan crédulos en iín- 
negocio , en que todo se aventura , y por que os haveis1 
de preciar de sedo', tampoco én un asunto , en que nada 
se pierde?

Pa-
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pf •Para;.dar'los ultimos colores á efte elogió, sería pre­
ciso y despues de haVeros manifirftadO‘ el obscuro naci- 
<miento de núeftro Santo,acompañado de una reputación tan 
extraordinaria, su candor, y sencillez ensalzados con el don 
deciencia, y de inteligencia; y su flaqueza, y enférme- 
ídad Hechas tan; poderosas, representarosjtambién su hu- 
-jnildad. recompensada , y adornada-de^ gloria, y 
.petos * Le veriais sentado al lado de un gran Pontifice , co­
mo en otro tiempo Moysés al lado del Pontifice Aaróri, 
dividiendo con él los cuidados de su Sacerdocio, y el go*- 
•bierno del Pueblo de Dios; le veriais entrar en las juntas 
de los Ancianos de Israél., y  como Daniel , arreglar sus 
^decisiones', y  presidir a sus ordenanzas; veriais í  los Pue­
blos salir, en tropel de las Ciudades , recibirle como anti­
guamente al hijo de David , y rodeado dé un aparato tan 
humilde como el de Jesu-Chrifto , quando entró en Jeru- 
■salén , hallar en todas partes las mismas aclamaciones , y 
Una pompa no meríos solemne. Hafta las Cortes de los 
Principes , que no condescienden fácilmente con la santa lo­
cura de la Cruz , le tributaron unos respetos , que nunca, 
conceden sino í  la sabiduría del siglo; y la myfteriosa lo­
cura de efte nuevo D avid , no sirvió de eftorvo para qué 
los mismos Reyes delosPhilifteos le detuviesen en sus Cor­
tes , conrtodos líos honores , y diftinciones debidas-á su 
virtud.

Porque', Catholicos, es preciso confesar aquí, que los 
Miniftros del Señor, los verdaderos Santos, aunque sean 
en algún «iodo moleftos para él Mundo , en la realidad no 
son despreciados. Lá' virtud , que es conforme í  Jesü- 
Chrifto, en quálquiera parte que se halle, tiene no sé qué 
nobleza y  mageftad , que se hace apreciable, aún de aque­
llos mismos, que no la quieren imitar.Poco conoce al Mün- 
do el qué quiere que süs flaquezas, y miserias' le’ sirvan 
de recomendación para cotí él ; poí ma’s córrotnpidó qué 
parezcaV;'aun conservadla equidad Suficiente paria pedirnos 
exemplos de una vida- arreglada , y virtudes eorréspon-

dien­
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dientes í. nueftro cftádo , y  asi el modio mas seguro; par» 
evitar sus desprecios , es no seguir jamás; sus maximas»:.

Por eso quando Luis XL se sintió herido-dé-la mano 
de D ios, no fue í  buscar un Profeta en su Corte : Las 
virtudes de San Francisco de Paula, y el poder que Dios 
Je comunicaba, para,honrar-su santidad á  resplandecían en 
todo.pl Universo; él.esá quién busca el Pr.incipe,y asi le ha­
c e  venir.de las extremidades, de Italia , pero nueftro Santo, 
manifeftandose en la C orte , enganó la esperanza del So­
berano , y.le dixo con resolución como otro E lia sP rin ­
cipe, moriréis* y .no saldréis de la rama en que os ha- 
llais , sino para .bajar al sepulcro. . >

¡Q¿jé golpe efte para un Principe que amaba la vida-! 
con todo eso oyó temblando aquel fatal decreto. ¡Ah! qué 
pocas veces -sucede que las inquietudes , y -suspiros de los 
moribundos no sean mas, inquietudes de una alma que se 
defiende contra la muerte,. .que^verdádero arrepentimien­
to  de su.yida pasada ! Si entonces se levantan los ojos .al 
Cielo , no- es, mas que paca apartar la fatal, espada;¡que 
-vá. á cortar el hilo de nueftra vida ,- y  todas aquellas 
señales de arrepentimiento , que suelen darse en aquel 
;u!rimo inftante , y que tanto consuelan á los amigos, y 
.parientes;, por lo común 00 son; mas que la ultima firma 
jde .nueftra. sen.tencia, y  la fuoefta medida denueftrosde­
litos.

A  efte viage de San Francisco de Paula debe el Rey.no 
Ja fundación de una Orden , que despues ha sido de tan­
to  honor í  la Iglesia ,  y edificación al público» El can- 
.dór, y  aufteridad de nueftro Santo-., y. de sus, compañe^ 
Xos movió Ips-corazones de los Paeblps : N-uerbas Ciudad 
d,es competías entre sí ,  sobre qual ha v a  de conservar 
dentro de sus muros aquellos Angeles déla tietra : En 
todas partes se:levantaron nuevos- edificios deftinados ¡a 
.servirlos d$ asilo: Las rirus-as deEgypto. se emplearon 
con profusipn -en cdifica;r j:ftos:tabernáculos de-Isj-aél , y  
no pudiendo, 1a Francia, disputar i  Italia el nacimierj-*

to
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t«r de ae,p:e>!Mp£Q2:^nftiíUjt9, Jadispfito af|ijp ¡menpf el amot 
y  sujáumeijíp.:, .¡¡.j

B^cu sé <jug •npsqtros.hemqs rheredadp.en efto ¿L güilo 
de,i^u5 ftr¡6 ?a?a4 j.jfíá!S^¡.;^i5y js ^ ,¡^ ^ ú li , ,  rX'i(8i| ($fQ? 
a(í^r̂ 0n?3m^q^(le;H^e¡ft^c>j P uebíos j ,y e f t a l a  deyo^ipn.’ 
dom¡aant^íeJíiifi;a^9tó,-,|Pfi;rq,^nJgué.icoás,Út^,0nPjthQlicos,. 
quécon .toda nuefl;Fa.cpnfianza,en .efte?^aíi,tp, eitemps no-, 
sqtíos.tan,diftantef.deserlo,; ¡Ah t.icoD.sift&!ea.,q,ue ade* 
más de g^jQenii^ips<'to^^A?9ft^ps^pef9& i4.u^.)Cul(o pji- 
rameníe^extórjprjjyy.á £Íe.i*tp|-f^erckip?.^e.de,Y:pp¡oafí..:quc 
no morufÍ9anr¡iíuefl[ras [ p a s ip n e s ,recurri m o s .gofa* 
aqurfRey,£nfeFmo,$plo;guímdpie trata de alcanzar, favores^ 
temporales,comoja libertad de unpedigrpquje nos amenaza, 
de una enfermedad que nos consume , de un pesar que nos 
molefta , y acaba, y nada hablamos de las necesidades deí 
alma; no cuidamos de pedir la libertad de una pasión que 
nos tiraniza , de unaenemifta4 &̂ SLjSP,í inquieta , de una 
obftinacion que nos tranquiliza ert tocio, de mil peligros en 
que tropezamos, de un natural frágil, y  resbaladizo que 
nos hace tan difícil la salvación.

¡O Dios mió ! nó es el poder de vueftros Santos el que 
se dism inuyecom o nos eftán diriendo todosips dias vues­
tros enemigos , sino que se aumenta la incredulidad en los 
fieles : V os, Señor , siempre sois el Padre de las miseri­
cordias , y  siempre eftais dispueflro a oír nueftras súplicas, 
qüando os son presentadas por los Ciudadanos de la Jeru- 
salen celeftial; pero es preciso que eftas súplicas sean dig­
nas de Vos , y  tan puras , que puedan subir como olor de 
suavidad hafta el pie de vueftro trono; ¿y con todo eso, Se­
ñor , quales han sido hafta ahora mis oraciones, y súplicas?. 
Yo he invocado á vueftros Santos en mi aflicción , es ver­
dad , pero no he esperado de ellos sino unos consuelos ter­
renos, el buen éxito de algún negocio, la regularidad de la 
eftacion, la vida de alguna persona á quien amaba, el fa­
vor de un G rande, la elevación dé una familia : Desde el 
inflante en que me hirió vueftra mano, acudí á los Altares, 

Toítí, y.; G  $>a*«
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para alcanzar él'fin, óiá litigación dé misperias; y  efte ha 
sido siempre el motivo de mis dones , y ofrendas. Muchas 
veces, no me avergüenzo de'confesarlo en vueftrá presencia, 
•fó Dios m ió! muchás'4 etes he'intentado ijue^vuéítrós' San­
tos sirvan á mis iniquidades , y  s¿ iritéreseH éñ mis'fláqüé- 
zas, que sean protcñoteá'de un déüco que,jóS desagrada,*de 
una esperanza que os afrenta, dé una-amiftad que os ofen­
de ; y en vez de ponerlos por intercesores de mi 'perdón, 
los he hecho confidentes de mis delitos.- Lós Santos , Ca­
tholicos', desprecian eftos pecaminosos respetos1, y el me-: 
jor modo de honrarlos es seguir lás húellas'qué nos dejaron 
señaladas en los caminos de la jufticia, las qué nos 'guiarás 
como á ellos á la felfe inmortalidad. Amen.

ÉÉ&

SER-



SERMON PARA EL DIA 
DE SAN BENITO.

Fide N oe , responso accepto de iis qu<e adbuc non vide­
bantur , metuens aptavit arcam in salutem domus 
su<e, per quam damnavit mundum.

La fe de Noé le hizo, que ha.víendo sabido ppr divina 
. revelación lo que havia de suceder, y temiendo io que 

todavía no veía, edificase una Arca, para salvar á lo« 
suyos, y de efte modo condenó al Mundo. Heb. 11. 
v .  7.

Uego que el Cielo dio aviso a Mdysés: 
de la sentencia que determinaba el Se­
ñor pronunciar contra los hombres, 
aunque eftaba todavía diftante del tiem­
po- de la venganza, le tuvo efte Santo 
Patriarca por llegado, digámoslo asi, 
y  el mísmq. día en que conoció que 

todo se havía de acabar prefto, fue para él como el fin 
de todas las criaturas. Desde aquel inflante todo le pa­
reció e rro r, y vanidad entre los hombres; pensando siem­
pre en aquel día de indignación, que havía de exterminar 
toda carne, miraba los placeres, y disoluciones á que 
entonces se entregaban los hombres con tanto exceso, co­
mo la risa de aquellos freneticos, que ignorando el proxi­
mo peligro que los amenaza , son dignos de nueftra com­
pasión , y lagrimas. Desde entonces sin atender al exem­
plo de la multitud , no pensó mas que en tomar medi­
das para no ser coniprehendido en la común maldición, 
y  no contento con trabajar^en su seguridad, edificó un

G  f¡ asi,.
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asilo en que . poder-conservar
vos i De efte modo , dice San Pablo, vio las cosas futu­
ras como si eftuvieran presentes; ,se hizo heredero de la 
fé , y de- lajuftiéia de los Patriarcas que Te hayia'n prece- • 
dido , y  condenó a). M undo, porque hizo. inútil el exem­
plo de sus sabias' ^réea-ueiónesi Metuens, aptavit ar­
cam in salutem domus sua,per quam damnavit mun­
ium*

Bajo ella imagen me he propuefto presentaros oy al 
Santo Patriarca , cuya 'memoria celebramos, y lo qué me 
ha determinado á hacer efta elección, es que me ha pa­
recido aún-mas á‘ propósito ‘pará ‘nueftra inftrüecion , que- 
para su elogio-: Enéfte diá, rió debeis esperar una rela­
ción exa£ta, y brillante' délas acciones 'deSari Benito,'si­
no solamente una inftrüccion sencilla1, y  chriftiana acerca, 
de las principales circunftancias de su vida.

Apenas la voz del Cielo dio á conocer á efte hom­
bre lleno dé f é !ei deéréto5 de maldición , qué -algún di* 
hade pronunciar JesúíChriftÓ contra el Mundo , quando 
ya le tuvo por condenado, y miró á- todo lo que havia; 
de perecer cómo si ya-nó exiftiera. Desde entonces vio el 
fin J dé tódás' 'las <osás;,: y  le 'asúftaróiilos horrores: dé -la 
eternidad ; défeprééió 'ló ' que ño: pódik poseer para siem­
pre; las- falsas'alegrías [ lós inséñsatos'deseos, y las vanas 
esperanzas de - los hombres , no le parecieron más qué 
unos agradables sueños de un reo , queduérmeen la Cár­
cel -la vispera de su suplicio ; y que al despertar-ha de oír 
su furiéfta-sentencia i todo Ife párécia error,-lotursí, y  pe-

- ligto en el 'Mundo, y así ■ pensó! en librar su almá dé la 
universal ma-ldicíon; compadecido despues de lá salud de 
sus proximos edificó aquel primer asilo, que ha sido des­
pués tan famoso en todos los siglos, para pod'erlos librar 
de la indignación Divina $ y salvarlos dé aquel diluvio de 
iniquidad en’qúe -havia1' cíe perecer toda carne. Metuens 
aptavit- amam in salutem domus sua.'

De efte modo y San J3epito recogió solo todo el'cau­
dal
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dal de fe , de espíritu , y deljufticia, de los Antonios, de 
los Hilariones, y de todos los hombres de D ios, que ha- 
vian poblado los desiertos del Oriente. De efte modo 
condenó al Mundo , al que no pudo corregir con su exem­
plo; vió-con los ojos de la fe las-cosas futuras, como si es­
tuvieran preséntese y las preséntes^romo si ya no exis­
tieran. P id e , responso accepto de n& qute non videban­
tur. Atemorizado con los males qué amenazaban' al Mun­
do , le determinó la fé á fabricarse unásilo en que pudiese 
libertarse su-salud, y la de los suyos. Metuens aptavit 
arcam in salutem domas ric¿e. Y en eftas dos principa-' 
lés -ciícunftáncias dé su vida , condena -San Benito al Mun­
do.- Per quam damnavit mundum. Quiero decir, los 
falsos juicios de la seguridad del M üfido, con las luces 
que le manifeftaron su nada,, y sus peligros; la cobardía, 
y  las irresoluciones del Mundo acerca de la salvación, con1 
la ; gloria, y  felicidad que acompañó á la prontitud de su 
empresa. Imploremos, &c. Ave María:-.

PRIM ERA PARTE.

LA deplorable raíz de nueftros excesos se halla casi5 
siempre en nueftros erróles, y no damos caída al­

guna á que no nos haya conducido un juicio falso. Y asi­
la gran diferencia que pone el Apoftol entre el jufto, y  
el pecador- consifte, en que el jufto es hijo de la luz, que 
juzga de todo por unas-ideas altas r y sublimes, y ayu­
dado de éfta claridadJis¥iperi<br que le- guia, díftinguefeá 
todas láscelas lo verdadero délo  fárlso , conoce ■ las ‘:én—̂ 
■gv Sosas apariencias coir que eftán cubiertos todos los ob* 
jetos que-nos rodean, y no vé en ellos sino lo que sori 
en la realidad; pero el'pecador es hijo de-tinieblas , sola­
mente juzga por unas ideas falsas, y confusas, nové mas 
que- la superficie dfe los objetos que le rodean, y  en Vez 
de- introducir la luz en- las tinieblas que le cercan j’der^ 
rama sus propias- tinieblas sobre las’reliquias dé luz-que



aún le presentan las criaturas, y los sucesos que acaecen.
Tres son, Catholicos, los principales errores de don­

de nace la multitud de falsas maximas esparcidas en el 
Mundo , y  que ocultan á casi todos los hombres los ca­
minos de la jufticia, y de la verdad. El primero, es un er­
ror de esperanza, que formado por la viveza de la pri­
mera edad , y por la falta de experiencia inseparable de 
nueftra entrada en él M undo, abre í  la imaginación , tan 
dispuefta entonces para dejarse engañar , mil caminos re­
motos de fortuna, dé honor, y de deley te , y la aficiona 
á efte Mundo reprobado, mas coa los encantos que la 
promete, que con los que despues halla. El segundo, es 
un error de Inadvertencia , que no hallando al corazon ins­
truido en la nada, e inftabilidad de las cosas humanas,en 
la inconftaticia del Mundo, y en la amargura de los pla­
ceres-, deja á las primeras impresiones que hacé en noso­
tros el espeétaculo del Mundo , tiempo suficiente para 
que nos mueva, nos corrompa, y nos lleve tras s í , y se 
aprovecha de una circunftancia en que lo que ofende al 
alma nunca se borra , para facilitar la entrada i  su vene­
no , y corromperla para siempre. Finalmente, el ultimo 
es un error de seguridad , que nos representa los abusos 
del Mundo Como coftumbres permitidas, los precipicios 
como caminos red o s, y  seguros, las precauciones de la 
fé como flaquezas, ó excesos de una piedad malentendi­
d a , y nos hace caminar sin temor por unas sendas en las 
que casi cada paso es una caída. Pero las luces de la fé 
descubrieron á San Benito tres principales verdades, qué 
disiparon desde luego la ilusión de eftos tres errores ,  y que 
aún oy condenan al Mundo , ó porque las ignora, 6 por­
que las desprecia. - ■= \  '

Conoció primeramente, que todas las cosas perecede­
ras , y  que no han de durar siempre, no son dignas de un 
Chriftiano, que nació para la eternidad. Conoció en se­
gundo lugar, que quantos placeres pueden proporcionar 
las criaturas al corazon del hombre, no son mas que un

po-
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poco de agua arrojada en una fragua  ̂ que aviva el fuego 
en lugar de apagarle; que no son mas que un conjunto 
de remordimientos, y gusanos que corroen el corazon, 
‘en vez de ' saciarle ■,-y que todo lo que no es D ios, aun­
que pueda sorpreh'enderle' ¿ n o  le puede satisfacer, Fi- 
rlálmérité’,:conocio qUe el'M undo era d  lugar de las ten­
taciones,.y naufragios, y que la virtud no podía hallar 
en él mas que laxos que la engañasen, escándalos que la 
afligiesen, ó obftaculos que la desalmasen.

Embiado £ ;Róma en una edad aún tierna j  para cul­
tivar allilas esperanzas de sus primeros años, con todos 
ios auxilios'con que podia ayudar á la educación una 
Ciudad tan celebre, siguió el camino ordinario de los de 
su clase, correspondió í  las ideas de sus parientes, que 
con unos fines inseparables de la carne, y déla sangre, di­
rigían su educación,no ¿'formarle para el Cielo, sinoá co­
locarle en el siglo : Se inftruyó como Móysés en las cien- 
das , y sabiduría de los Egypcios; cultivó por algún tiem- 
po con los socorros humanos los grandes talentos, que 
despues se manifeftaron en é l ; la primera ocupacion de su 
juventud fueron los eftudios que abren el camino í  los 
honores, y á la fortuna ; pero la gracia sé havia reservado 
el derecho de santificarlos , y se sirvió de toda aquella 
vana ciencia de Egypto, para formar como en otro tiem­
po en Moysés, el Legislador. de un pueblo santo, y el 
Capitan que havia de conducir al desierto un nuevo exer-- 
citó de Israelitas jjpara ofrecerse allí ellos mismos en sa­
crificio al Señor.

A la entrada de efl:a carrera, dice San Aguftin, es 
quando se forman en el alm a, poco inftruida aúnen las 
desigualdades de la fortuna , y en la inftabilidad, é injus­
ticia del M undo, las ideas de elevación, las esperanzas al-' 
hagueñas, y  los sueños agradables. Eñefta primera edad, 
es quando el hombre se promete á sí mismo, todo quan­
to se atreve á desear ; ya le parece que vé á sus pies, C07 
jtno el Joven Joseph j á los mismos Afires del firmamen­

to,
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t o , que le adoran, porque la imaginación , no citando 
aún desengañada por. la experiencia, junta todas las gra­
cias, todos los talentos., y  toda la felicidad, que se halla 
repartida en los demás, para formarse á sí mismo un desa­
tino á medida de su gufto,,. y una fortuna quimérica,.. r, 

Pero la fé', dice San Gregorio en la vida, de .nüeftrb 
Santo, ía fé que madura en tiempo la razón, y que a v  
munica í  la juventud toda la ¡sáhiduría , y  prudencia de 
la edad abanzada, manifeí^ó ¡desdé luego a San.. Benito,
lo que solamente la experiencia .enseña tan, tarde já¿ h ia l ­
inas á quienes ha engañado el Mundo. Casi á la entrada 
de su vida, vio nueítro Santo al M u n d o, como le ve el 
pecador , aunque tarde., quandp eftá. para morir : Eftojfcs, 
como un sueño, que despues de haver divertido por un 
rato nueftra imaginación |  se disipa de. repente, y no deja 
en nosotros mas realidad , que, la inútil, pena de haverle 
podido tener tanto tiempo por cpsa verdadera , y  solida,. 
Retiró el paso, añade San Gregorio, que ya casi havia, 
dado en los peligrosos caminos del siglo; interrumpió los 
eftudios, que empieza la c o f tu m b re y  que prosigue, y  
acaba la ambición.; renunció las:ciencias vanas que no ha- 
vían de guiarle í  la.única verdad que nos liberta4, miró 
todos los medios de conseguir, como caminos sembrados 
de precipicios, en los que los mas dichosos son los que 
por entre infinitos riesgos'llegan í  un peligro aún ma­
y o r , y  "Se retiró del Mundo en una edad., en laqjieaúní 
es mas engañoso, por las esperanzas que prom ete, que 
después por los favores verdaderos con que premia. .■

S í, Catholicos, efta es la ilusión mas universal de 
qye en todos tiempos se ha valido el demonio para en­
gañar á los hombres. Casi ninguno de, los, que me eftín 
©yendo, y í  quienes el Mundo engaña, y aprisiona, se ha-; 
lia contento cpn su s.uerte, y  si la esperanza de una con-; 
dicion mas feliz, no suavizara las penas de nueftro pre­
sente eftado, y no uniera aún nueftros .corazones al Mun- 
¿o , no era menefter para que nos desengañásemos mas,

que
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.qué los grandes! disguftos, y amarguras que hallamos en 
é l ; pero cada uno de nosotros es ingenioso para desfigu-+ 
rarsé la amargura denueftro eftado presente; en vez: de 
conocer que el Mundo no puede hacer felices, y que es 
necesario buscar en otra partería, felicidad í  qu e . aspíram­
e lo s ,  pues ebíMundo no nos; lanpuede dar , siempre nos 
prometemos en é l l o  que nos falta, y lo que apetecemos; 
suavizamos nueftras presentes moleftias .con la esperanza 
de un por venir quimérico; y por una ilusión perpetua; 
y, deplorable, inutilizamos siempre los disguftos, que der­
rama Dios, ¿sobre niiéftrasi injuftas 'pasiones; para atraerá 
nos í  sí con unás.es^eranzás a las que siempre desmien-í 
ten los sucesos.; y dé nueftro mismo engaño. nos forma- 
jnos ocasion para caer., en otras nuevas, p ■
- Efte esel.eftado de ;casi todas las almas, á quienes ar- 
raftran el. Mundo y y las pasiones. ̂ Previendo el Señor ,-que 
los bienes invisibles havian de! ser corto incentivo para 
nueftra fé , y  quedas impresiones de los,sentidos, por ser: 
¿ñas vivas., y feftán presentes , nos havian de. iüclinar siem,-: 
pre á su lado) derramó, sobré lds objetos sensibles urios 
disguftos, y ; unas .amarguras ¡capaées' de. Entibiar la ; vio-i 
lenta inclinación que-á ellos tenemos, y de hacernos de­
scaí; los bienes eternos. De efte modo quiso socorrer á k> 
flaqueza de nueftra fé , y ponernos^ el remedio en el mis-: 
mo ; m al; y asi por un efe&o de sil nfisericordiosa sabi-; 
duría ,  dispuso, niieftros déftinqs con Un orden >tanndivi4 r 
no , ;y admirable, .que por feliz, que parezca n ileftra.con-’ 
djcion , siempre falta' alguna posa para nueftra, ¡felicidad;t 
pero en :vez de buscar en las promesas de la fé aquella, 
felicidad que nos falta, la buscamos én las promesas del? 
mismo' Mundo?; él error de; nueftra imaginación hace que 
nos parezcaque;poseemos lo qu.e falta í  nueftros. deseos; i 
nunca'lo .gozamos., y siempre ,1o eftamosesperando; es. 
decir, que loque amamos no es el Mundo presente, por-f 
que en él nunca_somos felices ,:sino aquel Mundo quime- $ 
rico que;n.ds. formamos* áínospt ros. mismos; lá ftlicid d t¡ 
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que nos aparta de D ios, no es una felicidad verdadera 
(porque efta no puede hallarse fuéra del Señor:) sino una 
imagen vana, á la que seguimos sin poderla nunca alcan­
zar; efta es una sombra.que se burla. de nosotros, que no 
se nos manifiefía sino desde lejos., y quando nos.parece 
que e fta m o s  cerca d e e lla^ y la  vamos a agarrar, huye, 
y desaparece. jO Dios m ió! á eftos sueños sacrificamos 
nueftra eterna felicidad; el Mundo por si solo es dema­
siado trifte, y molefto'para podernos agradar, y enga­
ñarnos ; es necesario que tengamos parte en efto nosotros 
mismos, y q u e  ayudemos con nueftros errores, al corto 
poder de sus atraftivos ; y  asi efte Mundo miserable , y  
reprobado i  quien amamos, no. exifte en parte alguna; 
es una quimera, que solamente exifte en nosotros mismosj 
es una divinidad imaginaria, y  obra únicamente de nues­
tro corazon, nueftros deseos-, y nueftras esperanzas son 
los Dioses, á quien t o d o  lo sacrificamos, y  los que 
forman nueftros placeres, y nueftras mas violentas pa­
siones; efta fue la primera ilusión deque la fe desengano 
á San Benito', la edad de las esperanzas, y de les erro­
res, fue para él la edad de lo s  sacrificios, y  de la verdad. 3  

Pero no solamente le  dio la fé i  conocer el error 
de aquella esperanza tan peligrosa para los que empiezan

4  vivir en el M undo,sino que también le preservó d é  

aquella ilusión , que la novedad de: los1 placeres, la falta 
dé reflexionas, y el torrente de las coftumbres, y  ma­
los exemplos ,h a c e  como inevitable > en efta primera; 
edad. P orque, Catholicos j es muy difícil el presentar 
desde luego í  los engaños del M undo, quando todavía no 
se conocen bien, la circunspección, la cautela, y  una alma 
que desconfie de sus lazos; en efta edad ;se abre1 indife­
rentemente el corazón i, todo lo que se le presenta para 
ganarle, y  Corromperle; el entendimiento abraza-sin re­
flexionar todas las falsas maximas esparcidas por el Mun­
do ; todo lo que agrada parece que tiene derecho para 
agradar;todo lc> que %\iíQí^el exemplocomún parece
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juílo ; los'elogios que se tributan á núeítros talentos nos 
persuaden á que solamente los debemos emplear en no­
sotros mismos, y hacen que no desconfiemos ni del arti­
ficio de los hombres, ni de la amargura de los deleytes, 
ni de las trifles resultas de la pasión. ÉftaS grandes lec­
ciones regularmente son fruto de-la reflexión, y  de la 
edad , y  los mas-felices son aquello®, que ha sido necesario 
que fuesen engañados para que Se desengañasen para siem­
p re , y con mas solidez , de sus pásados errores,

Pero San Benito, como diceSan Gregorio, semani- 
feftó inftruido en la. nada, y amargura de los placeres, sin 
••perjuicio de stunocencia : j$u f.etiro no fue.éfe£lo,de aque­
llos inevitablesdisguílos qué trae siempre consigo la? larga 
-mansión en las pasiones; no salió del Mundo Come un 
-hombre que haviendo padecido naufragio, sale de entre 
vías: olas m o ja d o y . resuelto í  nunca mas fiarse de su in- 
-conftancia;, la primera impresión que hizo, en Su corazon 
el Mundo.,-fue,.el- deseo! de abandonarle; buscó la; sole­
dad .como asilo de ,suj inocencia, y  no. como lugar a pro­
posito para llorar sus: culpasi 3

No quiero decir, que en un retiro de penitencia, no 
triunfa tarobienla gracia.de Jesu-Chriflo :.;Escosa muy 
gloriosa, .para ‘eljqüe vivia uñido ál Miando Con mil 'in- 
.juftos lazos i, el separarse de. él, reftituir. í  Dios un cora>- 
zon , que le havian usurpado las pasiones injuftas, y  po­
niéndole por ultimo al pie del A ltar, en lo interior de un 
santo retiroj dedicarse á purificarle con las lagrimas,-coa 
h  compunción* y  con lossantos exercicios de la vidk ré- 
ligiosai ¡; • pero' siempre llevamos al Santuario; un. corar 
jróh manchado i por /decirlo asi '4 y ' todavía '¡no' efta 
limpia la ofrenda, que Vamos á poner sobre el-Altar; es 
jcomo un sacrificio lugubre, el que vamos á thacer al Se­
ñ o r , en el que. la viéÜma no tiene mas. adornos que el lu­
to  , y  -la trifteza;; parece que aquellas; ;almas que nunca 
lian pertenecido al M undo, 'ni jal Demonio,-, sonmas pro­
pias para.ser consagradas: á Jesu-Chrjfto-, ent,re las Vir­

i l  a g£-
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5  4  S é r m o n  PARA EL 'DIA
Tgeties Santas que le sirven, y para ser su porción ,' y  su 
-heredad aparece que el Señorhabita en ellas con mas gus­
to , que rqyna en ellas con mas soberanía, y  que se agrada 
mas de verlas al rededor de su Altar adornando el feftm

- del Esposo, con sus veftidós de candor, y de inocencia. !
Y asi no es maxima tan segura j aunque suele !ser muy

> frequente entre Padres Ghriítianos , y  virtuosos , e l :pei-j- 
-suadiíse, á que es conveniente que sus hijos hayan Conov 
cido el Mundo antes de consagrarse á Jesu-Chrifto ep 

-ún religioso'retiro. Además de que rara vez sucede el co- 
ínocer al Mundo, sin que despues cuefte ca-ro haverle coi- 
-nocido ,  y e fta  experiencia :.se: compra siempre á mus- 
«cha • coftá, aun quando se saliera de ella sin haver recibido 
.'heridas mortales, aún quando , como sucede muchas ve*, 
tees, no peligrara la: gracia de la vocacion en eftas prue* 
•bas qóe sé hacen sin el orden de Dios,? y que;son1 mas 
ijtropias para-corromperla-, y;deftruirla,ique para pro* 
♦baria j'-aíiB" quándó eftó fuera-asi,'siempre-quedan no sé 
- q u e  funeftas ¿impresiones í  que turban lá tranquilidad, y  
sosiego del retiro; como todavía no sé han borrado eftajs, 
■fvanas' imágenes i se la representan continuamente aUalma 
'retirada^ la acuerdan unos objetos que no ha podido ofe 
■vi’da’r del todo ; el sosiego-de la soledad, enla que nada hay 
•que-pueda divertir la imaginación i suele servir de- maflte- 
•nerlós, y avivarlos j siendo para efta alma, escolló, inquie­
t u d , y tentación continua en-su retiro ; y asi es precise» 
qué' se defienda de los presentes disguftos de su eftadó, y  
de la memoria de los pasados ’ deley tes.; que venza láfe 
repugnancias de un corazon i1 que resifte al yugo de 
Jesu-Chriftó, y los desórdenes de una imaginación, á lá 
•que quanto mas se la quiere reprimir, y  refrenar , ma¿ 
se inquieta, y  rebela: De modo, que muchas veces el 
mismo Mundo, en donde hemos eftado sin amarle * quan2- 
do ya hemos puéftó sus despojos al pie de los Altares , y  
solamente le miramos desde-lejos, nos parece mas amable 
que antes, nos mueve mas con las vanas imágenes que ha,
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i dejado 'en nosotros, de lo que nos movía con los piace-
- jes que nos presentaba en. otro tiempo; . y la misma, jtí- 
: conftancia del corazon humano es causa.de que el Mundo 
3 halle en . la feliz necesidad en que nos hemos puefto de 
; aborrecerle , un. nuevo atraétivo para .agradarnos»
v - Pero, y  Catholicos,, Saa Benito , no espera, á que 
i Ja- .experiencia de los injuftos placeres le. desengañe , y
- le.-convenza de que el hombre no puede hallar en ellos
- su felicidad ; no espera á que los gritos de un cora- 
¿•zon , que siempre eftá inquieto en medio de. las alo— 
.grias de los pecaminosos objetos,, le acuerden de-aquel 
¿objeto eterno , que uBÍcameiate es capaz de calmar 
, oueftrós deseos , porque: sólo él puede remediar to-
- das nueftrs s. necesidadesbusca á Dios ,  como á sujunioo 
^consuelo, y Patrimonio, antes de experimentar que no 
i se puede.hallar en el; Mundo; y nosotros desengañados .a 
jcofta de tantos, años de propia experiencia,, inftrujdoscon 
] nueftros propios disguftos, cansados del Mundo-por- aque- 
; Uos mismos caminos qye en otro tiempo nos le haviain 
|  hecho amable 5 nosotros, que-como antiguamente decía

Tertuliano á los Gentiles, conservamos todavía una aj­
ina Chriftianaren medio de todas laspasiones,. que la des— 

¿figuran,: y  que al mismo tiempo que ofrecemos incienso,, 
-y  nos arrodillamos delante déla, sensualidad, de la ambi- 
v-cion, de lai fam a, y  de ^tras muchas divinidades in juilas, 
í conocemos en lo-intimo de'nueftros corazones., que hay un 
; Dios, supremo , y eterno ¿ que es el único que merece 
¡ oueftro amor ,, y  nueftro culto-; que le ofrecemos en se­
creto los . suspiros , y  pesares-, que arranca de nueftras al­

emas la; trifteza de la culpa; que conocemos claramente
■ que et Mundo á quien sacrificamos nueftra eterna salud 
»• es nada; efto es , que en la realidad no es mas que obra 
de nueftras pasiones>, y de- nueftros errores; nosotros que

■ todos Itisdias eftamos: experimentandb, quan trifte cosa 
-és vivir entregados á nueftros deseos, y sufrir elpeso de 
.las inquietudes de. uíucorazon culpado ; nosotros.quedes-'
m  c ~ pues,
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pues de haver experimentado por tanto tiempo, todo lo 
que puede lisongear á nueftro corazon, no hemos con­
seguido masque aumentar sus disguftos, y su rrifteza; 
nosotros que no hallamos consuelo alguno por parte de 
Dios, porque no le servimos, ni deley te por parte délos 
p la c e r e s , porque ya no nos mueven i qüe no tenemos 
■sosiego en nueftro corazon , porque yá se ha convertido en 
teatro de remordimientos, é inquietudes; nosotros, Ca­
tholicos , no podemos con todo eso desprendernos de no­
sotros mismos; no nos atrevemos í  .romper las cadenas 
que nos oprimen, quando las llevamos como por fuerza* 
dudamos apartar de nosotros una bebida que no es mas 
que -un asqueroso cieno; fluduamos, .dice San Aguftin, 
entre el disgufto del Mundo , y  el de Dios, entre el can­
sancio de las -pasiones, y el poco amor á la jufticia , en­
tre la moleftia de los placeres, y de la virtud. Eaftídio 

¡ju flitia , &  sagina iniquitatis. Nos defendemos contra 
-las amarguras que cada inftante nos hace experimentar el 
! Mundo , y contra los atraófcivo$ que nos manifiefta desde 
'lejos la gracia: ¿Hafta quando hemos de seguir, aún á
- pesar nueftro, unos caminos tan sembrados de . espinas, 
-tan llenos de moleftia , de trabajo , y de trifteza ? ¿Por
qué nos hemos de obftinar en seguir perpetuamente una,

- sombra que se nos huye, en amar ál error que nos mo- 
,lefta con su engaño, y con su nada, y  en huir de la vee- 
: dad, que noseftá llamando, y que es la que únicamente
puede darnos la paz que hemos perdido ? [O Dios mioi

- ¡Qué incomprehensible es efte encanto del.hombre ,.pues 
-quiere perecer á pesar de sus deseos, de sus remordi­
mientos, y  de lo mismo que conoce! [Sois vos , acaso, 

u n  Señor tan cruel, y  tari intratable para los que os sir­
ven , que haya de ser preciso preferir las amarguras de la* 
culpa á los mas suaves consuelos de la gracia!

Finalmente, el ultimo error, que las luces de !a fé des­
cubrieron á San Benito , fue un error de seguridad : su­
cede con mucha frequencia á aquellas personas, á las que

un



une buen natural, y los auxilios de la gracia ,< han preser­
vado de la corrupción en medio del Mundo , y que nunca 
han caído en grandes excesos, el no hacer cabo de los pe-, 
ligros en que perecen casi todas las demás almas, y el te­
ner quanto se dice del contagio del Mundo , de sus cos­
tumbres , de sus deíeytes, y de sus-maximas, mas por un 
eftilo piadoso, que por .avisos necesarios para conservar 
la v irtud , y asi las parece que no hay peligro en aquellas 
cosas en que ellas nunca le han hallado: una especie de ino­
cencia exterior, acompañada casi siempre de un corazon 
lleno de amor propio , de - afedos mundanos, de deseos 
terreftres, de pereza, y de indiferencia para las cosas del 
Cielo., una inocencia, buelvo á decir , que regularmente 
es fruto de un natural tranquilo, y perezoso, nos ase-̂  
gura; nos hace moleftas, y difíciles de entender las ma­
ximas de la devocion acerca del huir del Mundo , y de 
sus peligros , nos hace mirar el retiro , y las rigurosas 
cautelas de las almas fieles , como caminos singula­
res , y extraordinarios, y nos pone en -un eftado de se­
guridad , en el que aunque las diftracciones del Mundo 
áo ofenden á aquella probidad absolutamente humana^ 
que contenta á nuéftro amor propio, con todo eso, cor­
rompen nueftro corazon, y hacen unas heridas tanto mas 
incurables, quanto son menos sensihles, y no excitan nues­
tro  cuidadopara que busquemos su remedio*

Efte es el escollo que nos enseña á evitar él retiro de 
San Benito : aunque havia conservado la inocencia en el 
M undo, no por eso dejó dé temerle-j siempre' desconfió 
de un enemigo que parecía guardaba con él algunos res­
petos , y sabia que luego que logra persuadirnos a que no 
le temamos, ya nos cuenta por vencidos.

Retiróse, pues, de R om a; y aquel lugar , dice Sari 
Gregorio^ cuyas maravillas, y magnificencia llaman d0 
todas partes i  los eftrangeros, no le pareció masque un 
valle de lagrimas; aquella sobervia Ciudad, téatro de las 
.grandezas, y  esperanzas humanas, era para él una scenst

pive-
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pueril 5 en ' la que los acores mas' diftinguidos, eran per* 
sonages .que no duraban mas que un inftante •; aquella 
mansión»''tan famosa por. -sus delicias, no leófrecia mas 
que serpientes escondidas.debajo de las flores, sobre las 
que no se podía caminar mucho , tiempo ,  aunque ¡se ■ t?b« 
servase el mayor cuidado, sin recibir alguna vez una, mor­
tal mordedura; la novedad de su designio , en un siglo 
en que todavia -eran ariuy raros,eftos exemplos en el O c ­
cidente , .no pudo detener ni un inftante-la impresión del 
espiritu qué l,e llamaba al desierto ; porque ama alma,> 
á quieniel mismo Dios mániftefta el camino ,.la importa 
poco el que efte parézca singular í  los hombres. ¿Oye ne­
cesidad hay de exemplares, quando Ja misma gracia es 
quien nos guia?

¡Llevó., pues,,el Espíritu ,-de Dios d  desierto á nSati 
Behi,to. /Gomo el r.etiro: qüese havia escogido, nueftro San* 
j:o en las cercanías de Rom a, rio.le ocultaba baftantemente 
del M undo,.escogió, otro .mas auftero , temió hallar en 
la concurrencia de Jas personas, que, de todas partes lle-< 
yaba lá faina de su sáritidad al • desierto,. los mismos es* 
eolios de .que havia ^querido huir guando se. retijÓ’ del 
Mundo;;miró á aquellos primeiíos aplmsos como á un 
Mundo mucho mas peligroso , que el que acababa d 2 re-* 
punciar ; temió que se debilitasen en él los dones de Dios 
con las humanas complacencias , y queriendo huir del» 
Muiido pava vivir. desconocido., y  no: para ser, visitado,: 
tuvo miedo aún á 4 á utilidad que podian sa?ar los hom­
bres de sus,exemplos-, algunos de -sus /jiisápulos ¡sabidtarés. 
de su intento procuraron disuadirle de, el., o se determi-v 
Baron i. seguirle en su nueva soledad; pero fueen ,vano,r 
porque se ocultó de aquel nuevo pueblo;que-ha-via llevado,, 
fras de.sí aldesierto; se retira solo c,ón}o Moysés.al . monte 
para morir allí al Mundo, y.á sí mismo , y para ocultarj­
en él á los vhombres su sepulcro ; y alli en lo mas ret:i-5- 
rado de una cueva,,escondido dela vifta de todo el uoi- 
yerso , y  pp.qqcido soja^mente de D ios, disfruta á su.sa-»
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tísfa.cci’ón aquellos inefables consuelos, que nunca dej| 
de derramar abundantemente la gracia sobre una alma, que 
se ha despojado de todo, y  de sí misma por entcegarse á 
Jesu-Chrifto.

No quiero decir , Catholicos , que los clauftros , y 
los desiertos.hayan de ser la vocacion general de todos los 
hombres,: El mismo Jesu-Chrifto , que mandó á aquel 
Joven delEvangelio que lo renunciase tódo , y  le siguie-r 
se , mandó también á otro que bol viese á la casa de su Pa-¡ 
d re , y publicase en ella las maravillas , que en él havia, 
obrado el Señor. Pero hablo con vosotros, amados oyen­
tes míos , con vosotros , para quienes los peligros casi 
siempre son ruina inevitable; con vosotros , que no obs* 
tante vueftros buenos deseos , siempre experimentáis en 
las mismas ocasiones las mismas flaquezas ; con vosotros, 
á quienes una interior complacencia hace que cedáis fácil j 
mente í  las persuasiones ,  y  a los malos exemplos.; con 
vosotros finalmente,, que no podéis prometeros ser fiele1?,. 
mientras viváis expueftos, y.digo que Dios ha gravado ea 
la misma flaqueza de vueftras inclinaciones el decreto que, 
os separa del Mundo ; que el éxemplo de aquellas almas 
fieles, que aún en medio del Mundo conservan la inocen­
cia , y  la piedad, no debe aseguraros , ni serviros de mo­
delo.; qi)Q en él}siempre se desvanecerán vueftras mas sari­
tas resoluciones; que vueftros deseos de virtud no podrán, 
resiftir en lá primera Ocasión que se os presente; que vues­
tra vidano será mas que una continua sucesión de. caída?,, 
y arrepentimientos , y  qUeíól'amente os diftinguireisde las 
flmas obftinadas , en queperecereis con algunos mas re­
mordimientos que ellas,.: , ,  . . . , >

No es mi intento persupinos v £píno, ya-he: dicho otra, 
vez , que el Mundo no pueda'servir de desierto para una 
alma chriftiana : Judith en medio de Betulia vivia retirada 
c u  su casa, y  ni la diftincion de que gozaba en su Pueblo, 
ni su juventud, ni su hermosura, ni sus riquezas la per­
suadieron jamás a que los placeres, y coftumbres de un 
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Mundo corrompido podian* servir de ley*, -o. de disétiípa' 
a una hija de Abrahám : Pero- paíá--seguir'Sú éfcem£»lo> es? 
necesario tener elivaloryy^-fortalezade-iU Vit'tüd!?'esá‘éce  ̂
sario que ¡aún los mismos exemplo? de los desórdenes'qué 
continuamente se nos presentanaviven nueftra fe- , y  
nos sirvan de nuevo motivo para perseverar co lá virtudj 
es necesario qite las, inclinaciones qúe tenéitíbs í  lo*dfriéy■* 
te s , sean menos violentas yqüe aquellbs flacos deseo’s qué 
nos inclinan á la jufticia ; es necesario que la! Experiencia d e  
nucirá  fidelidad en medio de los peligros, nos sirva de fia­
dora para los que aun tenemos qué temer.; es necesario que 
nueftras resoluciones hayan quedado siempre victoriosas en 
las ocasiones-, y que los nuevos engaños',' que no cesa de 
presentarnos el M undo, sean para- nosotros nuevos moti­
vos de mérito ; si en vosotros se hallan todas eftas cir- 
cúnftancias -, -os sucederá lo que á los tres Niños en el hor­
no de Babylonia, efto es , que no os ofenderán los peligros 
del M undo, ni las mismas llamas que os cercan, y el Mun­
do tendrá, respecto de vosotros, la seguridad, y utilidades 
de la mas auftera soledad :• Nueftras inclinaciones, y no las 
circunftancias en que nos hallamos,  sóñ las que deciden de 
núeftros peligros; y el exemplo de los que se salvan éh el 
Mundo , en tanto nos favorece j en quanto podemos vivir; 
ciertos de que usamos de las mismas precaüciones:,^coh'que 
ellos se aseguraron la salvación/ '

Eftos son los tres e rro r e s  acerca de los quales nos des­
engaña , y  condena la fe de San Benito.'1 Pasemos mas ade­
lante , y hagámos' ver, que si las-luces de: sií-fe ■ confühdetí 
nueftros errores , Jasacciones prodigiosas, y íás íelicidádes¿ 
con que Dios recompensó su fé, no condenan menos núes* 
tía  flaquera, y nueftraS vánaíbcusas;.

6o S e r m ó n  p a r a  e l  ú ia
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SEGUNDA PARTEA ijtoto;
c : r £i? ; : ’jf/p ZZ , . ¿Oín1:70 -rOÍ. • ?Oi U^lh^iU • :*

a ^ ^ ^ ^ o ? , . 9 ?0 y i^ ^ í . 9 ?ifB?jc%!Í.QPe5 .J?O!.'lífi-'gaííiÍ>pIí/
.-del Padre de familias, í  que. lleguen ;á guftar lossan-;

- “"tos consuelos , que dispone en la tierra paralos que 
lg_ sirven , figuradqsen .aquel gran feftin , todos alegan al- 
gu.p? escp^::gara-;po.9Í)edé9erj4¿, voz..del -.£ # 0  que los, 
llama , y  en vez de solicitar»,,9 .inflar;, ellos mismos 4 • co-, 
pío, dice Sap Gregorio,^ p^ra alcanzar  ̂aquel precioso ¡-¡don, j 
discurren pretextos para np recibirle,, quando se le presen- 
tft el Padre de familias, ; ?

. El^-primgip; ^e; gscusa. qpn ,q.ue .acaba ,de ^desposarse; 
ZJxorem Au;xi. t(a), (Y  ¡efte; pretexto , dicen los Santos., es. 
un pretexto - d^ ^ji^ualid-ad: Qtro.cpn que quería probar 
pqos-bueyes quehavia comprado v'Juga boum errii: Y es* 
ta es una escusa de falsa prudencia , que nunca la parece, 
haver tomado suficientemente todas las medidas , y qu^- 
a-fuerza ;d£ .probarlo;todo aptes de emprender nada,' 
nunca llega el caso de que .ponga en execucion sus pensa­
mientos : ,E o p?ob¿rtMfe, I  Fin^mepte.*: el ¡ultirpo se vale, 
del pretexto de una,casa de campo que ..havia comprador 
Villam emi. Y efta escusa, dice San Gregorio, es una es-, 
cu sai de. .intefes, y apego á Jos. bienes dela tierra, que mi- 
ra el partidp de,Ja v irtudcom o, pp.uefto a la |pr.tuna , y 
í  las pretensipnes .témpora,!^ „conio si la salvación, del al­
ma no impprjtara. mas'que todos los negocios del Mun- * 
do.: Pero, -la fé de nueílro Santo ha de confundir al Mun­
do acerca,de eftas tres -vanas escusas..
|  .Ocukq^n lo-ma-s;retirado de.una cueba;olvidado délos 
hombres-,' y  ¡conocido, solamente de D ios, pone todo su 
deleyfe ,en crucificaesu carne , y reducirla á la,servidum­
bre : Alli no tiene mas consuelo , que el poder padecer

l a  por
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por su amado ; allí pasando las noches , co mo los Anto­
nios, c Hilariones, ó'en.cañtár las divinas a  labanzas , ó  
en meditar los años eternos, se queja de la aurora que 
búélve con demáisiada' prontitud-1, a;turbár su sllétiéio -j, y  
la suavidad de sus cáftas delicias ; álli su cuerpo árido , y  
extenuado con las mortificaciones, y penitencias solamen­
t e  parece que se mantiene con la grandeza de sü fe,: y pres­
tóse  huviera consumado su: sacrificioV; si el Señor ,- que! 
cuidaba de dilatar - sús-dias ,<■ qué tan utilés', 'y  gloriosos' 
-havian dé ser para. sü Iglesia j' nó hüvierá 'mániféftado a- 
un Santo solitario ,  como en o t r o  tiempo-al Profeta Abá- 
cuch, eliugar profundo en que se ocultabx-aquel nuevo 
Varón de deseos, y- la éftremaíriefcesidad'^qu^se veía re-^ 
dúcido, y si no se huviérá v ^ d o  de súr mitlifterio - para 
socorrerá su siervo en;-aquélla Htfgénté riécesidadí - ’, ¡ 
r-& Coiiftituído Pádré dé un Pueblo solitario^ renueva én! 
Occidente áquellos prodigios de -aufteridad , que havian 
admirado én otro tiempo1 los desiertos de Seithia , y de 
Thebaida; y la divina regla qué dejó á sus Discípulos,; 
la 'que bari tenido dé-sptíeávtodós'lóS siglos pof admirable^ 
modeló de prudencia', y  dé¡ ’góKernóV fúé’ |  comoedice 
San Gregorio , lá ' hiftória-!n&s'éxá¿|'a' de ías coftumbres 
del Santo Legislador : Quiero pasar en silencio aquellos 
rigurosos, y casi nunca interrumpidos ayunósyáqúél eqrP 
tinuo silencio i aqüéltrábajó'de manos ían-péñ'osó1,' fy :tart 
recomendado^ aquél retiro tan p r o f u n d ó y ' perpetuo*

' las noches que parece ha- déftíaádo la naturaleza para des­
canso del cuerpo , empleadas en caftigarlé-con -las: vigilias, 
y oraciones, aquella universal mortificación de todos los 
sentidos, y  Una vida', que parecería ímpFráétic’able^á la 
humana flaqueza ,  p o r  él exceso* dé súVaufléridadesysi nc?

viéramos renováda en nueftrós'dias en- im-santo ¡desier­
to No .quiero decir mas por pasar a; ■ la inftruceion.

Quando se nos proponen , Catholicos, eftos gran­
des modelos, decía San Juan, Chrysoftomo , hablan­
do de los solitarios de su tiempo-, los ^admiramos:

Pon-
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Ponderamos el poder que exerce la graeia eh eílos ,hom­
bres extraordinarios % -nos pasma:'«1 que en medio de la' 
eorrupcíon , y deGadéck?iâ  de nueftras coilumbres, susci­
te todavía-, la bondad de Dios 'eftos grandes exémplos á su 
Iglesia; pero no pasamos mas adelante, con pretexto de 
que efte camino es el de todos los fieles, nada vemos en 
él que nos mueva a seguirle, y eemofio nos persuadimos 
á que eftos modelos de penitencia se nos proponen para qué 
los. imitemos, no nós parece que se ordenan á ñueftra ins­
trucción» ú

■ Pero permitidme, Catholicos, que os pregunte pri­
meramente ,. ¿qual podrá ser elfin de Dios en suscitar era 
todos los .siglos y  .y; en todoslos Paises , unos penitentes 
famosos y que edifiéan su Iglesia, y cuya hiftoria aún o y 
hace tanfo honor ’á la Religión ? ¿No es para que conozca­
mos que nueftra flaqueza',ayudada de la- gracia,aún es capaz 
de hacer lo mismo ? ¿.Que el Evangelio observado aún . se­
gún todo el. rigor de- sus consejos, nada pide de imposible? 
¿Y que si vemos unos hombres llenos de fe T que añaden á 
la severidad de los preceptos linos rigores, de supereroga­
ción quedaremos nosotros confundidos, por haver hallad® 
tantos inconvenientes en la praótica de sus mas regulares 
mortificaciones^

También quiero preguntaros , ¿en qué consifte que 
eftos grandes exemplos de penitencia ,. que nos han dejado 
Ids Santos ,. nosparezcan tan diftántes de nueftras obliga- 
dones , y de nueftro eftado ?"¿Es acaso porque vivieron en 
unos siglos muy remotos del nueftro ? Pero además de que 
el Señor toda vía,.suscita en nueftros días algunos de es­
tos Varones, las obligaciones" no se mudan con las edades; 
y en. las reglas, de la fé nada se muda , sino las . coftum­
bres de los fieles r ^Es acaso porque los Santos han sido 
«nos hombre^ extraordinarios T y porque sus acciones son 
unos prodigios.mas para admirados ,. que para seguidos? 
Pues el tener nosotros rá  fos pantos por hombres extra­
ordinarios 'y consifte en: haver i llegado á ser tan universal la

cor-
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corrupción,: En los.primeros tiempos de la Iglesia los San-, 
tos se ip.árecian al común délos fieles, porque todos los; 
fieles eran Santos; entre ellos no havia hombres extraor­
dinarios , y particulares sino los; pe„cadores¿.como Anánías^ 
y, una Saphira en la Iglesia de Jerusalén, y un inceftuo- 
so en la de Corintho. El. camino.de los Santos era enton­
ces -él' camino, común de.todos los .fieles, y. si ahora se na
h.echo .^singular, • e& .ponqué/todos los ¡fieles, se han apartado 
de el.-¿Es acaso. -finalmente , porque las mortificaciones,1 
y  santas aufteridades son solamente cara<fter particular de 
algunos Santos; y  porque unos dones singulares no pue­
den r formar: una regla general..?' Pues leed la hiftoria de 
todos los Siervos, de Dios ¿ !y hallareis que aquellas saritas 
aufteridades dé la penitencia'han ¿do una virtud co­
m una todos. No todos han sido favorecidos, con el don dá 
milagros, el mismo Precursor no obró ninguno en Judéa; 
no todos derramaron su sangre por la verdad ; el Discipií-» 
lo amado mudó en paz , y  entre sus. Discipulos en una 
edad muy abalizada .: No todos han enriquecido la Igle^ 
sia-con sus escritos: San Francisco de Asis no dejó á sus 
-hijos mas que la sencillez de su f é , y el. resplandor de su 
exeihplo: No todos renunciaron el sagrado vinculo del Ma­
trimonio : Abrahám mereció ser Padre de los creyentes* 
santificándolas peligros, de eñe eftado : No todos , se han 
ocultado en los desiertos : :San Luis a la  frente de sus exer­
citos , y eritrelos cuidados y. peligros del Reyno fue un 
Principe según el corazon de Dios; pero todos hicieron pe­
nitencia ; todos crucificaron su.carne, y  sus deseos; todos 
llevaron sobre su propio cuerpo la mortificación de Jesii- 
Chrifto; todos, en quanto se lo ha permitido su eftado, 
vivieron violentándose , privándose de lo que alhaga á los 
sentidos'; negándose á sí mismos, y  renunciando los pla­
ceres , y de quantos Santos tengáis noticia , hallareis que 
todos han sido penitentes.

Nosotros , Catholicos , hacemos muy mal en fiar-* 
nos del exemplo común ; si los Santos le huvieran segui­

do,



do , no merecerían oy-nüeftros respetos. El Evangelio se
* hizó,: -p'ará nbSo6rbs como.|)ara-ellos'-? y en -el Evangélio-tiá-’ 
;da tíáy?!qü'é'se no? parezca'* 'y por consiguiente-, ñ'i que 
‘deba a ségurarnos: '¡Oité admirados quedaremos algún día 
en la presencia dé Jesu-Chrifto, quando se nos compare 
con faiitas iluftresvi&imas de la penitencia , que han edi­
ficado *á‘ la Iglesia cori él espéftáculo de una vida áspera', y  
'mortificada *y'y qüé'gozan ya en él Cielo ¿‘él fruto de 'sus 
-trabajos l¡qüáridó sé’ nos compare con lósí Benitos, có’írlos 
Hilariones-, cón 'lós Antonios, coñ'Iás ThéréSas [“¡Qué 
sensuales,que poco mortificados,y que enémigos de la critz 
de Jesu-Chrifto pareceremos "comparados con eftos grandés 
Santos! Se nosipréguritará,que cbñio aspirambs á las mismas

- recompensas de aquellas almas generosasf que como nos 
atrevemos á querer poseer la misma gloría, que ellas han 
comprado tan cara, sin que nos cuefte á nosotros mas que la 
presunción de pretendérla ? Eftas son las ¡nftrucciones que 
•nos dá la penitencia de San Benito, y efte es el exemplo que 
confunde nueftra pereza ; pero la firmeza dé aquel hom­
bre de Dios en -medio de los obftaculos , é infinitas con­
tradicciones, que se opusieron á su empresa , no confunde 
menos aquella falsa prudenciay que no se atreve á seguir el 
camino del Cielo , porque la o a-rece que halla unas dificul­
tades invencibles en el camino -que Dios nos manifiefta , y 
que quiere pesarlo to d o , examinarlo todo , y probarlo 
todo antesdé-'rendirse’: Eo probare illa : Segunda escusa, 
á la que en fráse de San Gregorio he llamado escusa de 
falsa prudencia.

Parece que el Occidente no havia sido tierra de Profe­
tas ,- por decirlo asi /hafta el tiempo de San Benitó ^  Es­
tos Angeles del desierto no havian'habitado hafta entonces 
sino en climas muy dlílantes del nueftro. El Señor sé -havia 
formado efte nuevo Pueblo én medio del E gypto , y en las 
Islas mas remotas , como havia'sido profetizado. Es verdad 
que-en íoí^iglós antéribrés- al" dé San Benito1 j^ é  levantá- 
ron de tiempo en tiempo éh-las Gaiüas,algürías-sánca$-Có'ri-
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agregaciones de Monges, pero eran unas tropas esparcídás, 
que no vivían unidas bajo una misma ley , no las. animaba 
un mismo espíritu , ni peleaban bajo una misma disciplina; 
por eso, puede muy bien decirse , que San Benito fue 
«rabiado de Dios para ser en Occidente , no solo reílau- 
xador, sino Patriarca de la vida cenobítica. Es ver dad, que 
havia recibido del Cíelo , como dice San Gregorio, todos 
los talentos propios para tan alta empresa, como la sal de ia 
sabiduría, la discreción de espíritus, el valor para las em­
presas , las luces que aseguran el buen éxito , y  que los 
dones de la gracia excedían en él á los. de la naturaleza: 
¿Pero qué empresa experimentó jamás mas contradíciones?

Encargado al principio del gobierne? de un Monafterío 
vecino á  su soledad,no halló entre los que se havian refugia­
do á é l, sino unos hijos perversos, y  corrompidos , que 
bajo un habito de virtud, y penitencia ocultaban los des­
ordenes de un corazon entregado á la iniquidad. En aquel 
santo asilo Lis leyes délos Ancianos solamente eftaban gra,- 
vadas sobre unas tablas de piedra: Muy raros son los .reme­
dios que se hallan para las heridas del Santuario , y es una. 
verdad indefectible, que las personas consagradas á Dios, 
rara vez caen para bolvérse á levantar; y asi San Benito sa­
cudió el polvo desns pies, y se salió de un lugar en el.que 
el espíritu de discordia , de falta de mortificación, de mur­
muración ,  é independencia, havia ocupado el lugar del es­
píritu de Jesu-Chrifto. Eftablecído en un nuevo desierto, 
veía ya crecer ,  con unos Discípulos mas fervorosos , las 
esperanzas de sus cuidados , quando se presentó otro Ba- 
3aím á poner lazos al pudor, é  inocencia de aquello? pia­
dosos solitarios; otra vez se vé precisado nueftro' Santo a 
ceder, y  del mismo modo que los Patriarcas , quando la 
envidia, ó perversidad de sus vecinos los obligaba á mu­
dar domicilio, v i í  ia frente de su inocente familia i  ha­
bitar en una nueva tierra. El Monte Casino, aquella Mon­
taña ,  que despues ha sido tan famosa, Carmelo del Oc­
cidente , y mansión de los Profetas, era entonces retiro de

los
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Jos Demonios, y un infame desierto consagrado á la mas 
abominable idolatría; no, se veía alliotra cosa mas que 
pueblos salvages, que vivian sin le y , y  sin policía, cuyo 
culto se reducia únicamente á adorar unas monftruosas 
divinidades, mas horribles aún que aquel horroroso de­
sierto ; ha viendo llegado alli el hombre de Dios, se dedicó 
desde luego í  levantar un Altar al Dios vivo en aquella 
tierra infiel; es el primero que alli invoca el nombre del 
Señor; y  no obftantelos peligros, y contradicciones que 
la barbaridad, y  superfticion de aquellos hombres rufti- 
cos, y .salvages opusieron á su zelo, traftorna sus Ído­
los, losv que ya eran respetables, por la larga posesión 
en que se hallaban; anun.cia el Dios del Ciclo á los que 
nunca havian oído hablar de é l , y en aquel Santo Monte, 
como en otro Synaí, dá ía ley Celeftial |  sus discipu­
los.; alli á su vifta, y bajo la dirección de su prudencia, 
y  disciplina , se formaron los M auros, y los Placidos; 
alli. siendo Padre de un grande Pueblo de Santos Solita­
rios, llenó á todo el Occidente con la fama de su nom­
bre , y  santidad; alli finalmente como otro Elias, anun­
ció con valor á los Reyes barbaros las ordenes del Señor, 
y  dejó Profetas sucesores suyos que le siguiesen, (a)

Pero , Catholicos , mas importa d  inítruiros ,• que ei 
-hacer elogios; la gran fé de San Benito, que le fortaleció 
contra todas las dificultades que oponía el Demonio á su 
empresa, condena nueftra falta de animo en losobftacu- 
los que hallamos, ó que nos formamos nosotros miamos 
en los exercicios de conversión , y penitencia, qu? Dios 
nos pide: Quanto mas parece que se opone el Mundo a 
la santa resolución que hemos tomado de abandonarle, 
y  de pensar en la salvación , con mas fundamento debe­
mos creer que efta resolución viene del Cielo, y que el 
mismo Dios que nos llama sabrá mantenernos en ella ; si 

Tom. 7. K  no

■ d e  San B e n it o , 6 ?

(a) Eccl. 48. v .  8.



i.jjo fu e ra  shicera y  y rsi-fuera solamente ;efe£to d e  tina'na-- 
tural inconftancia$ ó de algun.'dísgüfto humano, el Mun­
do , y el Infierno mirarían, nueftros proyectos > y  nues­
tros. nuevos deseos- de penitencia con- tranquilidad ; unas;
- resoluciones- “que inmediatamente, se huvieran. de desvane­
cer pors£; mÍsm:as,.!hO' hallarían óposieion alguna, y co- 
nocicn.dó'%1 Demoniosque el. principio de eftos deseos, y de 

' eftas infructuosas inquietudes, de-penitencía, consiftíá mas 
, en la; imaginación „que ea el corazon,, que. la; voluntad 
no eftaba mudada-, y que nacían, mas de. los- disguftos de: 

•la culpa, que de. verdaderos deseos.de. virtud.’,, el Demonio,, 
•buelvo á decir , no cuidaría de. desvanecer., y entibiar es­
tos míe vos- provéelos 5, suscitándolos contradicciones, es- 
peraria. á que ellos por s£ mismos- se- apagasen , y desva­
neciesen. en humo , como- otros muchos; que los han p re - 
.eedidóí; peroí quaíido véíqtibinfta; la, gracia;,'que el hor- 
; ror á' f e  culpáis; pasadas, el que hafta entonces havia eftado •
- como'- dormido-, despierta de verás - qué los. placeres ',¡ y  
esperanzas, del Mundo , tan: amadas hafta entonces , ya no ­
nos mueven , ni nos ofrecen, mas que; disguftos , y amar­
guras',, que. las> pasiones.mas violentas se- mudan", y apa­
gan, en una palabra,.. que todo anuricia unav erda de r a mu­
danza ; • ¡ Ah.! éntonées- és». quandor el Demohib.se vále de; 
todas las criaturas-, que parece ha entregado- el Señor í  
su poder; entonces descompone el' orden exterior de la; 

-sodédady suscita: todas: tes-contrad-cdones', y  traftorna- 
tddo el universo* páraí desáriiniar a una alma' arrepentida; 
y-asi- los* mismos- ■■óbftacítlos-y;'y.J'Ias> mismas, dificultades: 
debett- softéner^y ■•ánirr.sfr-'al almáf para que-pérseveré' etr 
la- resolución que- ha tomado de -mudar de vida;-, y servir 
á DioS; sí' én todo hállaratranquilidad', efta grande calma 
la- debiera-hacer témer en .su- conversión , pues-se. moftra- 

i ban; tan favorables el Mundo y  el Infierno rías contra- 
diedones han.sido- siempre la señal'mas indefedible de las 
ebras de Dios , y. la grada no inspira deseo alguno, que no 
halle, obftaculo en el Mundo, ó en nueftro corazon; pero-

es-
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<eftos^misriios x>bftaculosson entonces nuevolauxilios} q ue', 
nos dispone: el Ciejó |afuS -vezdesacobardarnos, hacen qá,e. 
el corazon se abrase ,, y. desee ..con mas ansia d  objeto que, 
se- le:.disputa:;;.ayi.y&n-,íel, amor .en ivez:.1de.débtiitarle!;; .eftáj 
es ,1a condicioAjdelicorázonl [hujnanó^ id  medioAde,^viyafr 
las xesólueianesjj ?y-los :afedós:^iuan3 o'SOri; s¡ACéros'.,o.c-Sf 
oponerlos dificultades , y  ¡obftaculós ; por ,eso!,;'<qüandoi 
-cesaron las .contradicciones.,-y‘..persecuciones de-Jarjglesía^; 
parece, que^eso, también el fervor de :Su :2elo.;. luego-que, 
falta fOO los Tóanosry iempiezatori también réi;ser mas rai-oj; 
Ios-Santos; la vfeiluesgo .que, „Gmpe¡zó?íá.c tener ¡mas tranqui­
lidad, y. sosiego .empezó: rtambien-'á entibiarse ¿y. cesando; 
los.^bftaculoS'^^iriquietudes'.que-y.fiáviaiiagitadoy^.eidur-: 
mió eri eLmismo seno-del-sosiego^y de la tranquilidad. S.éU 
gundainftr.ucdón;iacada de lak dificultades, y .contradice 
cionésique. lafe. liizo. vencerá: San;Benitó;.en-;su.enipres%¿,;.,

¡Eihalinente-r lá: lama y: y Reputación Tqué'lé. acompaña­
ron ,.condena la  tercera .escusa,, que es .temer el partido 
de la virtud como escollo de lá  reputación., y de la for­
tuna,

'Bien sábeis, Catholicos y que San Benito desde el 
monte Casino era el -oráculo ¿de toda' la-,tierra .r los- mis 
remotos Países oyeron contar-las maravillas del Siervo de 
Dios, y fueron ¿ o ír  de su boca, las palabras de vida eter- 
na;,era aquella lampara .encendida sobre .ql monte., que 
esparcía un vivo .resplandor sobre toda la Iglesia; el ,ce-? 
lebre. inftituto, cuyos primeros fundamentos puso , seme­
jante á un grano de moftaza, creció muy prefto hafta for­
marse un grande árbol que cubrió todo el campo de Je- 
su-Chrifto , que le sirvió de .adorno , y aún de asilo í  
los pájaros, del Cielo, ^quiero -decir ., á  los mayores homr 
bres,que entonces se vieron en la Iglesia. Bien sabéis que los 
mas diftinguídos personages de su siglo, los mismós.Prin- 
cipes, y Princesas fueron allí á humillar sus sagradas Ca­
bezas, bajo el yugó de Jesu-Chriftó.-; quelos hijos de Be­
nito gobernaron por mucho tiempo toda la Iglesia ; que
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de aquellas soledades salieron los' mas Santos Pontífices, 
y los Obispos mas celebres en piedad , y doótrina; que 
como Jacob, fue Padre de los Patriarcas; que en aquel pia-- 
dos© asilo se libertaron la ciencia , y  la verdad de la ig­
norancia-*''y barbarie ; de aquellos desgraciados siglos, en 
que la irrupción v- y ^ z c k :  de tantos .pueblos feroces* 
havian defttuidoén' el Occidente el gufto de lás letras, y 
a lte r a d o  tatito la pureza de la fé ; y que como N oe, a. 
quién le comparé en el principio, depositó en aquella Arca 
myftériosa, que haviafabricado,Jas ¡alianzasdel siglo ,’ para 
qué! no pereciesen absolutamente'en la tierra , yapara que 
no quédase sepultada enuri-eterno olvido la memoria de 
los antiguos siglos. TeJhxmentA s&culi positu sunt Apud 
illum: ne deleri possit diluvio omni s e  aro. (á) Voso­
tros % Catholicos j no ignoráis’ ninguna^de eftas ¡prodigiosas 
cit'cün.ftancias;yel'fiñ queiterigo en tocarlas tanpor; encima, 
es 'cómo podéis conocer, no el. enriquecerlas con- elogios, si* 
no el pasar á la inftrüccion á que me llama mi asunto.

Sí , Catholicos , la falsa prudencia , los inconvenien­
tes de la fortuna, y de la reputación, que nos parece ver en 
l í  vida Chriftiana, vencen casi siempre los mas vivos deseos 
de: la gracia que nos eftá convidando á- ella. No hablo 
aqui precisamente de aquellas almas, que empiezan á abrir 
los ojos á la verdad, y quisieran declararse á su favor, 
pero no se atreven, porque las detiene el temor de las bur­
las, y censuras humanas; efte es un miedo pueril, que ya he' 
impugnado' muchas veces': Habló de aquellas que ŝe han 
declarado ya por Jesu-Chrifto , y que hacen pública pro­
fesión de servirle , y digo que en la praélica de sus obli­
gaciones , sacrifican casi siempre á los respetos humanos 
•lás luces, y movimientos de su propia conciencia, y aun­
que eito no es en a q u e llo s  puntos esenciales, que condu­
cen á la perdida visible, y declarada déla gracia, es no

y o  S er m ó n  p a r a  e l  d ía
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otilante acerca de muchas cosas que Dios nos pide, acerca 
de muchos medios de salvación que interiormente nos 
manifiefta la voz del Cielo", y que conocemos nosotros 
mismos ser necesarios para nueílra flaqueza, para man­
tenernos en'lá: .virtud, y parai adelantar en ella; que son 
necesarios respeéto de los designios que Dios tiene para 
con nosotros, y finalmente respeélo de nueftras inclina­
ciones , y para la expiación de nueftras pasadas coftum- 
bres: el Mundo nos detiene, la impresión que hará en 
los hombres nueftro nuevo método de vida nos inquie­
ta , y hace temblar; el primer pensamiento que se nos: 
ocurre es lo que dirá de nosotros el Mundo : De efte 
modo, despues de haver abandonado al Mundo, toda­
vía queremos guardar con él ciertos respetos; despues de 
havér renunciado á todo quanto le agrada, todavía que­
remos agradarle; queremos que tenga parteen los inte­
reses de nueílra virtud , y  despues que acaso ha sido cen­
sor de nueftros placeres , queremos que apruebe también 
nueílra Penitencia , y aunque no vivimos con él-, todavía 
vivimos para é l ; es un idoío que hemos roto \ y pisado- 
á viftade los hombres, pero todavía le eftamos tributan­
do respetos en nueftro interior; por poco que nos exami^ 
nemos hallaremos que todas eftas. disposiciciones exilien 
en lo íntimo de nueftro corazon; continuamente nos es­
tamos diciendo en nueftro interior á nosotros mismos,' 
para'juftificar. nueftras; infidelidades, que es imprudencia 
el exponerse á. la censura-de los hombres en las cosas in-' 
diferentes1;, y no consideramos qué no puede ser índifé—• 
rente para nosotros lo que nos pide la gracia; que el sa-' 
erificar los impulsos dél Espiritu Santo á eftos respetos- 
humanos , es dar en nueftro corazon la preferencia al 
Mundo respeélo de Jesu-Chrifto , y que: quanto mas le­
ves fon las acciones que nos inspira la gracia , menos es~ 
cusa- tiene el temor que nos las prohibe. Porque , Catho­
licos, si nosotros miramos verdaderamente al Mundo coJ 
rao á enemigo de Dios ¿qué mayor bien nos puede ,su­
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ceder que desagradarle? Si eftanios persuadido* á que 
sus juicios en orden á las cosas de Dios siempre son fal­
sos , ¿por .qué hemos .de tener la .flaqueza de respetarlos, 
ó temerlos? . . í ;I;-M3£| íg - : u 1. ■

.Quando 'Noé., á quien desde .el principio .compare 
á nueftro Santo , edificaba .él Arca , el Mundo se burlaba 
de su empresa, como dice San Juan Chry-softo.moy mi­
raba como locura las prudentes precauciones de aquel 
hombre: fiel:: Los .demás hombres,, dice .la Escritura, se 
regocijaban, -siempre ..eftaban .ocupados _en bodas,  y  fefti- 
nes, -se ..entregaban ,á .las mas pecaminosas sensualidades, 
toda ..la carne havia porrompido su camino , jamás fue la 
virtud mas ra ra ,n i mas abatida, solamente Noé se atre­
vió á distinguirse .en aquella corrupción universal; solo 
N oé. viviendo separado, -se ocupaba en edifica.r.el Area 
Santa que Je havia de servir de asilo , y  preservarle en 
el tiempo de Ja divina indignación ; se burlaban de la apa-? 
rente extravagancia .de su intento , de la singularidad de su 
conduela., y.,de la trifteza desús coftumbres; peroquan-t 
do lás agusis empezaron. ,á inundar Ja tierra-, quando se 
declaró, la ira del Seáor:, -y .quando jos hombres sorpre- 
hendidos sen su .ceguedad , y' en sus disolupioges, no ha­
llaban mas remedio -que unos in ú tile s  gemidos, entonces 
Noé se burlaba también de su locura , ó por jnejor de­
c ir, eftaba penetrado de do lo r, y  compasión al ver la 
perdida de .sus,hermanos, y él sólo gozó el -frjito de su 
sabia Providenciav X..¡asi,continúa el mismp San Juan Ghry- 
softomo, quando eftais ,ocupados .en edificar dentro de 
vosotros el Arca -Santa , efto .es, en edificar en vueftras 
almas un -templo al Dios eterno, oís las conversaciones 
de los sensuales, y sois el.objeto de $us bullas-, y  censu­
ras, pero no interrumpáis -por .eso vueftrá Santa obra; 
imitad la confhncia, y  prudencia de N oé; dejad hablar 
á un Mundo, quesoj© piensa en las cosas presentes, y que 
no atiende á la terrible eternidad. Qyanto mas singula­
res , y  extraordinarios parezcais al M undo, y quanto mas

con-
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condene vueftra--empresa > mas priesa debeis daros á per­
feccionarla , y á fabricaros un asilo para los trabajos; los 
discursos de los hombíes pasarán ,• y serán sepultados con 
ellos en la ¡ general deftruccion que se-acerca , y que los 
dispone la ira', de Dios, pero la obra de la fé que haveis 
émpreñdidio' nunca pasara ;: d. lenguaje'dél Mundo pere­
cerá coVf-éI,,péro la -obra de Dios- siempre- sé mantendrá 
sobre los deftrozosdeL Mundo-,. os, librará de la condena­
ción general, y  os colocará sobre las montañas eternas, en 
donde no havrá llantos , trifteza , ni do lor, y  en donde 
libres de todos los peligros, y  tentaciones de la tierra, go­
zareis de la feliz inmortalidad.. Amen..

de S a n  B e n i t o , ^3
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S E R M O N
P A R A  E L  D I A  D E  S A N  J U A N  

B A U T I S T A .

Hic venit in tejlimonium ut tejlimonium perhiberet 
de lumine.

Vino para servir de teftigo, y  para dar teftimonio a la 
luz. Joann. i .  v. 7.

IOS solamente suscita á sus Santos, pa­
ra condenar al M undo, y quitarle 
todos los motivos de escusa ; y el 
Mundo solamente parece que subsis- 

. t e , para abusar de los exemplos de 
los Santos, ó para condenarlos. Es 
preciso que se cumplan Jas Divinas 

Escrituras , que el Mundo vea siempre exemplos que 
le confundan y que siempre condene todo lo que no 
se parece á él.

Es inútil el que D ios, para precaver todas las va­
nas escusas de los pecadores, manifiefte diferentes gra­
cias en sus Santos, y  proponga al Mundo en la varie­
dad de sus dones , diversos modelos de v irtud ; pero 
por mas diftintos que sean sus caminos, todos se pa­
recen en una cosa, que es en c o n d e n a r  al Mundo , y ser 
condenados por el mismo Mundo á quien ellos con­
denan.

Nunca huvo teftimonio mas propio , Catholicos, 
para atraer á los hombres í  la Yerdad , que el de

San



San Juan Bautifta, cuya memoria veneramos en efte dia, 
y  cuya solemnidad es Oy mas celebre, por la devocion 
de las auguftas personas , que la honran con su presen­
cia : (a) Fue efte Santo el mayor entre todos los hi­
jos de- los hombres, el Angel del desierto profetiza­
do en Isaías, que havxa de disponer los caminos al Se­
ñ o r , un hijo de milagro, santificado en el vientre de 
su M adre, Precursor' d d  Mesías , Profeta del Altísi­
mo , terror de los Fariseos, censor de los Reyes , y  
prodigio de toda Judea. ¿ Qjié podia oponer el Mun­
do á unteftimonio tan admirable, y  tan propio para 
conciliar al Mundo con la verdad , si pudiera amar el 
Mundo lo que le condena?

Con todo eso, el Mundo despreció í  San Juan Batí- 
tifta: Su dodtnna, no hallo mas que contradicciones; 
su exemplo, censuras; su penitencia, burlas ; su celo, 
persecuciones;.y el delito de su m uerte, fue el único 
fruto que sacó el Mundo del resplandor , y  santidad ; 
de su vida.

. Efta es la suerte del M undo, y  de la virtud : Oy, 
pues , intento manifeftar una verdad , tan importante, 
y tan útil para los que me oyen. El mejor modo de 
alabar á los Santos, no es precisamente exaltar sus vir­
tudes, sino ̂ manifeftar que con .ellas hacen inescusables 
nueftros vicios. A los Ciudadanos del Cielo corres­
ponde cantar las alabanzas de la gracia, y las maravi­
llas que Dios ha obrado en ellos., y  a nosotros hallar 
en su vida inftrucciones, que confundan los desorde­
nes de la nueftra : Sería inútil celebrar la gloria de sus 
acciones, si al mismo tiempo las eftamos condenando 
con nueftro 'exemplo : Imitémosles, pues entre todos 
los elogios que podemos tributarlos , efte es el único,

Tom. 7. L i

(«) EJieSermón se predicó en Saux y en presencia, 
dtl D uque, y Duquesa de Main.
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a que pueden moftrarse agradecidos :n Y asi, me con­
tentaré c o n  proponeros oy a San Juan Biutifta conde­
nando al Mundo Con el tcftimonio que da a la luz, 
y  á la verdad |  y  á San Juan Bautifta condenado del 
Mundo , por haver dado efte teftímonio. Implore­
m os, &c. Ave María.

PRIMERA PARTE.

EN todos tiempos ha tachado el Mundo: las aufteri- 
dades de los Miftos , de excesos ; su humildad 

de pusilanimidad , y flaqueza; y su zelo de aspere­
za , y locura. , Efta fue la injufticia, que experimento 
San Juan Bautifta: Por causa de eftas tres preocupacio­
nes, se hicieron en- otro tiempo, inescusables los: Ju­
díos ; y  oy nos confunde á nosotros su. vida por el
mismo motivo.-  ̂ .

¿Qué exemplos de aufteridad no propone a los hom­
bres , aunque fue santificado desde el vientre de su Ma­
dre ? No fue efte Santo un pecador que entregado des­
de luego á la locura de las pasiones , casi inseparable 
de las primeras coftumbres , fuese despues í  expiar i  
los desiertos los icxcesos de una vida licenciosa: No fue 
un mundano , que en la edad abanzada , cansado ya. 
de las diftracciones del Mundo , é inhábil para los pla­
ceres buscase en el retiro un honroso descanso a su 
vejez, y no la expiación de. sus delitos: No fue un am­
bicioso , que enfadado de las injuftícias de el Mundo, 
v  del olvido , é indiferencia de sus Gefes, fuese á ocul­
tar sus pesares en la soledad, mas para quejarse en ella 
libremente de los malos tratamientos del Mundo , que 
para huir de su corrupción , y peligros: Fue un jus­
to ,  en quien, por decirlo asi, se anticipó la gracia á 
la naturaleza ; que llevó al desierto, no aquellas ¿raí­
das, de que suele Dios valerse m u c h a s . veces para for­
mar penitentes , sino aquellas puras virtudes con que

pre-
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previene á sus escogidos, quando quiere coronar lá ino­
cencia. j . ■' • : |

Con todo eso, miradle en los desiertos de Judca, 
en las riberas del Jordán , y en Ja Corte de Herodes!3 
¿Qué éspeñaculo de penitencia , y  de propia abnega 
cion no propone á toda la Judca L La diferencia delo£ 
lugares nada muda en la aufteridad de sus coftum­
bres , siempre veftido con una piel de Camello; man-: 
teniendo escasamente , con un poco de miel silveítre, 
la debilidad de la naturaleza ; y animado con el espiri-' 
tu , y virtud de E lias, 'se manifiefta al Mundo como 
un nuevo prodigio , qué tan preftó excita su admira-- 
cion , como sus censuras : Pero de nada le sirve efte; 
espectáculo,; porque el Mundo no alcanza , cómo pue­
de haver quien no se le parezca; y todo quanto le con­
dena , mas lé parece impoftura inventada para engañar 
á los simples, que modelo que se propone para con­
fundir ü los pecadores.

Y á la verdad i ’ ¿qué impresión hace en el espiri-' 
tu de los Júdios la vida , y  minifterio del Precursor? 
Los avisa, qüe y á  eftá la segur al pie del árbol; que' 
eftá para manifeftarse la Divina Jufticia contra los de-’ 
ütos de la : Synagoga ; y  que si no hacen penitencia, 
todos perecerán : Les mahifiefta el Cordero de Dios, 
que es él que únicamente puede lavar sus manchas, y 
las de sus Padres; aquel Cordero prometido desde el 
principio del M undo, á quien esperaba la Judea , co­
mo e l' único remedio , que la disponía el Señor, para 
¡formar un Pueblo nuevo, y  santo. Efta amenaza no 
la hace solamente á los Sacerdotes , y Dodtores , sino 
también í  los Grandes de Jerusalén ; á los Sáducéós, 
que se preciaban de hombres entendidos, y que mira-' 
ban las amenazas de la fé , como terrores vanos y  po-‘ 
pulares; á los Soldados-, y á süs Gefes, en la Cor-Í 
te de Herodes , y en presencia de lo mas grande^ y  
augufto de Paleftina : Efte es el uiiico mcd'o que lds'

L 2, pro-
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propone , para libertarse de la Divina Venganza.' El 
Mundo le oye, el Mundo le admira, el Mundo.corre> 
en su seguimiento , el Mundo se atemoriza con lá san­
tidad de su Doétrina, pero efte mismo Mundo no le 
cree, y permanece siempre tranquilo en su ceguedad, c 
impenitencia V Los Fariseos, prosiguen siendo hypocri­
tas , y so'oervios; los Saduceps continúan en sus sen­
sualidades , y blasfemias;, y el Pueblo nada muda en 
sus coftumbres: La Corte de Herodes prosigue sien­
do trono de la luxuria, y asilo de adulteros , é in- 
ceftuosos. ¿Pues cómo he de .poder yo persuadirme 
á que unas verdades , que en boca dél mayor entre 
los hijos de los hombres , no fueron iíjas que como 
un metal que suena, hayan de ser en mi boca mas efi­
caces , y felices?

¿Qué eftilo tan nuevo es el de la penitenciapara 
un Mundo que no la conoce, para unas , almas , que* 
eftán persuadidas , á que solamente han . nacido paraí 
el regalo de los.- sentidos , y para-las que apenas baftan 
todos los deleytes juntos? ¡Qué obftaculos! ¡Qué pre- 
textosl ¡Qué inconvenientes no opone el Mundo í  es­
ta obligación ! No los ignoro , Catholicos , y  sería; 
inútil el repetirlos aqui ,. pues yá. los he impugnado 
muchas veces desde efte chriftiano ,pulpito. A la ver-: 
dad , amados oyentes mios, ¿en qué os fundáis para 
escusaros de efta obligación? ¿ Os fundáis, acaso, en 
que vueftra vida no ha sido tan culpable, que tengáis 
necesidad de reduciros á una sincera penitencia? Pero 
aún quando efto fuera cierto, mirad al Bautifta , que 
santificado antes de nacer, no se atreve á eximirse de 
efta ley : ¡Pero ah ¡ Ojalá pudierais alegarnos por es­
cusa , la inocencia de vueftra vida ; yo os acompañaría 
á dar gracias al Dios Omnipotente , y misericordioso, 
porqueros havia libertado de la corrupción-' gene­
ral , y dejaría á la gracia , que os ha.vria preservado- 
desde vueftra infancia, el> cuidado de asegurar , y  per-:

í  j  " fec-
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R'ccíonar su obra. No tendría necesidad de inftruiroS 
acerca de vueftras obligaciones : El Espíritu de Dios, 
que habitaría en vosotros , os ensenaría 'todas las ver­
dades. ¿La inocencia de vueftra vida? j A h! ¿Tendréis, 
acaso, valor para acordaros de ella? Una vida en que 
cada uno de sus días eftá señalado con diftintos delitos: 
Una vida , cuyos abismos no os atreveis vosotros mis­
mos a examinar , y  en la que él im menso cahos de 
in iqu idadesy  culpas en que eftais sepultados, ha tan­
to  tiempo que os tiene separados de el Tribunal déla 
^conciliación , y penitencia : Una vida , que os hace 
temblar quando quereis examinar su confusion , y sus 
tinieblas : Una v i d a e n  la que D ios, Autor de vues­
tro  ser , y  de vueftros talentos , nunca ha hallado un 
solo inftante para s i ; y en la que acaso no os haveis 
acordado de su Mageftad ,, sino para insultarle con vues­
tras burlas, y blasfemias: Una vida, de la que podéis 
decir con mucha mas razón que Job : Perezca el dia en 
que nati ; bórrese del libro de los vivientes , el desgra­
ciado inftante , que vio empezar una carrera tan abomi­
nable, e impura. Pereat dies in qua natus tum. (a) 
jQye mas dire ? Una vida , que acaso no tiene se­
mejante , y en la que son tantos los secretos horrores 
con que eftá manchada, que'puede ser no haya tenido 
exemplo en los siglos anteriores , ni le tenga en los 
siguientes.

Acaso alegareis también por escusa la debilidad de 
vueítra salud : ¿Pero -domo usáis de ella para los place­
res? ¿Oye violencias rio os hacéis por el JVlundo, por vues­
tras pasiones, por vueftros antojos, y por vosotros mis­
mos? ¿N¿ dais a entender que sois Heroes, quando oses 
pieciso violentaros por la fama , por la amiftad , por la 
fortuna, o por vueftros Principes ? ¿Qué valor, por no 
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decir qué furor manifeftáis quando es el Mundo el qué os 
llama ,  quando o s anima la ambición ,  quando os mueve, 
el deseo de agradar? ¿Qué no pue^e con vosotros una va-> 
na diftincion ? ¿Cuidáis e-ntonces de una salud , que no pue-. 
de resiftir á vueftras continuas inquietudes , ni de un cuer­
po que se deshace, por decirlo asi , con el peso de vues-i 
tros.deleytes., y errores I Además de que muchas veces, 
se os ha dicho: Qué el Reyno de Dios ejltt dentro de vo­
sotros : {á) Dios no os pide la fuerza del cuerpo, sino la, 
mudanza de vueftras almas, el que ceseisíen vueftras cul­
pas, y .en un cuerpo enfermo, pide a lo menos los gemidos 
de un corazon contrito ,:!y humillado,. El Mundo despre­
cia á los que.no son.á'proposito para sus placeres ;, no los 
sufre en el humero de sus a d o r a d o r e s , y aún insulta su obs­
tinación , y locura ,. quando no eftando ya en eftado de 
agradarle , quieren todavía seguirle. Pero el Señor cle­
m ente, y misericordioso gufta de recibr en su seno aún 
á aquellos,,, á quienes desprecia el Mundo ; siempre nos 
halla hábiles para servirle; siempre á proposito para amaró­
le , para llorar nueftros delitos, y para implorar sus eter­
nas misericordias: Es aquel padre de familias, siempre amo­
roso , y compasivo , que manifiefta, una eftrema alegria, 
quando vé bolver á un hijo perdido , aunque no conoz-̂ . 
ca ya en él señal alguna de su nobleza , y. d e  su antiguo 
origen. ¡O Dios mió! ¡es posible que hayais de ser tan fácil 
para recibir al pecador , y  que efte se haya de maniféftai* 
tan tardo , y perezoso en convertirse á Vos! ./

. Finalmente , .puede ser también , que fiados en efta afa* 
bilidad , con que Dios recibe siempre al pecador acrepen- 
tido , dilatéis, vueftra penitencia para mas adelante, y que 
os prometáis que en lo sucesivo hallareis para vueftra con­
versión unas facilidades, que no hallais ahora : Es verdad 
que Dios siempre recibe al pecador que se convierte á

su
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su Mageftad; ¿pero quién os asegura de que llegareis í  
aquel dia que os señalais, y que no os sorprchenderá Ja 
¡muerte en med.o de Ja carrera de esos años , que todavia 
teneis deftinados para el:Mundo,y para las pasiones? ¿Quién 
bs ha asegurado que Dios mudará vueftro corazon , quan­
do hayaís llenado la medida de vueftros delitos, y que á 
íuerza. de irritarle , dilatando, vueftra conversión , y con­
tinuando en vueftros desordenes , os le.haveis de hacer 
■propició ? ¿Quién os ha asegurado , que eftando entonces 
mas arraigadas vueftas pasiones, se arrancarán mas fácil­
mente de vueftro corazon , y que la misma antigüedad de 
Vueftras heridas, que las hace siempre mas incurables, se­
rá entonces remedio para ellas ? ¿Quanto tiempo' há que 
os eftais engañando con eftos vanos proye (Sos de conver­
sión ? ¿Haveis roto desde entonces, ni una de vueftras ca­
denas ? Ha veis dado ni un solo paso para acercaros á Dios? 
¿Que otro efeéto han producido todos esos vanos pro- 
yeitos de arrepentimiento , sino el tranquilizaros mas en 
los delitos? ¿Hay por ventura algún pecador impenitente 
que no desee mudar de vida ? ¿Hay alguno que viva resuel­
to á morir en pecado ? ¿Qué otra cosa es la impenitencia 
mas que un deseo inútil de conversión , que calma nues­
tros remordimientos, y que nunca desata nueftras cade­
nas?

¡O D iosm io! siyohuviera renunciado vueftra fe , y  
la esperanza de vueftras promesas, como el impío , sería 
funefta mi tranquilidad, pero no sería tan extraordinaria: 
•Pero a mi , Señor , que aún tengo un corazon , en el que 
todavia conserva vueftra mano misericordiosa aquellos pri­
meros pensamientos de Religión , que no han podido bor­
rar mis.delitos-, ¿qué es lo que me puede sosegar en mis 
desordenes ? Bien conozco, Señor , que os ofendo ; deseo 
.salir de un eftado tan funefto-, y culpable; mil veces me 
digo á mí mismo, que solamente he sido hecho para Vos; 
y  los disguftos del Mundo, y de las pasiones me ha^en ex­
perimentar todos los dias, muy á mi coila , que Vos so!o,

r • ■ 1  ̂ /O
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Sil

ó  Dios mío ! sois Ja paz, y la única felicidad de vueftras 
criaturas. ¿Pues qué encanto es, Señor, el que me det.ene 
y aprisiona ? ¿Me haveis acaso abandonada para siempre? 
?Los deseos de salvación que me inspiráis son acaso para ha­
cerme mas culpado por la resiftencia que opongo í  ellos? 
jHan de ser vueftros auxilios, armas que dispone contra 
mí el rigor de vueftrá jufticia , y  no felices presagios de 
mi eterna salud?

De efte modo condena al Mundo la penitencia del Batt- 
tifta. Pero sus abatimientos son también para el Mundo 
otro nuevo motivo de condenación. Atended bien í  to­
das sus circunftancias. Confiesa que Jesu-Chrifto es mayor 
que él, y aunque efta era una confesion que debida í  la ver­
dad , y á la jufticia, declara también al mismo tiempo, 
que no era digno de ser siervo suyo; y  efto en una ocasion 
en que la multitud de Pueblo que se havia juntado ázia las 
riberas del Jordán , le miraba como í  Chrifto , y eftaba 
pronto á tributarle los respetos debidos al Mesías ; en una 
o ca sio n  , en que el mismo Jesu-Chrifto mezclado entre la 
multitud vá á recibir el Bautismo de sus maaos, y quan­
do coa efta acción parece que quiere sujetarse como uno 
de sus Discipulos á su doótrina, y minifterio: No hay 
cosa mas grande, ni mas digna de admiración , que el hu­
millarse en medio de los aplausos que nos ensalzan , y no 
solamente no atribuirse los honores que nos tributa el 
error público, sino conocerse también indignos de aquellos 
que se nos deben. Finalmente, no se contenta con asegu­
rar que no es Chrifto, sino que ni aún se atreve á llamar­
se Profeta , siendo mas que Profeta; se contenta con lla­
marse Voz del que clama en el desierto , quiere disminuir­
se para que Chrifto crezca , y  se vale de su fama , y sus 
talentos solamente para manifeftar la gloria del Mesías que 
viene í  anunciar á la tierra. Pocas veces Sucede, aún en los 
mas santos exercicios, y en los dones mas resplandecien­
tes que hemos recibido de Dios, el que atribuyamos sóla- 

, mente á su Mageftad toda la gloria, sin reservar nada pa­
ra nosotros mismos. Exa-
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r . r ^^ajctiineniq?, pues, -tqdas las circunftpflc^s,de Ja h i t  
¿iildad del Baútíft^ , y .'.'Hallaremos’ en eílasj notadas, y  
Confundidas todas las señales de nueftra sobervia.

. Primeramenté^dá gloiia á la/verdad^, y  a„ Iá juftjcia^ 
conociéndose inferior a jesii-Chi iftoj y nosotros , no obsr 
!§¡¡Í§ aquellas flaquezas de queínterioiménté no^ |vyrgpn- 
?ajnos > no- pbftante. el yacío. ,',y, la, nada & ;que leíam os en 
nosotros , lo que es causa de que siempre. nos seamos mo- 
|éffpsi *i^0^ s  mismos-, y de que á todas partes, no?

y. el h o r r o r p o r  der  
"̂c>n̂ tqdq.eso'eijgañar ,a.r publico . w 

nacertjug. la,
O lérem os que los hómb'cf s piensen cíe-nosotros' lo que no 
tíos- atreyeriamos í  .pensar' nosptr-os mistaos , y  la ma- 
^.oy injufticía ̂ consffte' ̂  jpii t cjujj a -todos '. los que - nos  ̂niegan

' como Jntenofe
m ente ju,zgaposrnqsotros¡ mismos', los abqírécemos íós 
desacreditam os, los,im putam os'ájiéktq la equidad 'de’su? 
jn ic ios,  nueftras- m i-

> 1 y. %qft?za.srJ í ( a t  es' '.la'’ ínjúfticia' M  nueftra so -  
%rvia«; r .;;"  ;;;'p f í f %

r<_ f i é  q^terc dís.mipírse ftjJ
9 rczf3 -*¡ ppn.f su verdadera.grandaza en 

no piensa mas que en 
í | y ^ n k  a  anunciar:’La' 

MWff® *■■$ ntegpanímá ,.y  la sobervia1 
?■ Ín&En.e jíj.jf. asi, nppptros nOfiips.contenta-, 

f p ñ ;querernos,atnl)uir los .talentos , y virtudes, que 
rio tenemos; sino que disputamos también á los demás , W  

®n..élJos-se.bajÍ^n ; parece que: su reputación; nos. abate,. 
s?,pos p;riyade ^alabanzas que sq les rtribütanV.y .que* 

5rf¡ef—? W!&fn >'spn injufticías,,- que se Ha-* 
c^P',.á̂  ppsotros mismos.- Somos -incapaces' de grandeza de^ 
^nimo, de virtud , y cíe generosidad, y asi rto. podeiijos 
sufrir enojos demás eftas prendas; .hallamos manchas en lo

J t - 7 : w" * ^  “  <" " Vi \
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que todo el Mundo admira virtudes; Á uoqü; vemos que 
el Bautifta se disminuye para !qúe jésii-Chrifto crezca', 
parece que nosotros rió podemos: crecer, y  elevadnos, sin 
que lós demás'se'dismiftuyan:' É l m éritonoSofeñdé/y nos 
’t u r b í f  f  no queriendo desKáceriVos de'nuéftrqsyléidVj ’qiui 
sjeramos ppdér quitar á, los deraak sús itiismás virtudésj 
«tal. és la vileza dé íá 'sbbérv ia 'F iñálm érite , él Biutiftá nd 
<¡e vale de lo prodigioso de sus dones, y talentos, sirio pá«? 
xa. emplearlos, en gloria de^Teíu-Chnftp^ i NiQ .quiere que 
brillé en é\ , ni ttn^sói'o fáyo ^ r ’eusa'Ha;fta el;‘fltíild '.de Pró^

feta ¿.Yo'ño W a l j l B M W r e  
el desierto1 i un or^aifoc¿ 'f  ün Vif'intf^^enfe0,en {manoŝ
de aquél' Señor qüfe meVnlma f y  
decimiento es una qúahdad inseparable dé la hurinldadj 
todo lo ordena a aquel dé quien tódo' lo ¡recibe"i ¡Ah 
ÓóSotro^ | ^ n ^ t g lQ fw ^!cBp^ | ;ñüéftrqprovechoy_ 
.¿ún tfiuchás'veces empleamos coiitra el1 mismo Sénbr todos 
los cfones, y taíentos cori que nos fia enriquecido: Nosválé- 
ínos de los. talentos, dé nueftro minifferio para adelantar 
sueftra íama,pará tener recomendaciori con los Grandes, y  
poderosos,para adquirir crédito,y eftímácibri en el-Mundo*, 
para ganar, i  los pecado res,par^ n o so tro seq  vez de ganar­
los'para DiO ,̂ y.pára áuméiit'ár nüeftriré^ut^ción ̂ én vez 
de aumentar el Rey no dé Jesu-Chrifto , el don de,1a cien- 
tía , y de la do&rina ,.. té empleamos, en motejar/de igno- 
íkntés' á todos'l¿¿ qué no {Siénsain epiho r io s ó ^ ^  e^ creen 
que a/ nosotros Solos nos Ha tocado en, patrimonio la cien-*̂  
cía, y  la prudéncia fea  no quér.ér "seguir !o§ caminos, lla^' 
nos,y ¿ómiínes, eri procurar mu¿harS.jetéis, diftiñguirnos con 
singularidades, que siempre son peligrosas., én la doítrlná^ 
en mover disputas, que mas sirven pata escandalizar a los 
fieles, quepara aclarar los'Myfterios dé la^jfiínálméntej, enf 
turbar la íglésia, en véz deiófte'qérlá;, 
lá injüfticia | '  lá viléia ,, f  la íñgrátitjid de'ía sóbéryiá f d f e '  
cünftanc.ias. todas , que-son inseparables de ella , y  que 
eftán condenadas por las señales propias de la humildad 
deí' Bautifta* ' 'F&
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Condenación dintra el ''Muñdo :'’ Hábló. ^e su zefo por­
gu e fi^e uii zelo prudente ; nb sé qüejaba frías qué de los 
abusos ; á  Cada , uno piióponia Solamente íás obligaciones

fa  f e ^ p r a l  cora-*'
m jk  y  ̂ e e B p & p p i ^ ^ K p f  ío¿:§oíáídos;r que ¿ :
abítuvieseri de |ó s excesos , 'd e  ios' ’ hurtos;,, y  de' las vio­
lencias ; a Herbd.es |  Ja santidad dcí lecho .nupcial , y  eí 
Horror ál. escandaío, y  a4as resáltas d e lá  Incontinencia ; y

ĵPLOM̂ cion x áeftoirCine 
^ m k p é r . o ; rjqintenta inái quéne|Jque su 

zetó Sea ¡útil1; noquiere.ser  ̂ dihirácfo, rquieiré sV que'tpdós 
se;> rJePie™an ’ n °  se precia j ciorno lbs PhariséHs.,1 de Una

í’e h s^ '/w /^ o  eí  I r  - 
‘vjo 9  já  mism ^jy'cqti

:., J^h^UeíaB hufniláe
denté Z no deja'de Ser in trépi^ó.^o véspetá»' Bi clases »1 ¡ní

; n iá  los Phá-
* g k  ^ ^ n é r a ^ s  dei Pujeblo^pof ̂ la falsa apariencia* dfc 
santidad^ ni, á ¿fcafi temibles por

*ÍBii§mb^ferodes , tañ diítingüido por 
fa hiageítád de Supüeffd} f  p¡or el explendor de'su coro- 
? |  « presenta Válerosainente la verdad 'á los pies del trono, 
adonde ^ocas' veces Suele llegar ; en vez dé "aplacarle los 
5 1 ^ 9 *» ¡ y | í c . r é ^ s , soló sirven■ de avivar la 
^ e o id e z  d e iuxp lo ; ^ ^ ^ ^ p e n te -^ ie ^ ^ it^ g  deu- 
Sor dp la verdad a un Principe.' que tanto'le.'h'on'ra ; no 
fue á su Corte en busca dé sus favores, y gracias ’, sino 
para hacerle, digno, de los favores del C ie lo .  El que nada 
desea nad.á tenic; el qué solo intenta edificar 9 y no 
agradar» padaocu lta , y nada disimular'; desde luego le 
J  C J É É  £^ eííe:z-a:: Ño te es licito ; el t rono pue-
, e ,: ^n^erte Contra lá severidad dé las leyes humanas, 
Jpero nó te Hace superior a la ley de Dios ; tu poderte
k  . '  ' ; ......  ' • m ..... .. 3 ...... * - * '  ío :
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jo  hacé‘ió.do posible^".• p?f9  5 9  l l l in ; j^ lÉ l .9 **®,?®?
^  Íb:que Diós'condena:JÉ.n ti es mucljo^mas'gravé k ' cul­
pa", porque na  puedes ocultarla a lá viftá dÁ púbfrco ̂  
añades á elVéÍ,ine^jíable;deljfó ̂ 1  esjá i^ íri. Nonhcefi 
en' ún’a/palabra Ptjl sé opone aí vicjío^, ¿y lpGon^.
fuiídé én qyá'lqü^ra ^ar&én" que-le'^la.^No^pofce aquc-
Btó’t ím l^ í’rtí^pét^ II  qué?cpp^esciendén^ cpn ,1a cuípá .en
lavór dej pecador „ y ‘ que miden su ¿pío, ño por fe natu^
raleza' dé Jos¡ desordéneSjV sir^ jporla cjaje^ y dignidad

¿ellos1 c u l p a d o s . .  ^  £\ v tíáfiWinoa <i zohoi í¡ 
$n °  pér!o ño ¿Ss^a^cSjjtte lá in t r¿g?iéz de su zeló^ n o & -
tüyóJ,l Jcomgáñáda <íé c^iriáací, *y .prudencia, porquero)á  ̂
ineñtp 'i^prudénciá ̂ ' ŷ 'la. candad^asegurán él buen éxito
¿ i i ' ¿elo‘;cquánVcí.9 'dígjpCíaüdenc^ k; «Jue^
lia''•prudencia' Sjeta.ftarne, _qüe ̂ nô es-itíaŝ  qüe'j.jna cuípá- 
Élé^tímidez^^ye'^^'eñde maValó ^u'e ja^páfecé que debe 
á los hombreas 'y que' a loJque3e|e^a Ja verdad, .» sino de 
«¡íjúelfa. prudencia del Espir-itú Santo 5 que condena el vir 
¿io ,, Sin, ofender" al pécadorjquém as piensa en ganarle 
qué den cóníuñdirl^ í ;y que .sin respetar á la culpa , ^s|be 
¿m r dé" respetos 'con eí culpado. Quando ^abío , íjfe jla ¡fá- 
íidáá^' nó: hábíor Be aqueliaJcon^escendencia lisonjera, - y  
Mfeañá que ttíáo lo «cuia ? 'qué ^qíameuté ppné azeyj 
té Sobré uña llaga inveterada., quando‘debiera aplieariae| 
yerro , y ¿1 fuego; y qué dejápdo, al enfermo mu^- conten­
tó del Medicó í le deja aún mujc|i«Dfinas contento ron iij. 
éftadó j y consigo' mismo ; -habló'cíeaquellagandadT^r* 
Vorosa > y compasiva /  que1sufre, al enférmo , petjó qiic 
ro.sufré , rií disimula el'mal; que aüñque^rio deja de 
ía r las heridas , sabe hacer amables los remédaos j qug es­
tudia los' tiempos , y los inflantes ; que toma todas las fi­
guras } ,que‘ mezcla' él agrado cón ía severidad j ( qii^ ijunt| 
la oracion ala deítriná ; .y  q u e  olvidándose dé sfmism'a^ 
de nada sé olvida, en qué pueda ser útil ál proximo. •  ̂̂  

Qué i-aras veces se encuentran todas eftas arcunftancias
¿O el zelo de aquellas personas, que -hacen profesión de

o* . h
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Ja virtud, Nueftro zelo es muy.perspicaz, efto-ús , vendos 
clara, y diftintameqte los deíeét.os ele nueftros proximos, 
íiinguna. deesas fla.quezasse.nos. oculta , adivinamos ía's 
que no vemos., ponderamos las que. no se. maaifieftan, pro? 
jpo^ica¡mosf la.s que.tp4da.yia o©; han, sucedido:. Nueftra vaut- 
dad sesuftfpta % 'por dgcMp. asi *¡cop siis imperfecciones, 
cop. pretexto d¿ que.:.pucftra vida parece, eftar consagrada 
I  ía virtud, x nacemos alarde de condenar tocio lo que no se 
parece á nosotros :, NuéfiíOS ioj.o§ sqn derlipce.para y.ér, lo 
oue debiera qctj^tarnqs la. caridad-, ,y uurica¡ bol vemos ..la 
yíftá,á. nosotros,m,ismqsf; ijp vepjps nueftras flaquezas, qup 
taptq.deshqnrap a la virtud Ignoramos. n.ueftrq¡ genio» 
oúeftrps antojos, y nueftias. altanerías >. que. son. causa de 
que tengan que padecei; todos los.que nos tratan: Servimos 
d¡? 1̂ ?. á lps^depás, y somos tinieblas. para nosotros mis-?

r Nu'eftrp,2elo;esintre.pido , pero ai~ mismo tiempo que 
Somos tap Reveros en orden a 4 a Condu&a de. aquellos. á 
qpiepes nq.amapjqs. ni tpmeiPQS aporque.son inútiles, ó 
cánlranos á nueftijpsjfipes ,.á nueftros ipter^ses,. ó a nueftrp 
jnpdp.d^;Rirpstaj , pos conformamos 'eQ n.^que.nos .pue­
den,^sec u ti lé ^ . p  que piensan como nosotros; ;en ellos to*. 
djp lp escusaipqs., y aún solemos dar í  sus vicios los nom­
bres.,. y. elogios, de la virtud ; nueftro interes es el queuni,- 
caipepte. decide de pueftro zelo; y en vez de hallar sus err<v- 
jes. remedio er¡.pueftxa.¡sinceridad., haÍlan.nueyo..escollo eá 
«uefttas. adulaciones, ,,y cpn4eseepdépcias.¿ , ;

Splapieptí;en efto.es. prudente tuieftrp zelo,.*. pero efta 
js uña prudencia interesada ?:,y carnal,;, porque- por otra 
parte,, el zelo ptmdepte no.eftiende sus,.cepsuras., y  consejois 
i¡; aquellas.,persopis, gp,e. np ha ^ij^aqq.liaProvidénciaá su 
autqpaac^;. nq reprehende, f)¡ Cet^wa ¡á aquellos., 
pes; ,nof. es- res^qn^áhV;. qq se fprma da unajfalsa virtud .up 
imperio; tyrapiqq sobre sus proximos.; no intenta iñftruirp 
y  .corregir á, aqueljos, á quienes solamente debiera ediíL- 
caií j, uá hace público lo que'apenas-es licitó, decir muy. ¿ a

se-



•¡secreto, y no*escaocláliza al Mimdpconeíabyso,que,ha­
c e  dé la Virtud, más de loque le escandalizan los mismos 
pecadores con los excesos desusvicros-.

Finalmente; ¡nueftro zdo  debe ■ser-caritativo , y  cfta eS 
■sá ultihia 'drcimftanciaí Peró para éftí> es-necésano'qüe nos 
compadezcamos de las caídas denúeftró'spVbxirrips en ycié 
•de exasperarnos con sus flaquezas; és ftécesárío manifeftár-- 
losma® compasion, que zélo, mas agrado qup rjgbr v mas* 
'■amor, y  mas deseo de su salvación1 j qiié indignación , y  
ho r ro rpo  rsüs:culpas. Éií verdadero caritativo no mezcla el 
veneno de la malicia con'-lósisantos óficiós'de íaJ caridad, no 
•confunde d  zdo.con lasatyra,,hi el gehio con la corj-ecdonj 
sabe,hacerse amar, aún quando no se puede escusarde re­
prehender ; hace mas amable la virtud-con sus buenos mo­
dos' , que temible con'SUS censuras'; sabe ganar lóS Córazor 
;nes antes de Teprehendcr las .flaquezas ^y Con sii agrado, 
sabe hacer que los pecadoresrse pongan de su parte qdñtík 
•sí mismos; finalmente Verdadero cáriíátívo tóiéf i  pa­
ra que^su reprehensión produzca inéjor eFcéto, y  nó inten­
ta hacer oftentacion de su zeíp con sus reprehensiones', l̂i­
no ser útil para.la sálvácion deísü próxim o/';i*

.¡O Catholicos! Vosotros, 'los que'hacéis publica pro­
fesión de la piedad, '¡qué motivos no dais tódoslos1 dia's al 
M u n d o p araq u e  murmure de la verdadera virtud , al ve-* 
ros faltar en eftas reglad ! Ya os lo  he dicho mufchas veces* 
y  no debiera cansarme de repetirlo , pues efte es el pre­
texto más universal, y  mas plausible , dé. qtiesiempre sé 
vale el Mundo para preferir lairida mundana a lad? iá'pie- 
dad ,  'teniendo por menossegura para la salvación, que 
la del mismo Mundo: Hacéis odiosa la virtud, porqué U  
hacéis áspera , 'é  intratable; la  quitáis aquellá;afabiljdad qíi'é 
tiene, y  (que es tán propia- para gañir lós corkzónés1;; dais 
motivo para que el Mundo piense ; que la virnict , a'quel 
don de Dios, aquélla'sabiduría del'Cíeló, aquella regla d¿ 
todas las obligaciones, aquel dulce Ía2o dé la sociedad , no 
es mas" que un genio áspero , y  desabrido f  una hinchazón

del

&§ S ermón  e l  d ia
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áél corazón, una impertinencia,, y ridiculez de animo; un 
veneno dé la sociedad, y de las concurrencias; y  en una pa­
labra,. un zelo amairgo para los, demás. * y  una ciega , y  
excesiva, condescendencia para consigo mismo.; reííatuya- 
inoSj pues, á la virtud con nueftro, cuidado lo que la  
hemos quitado con nueftras flaquezas i Es. verdad que ja- 
jnás; concillaremos. con ella al Mundo % pero a lo  menos I¿. 
obligaremos á que la respete ;  no podremos hacer que efte. 
absolutamente libre de sus. burlas., y censuras.,. pero a lo  
inénos solamente despreciarán.la virtud los, que desprecien 
la Religión i  corrijamos, á nueftros.proximos j edificando-- 
tos,, y no exasperándolos^ Quando la obligácionnos.pre- 
cise a reprehender y debemos, haver dispuefto antes, los ca­
minos, á nueftras inftrucciones con nueftro exemplo ; vi­
viendo bien ,  lo, decimos., todo’;: y el Mundo respetará una 
virtud que. nada se perdona á s/ misma, y  que parece que 
lo perdona toda á los demás. De efte modo >. condenan a l 
Mundo la penitencia », los, abatimientos y y  el zelo del pre­
cursor ; ahora, nos falta verle, á efte, condenado del Mun­
d o , por los mismos caminos,, por donde él vino a  con­
denarle.;

SEGUNDA PARTE.

SI  \Á yifta de los júítoses.üna especie de juicio anticipa­
do, que/condena al M undo, puede muy hien decirse* 

que. la.' córrupcion del'Murido s  ̂form aacáenla tierra un, 
tribunal , éíi él qué siémpYe han sido, condenados los juftoSj,; 
Eftos soni dos tribunales dpueftós;,' dice San Aguftih , que 
tsiempr'e pronuncian mutuamente el uno contra él otro,'ana­
themas, y  decretos. de muerte;, y 1q que mas admira, es que; 
ihuehas veces; los mismos objetos qué, dan a! uno motivos, 
dé- condenación,, forman, lo& 'deóréiósy juicios, del otro; 
Ya1 hemósyifto qué. la penitencia .,.‘la"huinildácl',. ,y. eí zelp. 
del Precursor íondenáilalM iindo^/anora’veremos como 
en su penitencia, 1 en, su humildad',, y  en su zelo halla el. 
ílundo ocasiones para condenarle.

¿ -- ' Efc



‘ En su misma penitencia : A la verdad, GattfrplicoJj. 
‘qué movimientos de respeto ,  de admiración , y"de ampf 
á la virtud , no debiera excitar en el .espiritu de los Judíos 
k  vida celeftial del Precursor > ¿Qué Profeta se Havia vis­
to  halla entonces en la tierra , mas.aüfte'ro en sus coftunir 
bres , mas' heroyco en su pobreza , y  desinterés , mas aparT 
tadode todo-ló que puede llsongear aun los mas Inocente? 
deseos de la naturaleza ? Con todo eso, aquella vida taa 
auftera, aquel retiro tan profundo ., aquel despego 'tan  
üñíversál., y tan propio para hacer glorificar al Señor en 
sus Santos , halla entre los Judíos burlas , y . censu­
ras. Eh vez de.admirar la fuerza de la gracia ., y  él don de 
D ios, que tanto pudo ensalzar a una criatura miserable_ 
s o b r e  su propia flaqueza; en vez de inferir de ellos gran­
des exemplas de aufteridad., que nosotros lo podemos to­
do en él que nós conforta., y que las quimeficas dífx-; 
Cilltades, que siempre hallamos-"en"la severidad dé la léyr 
MaS son \íanis esedias paira nuel&as transgresiones , qué¿. 
razones legitimas qué nos eximan de su observancia ; en 
vez de!bsndec¡r las riquezas de la! bpnefad del Señor , qiie 
tódáViá se digna dé tiempo én tiempo, y en'loVsiglos mas 
corrompidos, de sacar d£los,tespro? su._ misericordia,' 
eftos hombres extraordinarios i y  ruínifeftair- Jeftos grandes 
espectáculos a la tierra 3 para animar.á.lps flacq^. confun­
dir a.los pecadores;, y dar .nuevas pruébas dé. ía Religión 
¿ontra la.impiedad, y .el libertiqage, miran IpsS.anrps ex­
cesos de la penitencia3 el; Ba.utifta., como" líná ilusión, .del 
espiritu Impoftor que le engaña , y anima, como un fre-j 
nésí, que se ha apoderado dfc sus séntidos , y de sU.enten-, 
dimíeñto , como un m íte vapor qué turba , y le hace ol-, 
vidarse dé lo que debe á su cuerpo,' porque no se halla en. 
éftado de sentir, ni de conocerse á. si. mismo finalmente* 
comorun espíritu poseído del amor d!e la singularidad, que- 
sacrifica al Demonio de la vanidad, y á una complacen-, 
cjia'insensáípa .toscas vivos'movimientos, y las mas iiiq^en- 
íés inclinaciones dé la naturaleza. Venlt Jwnnes

rrr- Maji.
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m ndúcans, ñeque bibens , dhunt , Dtxmonium 
abet. {a}

Efta ha sido en todos tiempos , Catholicos, la suerte 
del Mundo ; siempre hai abusado, para su perdición, dé los 
socorros que la bondad de' Dios le havía dispuefto para su 
salud. Poique, Catholicos, no puedo menos ele atrever­
me a decirlo , y pues vengo aqui í  edificaros, nada quie­
ro omitir de quanto pueda servir á vueftra inftruccion; 
¿qué impresión hacen en nosotros los dones que comuni­
ca la gracia á los siervos de D ios, quando los lleva por 
unos caminos rigurosos , y singulares ?. ¿Qué pensáis que'' 
decís de aquellas almas, que impelidas del Espíritu Santo, 
mudan en presencia vueftra las diftracciones del Mundo en 
retiro , los placeres, en lagrimas ,• y los encantos de la sen­
sualidad;, y  dél regalo en aufteridad , y penitencia ? ,¿Quc 
pensamientos despiertan eri vosotros eftos grandes exem-- 
plos^, eftas felices singularidades, eftas prodigiosas prue- 

as el poder del Señor, y de Su misericordia para con 
los: hombres? ¿Os mueven eftos prodigios ? ¿Osedificáis- 
a lo menos? ¿Envidiáis su suerte ? No , Catholicos ■, a l  
contiaiio ,_ tratais sus santas auftcridades de singularidad., 
y  flaqueza, su retiro de extravagancia' de genio , y sus la- 
gnmas de pusilanimidad; unas veces todo os parece un puro 
í ngimiento, y que es un vano deseo de señalarse el que las 
impele, y  anima; otras-, una llamarada de la comple­
xión , que persuadiéndose á que sígue los movimientos de 
la giácia:, no hace mas que dejarse llevar del ímpetu de la 
naturaleza ; otras i uná flaqueza de espiritu , que no ve 
las cosas al natural, y que solamente gufta de los eftrémos. 
Vemt joannes ñeque manducans , ñeque bibens, &  di­
cunt ; Daemonitím habet,
-■¿Oye mas diré? ¿Qyántas censuras, y qüántas murmura­
ciones se oyen disfrazadas con un ayre de moderación, y pru- 

7 * N  . den- ■
(a) M atth, 11 , v . 18.
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dencia ? No hablo aquí de la s  burlas que los impíos , y 
libertinos h a c e n  todos lo? días de la virtud : ¿Pues como 
es posible , que no temiendo eftos si Dios * respeten i  los 
hombres , ni qué eftimacicn puede tener la  virtud para los 
que miran como una quimera al Autor dé todos los dones, 
y de la misma virtud ? Hablo de los mas prudentes entre 
los mundanos , de aquellos hombres prudentes según el 
siglo , que no hlasfeman contra el Espiritu Santo , como el 
im pio, pero que quieren juzgar de ios dones de Dios , y  
de locura de la Cruz por falsa sabiduría del hombre. ¿Qué 
in co n v en ien tes , n o  hallan en las santas aufteridades, y e n  las 
dichosas lagrimas de la penitencia de los juítos ? Quisieran 
una virtud mas, moderada , y que no se hiciese tan, repa- 
rable ; se quejan de que una virtud demasiado auítera en 
vez de alentar á los que la ven , los desanima . Conti­
nuamente eítán diciendo que los que empiezan con tan­
to fervor % nunca adelantan mucho; que "fa: prudencia no 
diéta el que se emprenda todo lo que es posible ,  sino 
que se lleve adelante lo que una vez se ha emprendido , y  
q u e  .muchas veces es la vanidad la quenosinduce a unas sin­
gularidades y. que queremos atribuir á la gracia. Ven't 

¿foannis non manducans, nequejíibens , &  dicunt, Dos- 
montura habet. ¡Q vana prudencia de los hijos, de los hom- 
hres:, te corresponde á tí levantarte contra la sabiduría de 
D ios, y contra los admirables medios de su gracia, y de 
su misericordia para la santificación de los, juítos!

Pero, no os parezca ,  Catholicos > que una virtud mas 
suave , y mas común halla mas indulgencia en el Mundo. 
El mismo Mundo ,  que tanto predica á los. juítos la mo­
deración ,  que t a n t o  censura los excesos de su piedad ,  y 
que condena tan abiertamente eftas falsas singularidades, 
efte mismo Mundo ,  luego que v¿ en los juítos unas, cos­
tumbres mas. comunes * que su virtud no tiene una;auíte- 
ridad que admire,, y  espante , que se permiten algunos 
inocentes placeres, á lo que les obliga mas el bien parecer, 
que su güito ,  y q u e  por no asuítair al Mundo ,  piocu-

ran
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ran parecerse á él tu todo aquello que no condena ia ícy 
de Dios : ¡Ah ! entonces triunfa el Mundo de las mitiga­
ciones de su virtud , entonces insulta á efta virtud como 
fácil, y  comoda, entonces sé alegra interiormente de ha­
llar en los julios unas inclinaciones , y unas flaquezas, aun­
que en la realidad no las haya * que juftilican las suyas, 
y  vive tranquilo en los desordenes del vicio, oponiéndo­
los í  las imperfecciones de la virtud: Entonces pondera las 
obligaciones del Evangelio , se hace un Do¿tor rigido , y  
severo, y  al mismo tiempo que se permite sinescrupulo 
los mas pecaminosos placeres , trata, con gran libertad, de
culpa los mas inocentes entretenimientos de los juftos , se
Vale de aquellas satyricas expresiones tan vulgares con­
tra  el amor propio, y  la vida acomodada de los juftos , la 
Virtud viene á ser la fabula , y  escarnio de los pecadores; 
y  según su dictamen, el renunciar al M undo, ño es mas 
que buscar con mas precauciones , y  deftreza , las como­
didades , y. regalos del mismo Mundo.

Y eftoes lo mismo que oy reprehende Jesu-Chriíb í  
los Judíos en nueftro Evangelio (porque el Mundo siem­
pre ha pensado , y  hablado de un misino modo) Juan vi­
ro ,  les dice, abfteniendose de comer, y  beber , manifes­
tando á la Judea un exemplar de la vida mas auftera,, y  
retirada , y vosotros dixifteis , que*el espíritu que le mo­
vía a eftos excesos, era un espíritu de ilusión , y  furor. Ve- 
n'tjoannes ñeque manducans, ñeque bibens, &  dicunt 
Daemonium habet. El hijo del hombre se vé comiendo, 
y bebiendo , proponiendo á los hombres el espectáculo de 
una yirtud mas praótícable , y  mas común, y acomodin- 
dese a todos para salvarlos á todos, y  decís que es un 
hombre que gufta de regalarse, amigo de los publícanos, 
y' pecadores j y que con una vida comoda, y sensual quie­
re gozar de la reputación de la virtud , y  de la santid id, 
sin padecer sus mortificaciones , y trabajos. Ven't filias 
hominis manducans, bibens, &  dicunt \ Ecce ho~

N 2 mo
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tno -vorax , &  potat or-v m i , publicanorum, &  pee- 
catorum amicus.{a) Y  asi, añade Jesu-Chrifto, queda jus* 
tificada . la; sabiduría de Dios-, en la diversidad de cami­
nos por donde guia á sus siervos, con las insensatas con­
tradicciones del M undo; y los juicios de los hijos de los 
hombres, nunca conformes entre s í , dan todos los di'as 
nuevas armas á- su jufticia, para que los condene , -y'con? 
funda. E t juftificata ejl sapientia á filijs  suis. (b)

Pero el M undo, que condena la penitencia 'del Bau- 
tifta , no es tampoco mas indulgente con sus abatimientos. 
S í, Catholicos, el Mundo , que tanto condena lá ambi­
ción en los julios , que tan fácilmente los acusa de; que 
tienen sus fines particulares, de que son mas vivos para-sus 
propios intereses, de que son mas delicados, é impertid 
nentes , de que apetecen mas los honores , y sienten mas 
las preferencias,'de q u e  se valen de la virtud para conse­
guir sus fines : el Mundo , que tanto se alegra de poder­
los echar efto en ca,ra, efte mismo'mundo, lleno siempre 
de contradicciones * condena la humildad del Precursor.

• La confesión que hace-á los-Judios. de su nada , y miseria,' 
y de la grandeza de Jesu-Chrifto , los'aparta d eé l^y  no 
le siguen como antes,; sus .mismos Discipulos se dan por 
agraviados- , ; y no.pueden sufrir que se..declare tan inferior 
á Jesu'-Chri.ftó (porque mjichas veces la.vanidad solamente 
es la que hace que sigamosla.reputacion .de nueftros Direc­
tores, y no el deseo de que eftos nos sean mas útiles) van 
I  decirle que aquel Jesús , dé quien él havia dado teftimo- 
nio , se introducía también á bautizar ,, y que el Pueblo le 
sogueen tro p e l| Cui tu  teftimonium perhibuifti ¡ ecce 
hic baptizat, &  omnes veniunt ad eum. f|§ Tienen en­
vidia de que la multitud abandone i  su Maeftro , por se-
- :_______  ' '___  gm >r

(a) Mi.tth. i t .  v. 19. (b) Ibidem.
íc) j o a n n . X f V . 2 6 .
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güir a Jesu-C hrifto ,y  parece, quieren arguirlc de que :por 
haveriensalzado démasiadamenterá. Jesu-Chrifto se ha he­
dió él v il, y  déspreciablc. .

■ .Efta misma injuftieia usa óy el Mundo , Catholicos, 
contra la virtud. Nosotros á;quienes tan mal parece que 
los que la profesan,deseen pueftos , y  dignidades ,• noso- 
tros que somos tan eloquentes para ponderar los ardides, 
y ocultos medios de que se. valen los juftos para conse­
guir , nosotros que muchas veces los: imputamos á culpa, 
las mismas gracias., y honores de que huyen , y que con­

tra  su voluntad les ha grangeado su merito ; nosotros que 
continuamente eftamos publicando ,: que la virtud no es 
mas que ¡el primer mobil de la ambición , y que particu­
larmente en un Reynado, en que las gracias siguen á¡la 
v irtud, efta no sirve mas'qué'de secreto camino para con­
seguir las gracias., nosotros mismos, Catholicos, si un 
juftp animado de Dios , renuncia el faufto, y  explendor de 
los honores del siglo, si sacrifica su nacimiento, sunom- 
b ie , sus empleos, y sus 1 talentos á la ¿grandeza de-:1a fé, 
y  a la verdad de sus promesas, para meditar en el silen- 
c ió , y retiro las# maravillas del Señor, y los años eter­
nos, si prefiérela seguridad del isosiego , y los consuelos 
de una -yidaisanta j-y privada* á las. distracciones dé la ¡au­
toridad^,-, y  a;los ,peligros dfij las'jjíetensioñés, y.esperan— 
Zas, ¿coíno miramos .la .grandaza de su humildad ,.. y, el, 
heroyco valor ¡de- su abnegación, y su retiro ? jHonra- 
mos a Ja Religión,. atribuyéndolo ál poder de. la gracia? 
¡Ah Í.-Erj e,ft%s-‘‘acciones_ihadlamos pusilanimidad.., y  flaqjie-j

5 a.una- vjd^qul;. sirve de. espectáculo á los hombres, y» 
a, lo s r tg e íe S , -la ¿lamamos;, vida, ociosa, y,obscura; sa-: 
chamos depereza, y. poquedad de animo, los mas herdy-- 
cósi: sacrificios,, 'y . los .mas nobles pensamientos de la. fé;- 
damos j a aquella-jublime sabiduría. del Cielo, que ¡hice 
que:.los, jtiftos'm¡i;en: ,Qómoc cieno? todas Ua? <cq$as ¡deolas 

3:lQ?;|yiIes;,nombreS;de'Í5ñbi'rdja *, y  ^fldqyezíi-jdeiani-/' 
mo | tenemos por hombres inútiles en el Mundo v  á

unos



unos hombres de quienes no es digno el Marido, y noso-; 
tro s , que ,tanto admiramos la sencillez de vida , el d esin ­
terés, y  la falsa ciencia de un Socrates , y e l  sobervio des-' 
precio que manifestaban los Philosophos dé las dignidades, 
y  riquezas; nosotros que no conocemos la ruindad-, y  
locura de aquellos falsos sabios que aspiraban i  Ja glo­
ria , y  á la fama, obftentando una virtud mas despreciable- 
que el mismo' vició ; nosotros m ism os, Catholicos, tene­
mos por donayre el despreciar la noble humildad de los 
siervos de Dios ,  el generoso despego de los Sabos del 
Evangelio, y  la santa magnanimidad de su fé ; y  tr ib u -1 
tamos á la extravagancia , y  a la puerilidad de la sober- 
v ia, los elogios que negamos á'Ja elevación de la humil­
dad , á la santa Philosophia del Evangelio, y á la mas su­
blime sabiduría de- la gracia. Quien es el hombre , ¡o Dios 
mió ;! ¡Qué,ceguedad es la suya, pues admira todo quanto 
le envilece, y  desprecia todo quanto puede darle eftima-
¡C lOlI l

Por - ultim o, la humildad del Bautiftá, no solamente 
es motivo de’ desprecio para el Mundo, sino que su mis­
mo zelo, aquel zelotan prudente, y  tan discreto, dá al 
Mundo ocasion de que le condene.

La impiedad de H erodias,y la flaqueza de Herodes/ 
imputan á delito en el Precursor , la santa libertad de sil 
iriinifterio, y  queda hecho M artyr dé Ja v e rd a d M u y  
dichoso fue el Baytifta en haverla anunciado, pero aún 
fue mas feliz en morir por ella; fue dichoso en haverla 
publicado en los Palacios de los Reyes, y haverla hecho 
patente delante del mismo trono, en donde rara vez se 
oye su voz, porque se confunde con la multitud de ado­
radores que le rodean, pero aún fue mas feliz por haver 
dado con su sangre nuevo luílre á ía verdad ; fue dichoso 
por haver condenado al Mundo con la generosidad de su 
zelo , pero aún lo fue mucho m as, porque con su santo, 
y generoso zelo ,d io  al Mundo motivo para que le con­
denase.

Sí,
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S í, .Catholicos, el Mundo no puede perdonar a la ver­

dad , porque efta en nada puede perdonar al Mundo. ¿En 
qué boca podiaser mas respetable que en la del Precursor? 
Contribuían el prodigio de su nacimiento,los santos excesos 
de su aufteridad , la fama de su virtud , la grandeza de su 
minifterio, los respetos que le tributaba toda Judéa, el es­
píritu de todos los Profetas, que parecía revivir en él; ¿qué 
inftrumento mas propio podía, escoger la Divina Sabidu­
ría para dar gloria á la verdad, y  para confundirla sen­
sualidad , sí efta pudiera avergonzarse , y  si no fundase su 
gloria en su misma confusion ,  é ignominia?

Los demás vicios parece que dejan todavía algunas 
reliquias; de güilo , ó á lo menos, de respeto á la verdad, 
pero la sensualidad ha sido siempre su mas inexorable per­
seguidora; para elk nada hay quesea sagrado, todo quan­
to se opone á su pasión, la hace furiosa, y  barbara, la 
sangre, la naturaleza, la Religión, la amiftad, no hay 
derecho' que no atropelle, ni vinculo que respete; no re­
para en los mas infames delitos quando los juzga necesa­
rios I  y  ai mismo tiempo que nos la representan bajo los 
especiosos nombres de: ternura de corazon, de bondad na­
tu ra l, de fidelidad confiante, de pensamientos nobles,y 
generosos, es. una furia, armada de hierro, y  de veneno, 
que nada perdona, y  quede- todo es capaz, contra, quien 
se la opone,-ó la incomoda., ;

A Herod'ias: no lá mueve ,  ni la santidad del Bautiftá, 
ni la dignidad de su minifterio , ni la admiración de toda 
Judéa, que le mira como’ á Profeta ,  ni el respeto que He­
rodes no pudo menos de tributar á su virtud , ni final­
mente las círcunñancias: del féftín, en donde jamás havia 
pensado, la misma- barbaridad mezclar los horrores de la 
sangre ,  y de la muerte con los regocijos délos banque­
tes.. E l Bautifta la reprehende ,  condena el escandalo de 
su pasión , y  de suíneelto', la dá en roftrocon la infamia 
de que eftá cubierta eri p resentía de toda Paleftina, á pe­
sar de su clase, ¡y. nacimiento, y. es¡ preciso; que expie con

su
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-su sangre el delito de .efta libertad, y qué sacrifique al fu­
ror de su pasión aquella noble, y santa viótima.

S í, Catholicos ,. si • fuera decente el mezclar con la ale- 
,gria¡ y pompa de, efta augufta solemnidad-, lá relación 
de los muchos espectáculos -lugubres, que todos los diás 
efta. presentando la sensualidad á la tierra, veriais que la 
barbarie, y  el furor han sido'en todos tiempos, el carác­
ter mas propio de efte vicio:, á;quien llama.el: Mundo , el 
-flaco de los buenos corazonesi| l&iVeriais con eLhierro | y 
con el veneno en la. mano , derramando el luto entre las 
familias, armándo á la esposa contra el esposo, al her-- 
mano contra el hermano , al Padre contra el hijo |  y  al 
amigo contra el amigo, abriéndose camino por todas par­
tes para facilitar, sus infames- deseos, con unos sjereto? 
-horrores indignos de la humanidad, y hallando en la falsa 
ternura de un corazon lascivo las mas viles infamias, y 
las mayores inhumanidades, de que es capaz el corazon 
mas barbaro , y feroz. En efto viene á parar la infame 
pasión, ala que los: teatros impuros dan unos Hombres 
tan-amables, y tan tiernos. :

Pero no pasemos mas adelante , veamos la -flaqueza 
de Hérodes. Mirad qué imperio exerce la sensualidad aun 
sobre los corazones mas nobles, y masbien dispueftospara 
ser.verdaderos, humanos, y juftos!: Herodes no tiene va­
lor para negar la cabeza del Bautifta; se eftremece inte­
riormente’ con el horror, y  barbaridad de efta injufticia; 
se le representa la santidad, y fama de aquel Profeta ; se 
entriftece, dice el Evangelio |  y  contra toda su voluntad 
se determina á manchar sus manos con aquella sangre ino­
cente; pero la sensualidad es quien lo pide , y i  efta nada 
se la puede negar quando es dueña del corazon, y  efte 
su esclavo ;’por mas que se opongan á lo que pide efte 
vicio, el honor , la razón , la equidad-, nueftra fama, y 
aún nueftros intereses:, eftos son unos motivos muy de­
biles, que no son atendidos; pedid á un Miniftro una 
gracia injüfta, gravosa. al pueblo , y peligrosa al eftado,'

por
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■ por anas que se opongan á ella su puefto,su concien­
cia , y >su fama, si la sensualidad es.quien lo pide, todo

• cede , y  podéis eftár seguros.de alcanzarla; solicitad con 
-un Grande la desgracia , y  perdida de un rival inocente, 
r.cuyo pecado para con vosotros, consifte únicamente en -su 
m érito, por mas que el público se queje .de efta .injufti- 
-cia, sois oídos inmediatamente que lo pide la sensuali- 
tdad ; tenga un hombre üde República la desgracia dé des­
agradar á ot’ra.Herodias ^aünque. sus talentos, •sus-:sera- 

"vcios j. y^su probidad hablen cea su favor,;, aunque padezca
- el éftadoí con su retiró-;, $h k-sensualidad lo pide.,.qs pre- 
~ciso! sacrificarlo iodo ,> .mas .querrá .eL’Principe atraer 
■■■sobre si el desprecio , y la publica indignación, sacrifican­
do-un Miniftro fiel, y  vitil al eftado, que contriftar un

: mftantc al infame objeto deisu pasión: Por otra parte: pro­
ponedle :un sugeto tan indigno i, ̂ tan sin virtud , y  sin talen-

- to s , que sería vergüenza de la nación el verle ensalzado, y 
-cuya incapacidad sería la publica deshonra , luego que la 
mensualidad le deftina á los mas altos ,'é  importantes ém- 
,píeos, ya es .capaz de todo; que el eftado perezca entre 
sus manos, .que padezca afrentas el gobierno, que los es-

;trangerós se burlen., que murmuren los juftos vasallos, 
la ■sensualidad le ensalzará á la cumbre de los honores, >y . 
no temerá el aumentar con la singularidad, é injufticia 
de efta elección, la murmuración !, y  el escandalo del vi­
cio. ¡O pasión injufta , y  cruel! [Se necesita mas para ar­
rancarte del corazon dé los hombres, que las mismas ar­
mas de que tú  te yales para cautivarlos, y engañarlos!

Efta es la recompensa que halla en la tierra el zelo 
del Bautifta, y efte es el deftino de la verdad; siempre es 
«diosa , porque nunca nos es favorable; los Grandes con 
especialidad, casi todos hacen publica profesion de abor­
recerla , porque regularmente los hace á ellos aborreci­
bles ; siempre la dan los odiosos nombres de impruden­
cia , y temeridad, porque solamente la adulación usurpa 
para-con ellos el glorioso nombre de la verdad; son de- 
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masiado felices , porque no obftante la depravación de 
coftumbres en cjue vivimos, todavía hallan hombi es que 
se atrevan á decírsela, pero son dignos de laftima, por— 
que solo la conocen para despreciarla, y se tienen por su­
periores: á la verdad, porque lo son i . todos aquellos que;
se la anuncian. •.. :i

Nosotros, Catholícor, amemos la verdad1,, aún quan­
do ella nos condene ; no amemos en los hombres sino laí 
verdad, porque solamente ella los puede hacer amables;, 
la adulación, y disimulo son prendas de almas bajas, JT 
mal nacidas; el que es icapaz de alabar el vicio', es inca­
paz ;de tener virtudes: despreciemos á Tos que i nos lison— 
gean ,  porque no alaban en nosotros sino lo que nos hace; 
despreciables; no tengamos por amigos siño á los que lo- 
son de lá: verdad; démosla una libre: entrada en nueftros- 
corazones, salgamos á recibirla, y BusquemosIa,.aun quan­
do huya, y se oculte de nosotros. Quanto mas ensalza­
dos nos hallamos, mas se aleja de nosotros, y  asi efta— 

m os mas precisados á afargarla-la mano para que se acer­
que-; solamente huye de los que la temen;; amémosla , y  
prcfto la conoceremos, y despues de haverla buscado en* 
la tierra', será nueftra alegría, y nueftra eterna felicidad eas 
el Cielo- Amen-

i oo -« S e r m ó n  p a r a  e l  d í a
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S E R M O N

T A R A  EL D I A  D E  S A N T A  M ARIA  

M A G D A L E N A .

Remittuntur ei peccata multa , quoniam dilexit 
‘ multum.

Se la perdonan sus muchos pecados , porque fue muy 
grande su amor. Luca 7. v. 47.

•El pecado, diee San Aguftin ,  no es Otra cosa mas, 
que el desorden del am or, y  asi , el buen orden de 
«fté a m o rd e b e  venir con la penitencia , pues su ofi­
cio es reftablecer en el eftado natural lo que havia 
traftornadó el pecado. Nosotros solamente somos cul­
pados delante de Dios , quando amamos lo que no 
debemos amar , y todos nueftros vicios no son otra 
cosa mas , que amores injuftos ; y a s i, no podemos 
ser sinceros penitentes, sino reftituyendo a nueftro ver­
dadero bien , un amor que le haviamos usurpado in- 
juftamente: De otro modo , la penitencia no puede ser 
ni remedio del pecado , *ni reconciliación del pecador. 
En una palabra : El amor , es quien decido de todo 
el hombre ; Somos juftos , si es arreglado ; y si es

L amor es el principio §¡ y  el merito
de la penitencia ; y  aunque el temor 
de él Señor ., es también don de el 
Espíritu Santo , rara vez sucede, 
que un dolor que no procede de el 
¿m o r, 110' sea , ó un puro temor na­
tural , 6  un amor propio disfrazado:

O  a des-
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desarreglado somos pecadores;, y ..él solo es C[ütenfor^ 
siá tanto nueftras virtudes como nueftros vicios.

Y a s i n o ’ os. admiréis y Catholicos , de:que h  me?- 
moria de la penitencia de la Magdalena, se haya con­
servado hafta. nueftros tiempos , juntamente con el elo­
gio de su amor , ni de que Jesu-Chrifto no nos dé 
mas razón de la gran misericordia, que usó con aque­
lla pecadora , sino el que amó mucho-. Rem ittuntur 
elpeecata. multa. , quoniam dilexit multum : No se 
nos dice, que se la perdonaron muchos pecados, por­
que lloró niucho , porque derramó con santa profu­
sión los preciosos perfumes sohre los, pies de. el Salva*- 
dor , y porque no cesaba de 'besarlos:- ¿Y, en quécon-* 
sifte efto , Catholicos ? Consifte en que las lagrima?*, 
las santas liberalidades , la misma participación del cuer­
po del Señor- , figurada en el besar, los pies , y  los 
exerciciós exteriores de la.humildad, no son mas, quei 
como el cuerpo de k  penitencia ; el alma de eftos exer- 
tácios es e l amor : . Vueftro llanto-será vano, si no es 
el anr.or el que Hora ; será inútil, ei- quederrameis vues­
tras riquezas, si no es- el amor quien las reparte.;, en. 
vano dais el beso de paz al Salvador , si no es el amor 
quién le d á : En una palabra. ; si no asíais., nada. ha* 
ee's, y  nada soiss..

Y asi , Catholicos-, ¿quereis quando os poftrais á 
los- pies de- los- Miniftros de la Iglesia , oír de la bo­
ca dé el Salvador aqualla favorable sentencia; :; Tus pe*, 
eados quedan perdonados-: Pues am ad, dice un San­
to -P ad re1:- Absolví vis., artia'.: No os-digo , que 
eonv-irtais vueftros ojos en dos fuentes de. lagrimas co- 

, mo David ; que hiráis vueftro pecho como el Ptsbli- 
cano- ; que desgarréis vueftros vellidos ,. y  os cubráis 
de ceniza , y de cilisia como el Rey de Ninive-; que 
reftitúyais- quátro veces'mas-de lo que.haveis usurpa­
do- , y que dividáis1 con los pobres lq que..os queda-* 
coitto Zaehé©.f que-renunciéis' |  una. profesión, que es

pe-
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peligrosa par'á(’vueftra inocencia ,. y  osretireis de los 
-tratos como. Leví; lo que os; digo es., que améis: El 
amor , os enseñará. el arte sagrado de la penitencia : Un 
corazon, á quien inftruye el am or, no necesita de lec­
ciones ,. y  asi como borra todos-los vicios, aprende 
todas-las virtudes.

Eftas.rson las inftrucCi'ónes que .nos da aquella-ilus­
tre pen iten tecu y a  conversión nos- acuerdad oy la Igle­
sia nueftra M adre: Como havia sido excesi-vo su amor 
al Mundo ,- también es . extremado el amor que tiene 
á Jesu-Chriftc; y los excesos de sus pasiones , ;  sirven 
de modelo á ju'penitencia : Havia amado al Mundo,, 
con un amor de gufto , y ansia ji que, suavizaba todas 
las penas , que hallaba en sus- desordenados caminos; 
con un. amor de preferencia, que la hacia sacrificara! 
Mundo todas las cosas y de efte mismo modo ama 
í  J e su -G h rifto S u  amor es un amor tierno,,y.- fer­
voroso, que la- suaviza todo quanto por él hace ; es­
ta será la; primera-reflexión: Un amor fuerte , y ga- 
neroso -, con que todo-se lo sacrifica ; y efta será la se­
gunda : A efto se-reduce, Catholicos, toda - la hiftoria 
de la conversión de la ‘Magdalena?, y efte será el asutv-^ 
to de efte Sermón. Imploremos,  &c. Ave María.

PRIMERA PARTE.,
T  A' gracia dé la conversión imita, y sigue regularmen?- 
i  j te , las propiedades del corazon que mueve ; res­

tituye al alma pecadora- á -Jesu-Chrifto, p o r los mis­
mos caminos por donde se havia extraviado ; sacrifica sus 
inclinaciones1 sin deftruirlas-, y hace- que sirva á lajuíli- 
eia , lo que antes havia servido al pecado'. El furor de 
Saulo contra los que tenia por enemigos de la Religión 
desús Padres , se muda en un divino fervor contra los 
enemigos de la Fe de Jesu-Ghrifto : - Un zelo indiscreto -le 
haviahecho perseguidor y un zelo fervoroso , y sánto^

m



1 0 4  S e r m ó n  p a r a  e l  d í a

le hace Apoftol; la naturaleza , por decirlo asi', ofrece 
los materiales í  Agracia ; y la misericordia de Dios har 
lia siempre £n nueftras pasiones , los medios para nueftra 
penitencia.

. Pues efto mismo sucede oy en la conversión de Ja 
Magdalena : Era efta una muger pecadoi-a, que vivia en 
la S Ciudad de Jerusalén : Mulier qu<e eyat in Civitate 
peccatrix (a) Permitidme , Catholicos , ¡que use aquí 
de el eftilo mas común de la Iglesia , y ¿que sin meterme 
en unas disputas mutiles para la edificación de los fieles, 
confunda fon la tradición , lo que la crítica del presente 
siglo ha juzgado que, debe diftingui.r; Efta ¡.era ,una mu­
ger pecadora ; ps decir una persona mundana , que 
pensaba mas en sus amores, que en sus miserias; que 
mas cuidaba de .agradar , que de edificar ; que atendía 
mas a sus deleytes, que á su salvación. A efto han re­

ducido la mayor parte de ios Santos todos sus delitos, sin 
persuadirse á que huviese desordenes infames .en su modo 
de v iv i r • 'Y no obftan.te efto , la llama .el Evangelio una 
muger pecadora; porque la Fé no juzga de nueftras cos­
tumbres como el Mundo , y  no debe causar admiración, 
que lo que á efte le parece casi inocente , sea uní abomi­
nación , en el eftilo de e.l Espiritu de Dios. Mulier in Ci­
vitate peccatrix.

El Mundo', pues, havia hallado en la Magdalena uno 
de aquellos corazones tiernos, y dociles, en los que se 
eftampan fácilmente las primeras impresiones; Uno de 
aquellos corazones habiles, y  dieftros en la elección de 
los medios mas propios para agradar: 'Uno de aquellos 
■corazones vivos, y generosos, en los que no saben guar­
dar medida las pasiones ; y la gracia halla eií las mismas 
disposiciones de su'corazon , Iqí felices med:o ' para su pe­
nitencia : Regiftr.emoslos por menor , y eftadme ateneos.

En

(a)
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En primer lugar. ; el Mundo ha via hallado en ía 

Magdalena , uno de aquellos corazones tiernos., y  dóci­
les , en quienes se eftampan fácilmente Jas primeras im- 
■presioríes ;;;Uno, de aquellosl'genios:,. .que .se dejan ílévar 
. de todo , jñ  á ; los que casítodas.las cosas sirven dé escollo» 
jo rque/ l^compracenciáifes arraílra, el ejemplo los en» 
-gaña y las .ocasiones los mudan., y  qualquiéra nuevo de- 
-leyte', los hace que se olviden de mil deseos de penitencia.. 
■Pues efta; es la primera disposición que óy hace la gracia* 
que . sirva, para su eterna' salud.. j§

3 La'nueva.Dbéfcriha de, Jesu- Chriíío:, ,y láfama de siis- 
prodigiqs, que se eftendiapor Jérusalén , ;hayian;sin du-- 
da excitado la curiosidad de efta pecadora- Quiso oír a 
aquel hombre extraordinario , que aseguraba tener las; 
palabras de vida , y de salud r V ióá aquelnuevo Pro­
feta , los rayos de Mageftad’ esparcidos sobre1 su roftro, 
aquel agrado: capaz, dé ganar para sí- los mas bárbaros co­
razones, aquel? pudor , y sanfidad, á cuya villa la con­
ciencia- délinquente', no podía sufrir su infamia’, ni dejar 
dé avergonzarse interiormente-, aquel zelo fervoroso, y  
desinteresado",, al que solamente movía la; salvación de él 
pecador , aquella nueva autoridad1; que inftruía mages- 

, tuo-ámente , y que hablaba con dignidad’, aquella liber­
tad profetica, que no hacía aceptación de personas,- y  
que enseñaba el camino de Dios en la verdad : Oyó las 
palabras de gracia*, que,salían dé su boca, y que intro­
ducían en los . corazones i unos rayos celeftiales' , y una' 
inefablé suavidad r  Aquel corazon tan fácil para el Mun-- 
d’o , no se defendió mucho tiempo contra Jesu-Chrifto; 
empiezan a nacer en su alma nuevas inquietudes; las ideas 
de la virtud , qué efte Profeta anuncia i  los hombres , 1&'- 
sorprehenden, y y á  se la hacen amable; los terribles colo­
res con que pinta el: vicio;, la asuftan , y y a” se propone unas- 
coñumbres mas dignas dé su fama", y  nacimiento. In­
quieta , combatida , y ya. casi penitente’ , dice sin duda 
en su interior : ¿Quién es efte hombre, y  qué nueva doc-

tr i -



^trina es efta ? ¿Será acaso un Profeta que conoce el inte- 
•rior de los corazones ? Sus divinas, y amorosas mira­
d a s , me han diftínguido mil veees entre la multitud , y 
•como si huviera yiftp las secretas -íiiiserias - de mi alma , 6 ' 
los inexplicables movimientos, que en ¿lia producen sus 
palabras, mella mirado cón particular atención , y paraep 
<[ue solamente habla pof mí sola jjt Quando convidaba coa 
tantos atradivosá-laS almas ,-que eftánxansadas en el cami­
no dé la-iniquidad , y  <que gimen con el p¿so de sus cade­
nas , á que busquen en él el verdaderorsosiego , ¡Ah! sin 
duda dirigía á :mí efte' discurso, y eftaba viendo el 
-trifte eftad© én qué me hallo: ¡Oyando decía que el espí­
ritu impuro , no puede ser arrojadarJ -sino.con el .ayuno, 
y  la oracion , yo conocía que 'eftaba señalando los reme- 
dios para mis males/: Quando declaraba , que Jos pecado­
res han de preceder á los'Fariseos en ,el Reyno-de Dios, 
filaba yo,conociendo' que su interior designio era animar 
mi .flaqueza con la esperanza de el perdón: El haver ha­
blado de la Reyna de Sabá , que vino de las extremidades 
d e  la tierra á oír la sabiduría de Salomón , fue para ense- 

] fiarme á no despreciar la salud que el Señor < me 'ofrece
- y  á que byga al que es mas que Salomón, todas: sus inftruc- 
ciones, tienen.cierta secreta relación con mi-s necesidades, 
•y errores. ¡Ah! Sin duda es un Profeta embiado de Dios, 
para sacarme de mis errados caminos.

Eftas son las primeras impresiones, que >hace Jesa- 
Chrifto en efta alma: La gracia halla en ella para su salva­
ción , las mismas facilidades, que havian hallado los atrac­
tivos de las pasiones para el Mundo. Sin duda alguno, 
qué debiera ser una feliz disposición para el Cielo , el ha­
ver- nacido con un corazon tierno, y  dócil; y qaando 
el Señor os hizo nacer tales, Catholicos, quiso Sin duda 
poner en vosotros una alma mas accesible á su gracia, si 
es licito decirlo así ; y  con todo eso, efte mismo es 
el camino por donde haveis de perecer; todo os mueve, 
pero nada os .corrige': De el mismo modo recibís las im-

pre-
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pres'ones de la salvación , que las de el M undo; Os en-i 
ternéceis á el oír un discurso de el Evangelio , pero lo 
mísmo os sucede quando asiftis í  un espectáculo profano; 
no sois insensibles i  las inspiraciones de el Cielo, como 
muchos pecadores obftinados, pero immediatamente se 
bór ran en vosotroscon otras nuevas impresiones del Mun­
do; gemís algunas veces con el peso de vueftras cadenas, pe­
ro  siempre segiíis su trifte deftino : Quando os hallais lejos 
de los placeres, todo lo quereis abandonar, pero immed’á- 
rámente que los veis cerca i bolvei; á sér los mismos : Ea 
medio deel Mundo , y  de stis diversiones, dirigís inte— 
nórmente1 algunossuspiros-'azia el Cielo, los que os arran- 
ék la sé'creta tñfte¿a'-de' el pecado,- y; el mismo disgufta 
qué éfte ócaáioriá’j y  ;éri ío :mas intimo dé e íré tiro , en- 
donde algunas veces soleis óhiltüros í vueftro corazon os 
lleva inmediatamente í  E gvpto , -y echáis menos los re­
gocijos-, dé qüer'ácabais dé- separaros5; ‘señal muy peli­
grosa 'para' la ^Iva^ión'^Eás^lníáV^ob'ffínadas,si úna'vez- 
se mueven^, pueden convertirse de veras; pero vosotros* 
áunque podéis moveros^ no pódeiítán facilinentecónvérti- 
füs. Imitad í  la Magdálena, y haced que vuéftfas mis-i 
más: flaquezas1-, .-sirvan para vüéítra santificación.

En segündó lugar'jI el Mundo Wavia hallado en hnés- 
Éra Santa pnt cóVa^oh hábil, 1:y  dieftró en la eíiécíbn fdc1 
los medios pará conseguir sus fines ••• Porque , ' arriados 
oyentes-mios, ['á qué no llega la funeflra habilidad • de la/ 
pasión ! Á David le ocurrió immediatamente el arbi­
trio de ‘llamar í  ITríás ,J pará otultar- con 1 efteártaftcío la 
infamia: dé su flaqueza r ' ¡  Qyé medios ri'o.:própórie!,: ‘para’ 
salir de las nps arduas dificultades! ' El hijo dé el: Rey de1 
Sichérrr’invénta desde luego* los medios para vencer los:_ 
obftacuios, que oponía la diferencia de culto , y Re­
ligión al amor que tenia “a 'D ina :v ¡ Qué a-rdides en’las' 
m'aVraraj^empresas! Laj>erfid^D alila, coftrilia sin tra­
bajo alguno su cariño a aanspn;, con, los secretos amores á 
los Filifteos: Engaña aun á la vifti mas vigilante; y Jacob 
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halla Idolos en su casa, no obftantetoda su diligencia:. 
Oculta bajo unas penosas apariencias sus intenciones; y unt 
hijo de el Rey David , se resuelve á fingir unos engañosos 
males, para ocultar á los de su Córte la verdadera, y 
vergonzosa herida que tiene en su alma : Hace que la sir­
van los mismos que tienen interés en. arruinarla ;,.y jaf 
infiel esposa de Putiphár ., consigue que. su mismo, Esposo, 
se declare vengador de su infame flaqueza, : Sé cubre corjj 
el Velo de la virtud , y de la. Religión ; y las mugeres, 
de Israel,, en tiempo de H elí, 9911 pretexto de ir á sacrifi­
car al Señor, it$ n , í  .¿>fir.tfcipar ^ e #lps sa^Upg% 4 ?S9JStt 
denes . de los hijos rd.e aquel .Pontífice., \  Q^é^m^s dii;éS. 
Llega á cqnséguir sus janesporvunos1 caminos„ que parecen, 
absolutamente ópufQfos á;eJlos,:rEnun%palabra, la pasión, 
siempre es ingeniosa f  y  aún las personas de talentos muy, 
limitados , son en efte particular muy hábiles, y  dieftras,-
como dice San Ambrosio-: . Ad inquirenda deleSlatjo 
num genera'• a jlu tisu n t,\ qujt, appetentes sunt volup-
tatuip. (a) v  . i r : - r .

Pues efta infeliz, p ru d en c iaq u e  guió á la Magdalena 
por los caminos de la iniquidad, es oy una prudencia vir-, 
tuosa en las acciones de su penitencia. ¿ D e que cantos 
ardides no se .vale para, mover a aquel Señor á quien quie­
re agradar , y para alcanzar el perdón de las .culpas qu$ 
yáá , llorar á sus pies.? Primeramente escoge .la .§ala deunr 
feftin , efto es , un lugar, que exponiéndola á la burla, y, 
censura publica , interesará mas en su favor á Jesu- 
Chrifto i  y  le ,moverá,á piedad, a yifta de los uftrages,;¡C 
que ha querido exponerse por¡ .llegar á él:: En -segundo: 
lugar, una ocasionaren que con mas facilidad se conce­
den las gracias., y en que la-inocente alegriade el bauquej 
t e ,  nada permite- que se niegue á una infeliz que llega á. 
confesar su culpa. Tercero : Unos teftigos todos Fariseos,

, • ¡TrVr CS- ■.
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^ftoes , inflexibles-con los pecadores, y  en cuya presen- 
ciaguftaba Jesu-Chrifto, para confundir su aspereza, de dar 
señales de su afabilidad, y amor á las obejas descartea-¿_^ 
dak'í-Qyarto :¡Se vals de una saludable vergüenza j, ¡ no :sc 
atrevfe á ponerse, delante de'et Señor i sinó que se. queda, 
d'etras, como dice el E v a n g e lio Stans retrá. Cae á sus 
pies, ¿en fuerza de su: dó lo r, y. confusion ; no.se atreve á 
levantarlos ojos para mirar áraquel Señor , eniquien,tjene> 
puefta aíodi •ísn; confianza.;; no' sabe hacer mas.,; nque áfver- 
gbnzárse de sus .de$í>rdenes:;j y4' quisiera ocultarse;>á laxis­
ta de ¡todos los hombres qcyra que. í no I se viese en- Jerusalén- 
una pecadora , que havia sido su escandalo , y el peca-, 
do publico, como dice ion Santo Padre;.no . habla palabra,: 
pelro su- do lo r, : sus ̂ lagrimas ¿ísu .poJGhu.rá >,, -y -su confu­
sioni,-- todo: habla ipor¡ dh:¿: St¡ans< retro;- secus pedés¡ 
JeSUí. .(<*) si -;;,íh ’ e

Sin duda que hirviera podido hallar algunas vanases-, 
cusas, ¡S'ara disimular álavifta de su Salvador los exce-, 
•sos de sus desordenes. ,' , su edad , , :su .nacimiento, las m- 
clinacKohesrá' lá flaqueza i- que n^dérpu-neon ella ,\sits des­
graciados talentos j el desorden -de Jér.usaléh,*r I¡| libertad 
■de las1 ceftumBrer desu:siglo¿ él exemplo; dé las demás 
xnugéíesde Paleftina , la ignorancia en que se hallaba de 
ia  Doétrina de Jesu-Chrifto, y  otros muchos pretextos 
especiosbsb pairá/.una alma menos arrepentida*. Nueftra 
Santa pecadora deja ah la bondad de sú Séñor i j  que juzr 
£ue --/derla ’náturáleza,de;susculpás; liarán y. calla, y-.á 
.efto se,-reducé tdda la defensa que haCe de su modo de vi-f 
d a ; poftrada á sus pies ,,  no habla sino con sus lagrimas: 
■El mé/cohoée ,-rdice en su interior ; eftá viendo mis, nece- 
ísidades j.iy ¡desdos# no : puede ignorar mi .flaqueza mis 
-debiles.esfuerzos.,-!íyuios gemidos de mi corazon;: ¿ Qué 
podeé yo decirle, que no lo efte leyendo en lo intimo de
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mi alma , y  qué palabras pudieran explicar lo que padez-, 
co ? Agitada con mil diversos movimientos, espera, tiem­
bla , se avergüenza?,'se asegura, ama ,ny ; se aflige.,, pero 
calla v no porque se avérgucnze dé confesar; sasráMocdó» 
nes , pues eftos los ’ publica 'baftantemeríte ,con • .sus Jagri* 
mas, sino porque un silencio de confusicii la parece mas
i  proposito para mover á su libertador,. que la mas elo- 
quente confesion dé süsflaquezas». r ■ •

.. .Finalmente, usa de una profunda humildad : derrama 
preciosos perfumes:,¡ y  no parece;que'quisiera .que el Sal* 
vador reparase en ello; los derrama sobre sus pies * como 
para ocultarle el precio de su santa profusion; quiere que 
su Libertador repare solamente en las miserias de su al-? 
má ', y nt) en el mérito de sus- obras; mira k>s sagrados 
pies- del Salvadoir como: h'érendb propia suya y. s& tiene por 
dichosa deque la permita eftár poftrada delante deellos^ 
deja para sus amados discipulos, el sublime honor de des­
cansar sobre su cafto seno, óde derramar perfumes sobre 
su cabeza; sabe, dice ¡San Bernardo,, qué es preciso-llorar 
mucho tiempo á sus pies,- antes de llegar á darle él beso 
de paz en la Eúchariftía; que es peligrosa en efte caso la 
pi ecipitácion; y que asi como en la Iglesia del Cielo, so­
lamente los que hayan lavado sus vellidos con la Sangre 
del- Cordero , y que hayan salido de una gran tribulación 
tendrán derecho para acercarse á su..Altar, del mismo 
jiiodo en la Iglesia de la tierra, solamente! los que hayati 
lavado sus manchas en la Sangre de: la Penitencia^ y que 
hayan pasado por las tribulaciones de la Crdz podrán 
atreverse á presentarse á su mesa.

Eftos. son los santos artificios de amor de la-Magda'- 
lena :t es prudente en el bien, como lo havia sido én el 
mal. Pero Vosotras mugerés del M undo, que sois tari ha>- 
biles para buscar los placeres-, y para;saber satisfacer i  
Vueftras pasiones, hallais inmensas dificultades en qual- 
quier paso que quereis dar para vueftra conversión; quan­
do llega el caso de declararse por ‘Jesu-Chrifto, no sábeis

por
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por donde comenzar, para efte asunto os faltan habilidad, 
y arbitrios; todo os detiene, todo os asufta, todo os acon­
goja ,  y. faltan í  vueftro ingenio aquellos felices, medios con 
que todo lo conseguíais;' no holláis arbitrio para hacer 
que vueftro ,Esposo consienta en vueftras resoluciones dé 
Penitencia, y haveis sabido hacerle consentir en unas ac­
ciones. que tenia mucho interés en evitar; os. parece que 
no podréis, hallar en la; virtud diversiones inocentes que 
os entretengan • > y  én vueftrá vida-mundana todos los 
dias eftais inventando nuevos entretenimientos con que d i­
vertir: la moléftia-, y el disgufto; dudáis como podréis 
apartar de vosotras á ciertás personasque son tan funes­
tas para vúeftros nuevos designios* de virtud,. haviendo te­
nido antes ;ta-nta ^habilidad paca deshaceros de- aquellas,, 
;cuya prudencia , y virtud eran moleftas á vúeftros plade- 
jres  ̂ En, una palabra- Veieftras pasiones eran fecundas-, en: 
arbitrios, y vueftrá penitencia se rindeá- los menores obs-> 
tacólos; ¿De qué pro viese efto ? Proviene y Catholicos, 
«le que el corazon,que es.et que, subminiftra los medios, 

' Do se halla suficientemente arrepentido.;-en que solamente 
'el amores él que nes hacé: hábiles ̂ yr-vpsotrbs no amaiisj
- siempre- es en vosotros; menos ingeniosa la gracia>que la 
pasión, porque nunca es- tan verdadera vueftrá Péniten- 
-ciá, como vúeftros desordené?; y  porque no imitando á  
,1 a. Magdalena, no ámais tanto; i  Jesu-Chrifto ̂  como ha-? 
viais amadoal Mundov 

v En. tércér lugar.: el Mundo havfa hallado' ente. Mag­
dalena iun corazon ardiente, en el que las pasiones ho sa­
cian guardar medida; efto es ,• ún corázon pronto , at 
que servia de supliciola dilación de un placer; tan extre- 
m adocn sus alegrías r  como en sus pesaréis; tan ciego que 
Bch veía ni ;los peligros', ni los obftaculos, y  que tenia 
por fácil todo lo que podia servir a la pasión.

¿Pues quereis ver las mismas disposiciones en su amor 
á* Jesu-Chrifto ? "Apenáis süpo i, dice-el Evangelio , que el 
Salvador hayjia entrado en casa del Phariseo» Ut iogno-

vitL
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vit. (a) (Advertid primeramente Ja prontitud de su amor) 
se aprovecha.de la primera' ocasion que halla para; irse á 
moftrar,á dos pies: deíJes^Chrifto y>y¡ va allá'corfendo; no 
xüái indecisa átíóá enteros éntre la- gracia ¿ yAwp&sión;’ño es 
ingeniosa ¡como vosotras v® .mueeresdel Muhdoí,' en hallarD o  _ . n •
siempre pretextos para dilatar para mas adelante efte primer 
-paso rno  halla;en su<juventudrazones frivolas que la per­
suadan á- que espere á una edad mas seria, y menos á;pro?- 
.positó : para ieL Mundo ; poco amaiel que puede sufi'ir di- 
-laciones; en vez de ¡bolverse atrás * ry diferir su' peniteii" 
.cia parada ultima eftacion dé su' vida y quisiera pódeir nan­
cer de muevo para empezar á amar á su Salvador:, desde 

-el inftahte de su nacimiento > su mas amargo dolor es .por 
, ha ver le.conocido .tan tarde; la vida qúeík refta , no -Ia< pue­
de, consolar de la ;qde ha perdido en iosénsafos iafniores; 

.¡conoce que nunca .es temprano::pára amar jilo ;que¡.serha 
de amar eternamente ¡ y quiere desquitar ios dias de indi­
ferencia con las santas ansias de su amor.- Ut cognovit,- 

A la verdad, amados oyentes .míos, la prontitud, es 
. muy esencial para,la conversión ;¡lar.gracia; cieñe: ciertos 
inflantes felices , que-no büc-lven ni¡ con¡ él tiempo, ni 
.con los anos, ni con :las i mismas circunftaueias; aquel Jo­
ven del Evangelio. á .quien Ílam ójesu-Chrifto v quiso 
asiftir al entierro de.su -Padre j  antes d e  seguir á’Su M a- 

‘■geftad, y asiperdit* el imftante dé su felicidad »-y no se lee, 
que bolviesedespues á Incorporarseen'eLmunero de.sus 

> discípulos ;■ el.’ Espirí-tu,'dchDiós, es: aquel -Espirara de que 
habla el Profeta, que.vá, pero no buelve,'yla dificultad 
eftá en saber oír su voz, y  detenerle Lon nueftro corazón 

..quando pasapor él, y nos visita;* él no aprovecharse, de 
un deseo de penitencia , es casi un :;prpñoílico cierto de 
que no os haveis de arrepentir-; po r’eso él arcror déla 
Magdalena fue pronto*
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: • Notad en-segando lugar.i sujfervor. El Mundo h'^via 
hallado-encella' uno| dé-aquéllos genios.. extremados quef 
siempr,e se. entregan del todo; pues oftees el modo, con ¡ 
que ama- a Jesu-Chrifto; siente én sí Ja mayor viveza , y.¿ 
los mayores extremos del amor.;manifiefta todas las se-, 
nales del mas profundo dolor -, y  asi en lo sucesivo nada ' 
m.inorar^, de sus /fervores^; el ultimo dia ,de su Penitencia,.; 
st, parecerá, al primer paso de. su conversión-en todas? 
paites nos la representará.el Evangelio, como una amante' 
viva , y fervorosa; unas -veces la, veremos poftrada á los 
pies del Salvador)'y queriendo mas sufrir las reconven-1 
ciones- dé su hermana Martha'j .que perder de ; vifta al‘Li­
bertador ,á . qinen. ama: jotras Iveses i arrebatáda del'am or, - 
ira Corriendo a, su sepulcro-, y  llegará, á él antes>que h ín -• 
gun discipulo, y serán tan abundantes las lágrimas que 
allí derrame, como las que oy riegan sus divinos pies en la - 

d.el Phariseo; otras veces , hallándole disfrazado-le dirá; . 
*i yos-le-hav^ís quitado, decídmelo,y yó me iellevaré; nadie1 
p t e  a-qneJr por quienpregúnta ,.y á’ella:¿ni aún se?
la^ocurre nombrarle j eftá tan lleno su corazón de Jésu- • 
Chnftp;, que piensa que el de todos los hombres éfti tan 
lleno eomó; tu.subjiulijtl eum dicito m ih ly \a). y  
añ ad^que  ella se ;le llevará :; una muger flaca consumida ’ 
de; trifteza, y  $ola,ie persuade á que tendrá, fuerzas bas­
tantes para llevar el cuerpo muerto de su Salvador : E t  
tgo euní tollam í todo lo. tiene por posible su am or; fi­
nalmente , haviendólé conocido , yá no es dueña de sí mis-- 
ma^;corie 4  .él., quisiera-abrazare sus sagrados cpiésv quer­
ían - felices, havian ¡sido- para ella-, por. haver' sido ¡los p r k  ¡ 
meros confidentes ,dé su¡ dolor ^ y eí primer asilo de >su¡ > 
P.enitenciá ; siempre mantendrá las- señales dé fervor ,'y  Héb 
ansia, con que empieza su conversión, y  mientras lá :dure;v 
lív ida , no sé la verá ni tibiaj ni menos fiel» ...7 si..
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¡Quéinftruccionífta^tan importante, amados oyentes! 
Las-conversiones mas fervorosas acaban regularmente ea ti­
bieza , y relajación.. Despnes de haver.dado los primeros' 
pasos,descansamos,como si huvieramos ya llegado al fin de 
nueftraparuera; aflojamos en muchos santos exercicios, qtíe 
«os inspiró al principio la vivezá del do lo r; de un peni­
tente zeloso, se iviene. á'parar en un Chriftiano tibio; nués-’ 
tros pecados, una (Vez llorados, nos parece que ya no' 
necesitan de nueftras lagrimas, y muchas veces hallamos 
en la tibieza de la penitencia, el escollo que nos hivia pa»' 
recido evitar, quando salimos del desorden del vicio.

Finalmente, 4  la confiante ansia de nueftra feliz peca­
dora., podéis añadir tambienla ceguedad de su amor* p o r ; 
decirlo asi-: Porque aunque la gracia sea una luz Celeftia?, 
que alumbra al espíritu al mismo tiempo que enciende 
la voluntad, con todo eso, se puede decir, que ciega la 
razdn camal acerca- dfi^mi!dificultades ,iqüe fégú!armerít'é ! 
opone el amor; propio a .tós/primeros' pasos dé la eonver-í5 
sjpn, y que. .asi la caridad’tiene :sus santos' errores- del" 
mismo rtiodo que el amor profano tiene los’suyos.

, Y a la .verdad, Catholicos i^que dificultades-no pé- 
día prever la Magdalena.en sú mudanwde vkla? Veíá ta n - : 
t@s,lazos que romper , tantas ocasionés^qué evitar » y t-fi'n-'» 
-tas ocurrencias desque;, huir jldificuhades’ pOr’par'té'-dé1 l i“ 
edad j de las .inclinaciones., del naoimfentoyy de las" 
ximas queiba á;.seguir.: ¿Qué reflexiones- no huvíera'hé-r ■ 
cho-iSu entendimiento, si la huviera dado lugar í  ello sa 
.corazon ?? Pero el am orsantonb seipára-á disciXrrifi 
no . podía déciis.eáí sí-misma 5 ^Qgéi¿s''ÍO¡qu&;;voy á'lhá^ J 
;Cír ? :.Yo' Voy'-á expoñerítteíSm siber sl'seréóraá;:;,Es ;v e í- ’ 
<Jfldi“que efte Profeta asegura » «que él solamente hiai venid® ■ 
¿  buscar í  los pecadores; ^pero una pecadora corño yo 
«puede prometjense una acogida ' favorable'?-1 No pódrírt- 
cregr.jicaso, ¿que raí dolor no es sincero-, y que no es mas 
que un secrefo'deSpSho,' que hd llegaba i ’ terjér^ef^^o ? ¿Es 
cosa decente ir á turbar jeon lagrimas la 'alegría'" de un



feflín ? Por otra parte, ¿eftoy yo misma segura de que mi
- conversión no será?,un dolor pasagero , y un fervor, que 
no durará mas.de un iftante,ó de que. despues de haver da­
do un paso tan ruidoso , podré mantener sus resultas? , 

¿Qué es lo que tu te dices í  t í  misma> ó alma infiel, 
en unas circunftancias mucho mas favorables para tu sal­
vación, que aquellas en que oy se halla la Magdalena?, 
Ella í  lo menos podía alegar su edad, y  vosotras que ya 
eftais en el ocaso de la vida , os admírais de , que. haya 
quien pueda pasarse sin el Mundo ; el amor que efte la ma- 
nifeftaba, podía detenerla , y los desayres que vosotras 
experimentáis, no pueden apartar de él vueftro corazon. 
Lo eftraño de su acción en Jerusalen, en donde acasoella 
era la primera , y la única que se, declaraba en favor de 
Jesu-Chrifto, pudiera también haverla servido de obfta;- 
culo; ¿y vosotras rodeadas de tantos exemplos de santi­
dad , y de tantas mugeres chriftianas, qúeoseftán mani- 
feftandoel camino de la salvación , no os haveis de atre^- 
ver á declararos en favor de la virtud ? En todo halláis di­
ficultad , todo quereis reflexionarlo antes de empren­
derlo , y nunca acabais de tomar vueftras medidas.

¡Ah! amados oyentes naios, las excesivas precauciones 
en los principios de la penitencia , además de que no supo­
nen sino un corazon medio arrepentido, nunca tienen fe­
lices consequencias.La gracia, principalmente en susprimer- 
ros movimientos, tiene unas felices imprudencias, que asus­
tan a la prudencia humana , pero que consuman la obra 
de la salvación. No quiero decir con efto, que para mo­
rir al M undo, y  servir í  D ios, sea preciso traftornar 
todas las reglas de la prudencia, y despreciar los medios 
humanos necesarios para allanar los obftaculos, que nues­
tro eftado , ónueftra .clase pueden poner á nueftra, conver­
sión , fundados en la falsa confianza de que Dios solo,ha de 
gobernar su obra: Al hombre se le ha dado la razón para 
que le sirva -de gobierno, "y a‘si es tentar a Dios1:, y sa lir-  
nos del orden de su providencia , el no consultar í  una 

Tom. 7. g  luz,
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luz , que él mismo ha puefto en nosotros > lo que quiero 
decir e i ,  que la demasiada cautela, y circunspección, de­
tiene muchas veces la obra de la gracia i que en los prime­
ros pasos de'la penitencia con especialidad, es necesario de­
jar algo que hacer ai Espíritu Santo , que nos mueve ; no 
querer proveerlo todo nosotros mismos , ahandonarse á 
Jesu-Chrifto en orden á mil dificultades, para 'as que río 
hallamos remedio , y valerse mas de la fé ; y  de lá confian­
za , que de la razón; que quando se le deja al amor pro­
pio tiempo para reflexionar * siempre pierde algo la gra­
cia > y aun algunas veces se pierde la gracia del todo : A 
la primera orden que recihio San Matheo de Jesu-ChriCto, 
abandonó su comercio, y ni aun siquiera se detuvo á dar 
quenta de su adminiftracion > ni á juftificar con sus Gefés 
un retiro tan pro no ,  y tan sospechoso en las personas de 
su empleo. Pedro sin mas seguridad que h  palabra del 
Salvador , echa sus redes al mar > no obftante no prome­
terle mejor suerte el mal pagado trabajo de toda una no­
che , y el suceso corresponde á su confianza. Irt verba au­
tem tuo laxaba rete, (<*) Por el contrario ,  luego que re­
flexiona demasiado acerca del peligro en que se halla , em­
pieza á sumergirse, y Jesu-Chrifto le abandona % luego que 
discurre, y desconfía.

¿Por qué desconfiáis tanto de vosotros mismos? ¿ Por 
qué os asuftais. tanto con las. resultas de vueftra penitencia, 
juzgándolas tan amargas, y  trilles, que os han de cansar 
«ti inflante ? ¿Por qué no os haveis de atrever a declararos 
en favor de Jesu-Chrifto ,  solamente por el temor de que 
no podréis perseverar en vueílra determinación ? ¿El Se­
ñ o r , que ha empezado ya su ohra en vosotros , no ten­
drá poder para continuarla i  Si pudo moveros quando aún 
■vivíais en la culpa ,  ¿no podra softeneros ,  quando ya ha- 
yais empezado á ser juílos ? Si pudo sacaros de entre el

cie-
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cieno, ¿se negará acaso á alargaros su mano, quando em- 
pezeis a caminar por las sendas de la salvación ? Si os bus­
co quando eftabais lejos.de é l , y quando andabais errando 
como oveja perdida en los paitos ágenos, ¿no podrá man­
teneros quando os haya hallado, y jjreducido á su rebino? 
Decis que sois flacos, ¿pero efto no lo sabe bien el Señor? 
¿No le han dado bien á conocer vueftra flaqueza, vueftras 
pasadas coftumbres ? Confiad en su cuidado, y en el co­
nocimiento que tiene de vueftro corazon, Decis también, 
que teneis un gufto muy vario , y .que temeis vueftra in- 
conftanqa ; ¿pero os parece que haviendo podido las cria­
turas fijar vueftra inconftancia con el injufto amor , que 
por tanto tiempo las haveis profesado , ha de tener Dios 
menos autoridad sobre vueftros corazones ? Vueftras pa­
sadas incoriftancias provenían de la falsedad , é insuficien­
cia de los bienes que amabais; como eftos no podian satis­
faceros , tampoco podian fijaros; pero Dios solo cumpli­
rá vueftros deseos, y nadá tendreis que desear quaudó ha- 
yais guftado lo suave que es el servirle.

Si., Catholicos, la fe de una alma verdaderamente ar­
repentida es una fé generosa; las mismas montañas no son 
capaces de detenerla; se promete el mudarlas de un lugar 
a otro , como si fueran granos de arena , y  el que am i 
con fervor, ó no vé los obftaculos, ó eftos son para él 
medios saludables: Y asi la Magdalena tuvo la misma an­
sia por Jesu-Chrifto, que havia tenido por el M undo; pe­
ro también fue igual en ella el amor de preferencia con que 
sacrifica á Jesu-Chrjfto en su penitencia, todo quanto ha­
via sacrificado al .Mundo en sus desordenes.

SEGUNDA PARTE.
Lamo , con San Aguftin, amor de preferencia aquella 

-1 .y inclinación dominante de nueftra alma , que atrae 
á si' todos nueftros deseos , aquel amor que prevalece so­
bre todos nueftros amores,, que decide siempre de nueftfk 
eleccipn, que arregla nueftros juicio? j y que es el princi?

Qjs pío
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pio de todas nueftras acciones, á aquel amor, Como di* 
ce-San Pablo, al que no puede apagar tribulación alguna, 
corromper alguna esperanza , niasuftar peligro alguno, que 
resifte ai hambre, y  á la desnudez, y que es mas fuerte 
que la misma muerte; en una palabra ¿ el amor de pre­
ferencia es u n  amor invencible, al que nada puede hacer 
titubear , y al que todo se sacrifica. Efte amor no se go­
bierna por gufto , ó por pasión , sino que es cierta dispo­
sición de alm a, que se manifiefta en las ocasiones, y que 
sin detenerse á dudar, se declara siempre á favor de aquel 
objeto , á quien su amor ha dado la preferencia. De efte 
modo, Catholicos, havia la Magdalena amado al Mun­
do., le havia sacrificado su fama, su sosiego , sus bienes, 
y  sus prendas naturales; y de efte mismo modo ama i  
Jesu-Chrifto , y efto es juftamente lo que oy le sacrifica 
su amor. Prosigamos con la hiftoria de su penitencia , y 
continuad con vueftra atención.

En primer lugar; la Magdalena havia sacrificado al 
Mundo su fama: Es. regular, que su sexo , y su naci­
miento la defendiesen al principio contra la infamia de sus 
pasiones, y que opusiese la barrera de la vergüenza, y pun­
donor á las primeras borrascas, que se levantaron en su co­
razon : Pero luego que.se puso á escuchar la voz de la ser­
piente , luego que llegó í  resolverse , á, juftifiearse su pro­
pia flaqueza, -diciéndose interiormente a q u e lla s  perversas 
maximas que inspira el Mundo; como son,que no puede ser 
pecado el dejarse llevar del merito ,. que aquellos secretos 
enlaces que forman las pasiones, no son libres , que efte 
deftino eftá dentro* de nutftros corazones , que hay algu­
nas amiftades tan puras, é inocentes, que no debe aver­
gonzarse de ellas el mas auftero pudor , y  sobre todo, 
que hay cierta edad, de la que es muy propio el amor: Des­
de entonces se abrió su corazon á todo quanto se le presen­
taba para cautivarle; todos los nuevos objetos eran para 
ella nuevas pasiones; en vano se avergonzaban interiormen- 
te^u fama, y  su entendimiento, de sus flaquezas; ya se ha-



viá apoderado de su alma aquélla pasión dominante; su co- 
rázon no era ya á propósito para vencerla , y todos los ob­
jetos capaces de agradar la llevan tras de sí.

jQye no huviera podido decirse a sí misma acerca del 
escandalo de su conduela, si la pasión diera lugar á la ra­
zón ? Siendo de un nacimiento noble , y de una familia qiie 
la diftinguia honrosamente en su Pueblo, ¿no cftabaobli­
gada a mirar por sufama,con mas cuidado ? La perpetua 
Bota con que eftos desordenes iban á manchar su sangre, la 
infamia que havia de ocasionar á sus parientes, el exem­
plo , y los prudentes consejos de una hermana atenta á sus 
obligaciones, las funeftas consequendas que trae consigo la 
mala fama en las personas de su edad , y  el largo arrepen­
timiento que se preparaba en una vejez trifte , y sin hon­
ra : Finalmente, el ruido que havian de causar sus pasio­
nes en Jerusalén r Corte del Rey Herodes, habitación de 
un Prefecto Romano, y  de las mas iluftresfamilias de Pa- 
leftina ,«y desde donde no dejaría de-divulgarse por toda 
Judeala fama de sus excesos f  [Oye motivos eftos tan po­
derosos para contenerse ! ¿Qué reflexiones podría hacer, si 
es que la pasión permite alguna vez reflexionar ? Pero la 
Magdalena amaba al Mundo , y no hay cosa, por aprecia- 
ble que sea , i que no se sacrifique al objeto que se ama. En 
ella se havia borrado aquella delicadeza acerca del honor, 
que proviene de la v irtud ; aquella grandeza de animo, que 
es propia de un nacimiento iluftre , se havia mudado en 
flaqueza ; aquel pudor tan propio de su sexo se havia con­
vertido en desvergüenza ; ni los consejos de las personas 
virtuosas , ni las lagrimas de Marta , ni las burlas de los' 
mundanos, ni los desayres de aquellos insensatos amantes, 
a quienes havia conseguido agradar, pero no que hiciesen 
de ella eftimacion , porque de efta solamente es merecedo­
ra la v irtud, nada de efto la movia ; se dejaba ver con obS- 
tentacion en medio de.una Ciudad, en donde solamente era 
conocida por sus miserias; y-como aquella muger del Apo­
calypsis, llevaba escrito sobre su frente el nombre del. Mys-

te-
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teño; efto es, no hacia eftudio en disimular sus pasiones, 
ni cuidaba de ocultar á la vifta del público los myfterios de 
sus l o c o s  amores; la pasión quando llega á cierto punto, 
ya no se avergüenza; solamente es timida en sus princi­
pios ; y  quanto mas modefta , y chriftiana havia,formado 
a una alma la naturaleza, es mas disoluta, si llega á sacu­
dir efte importuno yogo.

Pues veamos ahora como la Magdalena penitente sacri­
fica su fama al amor que tiene a Jesu-Chrifto. ¡Que refle­
xiones no podía h a c e r  al tiempo de romper con el Mundo, 
y  resolverse á ir a buscar al Señor á una casa eftraña ! ¡Una 
persona desu edad j  y  de su sexo ,  ir como una loca  ̂ a un ■ 

lugar , en donde.no era conocida, ni llamada ; ir a con­
fesarse pecadora deíanse de ta n to s  convidados, no obftán-- 
te lo extraordinaria que parecería á todos efta acción! ¿Qtic 
aventuraría en esperar á que Jesu-Chrifto se huviese retira­
do a casa de alguno de sus Discipulos, y  alli en secreto, 
y ' favorecida de las tinieblas de la noche , como Nicode- 
m us, exponerle el trifte eftado de su alma, y oír las pa­
labras de vida eterna que saldrían de su boca ! Pero asi co­
mo la pasión no se para á discurrir , tampoco el amor 
santo. ¡Ah! no piensa en que los hombres aprueben una 
acción , en que va á condenarse á sí misma ; no toma me­
dida alguna para disfrazar & la vifta del público ló repenti-; 
no de su mudanza, ni para disponerle poco i  poco, y co­
mo con unos ensayos de conversión a la ruidosa determina­
ción de un retiro. Herida de amor , como la Esposa, 
atraviesa lascalles de Bethania en un trage muy diftinto de 
aquel en que siempre se havia dejado ver en público; tris­
te , desconsolada , y hecha un mar de lagrimas , no vé h  
multitud de Ciudadanos que efte nuevo espeftaculo trae al 
rededor de ella r no piensa mas que en buscar á su queri­
do , v no tiene ojos para ver ninguna de las demás cosas 
del Mundo; entra en la saladelconvlte, y pasa adelante con 
una santa intrepidez; su presencia: renueva en el espíritu de 
los asiftentes la memoria de sus pasados desordenes, y con

to-
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todo eso, dia se determinad pasar efta vergüenza: Ya no 
se habla en toda Páleftina sino de su conversión ; juzgan 
que efta la há motivado algún secreto pesar, algún desayre, 

•alguna inconftancia,.y ligereza natural, <5 algunos fines 
mas ocultos, ymenos 'sinceros} a cada úno le parece que 
tiene b^ftántes fundamentos para juftificár lá malicia de süs¡ 
juicios » porque el M undo, jó Dios mio l siempre juzga a 
su modo de vueftras obras. Los mismos Sacerdotes , y 
Doctores ,• envidiosos de sü amor áí Salvador ¿ y^ senti­
dos de ao  háver sido eUósinftrumetito para que renun­
ciase al Mundo , tratan su cohversioh de hypocresía, y  en 
vez de alabar su piedad, procuran hacer sospechosa su fe. 

•Pero en una comocion tan universal nada asufta í  la Mag­
dalena , sino sus delitos, no piensa mas que en su amor,

• ha'llora sino la inocencia que ’haviá‘■'perdido para con su 
Dios , y  no se acuerda del Mundo , sínb-para oh/idárlé. 
Las publicas censuras nunca la havian detenido en sus pasio­
nes, y asi tampoco la asuftan en su penitencia. ¡O valor 
santo de la gracia ? ¡O heroyca magnánimidad del al nía 

. juila l  ¿Es posible, ' amados oyentes m íos, que vosotros 
a quienes el temor de los juicios humanos detiene aún ¿n 
el cieno de las culpas, no hayais de poder sacrificar a Jé- 
su-Chrifto , como la Magdalena , lo que tantas veces ha­
veis sacrificado al Mundo ? Vueftras pasiones no han temi­
do las publicas censuras , ¿y ha de ser mas timida vueftra 
penitencia ? Vosotros no haveis atendido a respeto alguno» 
para los deleytes ,¿y  haVeis de atender á tantos para vues­
tra salvación ? Temáis por espíritus flacos á los que se es­
candalizaban de vueftros desordenes , |y  haveis de temer 
como á hombres sabios, y prudentes i  los que se burlen 
de vueftra virtud ? Solíais décir otras veces |  quando efta­
bais. entregados á vueftras locas alegrías , qué era preciso 
dejar hablar al M undo, y  efto quando mas le amabais, y  
quando seguíais sus maximas ,  y  despues que haveis re* 
suelto dejarle^, ¿haveis de tener sus dichos por de tanto pe­
to? ¿Le Jnveis de mirar como un Juez mas iluftrado > y

mas



mas temible en los caminos dé la gracia |  que en los del pe­
cado ? ¿Qué le importa á una alma que empieza a gozar de, 
su D ios, el que hablen mal de ella los insensatos ? Det-c 
pues que ha despreciado laslocas. maximas,dél Mundo cor­
rompido , desprecia también sus vanos juicios > déspues que., 
ha empezado á aborrecerle, no le debe temer., H'a vifto 
tantas1 veces aplaudido el vicio etí el Mundo que no eft ra­
fia el que en él sea condenada la, v irtud ; se alegra de ver 
¡que, se levanta centra ella:,-porque.en efto, conoce que em* 
pieza' á.ser de Jesu-Chriftoi Desconfiarla de las acciones de 
su,Penitencia j 'si con,eljas tuviera .la desgracia de agradar 
al M tindo; y el desprecio de los hombres es todo su con­
suelo en Ja, virtud , porque es lamas segura señal de. qite 
efta es verdadera. ... ¡ . • '

- Y a  la verdad, ¿que puede parecer el Mundo a una al­
ma que conoce á Dios ? El pensamiento mas peligroso que 
la puede ocurrir de ha verle despreciado ,. es la sobervia, ó 
complacencia ; la sirve de mucho consuelo el no tener de 
su parte á un Juez de tan rtial gufto , y quanto mas le ha 
eonoeido, mas sosegada vive acerca de.ló que de ella' puede 
pensar. No temáis sus censuras, sino quando usáis con el 
de respetos, y quando quereis juntar con el a Jesu-Chris- 
to, porque es inexorable con la falsa v irtud: ^Oyereis que 
os eftime ? pues hacedle ver claramente quole despreciáis.
Y asi todas las precauciones, y maximas , que se dirigen 
a disimular á la vifta deloS kombres nueftra conversión, 
son otras tantas infidelidades a la gracia, , y secretas reli­
quias de nueftro apego al M undo, y  un respeto poco chris- 
tiano, que aún tributamos á la falsedad de sus maximas: 
El que todavia puede usar de condescendencia con los hom­
bres, no ama perfédlamente a Dios., Primera inftrüccion, 
sacada del sacrificio, que de su fama hace la Magdalena i  
Jesu-Ohrifto.

En segundo lugar ; Havia sacrificado al Mundo el so­
siego de su corazon : Porque, o Dios mió , exclama San 
Aguftin, Vos haveis dispiiefto , y no puede menos de

su-
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sutedéf., qjie el alma., ;que¡ vive-rcn el desorden,, sirva de 

paía. si m Si -en, eft&, eftado ;se gozan algunos 
momeq'tos, de felicidad, es una. embriaguez que durapm uy1 
poco-tiem poj gusano de' la conciencia no pitá muerto, 
sino ■ solameinte^adQrme^i^jynjpediatamente huelveia ra- 
3011 perdida pjíCQn^ella la^ ¡amargas inqEietiidPSr, los pen- 
s^PÍSDfPP. > Ffmqi'íl.i^njepjces[\̂ \x̂ \§ŝ r,\j,us[i/ii Do~
tyfP** tffe afi í ut pcena su & ¿ib i sit', omnls Mor dina- .

Pero además de las inquietudes que nacen del ulte­
rior de una cpuciencia culpada ̂ Q u é  espinas no hallaría 
la.tMagdalena,en.;lo^;.ca.minosfrdela iniquidad? ,Qijiero> 
conceder, que no: hiciese; c,aso, . dieras publicas murmura-- 
dones,,-¿pe rppuedep bo.fra.Esei, ni-olvidar se;, del todo aque-:

principios de honor , y-de- virtud que infunde ,en el 
alma una buena educación., y que si una vezase perdieron,... 
es casi -imposible el recuperarlos ?' Por otra parte., en el. 
Mundo siempre,siguen jmil'sinsabores fah mala fama»,sé ha-;.} 
Han mil’conversaciones disfrazadas én.p'resencia::de la ;per- i  
spna; infamada , y. aunque conoce adonde sé dirige el tirq, 
no se, atreve. á r'manifeftarse ofendida ; experimenta desay­
res, y -desprecios en las .ocasiones publicas, sin atreverse 
ái¿qíaejar ;. quiero, pasar en -silencio lo?;temo.res ,jlas..s.os-; 
p.i’chas, Jas envidias, los disguftos, las: perfidias, las pre­
ferencias y  los furores; inseparáblési de la pasión ; no hayi 
sosiego donde hay iniquidád^y. la-culpa siptapreres mas-í 
penosa que ja v;irtüd. Jusifii-Domwt’, &  '$k eft-Ut pana, 
su a sibi sifc, omrtis inordinatus' animus.

3Bft«3í'fii(é ; lo ¡ que la ,- MagdjilgiSa ¡ sacuificci; .al -■ iMundiOf 
aquella paz tan amada dpi corazon 3 ;y¡,¡ la r,aíz/rpa>s ptitigt- 
d&>todoSfnHeftros -placéii;es  ̂p^rjor-suj ̂ mor ;hacé .pl mismo 
sgcrificic á 'JesUrChrjíto? no poique Jesu-Chriftcnmaisea 
siempre la. verdadera. ,paz ;d e'n ueftros corazones., ni por-- 
querella pueda perderse mientras permanezcamos fieles al 
Señora pe to^ tey '^eM ^az^á 'la '^ ije  renuncia 'efpecffdor 
quando renuncia á sus vicios j la gfadia‘ hace' iífus diviMo- j» 
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nés doloroSas en lo mtiinó'del^eorazori ;- y Jésu» Ghrifío 
que virio a traer lá paz'4 nueftras; áftfcSB ,^rios: dice tám- 
bien que vino á introducir erí ellas la espada,-y el dolor.

Porque primeramente.' ¡Qué violencias no se hizo la 
Magdalena para aborrecer Iorque-abtes ‘havia--amado, par a! 
apagar aquellas1 pasibhés paradlas que era-tan a propósito 
por rafcori de las"dispósidoríes: riátüráles deisü eorazórl , y 
para romper aquellos íaZos qué' la lárgáNtófturhbifé "de 
am ar havia hecho tan indisolubles ! ¡Qjue no les cuefta-á- 
ciertas almas él llegar á eftas divisiones!

1 En segundó ;lugar: No se; proponía una conversión 
suave',- y ‘acomodada cbmo muchas almas :med¡o con­
vertidas.' Havia1 oído?déciirJal: Sálvá'dorqué ‘el fuegó'dé lá 
Penitencia ; es como una'sal- divina que débé curaí y ’jr 
preservar dé la Corrüpciori párav en adelante , a las almas 
que han‘sido desgraciadas viétimas del Mundo , y del-pe­
cado;- Omití i  mSiitftA igne saliétur. (»)•> Qüe ,1a im wtf^ 
fica'ción' 'era él camino de -las almas pecadoras jLy la Cruz 
el pajfiiUónio , y él-Unico consuelo del pecador? ¡Ah!'nin­
guna- persona de su edad , y con un cuerpo criado en él 
regalo podrá entrar en una senda tan terrible a- la- natu-* 
raleza corrompida , como quien vá por un cámino Sem­
brado deflores. ¡O ! fQuanto es meneítér vencerse-áps£ 
mismo, para acóftúmbrar al yugo, á una-carne quesees-; 
tremece solamente al oír el nombre de mortificación ! Con* 
todo eso , la Magdalena V dedicada á servir á Jesu-Chris-- 
to , le  sigue en todos'sus viages, participa de todos los: 
trabajos de su penosa vidá, y despues 1 de sú >riiüerté- no- 
halla cohsjúelQ sino en las; lag rim aáy  mottiíkaáónes de 
su r e t i r o y  penitencia. P

. No habló aqui de aquellos süft'os que! áéoiripañaroiv 
al tierno amor que tenia á Jesü-Chriftó ; oíá con una; 
santa indignación las Calumnias de lps-'Phariseos-V siempre

es-f)
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eftaha,temiendo,al;ver su furor,y envidia contra su Divino 
Maéftro,al ver tantas conjuraciones como se formaban para 
perderle, tantas gentes atentas solamente á sorprehender- 
v le , y  tantos. artificios de que se valían para desacreditarle: 
¡Qué suítos no padecería su: amor, al contemplar todas es- 

. tas cosas ! al oír ías palabras myíleriosas del Salvador 
acerca de su Pasión , y de su muerte, de la que sin duda 

. trataría con su amante quando eftaba á sus pies , asi como 
trataba de ella con sus discípulos,y finalmente con el mismo 
espectáculo del Calvario, pues mas fuerte que los discípulos 
asifticS á. todos eftos, tríftes, Myfterios , y  ni aún quiso 

( suavizar su pena, ocultando, eftos objetos á su vifta. ¡Qué 
.espada de dolor no atravesaría su alm a!'D e efte modo, 
renunciando al Mundo sacrificó á Jesu-Chrifto todo su so­
siego : ¡ó Dios m ío! Nosotros quando nos determina­
mos i  seguir la v irtud, buscamos en ella una vida mas 
sosegada , y  mas tranquila; no salimos de los asperos ca­
minos, del M undo,sino para hállar una santa ociosidad 
en el camino de la salvación; la vida chriftiana para aí- 
gunas personas, no es mas que una vida que las libra de 
las moleftias del Mundo , y  de la importunidad de sus 
cumplimientos ; una vida que las,facílita unas coft umbres 
mas sosegadas, y  mas de su gufto; y todo el fruto de 
su conversión s e r  educe, á que tienen mas tiempo para go­
zar de sí mismos; sus desordeneshavian sido penosos, y  
su penitencia es suave , y  tranquila; bien sé que los juítos 

. gozan de algunos interiores consuelos, á los que no iguala 
placer alguno profano, y, que la paz es fruto de .la buena 

. conciencia,i pero efta paz. es fruto de los trabajos ,.y una 
paz muy amarga, como dice elMEspiritu Santosolamente 

, los que. violentan todas sus inclinaciones, y que conti-
< nuamente eftán crucificando su carne , tienen derecho para 

guítar .efta secreta alegría que dá teftímonio al juíto de 
que habita en él el Espíritu Santo; fuera de efto, vueftra 
paz , és una paz del amor propio, y una ociosidad.del co- 
¡razon Ha regla para juzgar en efte punto es contemplar
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el trabajo que os ha cbftádo conseguirla  paz, porque-la 
virtud que no es penitente, y crucificada con Jesu-Chnftó* 
es ilusión, y virtud-puramente genial.

En tercer lu^ar : La Magdalena havi'a sacrificado al 
Mundo todas sus riquezas; porque ¿que uso se hace de 
ellas , en una v id a  absolütárriente mundana, y tal como la 
de núéftra pecadora ? ¿Conocen limites lós cuidados del 
adorno, y de las galas ? ¿Parece nunca caro lo que pue­
de ayudar á agradar? ¿Os parece acaso que excede las 
reglas de vueftra condicion, ó las -fuerzas de vueftras rerl- 
ta s , lo que' puede- servir para satisfacer vueftrt: vanidad? 
¿Son inocentes en efte punto vueftra^ intenciones ? 'Si tío 
quereis'que-reparen en vosotros * ¿de qué sirven esos cui­
dados ? Por otra parte, ¿pueden quebrantarse inocente­
mente las reglas de modeftia-, y sencillez que. señala el 
Evangelio? Una mugér Chriftiaua, ¿debiera buscar iiiás 
adornos, que el pudor , y  itriá éxafla ciréimspecdon? Quie- 

|ro  pásár en silencio las demás profusiones, que siguen a la  
pasión , como Sóri los placeres que es’preciso mantener, los 
•confidentes que hay que pagar > y los favores qué es ne­
cesario comprar; Judas hijo, de Jacob dio hafta el añil.o 
qü^ tehiá en1 el dedo'; Salomón 'hizo edificar teitfplos&'fts.

• Dioses!dé’las Mugeres eftrahgeras'á "y apenas baftabán sus 
inmensos tésofOs para "satisfacer suS-‘ pasiones ; elh’íjo-' pro­
digo disipó todo ki patrimonio ; Herodes prometió la  
mitad de su Reynojla pásion iiuhcá es avara, lós tiem­
pos riunca son para ella-desgraciados y no la detienen ía 
efterilidad, ni lascargas publicas.

■La Magdalena-¿iguió el :desorderíJde todós eftos ca­
minos : 'siiis riquezas havian servido á-sus;páSloWesí, pues 
ved como oy hace que sirvan á su Penitencia; derrama 
unos preciosos perfumes sobré, los pies del Salvador. E t  
unguenta ungehatn ■(<*) Prefto la verels reno'var '̂-éftá sarita

' pro-
(a) Lúe. 7. ir. x 8.
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profusión yiy |  algún diaMnerecerá- que Jesu-Ghrífto la d<¿~ 
^fienda-s contra los cai'gos. que:-la harían, sus Discipulos; :ej> 
• adelante$ hafta- .su >misma, casa eftárá;■ siempre abierta, para 
i su libertador ; allí podrá .gozar de- un santo, descanso quan­
do buelva de sus viages ; allí podrá ir á celebrar, la Pas- 
qua coñ sus Discipulos,ry!®hpnrar con: su • asift encía ía 
Casa do Betliania ,.y la: Mesa de las. dos hernianaj-j la Mag­
dalena leseguirá en sus viages, para asiftirléén sus: nece­
sidades,-, y para bolvei^e unas bendiciones temporales por 
k s . espirituales que de él havia recibido» De: efte modo 

< repara el mal .uso «fue havia hecho de¡ sus^bienes.,
. T.Y-^fte :esr amados oyentes miosjy el modelo de vues­

tra;) Penitencia-iVosotrosJaaveis derramado' para ,1a Ini­
quidad pues sembrad para la juftida r¡háveís sido prodi­
gos.-en vueftros placeres-T pues sedlo también en vueftras 
Virtudes r.,y. mirad ,como una noble pasión el socorrer á 
■los necesitados. Porquey Catholicos y es preciso' decirlo 
aquí, muchas veces quando nos- dedicamos :á la, virtud»

. despues de. los exceisosy  profusiones) de lóspla^ceres, saje­
len nacer en, nosotros la», inclinación, é la miseria>, pa­
rece que-.queremos recompensar c o n -  Jesu-Chíiftoí’ioque- 

¡ hemos perdido .con. eLMuadta , nos parece que la virtud*
■ por decirlo asi* cónsifte,. enadquirír. bienes terrenos, quan­

do solamente. debe ser unas solida ganancia de laeterni—
• dad ,¡ y  jó lo  expiamos, ló s i excesivos gáftos- d e  nueftrás 

pasiones, y: con- una ex a ítitu d ,d e  avaricia , que acaso 
65 p?0.r en .presenciacdel Señor ,  qué los excesos de que  
nos, arrepéntimos ; ño.haga-isaprecio de vueftras mas pre­
ciosas alhajas-, quando; se trata de socorrer á los :m iem ­
bros: de Jesü-.chr,iftó?;;acord'aos-;solamenté d e  que la  M ag­
d alena escog ió  lo s  pies,'dsl -Señor para derramar su S libe- 
ralidades com o .los- menos- expueftos z  la  vifta del- pu- 
blico-jiqueí j i o  las-derrama sobre ;la. cabeza;,: y  ni en' para- 
ges^en donde pudiese lucir su liberalidad, porque los lu ­
gares marTetiradc^- san' los'nras' propios' para,redbir“fos 
sagrados depositos'de nueftxa. caridad ; abórdaos 'dé que

la
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h  Magdalena mezcla sus lagrimas.com. sus perfumes quan­
do los derrama ; que :las obras de misericordia- no, son mas 
qüe una-parte de la penitenciá; y quétodojquahto en vo­
sotros ha servido "á la iniquidad , debe servir también a la 
-jufticia. ; C - . --.inri

Por eso ■, Catholicos, en ultimo lugar, .la Magdale­
na , q u e  havia sacrificado-ál Mundo todos los -dotes qüe 
havix recibido d e  la naturaleza', 'los sacrifica también en su 
penitencia, é  Jcsu-Chrifto; nada exceptúa su dolor, y asisu 
compensación es universal. Sus ojos havian sido , o inftru- 
mentos de sus pasiones, ó causa de sus flaquezas , y oy los 
hace servir de¡ órganos de penitencia*. einterpretes d e  su 
amor. ■Lachrymis coepit rigdre pedes ejtis. (a) Sus cabe­
llos-havian servido de átrjéfivo á :lá.sensualidadj * y oy los 
consagra á un santo minifterio: E t capillis capitis sui ter­
gebat. Su boca se havia manchado muchas veces , o con 
indecentes conversaciones , ó con infames libertades , -y 
iCy. la purifica' con la;s mas vivas, demonftraciones d e  Un 
amor • santo. E t osculabaturpedes J. Su anior-se apro­
vecha'de todas las armas de sus. pasiones;, y  se sirve -de 
ellas como de otros tantos inftrumentos para su juftifica- 
cion. Caftiga al pecado con el mismo pecado : No imita á 
aquellas personas, que en su penitencia quieren todavía 
conservar algunas reliquias de sus pasiones; que despues de 
haver renunciado á los pecaminosos placeres , conservan 
todavia ciertos cuidados consigo, -que no se acomodan con 
la trifteza dé la penitencia ; qüe aunque, no se presentan -al 
publico con unosadornosindecentes , y propios para en­
cender la: pasión , con todo eso , nada omiten en los ador­
nos menos brillantes ; que buscan'los atradivos aún en ¡la 
misma modeftia , y  sencillez; y  qué todavia quieren agra­
dar1, :aunque edén arrepentidas de haver,agradado. ■

Buelvo í  repetir, Catholicos, al acabar efte discurso,
por-
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porque efte'idebe ser el fruto que saquemos de él, que es ne-> 
cesario que haya una exa&a compensación entre el pecado, 
y la penitencia -, entre el sacrificio de jufticia, y el sacrificio 
de iniquidad.Vosotros siempre haveis sido enteramente pe­
cadores j pues' es 'necesario que seáis' pbrfe&os peni tentes. E l: 
excesivo-cúidadode vueftrps'cuerpos havia sido la raíz d e : 
vueftras desgracias, pues es necesario que efta ofensa se re­
pare Con un santo horror í  vosotros mismos.La afeéhcion, 
y,el escandalo de los adornos havia servido de escollo á vues­
tra inocencia* y i  la de vúeftros proximos,es necesario pues 
que unchriftiano desprecio , que un olvido de todo quanto 
miraá vosotros i y-'uú-exáéfcó pudor en vueftro exterior dé- 
principia a'ivúeftra períitencia.El trato dejos'hombres havia 
herido vueftrá alma, pues formaos una soledad en-vueftro co­
razón^ experimentad en el retirp lo suave ¡que es el Señdr;; 
las inquietudes-de los deley tes havian sido Causa de que os 
olvidaseis de vueftro Dios,pues orad-sin 'intermisión,habitad1 
con vosotros, y pensad en que una alma , que no hace vida 
interior, no es chriftinna ; haviais-proporcionado á vúeftros 
sentidos todoquanto podía alhágarlos, pues dedicaos á cru­
cificarlos , concurrid-a * aquellos lugares de misericordia , á- 
donde llama la piedad i  tantas almas santas, acercaos -a' los 
Lazaros feténtes, *y cubiertos de heridas, no' negúeis vúes- 
tro minifterio , y el socorro de vueftras manos á sus nece­
sidades, y á pesar de la interior repugnancia de vueftrá na­
turaleza , acóftúmbraos a eftas obras de l^eligion , y venced 
con la fe-, y con el fervor de vueftro amor , una' cbrrup- 
cion  ̂ qüe.tantsis'yeces ha triunfado ‘ de' Vosotros- mismos:- 
En una palabra, proporcionad Ios-remedios á vúeftros ma* 
les, no disputéis a já.gracia lo que nunca haveis tenido va­
lor para negar á la sensualidad , amad á Jesu-Chrifto , co­
mo haveis amado al M undo, con tanto afééio, con tanta 
ansia , tan ciegamente, por decirlo asi, y con tanto eftre- 
m© , Isirvan vueftras pasiones de modelo á vueftrá pe­
nitencia.’ ■***•• «■ A* -

¡Ah! acaso el ha ver permitido el Señor isas eftrenios
que
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que haveis manifeftadoen los placeres, ha sido para preca­
ver vueftra tibiezaen una nueva vida, y ,-en lo mismo que 
haveis hecho por el Mundo, ha querido qu.e conozcáis lo 
que sois capaces, dé. hacer por él ;  acaso el llaveros en -> 
trégado á toda" la facilidad,devueftro corazón .endosamo- 
res profanos, í ha -sido solatnentepara dárosla conocer has­
ta. qué punto puede aniar vueftto corazon , y ha’ que-: 
rido que hicieseis una funefta prueba de; v.ueftro ardor¡ 
«n las pasiones , para qué; no pudieseis ignarar_el;fef.v'or7 
de, ¡qué sois capaces en el bien sfá y én la virtud. . 
f. ¡Dios mió i Qyando, algún dia hagais pat£nte¡ én¡ vues­

tro Divino Tribunal; jtodá 1 la vida de, una3alma: rchriftia-v 
na , pondréis a un lado sus .anos, de iniquidad¿ y a otiroi 
los dia? que ha pasado en la jüftificacion ;. quandocom- 
paréis al pecador con el penitente-; quando opongáis las- 
pasiones-,íí la¡s .virtudes ,v los placeres • a los trabajos , y. 
la-caridad al amor del Mundo.’ ¡Ah Señor ¡ qué po-; 
cas almas se hallarán'j &  quienes ¡no confunda efte > pa-* 
r alelo!- s Quántas jufticias défeduosas: hallareisentonces*; 
y 3 qúantasálmas, que antes haviáneftado engañadas ., ,fes¿ 
dii;eis!a.qiíéila«r.wrj:iblesrpa!abraS::-,Haveís íido pueftas en él- 
peso,-* ,y vift© queino eraiscsbájeís i Apfiénsus in stan 
t-era, , i&yentu* üf rrñnus\ habens ¿,{a) Si. quereis evitar, es*í 
ta ft̂ a^halífeSscivpiiápongas el exepiplo de nues-v
tra. Sania Penitente : Pensad en que las falsas penitencias: ca­
si han tiE cpndcnar a mas Chriftianos quedas culpas 9 y.los. 
excesos-; amp-d nnucho;; ,el amor ésa quien oy se concede da-; 
i:emisi0n dedos pegadas*.y :a quien: eft^prometidapl* re-> 
compensa de los Sa'ntos., Am en.. ia
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S E R M O N
PA R A  E L DIA DE S. BERNARDO.

Dileólus k Domino Deo suo renovavit imperium , &
■t unxit Principes ingente sua, ; in lege Domini con- 
^.gregationem judiejtv.it , &  infide sua probatus eji 
, Propheta.

ru e  amado, de su D ios, y Señor, dio un nuevo semblan-
< te á todo .el eftado, derramó una unción santa, sobre 

los Principes de su Pueblo., presidió en las juntas de Is-
■ raé l,,  decretó siempre según la le / del Señor, y en su 
, jfé pareció un verdadero Profeta. Efte es él elogio que 

[ de Samuel hace el.Espíritu.Santo} en el cap. ^6 ,d d  
Eclesiaftiio, v . i 6 .y  \ y.

Sraél infiel á su D ios, que le havia sacad© .
de E gypto, havia mucho tiempo que 

. era presa de las Naciones, y oprobio de 
sus vecinosE n  él se hallaba trrftcmente » 
desfigurada la disciplina de las coftum- ! 

, .bre ; la santidad de la ley eílaba abatida, {. 
el culto del Señor despreciado, mancha- * 

dos los sacrificios , ’ó conila impiedad de los Sacerdotes, ó 
con la supei-ftieion de lo$ fieles t Los hijos de H elí, Minis­
tros del .Samtuario.joonv.ertian las funciones de suminifterio 
en ocásion dejdesordénes : E 1 Arca «anta no pronunciaba 
sus oráculos en Silo sino que haviendo caído en poder » 
dejos Philifteos havia eftado en el Templo de D agón, y  , 
despues andaba indecentemente errante por los campos de 
J.itdea finalmente todaja hermosura de¡la hija de Sion es- * 
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taba obscurecida ; sus solemnidades, y sus SabadóS no eran 
ya mas que unos espectáculos lugubres ; no- tenia quien 
la consolase; sus Profetas no la reprehendian su iniquidad 
para moverla á penitencia , é indignado el Señor havia he­
cho que se secase la abundanciaxM srael^ sifr-perdonar á 
las hermosuras.de Jacob. g  ., ( |  |  . *¡ i

Éfte era el éftaclo^dfe larSynagbgaVquandá~Dios movi­
do de los gemidos, y calamidades de su Pueblo, la susci­
tó  á Samuel, aquel Profeta amado del-Cielo, que renov <£'- 
el {gobierno, que derramó un santo'consuelo sobre los 
Principes -de su Nación , 0 y  qüe juzgó én: las juntas-dé Is­
rael , según la ley: Aquel Profeta, que desde luego ,-bájo 
la dirección del gran Sacerdote H elí, invocó pl Señor en 
el sosiégo , y  retiro del Santuario ; qüe consultado d e s - ' 
pues por todo el Pueblo de Israél en Silo,'cuya soledad 
havia escogido., se dejó ver í  la frente del Pueblo de Diós, 
fufe conocido1 désde jX).áa'' haíta Bethsabé , cóm’püso lás de­
ferencias de las;Tnbus, réftableció elxulto del Sefáor ,, ;y  
fué Censor de los Reyes', y Principes del Pueblo; y  final­
mente , que siendo depositario de ia'ley ",'fné hallado fiel 
en sus palabras , porque havia vifto/al Dios de la luz, 
confundió á Amalee , deshizo la insolencia de los Princi^ 
pes de T yro I  y de todos los Gefes de los Philifteos.

Catholicos, ¿es efta hiftoria,ó Profecía ? ¿Én qué puede 
consiftir que el siglo de Samuel fuese tan-semejante al de 
San Bernardo , y que aquel Profeta tan famoso., y tan ala­
bado en la Divjna Escritura se pareciese tanto al Santo, & 
quien oy veneramos?

Jamas t e  havia viftó afeada coh; tantas manchas., y  ar-: 
rugas la ÉspbSa de Tesü^Chriílo :, i como en .aquellos tiem­
pos de tinieblas , y dé disolución j en que la providencia 
en sus eternos consejos havi$ determinado e l. nacimiento 
de efte grande hombre : La fé eftaba apagada, entre los fie­
les, e l culto desfigurado V-y lleno de superíticiones , el Cle­
ro , v aún los mismos Principes dedos.Sacerdotes eftabán 
sepultados en la ignorancia, y en él vicio ; el vigor de Ja
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disciplina Monaftica se hallaba debilitado, y los mismos es­
cogidos, si;és-licito decirlo asi i  eftaban á pique de dejarse 
llevar de la corriente, y  de ceder al error común. Pero 
Señor , por ultimo os compadecifteis de tantas, calamida­
des y y  de unas llagas tan asquerosas, y se movieron á pie­
dad vueftras misericordiosas entrañas: Sacafteisdelos te­
soros de vueftras misericordias uno de aquellos grandes re­
medios con que siempre acudís, á las eftremas necesidades 
de vueftra Iglesia.

Nace San Bernardo , Samuel de su siglo : Pasó los pri­
meros años de su vida en el sosiego , y retiro del Santua­
rio; allí le dais unas secretas, ¿indubitables señales de 
Vueftro amor. Dile¿tus á Domino Deo suo. Prefto se der­
rama lafamádé su nombre, dé todas partes acuden á con­
sultar al vidente, deja la soledad , y pasa á'ser Legisla­
dor de las Tribus, renueva tedo él semblante del eftado, 
y  los Principes se mueven con la suavidad , y gracia de 
sus palabras. Renovavit Imperium, unxit Principes 
in  gente sita.

Finalmente■; inftruido por el mismo Dios de la luz 
confunde la heregía , y el scisma , es arbitro en los Con­
cilios, y preside í  las juntas de Israel, y á pesar de los 
discursos de los insensatos, la:grandeza de sufé hace que 
sea reconocido por un verdadero Profeta. In lege Domini 
'congregationem judicavit , &  in fide sua inventus efl 
Propheta. Eftás son las tres principales circunftancias de 
su vida , perfedto Religioso , hombre Apoftolico , y Doc­
tor siempre invéncible , y efta es la idea mas propia para 

'su  elogio , que és la que me propongo. Imploremos, &c. 
Ave María.

PRIMERA p a r t e .

QUando la providencia deftina alguna criatura para 
gloriosas empresas, y quiere servirse de ella , como 

"“de inftrumento para sus mas nobles designios , la 
proporciona desde luego mil circunftancias favorables, que

S i  pa-
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parece que solamente la casualidad pudo juntarlas; derra­
ma en su alma los dones , y las gracias, que son como la 
sagrada semilla de los prodigios; que quiere obrar por su 
medio., y atenta siempre á los peligrosquela rodean, for* 
tífica desde luego su corazon con un muro de bronce , de­
fiende su inocencia con un escudo de salud,. lleva como por 
la mano sus pasiones desde su nacimiento, quando to­
davía eftán etj eftado de poder ser disciplinadas ,, y  culti? 
Ya con infinitos cuidados él grano Evangélico que ha sem*- 
brado en ella, aquel grano que quiere levantar sobre todas 
las demás plantas, y  cuyas santas ramas deftina para que 
sirvan algún dia de asilo á los pájaros del Cielo.

Pues efte fue el orden que guardó la. gracia con Saa 
Bernardo : Recibió al tiempo de nacer aquella bondad de- 
alma , y aquel candor natural , que es como pronofticoj 
y  diseño de la v irtu d : Recibió unas inclinaciones-benefL- 
cas, agrado y serenidad en el espiritu * un cecazon tran­
quilo , é inocente, y casi naturalmente opmeftp al vicio, y  
á los excesos,. Los cuidados de la educación ayudaron á ®Sr 
tas felices esperanzas; los exemples dpmefticos fueron pára 
el lcccicnes de virtud ; .cavo un Padre jufto ,  y reéto que 
siempre havia, caminado con fidelidad en presencia- del Se* 
ñ o r ,  una Madre afable ,  y  virtuosa , que nunca havia 
dividido- su eorazen , sino entre Jesu-Ghrift© , y su Espo­
so , y que-lejos-, del Mundo-, ry encerrad a.en. el retiro de 
sus obligaciones, no procuraba mas que sacrificarse, co­
mo dice San Pabl© en medio de sus hijos, excitándo­
los á perseverar en la fé ,  en la-caridad, en la-santidad, y 
¿que hiciesen una vida- arreglada „ y digna de los Santos.

Eftas fueron Jas 'primeras bendiciones con que previa 
no el Cielo á nueftro vaso de elección , deftinado á lle­
var algún dia la- palahra de vida á la presencia de los Prin­
cipes, y Reyes, délas Naciones, y de los hijos de Is­
rael ; logró la felicidad de no ha ver respirado, como otros 
muchos,  un funefto olor de m uerte, y de no haver halla­
do escollos para su inocencia en aquellos mismos, de' quie­
nes havia recibido la v ida, particularmente en una edad,

en



X)E S a n . 'B ernardo. í  $
en.qtievtaajaeilmentexedeifel corazón á -todáS las inipréáté- 
nesi porque. ,o DiosJ.donde^ha.ieftudiado lá mayor parte d-e 
nosotros la iniquidad, sino-..en:el mal exemplo;;de nueftros 
Padres? ¿En dónde sehaJbrmado, ó por mejor decir,'dón­
de ha-.crecido,y se ha fortificado efte hombre de pecado que 
tenemqs dentro de nosotros;,s sino en la presencia de acjue j 

. Jlos que debieranhaver formado á Jesii- Chrifto en nueftros 
■¡ corazones¿(¿De donde han venidoaquellasprimefás inipré- 
sibnés tan- funéftas para nueftra alma , sino.dela indlséré- 
eion, o desorden de nueftros parientes ? Y .finalmente; ¿don­
de hemos ¿prendido-, como! Raquel , ' á  adorar tes Idolos, 

rSino¡ :en la misma i Casar'de-Labaa.- >il!-¿i 
- -  ̂ ; San Bernárdo > .pijes'i, eaqíKeg en el Mundo con unas- 
disposiciones tan favorables: ¿Pero c¡ué* fuerza :puedén teñir 
los- cuidados de la mas reguiar educación en una edad éo 
.que hallándose el corazon incapaz de precauciones y  dis~ 
-’puefto par-a todo , .ve que: por todas partes empiezan í  na­
cer las pasiones; ¿quéipuecteuri.huen ñkuraiicontfrá (elmSl 

-éxemplo.de la multitud-^TyrcontE&losiaMaélivó’s que á át- 
da paso le ofrece la iniquidad ? Aaron adora el • becerro ¿tfe 
ero con el Pueblo; Jonatasno puede éscussrse de probar*, 
a lo menos de paso j la fatal iriifel 'que halla- en el cítminol 

Pero ya Bernardo se ocuparen eftas .reflexiones tan po­
to  regulares en la juventud. Apenas mira a l Mundó¡, quaií- 
do -déscHbíe en él,los ihfinitosdaios,» quenúsueleh vérse» 
sino ..despues de muchas:reflexiones, ó hafta que nueftráfc 
mismas caldas nos abren -los ojos.. Ya havia pen sado uña 
mortal- hermosura introducir en.su corazon algurias.céntei-! 
lias de pecadb : Ya quebirantañdoielpa^o que haviaheé-lió 
con suspjos, baviadejadoia su vifta que se fijase en un 6b¿ 
jeto, peligroso: Pero-, p  «poder* de las- tinieblas- 1 '-aunque 
llegues á efte punto , no podrás pasar mas adelante-, y  ve­
ras quetu-furor-, y .tu-esperanza se deshace contra ese 
mismo • ob je to .B ernardo-, como León myftico , nurri 
Ca tiene mas fuerza, que quando se siente levemente heri­
do 3 'jninedjatajnente-caftiga” scv ñáqi^zár^rToiándfeseJK uh.
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.eftanqué de agfüa helada: En éfte nuevo baño de penitencia 
apaga las encendidas sáetas.de Satanás, y como otro Jonás, 
sosiega la nueva temp’eftad que sú infidelidad havia levan­
tado en su corazon, arrojándose á las agua*. ¡Qué amor 
]tan grande á la inocencia, el que no pudo sufrir ni un solo 
inftante el peso de una leye transgresión ! P ero , Catho­
licos, en materia: de peligros, lo pasado es poca seguri- 

. dad para lo por v e n ire l  mas jufto no puede responder 
'de la gracia, ni de sí mismo hay doce horas fen el dia, 
y  no todas se parecen una á o tra; la misma virtud se 
gafta1, por decirlo asi, y se. debilita-con sus propias viéto- 
rias, y nueftros felices sucesos, muchas veces rió son' más 
que ficciones del enemigo que :nos: cede los pririíerbs pa- 
sos para engañarnos ,' y empeñarnos mas' en la Ocasión; 
no ignoraba efto Sán Bernardo, y  persuadido í  que quan- 
dp se trata de la salvación , nunca pueden ¡ser excesivas las 
precauciohes, se fue á la soledad para buscar en ella la 
paz que no lé podía darrel Mando , y  se -persuadió que 
el modo más.seguro,de vencer,al enemigó' era el ocul­
tarse de él.

¡Q^é gloriosas fueron las círcunftaneiás de efte retiro! 
N o fue nueftró Santcrun Penitente acobardado, que huye 
en presencia dél eneriiigo , como vencido, y llenó de he­
ridas , fue un Moysés que no sale de Egypto para reti­
rarse al desierto hafta despues de havér vencido á Pha- 
íaori , y  que aún'en su retirada conserva toda lá Mages- 
tad de vencedor. Le parece poco, sacudir; é l solo el1 yugo 
del Principe del Siglo., si no poné-tambien consigo en liber­
tad á süs hermanos; no puede resolverse í  dejar que sus Pa­
rientes , y árnigos anden trifteriiente errantes por üria 
tierra eftraña ,'al mismo tieínpo que él vá í  experimentar 
en el desierto lo suave que es el Señor.

¿A. qué aspiramos, los dice, como en otro tiempo 
aquel Cortésano de quien habla San Aguítin ? (a) ¿En qué

v"n-
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vendrán i  parar por ultimo nueitras ideas, y nüeftras es­
peranzas ? El favor del Príncipe es.el mas alto punto'que 
nos pedemos prometer; ¿peró quantos peligros es preciso 
pasar antes de llegar á efte, que es el mayor de todos los 
peligros? Y por otra parte^quarito-tiémpo durará? ¿Quam- 
diuijlud.eritl Pe:ro si ¡quierd'ser amigo dé mi Dios , in­
mediatamente lo cbnsigOí 'EWe rítíticfíó''l y e&t 'és ún te­
soro ,<■ que no teme' ni los gusanos , rií la polilla, ni 1 
la fatalidad délos tiempos , ni la eñvidíá de los hom­
bres: De efte m odo,> ¡seguido dé sus.hermanós , y  dé la 
mayor parte de sus am igoscom o de, otros tantos ilus­
tras cáütivos que sacará' détpbjder'del Priñcipe deí siglo/ 
sale d&l M undo, cargado' 'cofa^eftoi^glttrioisos-d^spopiisy^y : 
como su'Divino Maeftro, librándose del Imperio de la 
miie: te j!lleVa tras de si los Principados 5 y Poteftades , y  
los - presenta en publico triunfo á viftá del universo* Ira-* 
duxit confidenter palam triumphans, (a). <

¡Ah'f -Si- los Angeles de lG ie lo  etvlas mfsíñá’ 'mc/rlda 
de-14' ^©ídríá ,'son- eápác¿s;^ é :ttüévá-: Ééfria  pó rHl^ é ü ü * *  

versión de un soló pecador ’ ¡quái sería la alegría dé los 
Angeles de el desierto , lá de aquellos: pladosos1 solitaribsj': 
que- algún tiempo antes se^haviáh yá fetirádo sP C iltérj" 
aKver llegar á Bernardo ¿  la-fren í^  ílé-úfc té ri 'f lo rid o 1' 
exercito ! El silencio, las vigilias , W 'ay tiho '¿? ^-'tüdii ‘el  ̂
rigor dé:;latdisciplina s. Moháft-iW^ q^e^éíí p'ártéis se 
hallaba, o relajada, o  éxtinguidá!del todo , se observaba 
en Ciftér sin mitigación alguna,"áe -hacía formidable aquella5 
santa sotedad^los'Sfeg'larés que' querían renunéiar al M un­
do' , y-miratían ^quAlá'isark'k jtib^^'f'cóíWó üriá tierra po- ■ 
blada de hombréí extraordinarios,' y  que 'Se tragabáa Siisr’ 
habi-tadorés'j pcfca^personas hávíá 'qué' sé- átcevlésén á 'ir* 
i  experimentar ün metodo de vida tanto más áspero, quan­
to era menos conformé' á las cóftumbres de un siglo, en

" > mp.i :--'v . ncR5 r>! 0 3  ifiué! "'
' [&) ' -‘Cotos, 2. v / i  U ;
*-snnon.93x3 f i 3£síu a.03 y .  t im b iu i  ncmTjvno-j
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el güito r dominaste 5 aquella-rcáfta. ¡ 

Sion- se hallaba desierta:, y eftéril ,'al mismo tiémpo que • 
otras esposas menos -fieles se gloriaban coa la multitud de 
sus hijos 3 y podía temersp que .aquel piadoso asilo se He-. 
gase |  á arruinar poEf falta de sugeto?:; E íievaa, Abad de-l; 
Mpuaftériq , venerable por su ancianidad., y ró r una yir- 
tud  consumada, veía coa; dolor qué e Ataba para perecer 
el; fruto de sus trabajos; mil veces havia levantado sus 
manos puras ;al Cielo, para pedir í  Dios que ¡ multipli-; ' 
case su pueblo, y esperaba con confianza el efeéto de sus |  
suplicas, quando, llega ápoftrarseásus pies Bernardo se­
guidor de ;sus. compañeros,; ; ¡ ,Qiié, lagrimas, .de .alegría , : y ; 
de ternura caerían, :§nton££í> jde los ojos de aquel Venera -̂ % 
bié anciano ]- ¡Quantasvece-s diría al Señor como i Simeón, 
qúe moría en paz; pues ya havian vifto sus, ojos, la salud 
de' I>ios, y  ai qúe.;havia preparado para que fuese la luz | 
délas naciones ,  y .la ,g|qria de israelí t.r; i $ .  ■- *

f>. bie,P,-las esperanzar del
San^p 4jb45U l^'úeftrq. .nuevo, §olit^rió ,hayiendpse dés- - 3  
pojado,, con la ignominia del JJabito secular., de todas 
las .reliquias del hambre viejo , 4 ip  guarda medida .en los , 
excesos . de su .fé, ^«.embarazado de sus. cadenas, buela , 
á?ía el Cielo , y. casi se’pierdj? de vifta aun áJos. mas ade-.; 
laQta^os.en k.Vjiriudf-i, : ' . :

r. Ber0ardo¡:sp d¡c&.l;od,oslos dias.ájSÁjmlsmoy ¿quéfué 
lo queyeniftevá buscar; á ,k ‘S0ledad ? ¿Salifte del siglo para 
traer contigo sus cadenas ? ¿Quieres túVcoHipiOt'ros, con-. 
■servar,±>ajo nn ;habito, tauftero,; y  religioso,. u¿n*c§razon prq- > 
•fanp , .y ; ‘.¡Ah-i, Sis
para pare£e;^gíiFa-,fiUJ}% YfetHÍ''S.üaye¿..y,
acomodada , ;¿para quéjfue,,salir del ̂ iglo,-enjdondeda ail« ; 
toriza .el errpr ^omun , : y^yenir ájefte .lugar ¡ 4e.Peniten?-;;
cía., en dondf ljis mas. puras Ju?,?8* y^los maf;SaHtos exeiji-,,.
píos la 'condenan ? Pues ved aqu i, Catholicos, vueftr® 
modelo fv o  sotr os,' -que -d esp u es- derh a ye r empezado.c a n u n t ' 
conversión ruidosa, y  con unas 'repentinas ex'terionaa-



-tk í de uná virtud auftéra , aflojando poco í  poco de'aquel 
.nprimer fervor, haveis'llegado fpor ultimo ■£' efte éftado 
dudoso de una virtud tibia , y. tranquila , la que aunque

• es Verdad , que sirve de freno í  las pasiones mas abómi- 
,cables, no;se priva de placer alguno, y  tiene abando­
nada la fidelidad, y  la vigilancia» ¿ Ad quid venifti ? Ha- 
blaos vosotros, Catholicos * í  vosotros mismos de efte 
jnodo : -¿Qué: fin esel m ió, decid y  quando me propongo 

íúna vidatibiá ¿e  infiel ? Si todavia me mueve el' cuidado 
de mi -salvación, ¿por qiié me he de contentar con una 

-vida; incierta, y peligrósa ? Y si quiero que mi primera 
•fie-se desvanezca del todo , ¿para- qué es mortificarme en 
dertos^plácerés^y 'coñservát' las reliquias1 de una virtud 

linutil:?- Srdeséo'-sálvárme'’,'efte: método de vidaesdema- 
,siado conforme £ los sentidos; y  si quiero perderme, tam- 
bien es demasiado penosa.

-Con-el socorro de-eftás' piadosas reflexiones mantenía 
-San .:Bferñardó' sti fé j a^ivafido^continuamente en sí miá- 
*mq la: gracia de^sü 'vócáCidn f  'entretanto j: ¡ó Díos mió! 
-Vó& desdé ló: intimó: dé-1 vúéftí-ó Santuario \ derramabais 
?ya sobre efte Jóven Samuel , áquellas infinitas bendicio- 
.nes quehavian de formarle Prdfeta, y Legislador de vues- 
ctrp Pueblo : Después de San Benito, nunca ha vían vift© 
vlos Cláuftros virtud mas consumada ; y  efte era-un feliz 
prbnc-ftico de la reforma dé-la'regla dé aquel (3 ran^ Pa>- 
triarca, relajada ya 'entonces éñ la mayóí parte He lós'Mo- 
aiaftérios delí: Qccidéhte, porque'siguiendo ^m iserable 
condicion de las cosas humanas, que siempre van perr 
-diendo- según se vah apartando de su raíz, havia décaido 
•de aquel alto punto de' fervor ,  y  aüfteridád en que '- se 
'havía vífto, hafta' llegar á las mitigaciones, interpreta­
ciones, y privilegios. ' ' ' • ;,v: - 
r - . No obftante'tener un cúérpo delicadó * y Una salud 
•enferma., na^havía mortificaciones que pudiesen satisfa­
cer;.'efamor. que ¡te^ianneft^^ Santo' á la Gruz j y  á la PéS- 
nitefiCja, fY:qüe> ín<írtificactónes,,'Gáthólií:oS'! tó'n “per~pe¿-

T  tuo
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tuo silencio, u n a  rigurosa soledad , unas continuadas vi­
gilias , unos ayunos sin interrupción , un süftento que en 
vez de confortar al cuerpo, le alteraba con su insipidez, 
el mas aspero trabajo de manos, y un enlace.de mil pe­
nosos exercicios, que no dejan respirar al amor propio, 
y que aunque mudan de objeto no hacen mas que mu­
dar de suplido; rodeado de todo efte aparato de Peni­
tencia ¿ todavia le parece demasiado ligera su Cruz , y 
cree, como el Esposo, que se halla entre rosas, y entre 

-azucenas; los Santos tiemblan de una sola culpa, aunque 
efté expiada con toda una vida llena de penitencias, y  no­
sotros nos persuadimos',-que con sola una acción de peni- 
tencia, hemos expiado toda una vida llena de pecados^ oh.

El retiro de San Bernardo, y de sus Compañeros ál 
C if té r ,y la  aufteridádr, é inocencia de sus coftumbres, 
«sparcia ya í  gran diftanria un olor de vida ,  y  muchas 
personas acudían allí de todas partes, movidas de tan ex­
traordinarios exemplos. Creciendo el numero dé los dis­
cípulos , y no cabiendo eftos dentro ;deLCiftér, fue: pre­
cisó buscar una nueva tierra j,- dividióse efte Santo Pue­
b lo , y San Bernardo á la frente de una Tribu escogida, 
se aparta., aunque con pesar, de un lugar, en que todo le 
acordaba la dulce memoria de los primeros favores que 
havia recibido .de, su Divino Maeftro, y fue á eftahlecerse 
en Glaravál , soledad'entonces desconocida , pero que des­
pues se hizo mas 'famosa: que las prindpales Ciudades de 
Ju d á , con la presenda de aquel, que algún dia hávia de 
gobernar í  Israel.

Elevado á la Dignidad de Abad de aquel ,Monafte- 
rio , fqué exemplos de virtud ño., dio en efte nuevo em­
pleo? En vez. de afeitar aquéllas odiosas diftinciones, y  
aquellas vanas señales de autoridad, que. ponen tanta dis* 
tanda entre los hijos, y  el Padre nunca apeteció con mas 
ansia los abatimientos; en vez de mirar su .dignidad como 
pretexto honroso para la mitigación, y el descanso, nunca 
#sq de mas rigor consigo mismo, que entonces, j Quién 
ouí '  T  ’
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pudiera, Catholico?, contar aquí por menor los progre­
sos de la gracia en su alma ! ¡aquel espíritu de oracíon, y  
recogimiento ! .¡aquellos in-efables consuelos del Espíritu 
$anto>! ¡aquél- eftár-universalmente-muerto á sí mismo, y  
á. todasJás criaturás, y- casi apagado el uso de sus senti-' 
dos { í  fuerza de mortificar su gufto, ya casi no lé ha-, 
viá quedado alguno para discernir las viandas. Los Israe­
litas en solo el Manna hallaban drftintós sabores , pero 
para Bernardo, los mas diversos manjares no tenían mas 
que un mismo' guftó;no se acordaba de havei* vifto, aún 
aquellos misinos objetos qüe tenia presentes' delante de 
sus ojos; Su conversación, qttó toda era én el Cíelo, fi­
jaba en el las operaciones de Su slftiá ; y puede decirse de 
e l , aunque en diferente sentido, lo que de lós ídolos dixo 
el Profeta , efto es, que tenid ojos, y nó veía, olfato, y  
no ólia, boca » y manos, y’ no usabá1 de ellas*
- Entonce? Dios Concedió á sus ruegos la Vocación de 
su Padre á-Cláravál ¡ y . su entero Pe'tírordel M undo: aquel 
hombre tan feliz en .su fáltíilía j'y.Ciiyos hijóstomo loí 
de Jacob ^havian de Ser' algur^dia OtrOS tantos Patriar­
cas ,,dejá el País de Canaanl 1} y va á buscará su querido 
hijo Josephadora su báculo Páftóralj sagrada Señal de: su 
poder, y lleno de diassdüerime'poeo despueS en él Señoty 
en aquella tierra -de GesSeítí ̂  ár.vifta de un- hijo,'-:que'.lb’ 
hávia engendrado en la fé , y caridad.
- De efte m odo, Catholicos, se hicieron los Santos 
agradables á Dios;; i  todósiosrque honra la Iglesia como; 
a - tales» los honra -como á Penitentes: en efte punto no* 
tiene el Espíritu de Diosdíverísos caniínósí ni se puéde de-s 
cir que. obra diferentemente.; Nosotros nos lisongeamoi 
de que. bavrá para nosotros un camino privilegiado, ¿nos 
parece acaso; que hemos de ser tratados mas favorable* 
mente, porque somos mas culpados? Si los hijos del. Pi­
aré. Celeftial; han vbebido el Cáliz amargó', ¿nos hemos de 
persuadirá que para nosotros se le han de quitar las Hei» 
ces, y la amargura ? Pera aún ,quando el Reyno dé los»

T  i  Cíe-



Cielos no fuera premio Unicamente de -la Y:iólendar9! ifío^T 
dría serlo de la sensualidad ?. Aún quandq pudiéramos será 
Santos sin penitencia, ipódriámos ser.lo^iguiendolpspla-¿ 
egregia Bftofué nueftro.nuevo Sam.méli :¡gOj q1 ■ recinto deL 
Santuario; fue, amüdo’de rsu -Bíos/» y  Semx.-.Dike&ui: &  
Domino. Deosuo.: Demos ¿ahor^;. á-.rsu:zíelo.Jos';mas: di4  
latados. términos , y lé veremos renovar el-semblante- déi 
íftado, y derramar una.suavidad; de. gracia sobre los Prin-,'. 
cipes j .y Pueblos. Remvahit imperium, &  ünxit, 'Prin# 
eipes. ingente sua\¡y-- despue^ qué la.féleíhavia ¿techó 
Vil Religioso,consumpdó , kcaridad. Váfl hacerle un 
fere ApoftolicQvqué es él segundo punto.

SEGUNDA PARTE. • ■ ■;

HAY diferentes donesen la Iglesia, como dice San;
. Pablo y,y eftos dones eftán diftribuidos entre los di- 

Vfersos miembros, .qvvje;4 a; componen ¿ según la secréta dis­
posición deléspiritu. que hispirá en donde quiere. Nó¡to^ 
dos son á un mismo tiempo Apoftoles,: Profetas, y  Docto­
res ;á, cada uno.se;léha. dado una gracia particular., se-T 
gun ¡.la medida .del don de/ JesürChrifto ; algunos conser- 
•^anren él sosiego del retiro una alma pürayy sin mán-í 
eha. j que; si; se ihajlara'ri én él¿ sigla Verían espirar suf ino­
cencia , y apagarse del todo su. fére tros en .él miniftériei 
de la predicacióny ee las funciones del Apoftoládo, res­
plandecen comp Aftros en¿ medió de una nación corrom* 
pida-, y perversa- , formando á Jesu-Chrifto en los cora­
zones, los que en el desierto suspirarían porEgypto, y cae-: 
rian en la tibieza. s y  abatimiento 5 otros.'sóndeftinados £ 
evangelizar á los sencillos* é ignorantes, que temerían 
llevar el nombre del Señor delante de los Principes, y  Re­
yes de la tierra; uaós sé oponen como muros de bronce 
en defensa de: la. Casa de Israel, y  r esillen á las Potencias» 
d'efsigloy lós-qüe no se atreverían á tocar <á % los ungí-; 
dos del Señor, ni í  contfadeqi; í  I95 £qüí j t o tle la leyr

s-T otros.

' ■ - ' ■ • ' >\
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etros! finalmente-, que poseen él don de interpretat las E s- 
ei itui as, no. tienen el cielos milagros, de‘que* pudieran-, 
valerse -como de señal contra los infieles; pero efte orden- 
que vos , ¡ó Dios mió. Miayeis eftablécido, no 'es par* 
vos una ley < tan ̂ general, pues hay  ciertas almas-sobre las
que: demiíiais a manos, llenas-, quando es vueftra volun-*1
ta d , la variedad de> vueftros dones-, y á quienes comuni­
cáis vueftro- espíritu sin medida..
T El siglo de San Bernardo necesitaba de una alma dé1 

eftas;cifeunftanciasv Las-guerras civiles, y-eftrangeras, y 1* 
la; ignorancia.que siempre; sigue á; eftas, havian esparcido 
por todo el eftadó , no sé que- ay re* de libertad?, y bar-3 
harie, funefto*siempre a? la santa politica, y  áí candor des 
las chriftianas coftumbres.. Ea-ambición • el Taufto , y aún- 
otros vicies mucho mas enormes, se havian introducido 
Kafta. el Santuario, y havian convertido la casa dfel Señor 
en un lugar de ambición, de ociosidad, y  de* escándalo;' 
ks-Glaufíros ya no podian-servir d'e asilo contra el con-1 
tagio del siglo; el̂  Pueblo de Dios que habitaba en aque- 
lia santa tierra', sin atender á la alianza dé sus Padres* 
hávia eontrahide comercio con las naciones, y  abrazad^ 
sus usos,,y coftumbres-; Jas sabias leyes- de sus fundado­
res solamente eftaban escritas sobre tablas de piedra , se 
havian mezclad© Con ellas -las- tradiciones humanas, que. 
arruinaban el espirita; aquellos-áridos, y  sombríos desier-' 
ros, que se vieron convertidos en tierras por donde coi-riá.' 
leche, y m iel, n© eran ya lugares apartados, en donde los!; 
que se cansaban del Mundo pudiesen ir d'e quando eiju 
quando* á respirar el ayre libre de la-virtud,'
otro tiempo haviaii; sido-ihiftres po-r los Sántcté qué ló^ h á - ' 
bitaron>:, no- sé vera ya en aquellas sbtedades" illas1' qué *]a¡} 
magnificencia de los-edificiosufios templos soberviosin—‘ 
mensos dones, y riquezas, de m odü, que íás piadoiá^li-1 
beralidades de los fieles, y su santa disminución , por ha­
blar con el ÁpoTtoF, se haviá convert.ido--.ei> excesss para 
un pueblo que antes era sencillo, y  desamparado.

¿Qüé
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¿Qué diluvio de iniquidades ocasionaron eftos males en 

aquel tiempo, Catholicos ? Es preciso confesarlo aqu i­
las lamparas de Israél no pueden apagarse sin que despi­
dan un espeso hum o, que esparciéndose por todas partes, 
tizne el resplandor ., y el oro.del Tabernaculo: .Nunca se 
doblan las columnas del Templo , sin que se lleven tra? 
sí todo í.o reliante del edificio; y para decirlo con clari­
dad , los vicios del. Clero y de las personas consagradas í  
Dios son siempre como funeílps eflandartes del desorden, 
que se levantan en los Pueblos. Stgnam waatiortibus. (¿)

Para socorrer tan eílremas, y diversas necesidades ,sa¿ 
calléis,,-Señor, un nuevo Moysés del desierto de Madián. ■ 
Bernardo puerto en vucftras manos atemoriza a los Reyes, 
y  á los Reynos, reforma el Tabernaculo ,  sirvieftdole de 
modelo.el que vos le moílraíleis en el monte 4 confunde á 
los Miniíiros murmuradores, asegura la suprema poteflid 
del Pontifice que haviais efliblecido , deftruye el ídolo que; 
los hijos de. Israél se havian ellos , mismos fabricado , des­
hace a los enemigos de Yueftro nombre , y . hüviera lleva­
do vueftrasTribus á la conquifla de Jerüsalén > si su ingra­
titud , y  sus excesos no huvieran sido causa de que Vos re-: 
tildéis de en medio tle ellos vueftra fuerza > y Yueílro 
brazo.

jOyé fervor* , qué conílancia , quezelo ej de^nueftró 
Santo! Havia recibido de la naturaleza aquellos dotes de es­
píritu , y de cuerpo , que parece deftinan anticipadamente 
á los que eftan adornados de ellos , para el minifterio de 

!la divina palabra, pero que sin la gracia, y Vocacion del 
Cielo no son mas que un metal que Suena*, o una campa­
na que hace ruido. Havia recibido un entendinrento vafto,: 
el (’fiíe suflentó con la lección de los libros santos , un co- 
razon compasivo y con el que parece quehávian nacido 
la afabilidad, y la misericordia, uii exterior afable , y

mor-
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mortificado, que disponía los corazones á la gracia, y  cu­
ya vifta solamente infundía en el alma no sé que güilo del 
don celcftíal, y de los bienes del siglo futuro..

Figuraos, pues, Catholicos, á efte nuevo Precursor, 
que sale del desier to , vertido pobremente con la peni­
tencia pintada sobre su roftro , procurando con sus con* 
versaciones no. agradar al pecador ., sino- que el pecador se 
desagradase de sí mismo „ trabajando en disponer los cami­
nos al Señor,; y n a  en buscar su propia- gloria f  allanan­
do , no lai aspereza de. la. senda Evangélica, sino la de los 
corazones- rebeldes,; y predicando ,, no las abluciohes fá¿ 
riles/, ly  las ceremonias e x te rio re s :q u e  solamente puri­
scan por de fuera- * sino introduciendo la- segur hafta la raíz 
de las; pasiones,, y- anunciando un Bautismo de penitencial 
Todos» le miran como á'Elías , 6 'como alguno de los Pro* 
íetas; toda:la: Francia correa oír aquella nueva do&rina: 
•Los. Pueblos:, movidbsídé. las:palabras:degracií, y  de vir*- 
•tud t, que salían dé su boca, acuden á éí. para, saber si el 
Señor : es inmutable en, sú indignación.-, como en sus dones*, 
y  si podrán: hallar medio de. a placarle- ¿Pero qué"-se po* 
día esperar-de un Miniftro deJesu.-Chrifto, que lejos del 
Mundo havia eflado meditandatanto tiempo la ley de D io i 
en el silencia % y  en k,oracion, y  cuya corazon vacío dé­
las criaturas’, solamente eftaba lleno'de aqueFespiritu que- 
hablaba-en.él, y  que.concuna- confianza Apoftolica podía, 
decir,í los. fieles,, imitadme á mí’,, como yo< imito á Jesu* 
Chrifto.. ¿Qué otra cosa podían esperar , buelvo a decir, 
sino la renovacion dé su sigla , y  el que- renaciese la fé , y  
la virtud ? Si nueftro* miñiftério- no produce oy eF mismo 
e fe ¿ to n a  es porque el Mundo éíle mas corrompido , sino, 
porque no es eí mismo el fin denueftros trabajos.. ¿.Es aca­
so el espiritu de Dios el que abre nueftras bocas , ó se: 
mezcla algún, respeto'humana con; nuefti o zelo?

. Entonces,, Catholicos, empezaron: á-disiparse las ti* 
nieblas derrarpadas sobre el abismo: La Francia, como o tra  
chaos,, sé fue. desembolviendo poco á poco Los ¿Liuítros.

vie-
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vieron re.vivir| aquel primitivo espíritu. , aquej precioso pa­
trimonio que havian heredado de sus Padres. ¡De Claravái 
salieron nuevos exercitos de solitarios, que esparcidos por 
Europa, bolvíeron í  poblar los desiertos; los mayores hom­
bres de aquel siglo se retiraban á ellos á pórfia : Los mismos 
Principes prefirieron el oprobio de Jesu- Chrifto á las pom­
pas de E gypto , y .los que habitában los Palacios de los Re­
yes despreciáronla pompa délos veftídos preciosos.; de 
Claravái , como de un nuevo Cenáculo, salió una multi­
tud  de Paftores iluftres á gobernar nueftras Iglesias-,, y los 
hijos de Bernardo llegafon á ser Padres: de; las'fielesc: -;¡Pe?- 
ro qué.hombrgs-fueEpn., CathQlicp% eftos Obispos> ! t¡Q¿ie 
zelo! ¡Qjaé sencillez ! ¡Qtié inocencia ! ¡Qjjé aufteridadidé 
coftumbres! E l Obispado no era-para ellos mas que ’uríaf 
honrosa servidumbre.: Brillaban , ;, como Moysés-, ean üh 
resplandor bajado del Cielo , y eftabán persuadidos á que 
ño se¡necesitaba de una vana oftentaciph de faufto ,.y de so­
siego .para hacer respetable al Pueblo., un Minifterio deso*. 
licitud , y humildad. N onos contentemos nosotrosy Se¿ 
ñores con envidiar aqwel feliz siglo; acordémonos de ;que 
solamente a las oraciones de los Pueblos se concedea 
los Paftoros. fieles, y  que la falta de Miniftros santos.de 
que algunas veces-npsquejamos, cn.yez de servirnos- de 
escusa , será algún dia nueftró mayprxlelito.

San Bernardo juntó laifbrtaleza al.fervor. de su caridad? 
no os parezca ,  que era. como aquellos Miniftros tímidos, 
que con.pretexto de honrar á los Grandes , se persuaden £ 
que.es preciso respetar sus vicios, que desvanecidos con el 
explendor que los rodea- ,Gy n© atreviéndose á examinar sus 
acciones, se ponen voluntariamente un velo sobre sus i ojos 
para no verlas, dando á su cobardía Jos especiosas, nom­
bres de moderación , y prudencia. Hay muy .pocos. Sa-r 
mueles, que se atrevan á decir á los que reynan i Principe-, 
no fue el Señor quien te conftituyó Rqy ep-Isfaél v pues 
por qué no has atendido á su voz ? El Señor ,no hace caso 
de tus victimas , .ni de la vanidad de tus ofrendas.; ej sacri*
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fitío mas agradable á su vifta.és la sumisión , y  la qbediea- 
eia. Buen exemplo de efta fortaleza dejó San Bernardo á h  
pofteridad: Luis el Gordo havia usurpado los derechos de 
la Iglesia : Muchos generosos Prelados clamaron contra es­
ta novedad, pero padecieron la pena de deftierro; recur­
ren a nueftro Santo, y  efte le dice: Principe, la Iglesia es­
ta clamando contravos en presencia de su Esposo , y se 
queja de que aquel, á quien havia recibido como á de­
fensor suyo , es el que la persigue. jReynais acaso en la tier­
ra mas que para hacer que reyne en ella la jufticia > y la 
virtud?

¿Oye públicas señales de penitencia no alcanzó de Luis 
el Joven su h ijo , por las crueldades que havia executado 
en Vitri ? Como un nuevo Ambrosio le declara con valor, 
que la Voz de la sangre, que havia derramado , clamaba al 
Scnór , y  pedia venganza contra él } y  eon eftas generosas 
reconvenciones proporciona otra vez á la Iglesia el feliz es­
pectáculo de un Rí>^ humillado, cubierto de ceniza , pos­
trado a las puertas de sus Tem plos, y renueva aquellos ra-> 
ros exemplares de los Davides, y  Theodosios.

¿Pero cómo podré yo referir aqui los diversos pasages 
en que manifefto su valor? El Abad Sugerio,aquel Miniftro 
tan prudente , y tan famoso en las hiftorias de la Francia, 
fue corregido por nueftro Santo acerca de cierta pompa se­
cular , a que poco J  poco le havia inducido el ayre de la 
Corte. La misma Reyna Eleonora , Princesa altiva , y 
mundana , hallando oposicion á sus designios en un pun­
to muy delicado se reduce por ultimo á ceder al dióta- 
men de San Bernardo , circunftancia muy rara en una 
Princesa joven embriagada todavía con los placeres. , y  
grandezas , y  que giaftaba de dominar en los entendimien­
tos , como en los corazones, que se ofendía de qualquie- 
ra resiftencia , que no hacia tanto casó de la virtud f que 
quisiese sufrir contradicciones. Es cierto que Elias supo 
hacer alguna vez que el impío Acab. respetase la verdad, 
pero, no se lee, que Jezabelle.perdonase jamás la libertad 
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dé una sola palabra , ni la resiftencia que opuso a la injuíli- 
cía que'quería hacer á Nabüth.

Todos los siglos admirarán las inftruccíones vivas - , y  
amorosas» y aquella n o b le  libertad quereyna en sus li­
bros de la consideración dirigidos al Papa Eugenio; es ver­
dad v q ú e  las grandes virtudes * que elevaron á efte Ponti­
fice á su suprema dignidad, se havian formado bajo la di­
rección , y  disciplina de nueftro Santo : ¿Pero quien igno­
ra que la religiosa sumisión , que se debe á todo lo que di­
mana de aquel Augufto t r o n o ,  y.los continuos respetos de 
que se vé rodeado el P o n t if ic e le Familiarizan muy poco 
con la libertad chriftiana , y  con unos discursos , que no 
eftán hechos para lisongear ? Pero la caridad a todo se 
atreve , y Bernardo , semejante en todo a Samuel , aun­
que honra al ungido del Señor en presencia del Pueblo, no 
por eso deja de declararle despues los decretos del Cielo.

Los Principes, y los Soberanos Pontifices respetaron 
la libertad del espíritu de Dios en su siervo , y o y , Catho­
licos , si. se halla en el siglo alguna persona de un nacimien­
to algo diftinguido, quiere que los Miniftros de Jesu-Chris­
to usen con ella de unos respetos, y unas atenciones indig­
nas de su caraáter; se ofenden de su zelo, juzgan J que es 
faltarles al debido respeto el decirlos la verdad desnuda­
mente como al Pueblo, como si la santa severidad del Evan­
gelio se dirigiera solamente alas almas vulgares , y  como 
si los vicios de los grandes fueran nobles como ellos, y  se 
les debiera el mismo respeto qae á sus personas.

¡Ah! en'ninguna parte eftuvo libre la culpa del zelo de 
nueftro Santo j la persiguió hafta el mismo trono. Los vin- 
culos de la carne, y de la. sangre, que tan peligrosos sue­
len ser para nueftro minifterio , no pudieron engañar su 
cohftancia; su hermana, movida de la fama de sus prodigios, 
6 ' acaso de una vaaa curiosidad de verle, fueá Claravál, pe­
ro en vano; luego que vió el Santo la sobervia de sus equi- 

rpa^es , y  la pompa mundana de que iba rodeada, cono­
ció que eftaba muy diftante del Reyno de D ios; gime con
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el ruido de aquella pomposa visita, se encierra en lo mas 
retirado'de su Monafterio , y no obftanteel tierno amor 
que tenia á aquella hermana, y el compasivo espeótaculo 
de su desconsuelo, y de sus lagrimas, se niega á verla sino 
se cubre primero de pudor, y  de modeftia, en lugar de los 
adornos del siglo con que se presentaba ? como otro Moy- 
sés, atento solamente á los intereses de la gloria de su Se­
ñor, separa á su hermana del campo sin detenerse , y la 
prohibe la entrada del Tabernaculo , hafta que efté libre 
de aquella lepra que cubre su cuerpo , y  de aquellas ver­
gonzosas señales de su sobervia, é infidelidad.

¡O mugeres del siglo ! si oy hallais Miniftros mas con­
templativos , no os parezca que efto podrá servir de escusa 
á vueftros errores; porque la flaqueza del Sacerdote no de­
bilita la ley de Dios.Efte es caftigo de vueftros pecados, y 
juftos juicios de la indignación del Señor qué caftiga las 
falsas razones que alegais para juftificaros en una vida sen­
sual , y mundana, contra los avisos de vuéftra propia con­
ciencia , permitiendo que haya Miniftros que la autoricen.

Finalmente, Catholicos, su voz rompió los Cedros 
del Líbano, hizo temblar los desiertos , y  tronó en me­
dio de las aguas , quiero decir , entre los Pueblos. Jamás 
se vió antes de él otro Profeta, que tanta autoridad tuvie­
se para reprehender los vicios: Parece que el Cielo le ha- 
vía conftituido por Censor de las coftumbres de su siglo. 
¡Qué discordias no apaciguó entre los Principes con sU pru­
dencia ! ¡Qué cartas no escribió para reftablécer la disciplina 
y la piedad ! en las que oy se consérvan , vemos los inmen­
sos cuidados, yJlas extraordinarias medidas, que le obliga­
ba á tomar su caridad ; ¡qué eftilo ! ¡qué expresiones! ¡qué 
eloquenda tan artificiosa, y tan divina ! La Francia , la 
Italia , la Alemania, vieron derramarse por todas partes 
aquel divino fuego, que Jesu-Chrifto havia venido á traer 
á la tierra , y con el que havia abrasado su corazon: El So­
lo fue remedio suficiente para las diversas , é infinitas nece- 
sdades déla Iglesia j y  como aquella serpiente de metal
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levantada en el desierto , «o huvo Herida que pudiese 
resiftir su presencia.

Para colmo de sus trabajos no le faltaba mas que‘la re- 
compensa de los Santo^, efto es, las persecuciones,, y ca­
lumnias , pero también tuvoel consuelo de experimentar­
las : Oye las quejas que publicaban los insensatos , atribu­
yéndole el mal éxito de la empresa délos Franceses en la 
tierra santa •, trataban de flaqueza de espíritu, y de creduli­
dad los prodigios , con que Dios havia acompañado su 
predicación , quando excitaba á los Chriftianos á aquella 
sagrada guerra : la eficacia de sus discursos, que eftuvo á 
pique de dejar desierta la Francia , y la Alemania, inspi­
rando á los Pueblos el deseo de aliftarse en las Cruzadas, 
fue tenida por .indiscreción , y falso zelo: Pero nueftro San­
to  , adorando en lo intimo de su corazon los impenetrables 
designios de la providencia , se acordaba de los Israelitas, 
que aunque llamados de Dios á la conquifta de una tierra 
santa , perecieron en el desierto por sus infidelidades ; se 
acordaba de la h’ftoria de aquellas Tribus , que empeña­
dos por expresa orden del Cielo en deftruir á los Bethsa- 
mitas padecieron la afrenta de ser vencidos repetidas ve­
ces ; y llorando por las culpas de los Chriftianos, que ha­
vian atrahido sobre sí la indignación del Cielo , se afligía 
mas al ver que los infieles sobervios con sus viétorias , pre­
guntaban con insolencia, ¿dónde eftá el Dios de los Chris­
tianos? y blasfemando dé su nombre, ' que délos ultrages, 
con que procuraban infamar él suyo sus hermanos. :

El Mundo siempre eftá dispuefto á censurar la conduc­
ta de los Santos, mira todás.süs acciones con ojos de rigor,- 
y de malicia, les atribuye los malos sucesos de aquellas em­
presas , en que han tenido alguna parte , y  tiene por indis­
creto su zelo, luego que efte deja de ser feliz. Finalmente, 
casi bafta el ser'jufto, pára no hallar perdón en lá tierra. 
Yo tro sé si efto es aborrecimiento i  la Virtud'r, ó  amor á 
nosotros mismos. Pero nosotros nunca dejarnos de adver* 
tir flaquezas en los Santos, ya sea porque teniéndolos por
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juftos, quercinos que Casi dejemde ser hombres, ó porciue 
ho piidiendo parecernos a ellosy procuramos á lo menos 
persuadirnos que ellos se parecen á nosotros. Ya haveis 
vifto *-Señores,ylo que hizo inueftro Santo , para reftablé- 
cer las coftumbres , y lapiedad , ahora os'rtianifcftaré bre¿ 
veniente lo que hizo para reftáblecer la- fé , y  la doftrína; 
y vereis en efte hombre Apoftolico el Do&or mas iluftra- 
d° s y  mas humilde de su tiempo : In lege Domini con­
gregationem judicavit , é “ in fide sua probatus efi, 
Propheta. Seré muy breve.

TER C ER A  PA R TE, é  -> ; ■ /

ES verdad, que la Iglesia, efta nueva Jerusalén eftá 
fundada sobre unos Santos-Montes, y  que siempre 

se han levantado en vano los vienfos, y borrascas rcOntrá 
sus sagrados m uros, porque su esposo la ha prometido 
que nunca prevalecerán contra ella las puertas dél Infiei-j. 
no : Con todo eso, aunque és invencible, no siempre eftá 
pacifica ; sus perseguidorés no la pueden deftruir, pero 
pueden afligirla; no teme el que los Conquiftadores la 
obliguen:como á una esclava, a que abrace sus Dioses, y  
sus sacrificios, 'pero puede haver algunos enemigos qué al­
teren su paz, o que desfiguren la pureza de su cu lto , y  
pocos siglos ha havido en que no se hayan levantado al­
gunos de eftos; como nació entre los combates, y  per­
secuciones I  parece que es deftino suyo, no eftár jamás li­
bre de ellas, pero también saca Utilidad de las heregías ’ y  
Cismas; debemos la gloria de nueftros Martyre's al furor 
de los Tiranos , y  aun también somos en algún modo deu­
dores de los preciosos trabajos de los antiguos defensores de 
la verdad, a los Doctores de la mentira que huvo en sus 
siglos, i u

D ios, que deftiriaba í  San Bernardo para que fuese 
©I reftauradoh de!: su íe j;, lenhavia manifeftado én el de­
sierto unos; inefables secretos í  Sin haver tenido mas es-

cue-
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cuela ydífé-:ttfl.Hift©ria;do»>cl¿• sil- vida, que las encinas, y 
•los montes , y sin mas Maeftro, que la Divina gracia , se 
le vio pasai; repentinamente de la soledad al Mundo, y de 
Ja'sombra de los.bosques á la luz del Sol ; s.u ciencia, no 
f u e  ‘ un; ¿onjunto de aquellas v a n as  noticias ¿ que is'e ad­
quieren ;á fuerza de un continuo trabájo, y qúe. despues 
se comunican sin fruto , y sin utilidad, no intento des­
lumbrar los espíritus con nuevos descubrimientos, ni ad­
quirir eftimacion con aquéllos discursos , que. agradan por 
singulares, solamente procuró reformar los corazones ,, y  
reltablecer la fé de sus Padres sobre las ruinas de las no­
vedades profanas ; finalmente, rio fue cómo aquellos que 
miran las ciencias como una infame negociación , y que 
convierten-en ocasion de ganancia , y pretexto de avari­
cia los dones queeftán destinados á mantener el culto del 
Señor., y á honrar sus sacrificios. ■

Su mas eftimado eftudio , fue el de las Divinas Escri­
tura s : No havia cosa qúe le pareciese mas digna del es­
píritu humano , que la hiftória de las maravillas de 'Dios, 
que sehalla en los libros de Moyses, la hermosura de 
su -ley ,\.lós divinos? éxtasis de sus . P ro fe ta sy  la eficacia 
de; los demás Escritores iluminados ;se havia comido con 
tanta, ansia aquel sagrado libro , y le havia convertido de 
tal. modo en su propia sübftancia , que .en todos sus es­
critos no sabe hablar sino en aquel divino eftiló; en ellos 
se hallan con tanta abundancia. las expresiones de la Es­
critura Santa., que parecen su eftilo natural. ¡O santos, y 
piadosos monumentos de su amof á las Divinas Escritu­
ra s , preciosos frutos de su talento, y virtud, aun os con­
serváis entre nosotros, y efto bafta para, su elogio!

Pero la lección de las Divinas Escrituras, que era en 
otro tiempo la mayor delicia de los primeros fieles, cede 
oy entre los Chriftianos á la lección-de unas obras de 
mentira, y.de -pecado-, perniciosas al espíritu, porque le 
llenan de mil imágenes profanas, y funeftas al corazon, en 
el que arrojan la semilla de la culpa, que siempre produce
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i  su tiempo frutos de m iicrte¿ ' ¡ Áh ! ¿Nd tenemos dentro- 
de riosotros-rnismos bañantes' disposiciones para el maí/ 
sin añadir otras eftrañas ? Aquel fermento de corrupción- 
que crece con nosotros, ¿no bafta para exercitar nueftra 
inocencia, sin que procuremos ayudar su malicia ? Unas- 
pasiones para las ¿ que por: nueftra desgracia nacemos con 
suficiente inftruccion, ¿necesitan acaso de los socorros del- 
arte -

Efta ciencia: de las Divinas Escrituras hizo quenues- 
tro Santo fuese tan temido dé los eriémigos de la Iglesia. 
La Cathedra de San Pedro se hallaba hecha presa de un 
usurpador ; Dagoir ocupaba; el lugar del Arca; un intruso, 
lleno de hiel, y de artificio se hallaba en el Santuario', 
y recibia allí los respetos del Pueblo de Dios; la fé de las 
Iglesias, suspensa con aquel nuevo espectáculo de dos Pon­
tifices, que pretendían cada uno ser el ungido del Señor, 
esperaba como en otro tiem po, que el mismo Dios1 la 
diese'á conocer qual era el qué. havia escogido ; se igno-' 
raba' si se havia de adorar en Jerusalén , ó el Monte de 
Garithzim; el. uno gozaba en Roma el fruto de su ini­
quidad ,.y rodeado de sus aduladorés se hallaba sentado 
aquel hombre de pecado en el Templo de Dios ,. quando al 
mismo tiempo el verdadero Pontifica Inocencio II. arro ja-- 
do de súSiila,y errante como el Aixade Israél, de Provin­
cia en Provincia,cop un acompañamiento poco decente á su 
dignidad, llegó por ultimo á Francia, donde halló un hon­
roso asilo bajo la protección, y piedad de sus Reyes ; siem­
pre ha sido muy propio de la Francia el abrir su seno á 
los Pontifices., y Soberanos deftronados:,' y armarse sus 
Moriardas rontiáíossusurpadones , y,rebeldes.jal

¿Qué trifte es , Catholicos, el eftado de la Iglesia, quan­
do se halla despedazada interiormente de efte modo, y 
quando se levanta el eftandarte: de la rebelión, y la dis­
cordia hafta en el mismo Santuario de la  paz, y  la uni­
dad?. Unos siguen .& Cíephás,rotEbs á Pablo , y ninguno
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á¡ Jesja-Chrifto.' Siis Dignidades. sirven d e ,premio, ó de 
vinculo á la- rebelión ; en vez- de diftribuirse sus: gracias 
qon Mageftad, se ofrecen por ruines medios; sus rayos no 
sirven de caftigo. al vicio, sino, de inftrumentos á la pa­
sión , y: por ambas partes ¡¡ se* procura ganar amigos., no., 
cpn riquezas; de. iniquidad', sino con, los mismos tesoros: 
del; Santuario.}! ■>:, r ||í< . >s¡¥ti t;

¿Qué escándalo pudo ha ver mas digno que efte del 
zelo,- y espíritu de San Bernardo;? Se dejó.ver.en medio 
délos Prelados del Reyno, juntosen Eftampes para poner 
fin á la¿discordia : allí ,! como otro D aniel,. preside á lar 
Asamblea de r.los', Ancianos;. los. Principes, por valerme 
de ¡las palabras de Job :,- .callan .en su presencia , y escu­
chan atentamente sus juicios!; todos los Padres del Con­
cilio, respetando en Bernardo rto sé qué autoridad , efec­
to de la fama de su virtud, se conforman unanimes con 
su decisión , de modo, que todos los ojos de aquella ilus* 
tre asamblea eftán mirando atentamente á. aquel hom­
bre maravilloso ;,éi solo es el interprete del Espíritu San­
to j el solo forma un Concilio entero, y toda la Francia 
recibe de su mano á Inocencio II. por legitimo Pontifice; 
en todas partes'.es el Samuél de .su siglo, que en medio, 
de las Tribus'congregadas .,: hace que cayga la suerte sobre: 
aquel í  quien el Señor hávia ungido , y deftinado para 
gobernar sü Pueblo; : ' : ; mi éj :

¿Qué penosos víages no hizo á Sicilia , í  Italia, y a 
Alemania, para apagar las reliquias del Cisma, y, para 
juntar las Aguilas ah.rededor del cuerpo/?..Aterró• á un 
Principe;,-cuya autobida.d foinentaba ilá discordia, presen­
tóse delante.de él ¿.en-jun, Templo i'armádo con el cuerpo 
dfiRrJesq-Chrift-ó j^Te-mandó dé'.parte del D ios terrible 
que tenia en sus.manos j que no:turbase la paz de la Igle­
sia ; turbóse el Duque de Guiena á vifta de un espeda? 
Gulo/ tan vnuevo ,i. todo su. furor se convirtió, en espanto* 
cayó en:tierra comá. Pablo.,, ^¡ívifta de.aqijtel' Dios , cuya
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Mageftad es tan terrible; y del mismo modo que aquel 
Apoftoj , de i ni aumento quesera de un:falso Pontífice , ’se 
con virtió i «n' ¡vasb de elecdon.-« ¡ n

Pero no bañaba haver reftituido la paz interior á la 
Iglesia, era también preciso, que como Moysés-, despues 
de haver asegurado contra los murmuradores el Sobera­
no Sacerdocio de Áarón j defiendese al Pueblo de los en­
gaños de-Balaam-: En los Concilios de Sens * y de Reims," 
se admiró la fecundidad de su ciencia , y la fuerza de su 
ingenio, y se le vió defender allí gloriosamente la anti­
güedad, y  sencillez de la fé .contra las peligrosas cavilac'o- 
nes.de un Obispo de Poitiers, y .contra las profanas nove-; 
dades. de Abailardo: ;

. Efte hombre-lleno dé una ciencia vana, y adornada- 
de aqudlos talentos naturales, propios para engañar, r  
para dar á la mentira todos los coloridos de la verdad, 
eloquente, agraciado , y  artificioso en sus discursos, lle­
no de vanidad, por hallarse inftruido en muchas , y di­
versas materias', havia intentado hicér palpables los Mys- 
terios de la £e á la razón humana , y en vez de aquella 
lampara que alumbra en un lugar obscuro, y tenebroso, 
introducir una luz que no se nos manifeftaiíá haíl-a que 
sbamps{transformados de claridad en claridad; ya los fie­
les., atraídos :de los encantos - de su eloquenda , y de la 
fuerza de la novedad-, que es tan propia d d  espíritu del 
pueblo;, particularmente en materias de Religión y  empe­
zaban á traspasar los santos limites, que nueftros m iyo-‘ 
res havian tan sabiamente eftablecido; efte Myfterio, de 
iniquidad ,,ya no se trataba en secreto, y Abailardo, so­
berbio cotí sus. felices sucesos-, desafiaba publicamente al 
Pueblo de Dios, como - aquel Gigante dé los Philifteos, : 
diciendo que le presentase un enemigo que fuese capaz de ‘ 
pelear con él ; pero la insolencia, de  ̂aquel Heresiarca 
disponía; nueva gloria á nueftro Santo; concurren arabos 
al Concilio de Sens, .y alli en presencia dé los Pontífices - 
del Señor, Ja denciá^queí desvaneeéy cede á la caridad qus ■ 

tfom. 7. X edí-

d e  S .  B ernardo .



edifica , las palabras artificiosas de la Sabiduría humana, 
á la virtud déla  C ruz, y del espíritu, y el mas', sober­
bio Philosopho de su tiempo , á un Escriba inítruido en 
el Reyno- de los Cielos,

Al acabar de conseguir efta vi&oria, vá volando á 
Tolosa, en donde un tal Henrique, Morige Apoftata, pre­
dicaba una nueva do¿trina , y oponiéndose á la santa ins­
titución de los Sacramentos, y  á las tradiciones de la Igle­
sia , disponía ya el camino para el nacimiento de aque­
llos monftruos que produxo el error en el pasado siglo, los 
que sofocó inmediatamente un Monarca siempre feliz, en 
un Reyno que casi fue el primero que los vio nacer; {pero 
adonde me lleva la fuerza del discurso ! Un Panegyrico no 
es lo mismo que una Hiftoria, y  aqui es imposible re­
ferirlo todo.

Además de que, Catholicos, eftos pasages no son los 
mas inftructlvos de la vida de nueftro Santo; es verdad 
que eftas prodigiosas - circunftancias adornan; lá vida i del 
Santo á quien se1 alaba, pero no son modelos para, ser 
imitados dé los pecadores á quienes'se predica ; son unos 
rasgos prodigiosos, pero no ofrecen exem plosla  humil­
dad.de San . Bernardo en medio de tanta gloria es un pa- 
sage de su vida mucho mas propio para movernos. ¡Ah! 
Una frágil reputación, en que tiene mas parte el error de 
los hombres, qüe nueftras buenas prendas, aumenta tanto 
á nueftra vifta la idea que formamos, de nosotros. ;mis-* 
mos; y Bernardo, haviendo llegado al mas alto punto 
de gloria, en que jamás vió la Francia á un hombre par­
ticular , eftá siempre contemplando sus miserias , sin apar­
tar de ellas la vifta para mirar las prendás exteriores que 
le adornan , y la cuidadosa atención con que todos .los 
hombres- le admiran»-/;'ü

Unas * veces se niega á aquellas iluftres Iglesias que le 
escogieron por su Paftor, y  mira el trono Episcopal como- 
una Sagrada Zarza, á la que no ,es licito'acercarse : otras, 
revertido por los Sumos Pontifices, con el cara¿ter de Le- 
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gado Universal en todo el'M undo Chriítiano , y no ha­
llándose inferior por razón de efte nuevo titulo mas que 
ai- Soberano Pontifice, presenta, no obftante, respetuo­
samente su dignidad a los Obispos, obra siempre aten­
diendo í  sus ordenes, no quiere eximirse de la jurisdic­
ción de efta poteftad eftablecida por Dios, ni permite que 
los suyossalgan de la ley común, ni acepten prerrogati­
vas , ni esenciones, que aunque es verdad que son utiles 
en sus principios, y santas en sus fines, con todo eso, no 
dejan de parecerse i  aquellos, remedios, que son casi tan 
funeftos como los males, y cuya necesidad siempre es efec­
to déla relajación,y tibieza de la Iglesia,- porque deno­
ta , o abuso del poder en el Paftor , <5 amor á la indepen­
dencia en los Miniftiros Subalternos.

Otras veces, honrado enClaravál, con la visita de 
un Soberano Pontifice, acompañado de  ̂ una magnifica, 
y numerosa C orte , sale á recibirle á la frente de sus Re­
ligiosos , todos con los ojos bajos a guardando un profun­
do silencio, y manifeftando en sus roftros , en medio de 
una solemnidad tan extraordinaria , la imagen de la Peni­
tencia , y del recogimiento, con cuyo espectáculo se en­
terneció el Soberano Paftor, y  el Santo Abad, conser­
vando un semblante tranquilo, y  sosegado, manifeftandose 
casi insensible á un honor tan extraordinario; me representa 
la memoria de aquel Profeta de Israel, que visitado por 
Naamán en su soledad, yendo efte rodeado de magnifi­
cencia , y  grandeza ni aun se dignó de mirarle; y ocu­
pado solamente en las desgracias de Israel , y en el cui­
dado de aplacar la indignación de Dios , que tan irritado 
citaba con su pueblo, casi no reparó en la dignidad de 
aquel Principe, y en la pompa de que eftaba rodeado.

Otras veces finalmente, aunque no conversaba con 
los hombres , sino para fijar su conversación en el Cielo, 
se quejaba continuamente á sí mismo, y á sus amigos de 
las diftracciónes de su vida, y miraba los servicios que 
hacia al público como prevaricaciones de sus obligaciones

X a par-
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particulares. Yo no vivo, detia, ni comoEclesiaítico, ni 
como Lego , porque há mucho tiempo qué ¿unque vifto 
el habito de Religioso, no hago yida de ta l; ¿pues que 
es lo que soy ? No soy mas que .un prodigio , y un mons­
truo- de mi siglo, y asi, ¡quantas veces, pesaroso de que 
los Reyes de la tierra, ibao á consultarle i  -, su¡desierto , y 
á turbar el sagrado-sosiego de su sepulcro, los respon­
dió como Samuel- á Saúl! ¿Por qué haveis de querer re­
sucitar para el siglo í  un hombre que eftá sepultado en 
la región de los muertos ?, <Quare inquiet ajii me ut s u í- 
citarer ? (a)

Eftos son , Catholicos, los pensamientos de temor, 
y humildad , que siempre acompañaron á las mas heroy- 
cas acciones de los Santos. La caridad tiene, como el amor 
propio , sus errrores, y sus engaños, aunque piadosos, e 
inocentes; el amor propio , y la gracia , casi nos desfigu­
ran igualmente á nosotros mismos , y. asi como la segu­
ridad de la mayor parte de nueftros vicios consifte en la, 
falsa idea que de ella nos formamos, del mismo modo, 
las virtudes de los Santos, muchas .veces ño eftán segu­
ras sino bajo las engañosas imágenes con qué ellos, se las 
representan. .. '

Y asi vosotros, Catholicos, miráis la vida del siglo, 
los peligros; de las conversaciones, .y tratos familiares, las 
pecaminosas diversiones de los teatros, el ocio , é inuti­
lidad de vueftras obras, y la continua variedad de place­
res , como unas diversiones, inocentes, y unos inevitables 
alivios para la flaqueza humana : Los trabajos de la ca­
ridad , y las obras exteriores dé misericordia, les parecen í  
los Santos que son llamados á.dlas ,  u n as inquietudes peli­
grosas para el recogimiento de su alma, y obftaculos que 
se oponen á los secretos consuelos de la gracia; y asi el 
engaño de San Bernardo llegaba hafta persuadirse que su

vi­
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vida era jponftrúasa,,porque -las, Bucosidades, de la Iglesia, 
y'l'a yoCÍtipn' dH'Cíelo ’íc ponían ’cn unos empleos aé*já^ 
quietud, poso xonformés con el rsileneio, ^ re tiro  de un 
Solitario; ¡y.WueftrosiMiniftfios,, jó Diosmio ! se engañan 

tal modo ., que. llegan á persuadirse , que son .compás 
rtibles,• iu vida: sá¿ulariz?ada j.iy ísiis'- pr^aláas 
con las tremendas obligaciones del Sacerdocio ! ¡Ah Se­
ñor ! casi tíat'SjÉds'dfe.fláqü&za ;én(viieftrós: S'antos los er­
rores de su humildad, y al mismo tiempo miramos como 
acciones ‘ prudentes, y .meritorias los error.es -de nueftras 
pasiones; deshaced, Señor , efte funefto encanto, y abrid­
nos los ojos, de nueftrp?,- corazones;;,para • qu&qp-s’aliendo 
de vueftros caminos , sigamos las huellas^qufi Tiqshari de­
jado vueftros Santos, y lleguemos como ellos á la feliz 
inmortalidad. Amen.
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S E R M O N
PARA EL DIA DE SAN LUÍS 

: R E T  D E  F R A N C IA .

\An nescitis quoniam SanSii de hoc Mundo judie abunñ

¿No sabéis que algún día los Santos han de juzgar al Mun­
do? i.G or. 6 . v . z.

I  solamente la ley de Dios huviera de juz­
gar al Mundo , Catholicos, pudiera efte 
oponer á su condenación los obftaculos 
casi insuperables, que cada uno de noso­
tros halla én su eftado para la pra&ica de 
las obligaciones que se nos señalan ; pu­
diera acusar de injufticia á la ley, porque 

nos manda muchas cosas, que parecen incompatibles con las 
diversas circunftancias, en que solemos hallarnos, por ra­
zón del nacimiento , de la fortuna, y  los pueftos eminen­
tes; y la ley de D ios, que tan jufta es en sus-juicios , y  
preceptos,. no podrá juftificarse én presencia de la falsa, 
prudencia de íos hombres ; por eso nos advierte el Apoftol, 
que los juftos de todos los eftados han de parecer al lado 
de Jesu-Chrifto., que-serán defensores de su ley contra to­
das las vanas escusas de los pecadores, y que su exemple 
juzgará' al M undo, por no ha verle querido imitar.

Pero efte derecho de juzgar al Mundo no convendrá á 
todos igualmente; parece que no bafta haverle desprecia­
do , y pisado, para tener derecho á condenar á los que le 
aman , es preciso también haver vencido todo su explendor 
su pompa, su magnificencia, sus placeres, y  haver resis­

ti-
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tido a todos sus. peligros para poder confundir todas sus 
.escusas.

De efte modo , juzgó ya anticipadamente al Mundo 
el Santo Rey , á quien amó en otro tiempo la Francia, 
como su Padre , y  a quien oy< venera como a-su Protec­
tor.; no puede oponer el Mundo escusa alguna á las obli¿ 
gaciones. de la ley, que no se halle confundida con -efte gran­
de exemplo; qualquier pretexto contra lar Virtud halla aquí 
su condenación; se desvanecen las vanas razones de la cla­
se , del nacimiento -, y  dé los em pleos', sin que ya puedan 
alegarse por escusas y  el Mundo-/óbligado á: respetar lá 
santidad ya no tiene que decirnos para dorar «Sus desorde­
nes, o para juftificar sus coftumbres.

Dos errores reynan en el Mundó contra la verdadera 
virtud. Primeramente se mira efta como incompatible con 
aquellas prendas brillantes, y  heroycas, que dan - eft¡ma_ 
cion entre los hombres, y  que nos hacen dignos de ocü-„ 
par con honor los primeros pueftos. En segundo lugar'; mi^ 
ramos la diftincrion del nacimiento^' y l'os püeftós-eminen­
te s , como privilegio que nos dispensa'de los penosos exer- 
cicios de la virtud : Efto és, nosftguramós la virtifd , casi1 
como una flaqueza ., que ó deshonraa los Grandes'-£> ó' 
nos inhabilita j>ara los(grandes empleos '.primer errór-, ntt£ 
persuadimos j|queda; elevación* permite üh' genero :de ivir^ 
tud mas acomodada * <y- en. la qual es permitido :gb'zár dtí¡ 
todos los placeres, y  seguir, todas.l^s coftumbres que aprue­
ba, el M undo, y  que condena la ley de Dios ; segundo 
error. . cmo jj . m ¿ j  Q | .,,v
Ú ; -Qy-> pues,, intento;,- n© tanto alabar la* virtudes de 
núéftre Santo-Rey, como/proponerds su éxemplár VÍdáeoW 
Ja qué,condena ellos dos errores del Mundo. Primeramen­
te , en la virtud halló la raíz de todas aquellas heroycas 
prendas que le hicieron el mayor Rey de su siglo - -en se­
gundo liígár ;. en ;su Dignidad Real-halló nuevos' lüfetivos 
paiaexereitárserenilas mas; auftefaS obligaciones1 décJaPVíiU¡ 
tud : Eftó es, :fue un grañiRey en piésencia de lOs-hétü--'
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l í f  ”2  i  S e r m ó n -- PAÉtk e l  m Á
¡.bcc&i-por.qu&fuejutbRey Santcmá Ja vjftade Dios ; -creyó 
que debia ser tanto mas santo en la presencia de Dio?, 

.quanto mayor era ala. yifta délos 'hombres : Por- la Santi­
dad: fue un gran Rey., y por la dignidad Real un gran San­
io :  De efte. modo,, <¡ó. JQios m io.!’ efté Principe según vues­
t ro  'C<?í;£Zoo es ttnFiscalJqué. ríos con fu n d ép ero ' haced 
Sgñor^rque spa jan..modelo.'qué nos consuele',ry 'anime',-y; 
i)p permitáis, que efte grande exemplár , que oy nos pro­
pone la, Religión eoo;.taqtá solemnidad , en nueftra propia 
patria: p^ra inftr,uirpó.s,; casi no sea de .otra utilidad para no­
sotros, qup dQ-jiaeérflos.njas inexcusables.- Implorqmos,'&c. 
4ve,.M.arl4' :>.. ■ « sq  ;•

. : y •' PRIM ERA PA R TE.

T"*S una verdad inde-feófcible§ . Catholicos , qué el M un- 
do í.in|ilftofa^eCíaé?rv4 e-la;vlftuct:da'. mira siempre 

có^o  suerte; de: lastim as'flacas,, y timídJs-ir Atribuye-a; 
los ¡devotos pensamientos, de la fé un too sé qué:, que anun­
cia , ó pusilanimidád'en el corazon , ó cortedad de enten-t 
dimiento i ia inocencia de las coftumbres solamente és efti-‘ 
iñada, de aquellas personas, que por razón de; siis cortos al-.- 
^ances;sqn ;inhabiles:pai:ádasempresas.arduas;: parece ;que' 
el Herpismo , y la santidad son incompatibles , y que los- 
hombres-no pueden-ser-grandes, sino se dejan llevar de las 
mismas pasiones que losenvileceri: Con todo eso, Catho­
licos., no hay cósa, de-uias ' eftimacion:para el hombre, que 
el vivir según Dios. La virtud es eí mas heroyco esfuerzo 
dél cofa.zpí|^y'elíuSó.m.as:noble jy-acertádo^que sepuede 
Ijacer ¡de el entendimiento. una; akna e^erci&da en' la vida; 
de la fé ,  no-iallaejiipíe& que la:sea:.difícily. el jufto tie­
ne en la realidad tpdas aquéllas grandes virtudes , que en; 
los Herpes.mundanlosno,rse hallan .sino en ideá.,,*..
. -para convencerla! ¡Mundo acerca de ¡una verdad de tan-'- 

torhoirtóf-por Ja fé, dio el" Señor a íaFránciaxl Santo Rey,; 
ajyar memoria f,kquetaq apreciable es para. tk4os d«>¿(Frasa-; 
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ceses, nos junta oy en efte religioso lugar: Las inftruccio- 
nes, y el buen exemplo de una Madre santa ordenaron des­
de luego sus inclinaciones á-la virtud: La Reyna Blanca, en 
medio de Los cuidados de una regencia difícil , no conoció 
otro mas importante que la educación del Rey Joven, per­
suadida á que'formando las coftumbres del Soberano, for-. 
maba, .por decirlo asi, las coftumbres publicas, y que la 
felicidad de la Monarchia dependk de las prendas de aquel, 
á quien Dios havia deftinadó para-gobernarla ; no omitió, 
diligencia alguna de quantas podían, conducir á sembrar en 
su alma aquellas primeras semillas de magnanimidad , y  
de v irtud , que despues próduxeron unos frutos tan santos, 

y y prodigiosos. No contenta con haver juntado para su en­
señanza los Sugetos mas virtuosos, y doétos de la Francia, 
quiso ella rtiisma tener la principal parte en efta grárideobra 
mezclando siempre las lecciones de la fé con las de la cien­
cia de reynar. Al mismo tiempo que le formaba Chriftia* 
no, le ensenaba á ser Principé, á que nunca separase eftas 
dos obligaciones, y a q u e  mirase como contrario a los 
verdaderos intereses de su fama, y corona, todo lo que fue­
se contrario á la ley dé Dios.

No faltó quien censurase eri el' Mundo Unos cuidados 
tan religiosos, (porque siempre debemósesperár del Mun­
do eftas censuras ,. quando no nos conformamos co n su  
exemplo) déeian algunos, que los Reyes en su infancia de­
ben tener otras diversiones mas nobles , que los continuos 
exercicios de virtud ; que con pretextó !de preservar su 
inocencia , debilitabah su valor; que era preciso aflojar la 
rienda á unas inclinaciones, que despues no teniendo frénO 
en la autoridad soberana , serian mas impetuosas, por ha­
berlas querido contener demasiado ; y finalmente, qüc Una 
virtud tan exada , y : rigurosa era mas á proposito para for¿ 
■rñar buenos solitarios,: que grandes Principes.
~ Eleftilo del M undo,' Catholicos , no se m uda; . bien 
eftoy viendo , que áuñ oy  juftificá del mismo modo los 
abusos de;las educaciones prófánás;: És verdad-, qüe siem-* 

’Xoth. 7 , Y  pre'
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pre se encarga á los Diredores dé los Jovenes, que impri­
man desde luego en ellos las maximas de la virtud , y deO r . . *
la sabiduría , pero al mismo tiempo no hay cosa que mas 
se tema, que el que adelanten demasiado en eftas maximas; 
el amor de la gloria mundana , el deseo de conseguirla ,y el 
arte de agradar , son las lecciones mas serias, é importan­
tes , con que se cultiva la juventud de aquellos , á quienes 
su nacimiento deftina £ los grandes püeftos ; guftamos de 

.ver apuntaren efta primera edad los primeros vislumbres 
de las mas peligrosas pasiones ; llamamos grandes esperan­
zas, á las mueftras de los mas enormes vicios; miramos las 
felices, y tranquilas disposiciones de un natural inclinado 
á la virtud como presagios poco favorables; tememos en la 
infancia la poca inclinación á las lecciones de la vanidad; 
procuramos despertar en.ella con mil artificios las pasiones, 
que parece havia adormecido la misma naturaleza, y mu­
chas veces permite D ios, que prevalezcan eftás impresio­
nes eftrañas, y que aquellos, en quienes haviamos temido el 
exceso de prudencia, y de v irtud, sean demasiado libres 
aún para el Mundo.

La piadosa Madre de nueftro Santo no hizo caso de las 
murmuraciones del Mundo acerca de la educación del Rey 
Joven,sino para darse la enhorabuena de haverlaá merecido; 
el que elige el camino que condena el M undo, puede vivir 
seguró de su elección : Y asi San Luis, inftrmdo desde su 
niñez en la fé , y en la piedad , llevó al trono , además de 
la inocencia de la, primera edad , la gracia de aquella sai- 
grada unciori que acababa de señalarle con el augufto carác­
ter de la soberanía , y de declararle sucesor de el gran Clo- 
dovéo; un Reynado que empezaba con aquella gracia,, que 
consagra á los Reyes, y qúe les hace reynar santamente* 
no podia menos de ser santo , y, glorioso. E l modo de en* 
trar á poseer las dignidades, es el que regularmente santir 
fica , ó vicia el uso de ellas. Dios preside siempre al Rey- 
nado de aquellos Soberanos, á quienes su misma gracia ha 
colocado en el trono. Entonces el mismo Señor es protéc-¡
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tor del Rey , y del Pueblo , y si permite algunos fundios 
sucesos , saca de ellos utilidad para el Soberano, y para los 
Vasallos: Y asi, no os persuadáis á que la piedad de un 
Rey Santo pueda minorar en nada la gloria de su Reyno. 
Dios eftablece á los Reyes sobre los Pueblos para defender­
los, y protegerlos en tiempo de guerra, ó para hacerlos 
felices en el de paz. Por efte medio merecieron los Reyes, 
que se hallan alabados en las hiftorias , que la pofteridad 
losdiftinga entre sus Predecesores. No huvo Rey , en 
quien el amor de la gloria mundana hiciese llegar á tan* al­
to punto las virtudes pacificas, y militares, como lo hizo 
la fe en el Santo R ey , cuya memoria veneramos en efte 
dia. Persuadido á que el trono no era asiento de la ociosi­
dad^, de la sobervia, ni de los deleytes , sino un tribunal' 
de jufticia, de Religión, y de vigilancia , miró á todo su 
Reyno como á su propia familia , y se hizo cargo de que 
era lo mismo ser soberano de sus Vasallos, que deber ser­
virlos á todos de Padre.

Figuraos aqui ¿ Catholicos, el inmenso peso de los cui­
dados del Reyno , y  a un Principe que atiende á todos los 
negocios , sin que eftos puedan ser bailantes para cansar su 
a&iyidad, defterrandolos abusos:, reftableciendo la de­
cencia, y autoridad de las leyes , sacando las dignidades 
publicas del abatimiento, en que las havian puefto unas in- 
juftas elecciones, no permitiendo jamás que los talentos, 
y el merito quedasen inútiles , ó fuesen desgraciados, ze- 
loso de los derechos de su corona, y mucho mas zeloso de 
los.intereses de Dios , manteniendo la mageftad,y las pre- 
rogativas del trono , sin dejar por eso de amar á sus Pue­
blos, pronto siempre para oír á los quejosos, ó para con­
solar á los afligidos , queriendo inftruirse de todo , para, 
remediarlo todo, no buscando el secreto de ignorar los ma­
les públicos j haciéndoseinaccesible á sus Vasallos, por no 
hallarse precisado á socorrerlos, convencido de que la aflic­
ción es un titulo que da derecho pará‘ presentarse delante" 
de un buen Principe, y que no hay infeliz , cuyas quejas

Y z no
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no merezcan á lo menos ser oídas; en una palabra, amado 
de su Pueblo por su bondad , temido del vicio por su rec­
titud , cítimado de la Iglesia por s,u Religión , y persua­
dido á que la sobervia no es mas que un dominio tiránico, 
quando no es útil sino para el que reyna , y quando los 
Pueblos no viven sino para el Principe, y el Principe para 
sí solo. ¡O santas maximas ¡ permaneced siempre gravadas 
al rededor de la diadema, y en el corazon de sus Auguftós 
Descendientes.

•La bondad, Catholicos, es la principal virtud de los 
Reyes, De ella dice un gran R ey , que es la fuerza  , y  
la firmeza del trono. (a) Los Reyes solamente son pode­
rosos para ser beneficos,y solamente reynan, en quanto son 
amados; el nacimiento los dá el Reyno , pero el amor es 
el que los dá Vasallos, Criado nueftro Santo con eftas ma­
ximas ¿.y por otra parte , haviendo aprendido en el Evan­
gelio, que los Reyes de las Naciones no buscan mas que 
el dominar á sus Pueblos, pero que los Reyes Chriftianos 
solamente deben dedicarse á hacerlos felices, miró efta ocu­
pación como la principal de su vida. En los Reynados an­
tecedentes, y durante las turbaciones inseparables de la 
menor edad de los Reyes, la Francia,1 casi arruinada, havia 
experimentado aquellos tiempos calamitosos , en que es 
necesaria la continuación de las cargas públicas, para la se­
guridad de los pueblos, y en que para defenderlos , ' casi 
es preciso aniquilarlos. El Santo Rey los reftituye con la 
tranquilidad la alegria , y  la abundancia : Las familias vie­
ron renacer aquellos felices siglos, que tanto havian de­
seado ; las Ciudades recobraron su antiguo luftre : Las ar­
tes , fomentadas con las liberalidades del Principe traxeron 
á nueftras casas riquezas de los Eftrangeros ; el Reyno 
abundante ya con su propia cosecha, se vio también e n r i­
quecido con la abundancia de sus Vecinos : Los Franceses

- vi-
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vivían felices, y bajo el dominio de tan gran R ey , lo mas' 
que podian desear para sus hijos, era un sucesor que-: se le 
.pareciese.- - . V > ..v ■ b -

Pero no contento San Luis con atender í  las necesida­
des particulares , aumentó'su cuidado en remediar las mi-' 
serias publicas , y  aún en precaverlas: es privilegio , y  al 
mismo tiempo obligación en-los Grandes el disponer , no 
solamente para su siglo , sino también para los venideros, 
unos socorros públicos , que sirvan para remediar las pú­
blicas miserias. Conoció nueftro Santo Rey efta' obligación, 
y jamás huvo Principe', que tan buen uso hiciese de efte fe­
liz privilegio. ¡Quintas casas santas dotó í ¡Quántos luga­
res de misericordia edificó con sus-liberalidades '! ¡Qyántos 
eftablecimientos útiles se emprendieron bajo su cuidado! 
No hay genero de miseria , para la que no dejase" efte pia­
doso Rey algún socorro público, qué durase en todas las 
edades. ¡O tú  Ciudad feliz que en otro tiempo le vifte rey- 
nar, dentro de tus muros se véirlevantádos , . y  perma- 
necera'n eternamente los sagrados edificios, 'y los inmortaw 
les frutos de su caridad; y  de su amor á-su Pueblo; Pero no 
se .ciñeron solamente al recinto de efta Capital los beneficos 
cuidados'de su piedad , y magnificencia ; obligado muchas 
veces a’visitar sus Provincias-, y  á dejarse ver de sus más fe > 
motos Vasallos i dejó en todas partes eternos monumentos 
de su bondad, y  misericordia : Y aún el dia de oy las se­
nas , que se dan de ios víagés que hizo por las diversas Pro­
vincias del R eyno, son como las que-en otro tiempo dabatt 
los Hebreos de los-Pa tría reas en Paleftína', efto es, los mo­
numentos de Réligitón que levanto para’gloria dM Dios • de' 
sus Padres. Apenas alcanzaban sus tesoros á-sus piadosas li­
beralidades , y  quarido le hacían cargó , dice un antiguo 
Hiftoriador de su vida , de qué eftos excesivos dones ago­
taban el tesoro, y  quej podían perjudicar á otras necesida-, 
des mas urgentes, mejor es1 agotarle,"respondía', para alii' 
viar a los pobres, cuyo Pádrósoj'', y  á ios quél Dios m¿ 
pianda que socorra, que para mantener las’profusibnes, y
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vanas magnificencias, que parece licitas á la Dignidad' 
R eal, pero que me eftán prohibidas por la ley de Dios; y 
asi á cofta de padecer necesidades en si mismo , ahorraba 
los caudales que deftinó para socorro de los Infelices; y no 
obftante ser Rey , juzgaba que le eftaban prohibidos por 
superfluos los. menores gaftos, mientras le faltaban todavía 
algunas miserias que socorrer.

¡Qiié exemplo efte, ó Dios mió ! para confundir algún 
dia las barbaras escusas, que la clase, y  el nacimiento opo­
nen á la-obligación de la misericordia! ¿Es posible, Catho­
licos , que al mismo tiempo que la magnificencia, y diver­
siones públicas de efta sober vía Ciudad atraen i  ella de to- 
daspartes á los Eftrangeros , que ál mismo tiempo que la: 
pompa lasciva de los teatros, y espeótaculos, casi excede á 
la de los siglos Paganos , que al mismo tiempo que la so­
bervia' de los edificios, y  la loca vanidad de los muebles 
preciosos, no tiene limites, que qúando ha sido necesario 
que la autoridad soberana contenga el furor del juego, que: 
quando el luxo, que todos los dias se aumenta, ha llegado: 
á ser un uso molefto , é insufrible , aún para el mismo 
Mundo que le ha inventado : Que siendo efta la Ciudad: 
desde donde se derrama por toda Europa, y, adondevie-> 
nen nueftros vecinos á; buscar el modelo de-la vanidad ; enr 
una; palabra, que quando no hay profusión dé que efta. 
sumptuosa Ciudad no efté dando exemplo á los demás pue­
blos; ¿es posible., buelvo á decir , que no se ha desatender! 
en ella á las comunes miserias, que las casas públicas de mi­
sericordia ,  las quedas piisrxm CiudadessPaga,nas mantenían’: 
con tanto cuidado.,, y  magnificencia, se hayan de-arruinar: 
en nueftra Ciudad por falta de socorro , que hayan de 
faltar a los pobres los alivios públicos, y particulares , que 
no haya de ser atendido el zelo de los juftos , que se ha­
yan de abandonar Jas obras mas utiles, y  que Jas lagri-r 
ma¿ de. tantos infelicesque en otro tiempo hallaban aquí 
asilo , le hayan de, buscar ahora en vano , sin haver' una. 
mano caritativa que las enjugue ? Dios es juzgará, Catho-n
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Jicos, y tn  su terrible tribunal vueftras riquezas se le­
vantarán contra vosotros, -y se quejarán de que las haveis 
hecho servir para la vanidad , y los deley t e s , quando es­
taban deftinadas a glorificar al Soberano dispensador que 
os las havia dado , para que las-empleaseis en usos pia­
dosos.
¡i -^e e^ e roodo , la v irtud , y la afabilidad de nueftro 
Santo R e y , hadan felices á.sus Pueblos, á todos se les per­
mitia ponerse en su presencia * sin que negase ni aún al 
mas infimo de sus Vasallos el corisutío de ver á su Princi­
pe , maniféftandoles siempre un roftro risueño , templan­
do con el agrado la mageftad del trono , cubriendo como 
Moysés con un velo de afabilidad, y dulzura, el-respláh- 
dor de su persona , y dignidad , para que los que se á'cér- 
cabaná é l , le pudiesen mirar sin temor , y  despojándose 
tanto de aquel fauftó de que ertá rodeada la grandeza, que 
los que llegaban a é l , solamente conocian que era el Prin­
cipe , porque le veían diftribuir las gracia^. La afabilidad, y  
el agrado serían las virtudes naturales en los Grandes , si' 
?e acordaran que son los Padres de sus Pueblos; la esqui­
vez j y la aspereza , en vez de ser prerrogativas de su cla­
se j son abuso, y  oprobio de ella-; • y no merecen ser due- 
h os de sus Vasallos ,■ desde que se olvidan que son sus 
Padres. Efta lección se dirige á todos aquellos que por ra­
zón de su dignidad se hallan cónftituídos superiores de los 
Pueblos;: ¡Áh! lá autoridad sé manifieftá algunas veces con 
una freñtétan severa , é inaccesible, qué ilos” pobres afligi­
dos tienen por la mayor desgracia la necesidad de ha ver de 
parecer, en presenciá de--aquel , de quien esperair Su li­
bertad. Con todo eso ;j los puéftos que nos hacen Superiores' 
¿dos Pueblos, solamente eftán eífeibleddos en fávor * de  és­
tos : 'Las necesidades publicas sdñias que fbfmarqri las pii '̂ 
blicas dignidades ; y si alguna vez püéde ser'mÓleftá'la au-  ̂
toridad, debe ser precisamente para aquellos que la exer- 
cen , y que eftan revertidos de ella , y  no paralos que la 
imploran ,-y la van á buscar como asilo.

Es
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Es verdad, que la afabilidad por sí sola seria peligrosa en 
los.cargos publicos, si no eftuviera templada con una jufta 
severidad, y que lós Principes, asi como tienen cetros para 
significar que son Paftores de sus Pueblos, y. queeftan obli­
gados á remediar sus necesidades , tieneir también espada, 
para que se acuerden deque’eftán eftablecidos para corre­
gir , ó caftigar los abusos. Nada de efto ignoró nueftro 
Santo Rey; 'las guerras civiles, el poco poder de los Reyna- 
dos anteriores , y la misma ignorancia;, y corrupción de 
aquellos desgraciados tiempos havian confundido en el Rey- 
no la mageftad de los Reyes con la libertad de las coftum ­
bres Aún en la misma c'apitaí del Reyno , y' á- vifta del 
mj?mo Principe, havia algunos hombres corrompidos , re­
vertidos de la publica autoridad que ¡abusaban de las le­
yes,, y pára los qué 'el. único pecadOiir remisible ..era la mi­
seria; bien se deja conocer qual sería en aquel desgraciado' 
siglo la disciplina-de las coftumbres, siendo tales lós Cen­
sores de los publicos desordenes. Por todas las Ciudades de 
la Francia se havia derramado una tropa de .Hiftriones, que 
desde los impuros .teatros*corrompían á lospueblos ¿ y  que 
mezclando hafta los santos Myfterios de la Religión en su? 
torpes,,.é indecentes espectáculos, exponían al público con 
descaro, unas obscenidades., .que aún eran mas sacrilegas 
por eftamez,da ridicula ,. é impia:, y,ruya infamia., é im­
piedad no permitia la barbaridad' de;aquellos tiempos que 
se conociese bien; de. efl;as publicas escuelas dé luxuriá na­
cía ,, como.ae.mpre.sucede , una’ multitud de vicios , y  
parece qp.i?da^rancia,.aunqije masrívilizada despues qúe ha­
via abjr^zado -la féde Jesu-Chrifto ,<• se havia buelto con efta 
desQrdjenadá libertad á la barbarie de,s,us;,máyores :<Persua- 
4 ióse¡el.Santq ,Rey í. q u ee ra jprecis^;-aplicai^.gr&ndesre-» 
ipedips á ,tan granas, malfis.í; empezó formando aqüidlos 
útiles reglamentos ? que¡ aún oy; hacen tanto honor i 'k .  ju­
risprudencia del Reyno : Eligió Sugetos integros, y  doc­
tos , f que en sil compañía presidiesen á la jufticía, y í  Ios- 
juicios: Ya no sé sentaba.n ei^tre los Anciatips .de: Israel unos
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•hombres desconocidos, levantados sobre Jas ruinas délos 
-Pueblos, y poco á propositó para compadecerse de las pu­
blicas miserias de qüe ellos mismos havian sido los auto­
res ; las riquezas, y el favor no ensalzaban ya á ninguno 
Á aquellos cargos, en donde lo quemas se necesita es la 
¡ciencia, el desinterés, y  la equidad; buscó por todo el 
Reyno hombres de eftas prendas; y muchas veces el mé­
rito llamado de los lugares mas diftantes, y sacado del 
eftado mas obscuro subia á Ocupar el primer Tribunal de 
la Corte; el mas precioso don con que los Reyes pueden 
enriquecer á sus Pueblos, es no confiar su autoridad sino 
á unos hombres, que solamente la empleen á favor de los 
mismos Pueblos.

De efte m odo, cada dia se iba reftableciendo la ma- 
geftad de las leyes, y el buen orden dé las publicas cos­
tumbres. Muy prefto se vió suspendida la corriente de lós 
públicos desordenes, prohibidos los lugares de infamia, y  
de ignominia, arruinados los impuros teatros, privados 
por las leyes del eftado como delitos, esos espectáculos, 
cuyos peligros, atendidas las reglas de la fé, tanto trabajo 
nos cuefta oy el persuadir, y los Comicos, á los que oy. 
no se avergüenzan las personas de mas alta esfera de honrar 
con su familiaridad, y  á los que muchos Padres Chriftia- 
nos tienen la' osadía de confiar la educación de sús hijos, 
para que los inftruyan en todos los artes propios para 
agradar , declarados infames, y defterradós del Reyno, 
como pefte de las publicas coftumbres, y de la virtud.

Limpió , pues, el Santo Rey al eftado con la severi­
dad de sus leyes; ¡pero qué atención no puso también en- 
reftablecer la mageftad del culto , y la santidad de los; 
Altares! Los Franceses, pueblos fetoces, y belicosos, al 
mismo tiempo que conquiftaron las Gaulas., traxeron á 
ellas una especie de barbarie , inseparable de una na­
ción , que hafta entonces no havia tenido mas exercicio 
que la guerra , y á la que todavja no ■ havia podido do-; 
tóeftica.r la ;fé que rpcibiój. después,; áún los primeros Re- 

Tom. 7, Z yes

d e  S. Luis R e t  d e  F r a n c ia , i  ¡71



1 7 2  - S erm ón  p a r a  e l  d í a
yes .Franceses conservaron por mucho* -tiempo aquéllas re­
liquias de ferocidad i y sus Reynados casi todos eftuvie- 
ron cubiertos de sangre , y atrocidades ; la Religión , que 
despues subió al trono con el grande Clodovco , colocó 
también en él- la humanidad , y la clemencia, pero no sé 
mudó tan preílo el espíritu ardiente de la nación, y aun­
que no faltaron -entonces Paftores. Santos en la Iglesia de 
Francia, celebres, siempre por su doctrina, y virtud , con 
todo eso, la mayor parte de aquellos sugetos á quienes 
los Reyes ensalzaban á eftas santas dignidades ., aunque 
dejaban el habito del siglo, no por eso se despojaban de 
sus. coftumbres, y  abusos, y siendo por derecha de' sus 
Iglesias, Señores, de feudos considerares, y de un gran 
numero de vasallosmas. solian pensar en pelear con sus 
vecinos, que. en inftruir, y edificar á sus pueblos ; de efto 
provino que la ignorancia, lá relajación , el olvido de las 
leyes, y el abandono dé la  disciplinapasasen de los pri­
meros Paftores. á los demás Eclesiafticos; y aunque en los 
anteriores reynados., se juntaron muchas veces los Obis­
pos. ,, y  no omitieron diligencia alguna para remediar efte 
escandalo con útilísimas leyes', que aún. se conservan el día 
de 'oy , como uno de los mas preciosos monumentos de la’ 
Iglesia de Francia , con todo eso, quando nueftro Santo 
Rey subió al Trorto, aún nó eftababien cerrada la herida^

Y asi persuadido , a que su poder, que dimanaba de 
Dios , se, le havia dado solamente para hacer que reynase 
el Señor en su pueblo., que los Reyes solamente eftán es­
tablecidos para, proteger ,  y dilatar el Reyno de Jesu- 
Chrifto en la tierra , y que los C esarescorno  en otro' 
tiempo deeia Tertuliano, solamente naciart’paíra los fieles,' 
miró los intereses déla Religión cómo uno délos, cuida­
dos que mas le inftaban; desde luego se hizo cargo de que 
la principal raíz de los males, de la Iglesia , es siempre la 
incapacidad , ó desorden dé los que ocupan los primeros 
pueftos , que bajo la dirección de unos Paftores ignoran-’ 
tes, ó-mündanos' se debilita la doctrina, que el culto va'
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degenerando poco á.poco, y que el Arca Santa, no puea 
de tardar mucho en ser despreciada , y  aún servir de burl-
3 los Filifteos , luego que los hijos de Helí son pueftos 
por sus principales Depositarios; empezó , pues, el Santo 
Rey á reftablecer la santidad , y  mageftad en el Santua­
rio , colocando Miniftros fieles en las primeras dignida­
des ; el nacimiento, los ardides, y el favor, no bol vieron 
á dar Diredores á los Pueblos, ni Paftores á las Iglesias; no 
se miraba Ja diftribucion de los sagrados honores como 
efedo de los artificios de la Corte, sino como un negocio de 
Religión; no se pagaban los servicios hechos al eftado, con 
las rentas, y honores del Santuario, ni se miraba un Mi- 
nifterio, que lo es de paz, y mansedumbre, como precio 
de la'saBgre, y  recompensa de las vidorias; nó se aten­
día á las suplicas, sino para excluir á aquellos que tenian 
la temeridad de pretender eftos cargos, ó de llamarse para 
ellos á. sí mismos; se sacó de la obscuridad de los Claus­
tros, tan fertiles entonces en varones iluftres, lo mas doc­
to , y lo mas santo que en sí encerraban aquellos piado­
sos asilos; se procuraba ensalzar á aquellos que havian sa­
bido ocultarse, y  para. hacerse digno un hombre de los 
primeros pueftos, era menefter que huviese tenido va­
lor para saberlos renunciar. ¡O Dios mió ! renovad aquel 
primitivo espíritu en la relajación de nueftro siglo: favo­
reced las santas intenciones de un Monarca Religioso , y 
en medio de aquellos humanos deseos de que siempre eftá 
rodeado el trono , y que suelen disfrazarse con las apa­
riencias; de virtud, iluminad, Señor, sus ojos, que tan fa­
vorables se mueftran á la piedad; manifeftadle vos mismo 
á los que ha veis escogido , y continuad protegiendo vues­
tra Iglesia, conservando á un Principe, que siguiendo las 
huellas de su Santo Predecesor , mira como el mas prin­
cipal cuidado de su Corona , el dar á los Pueblos Pafto­
res Santos, y Miniftros fieles á la Iglesia.

Pero no se contentó San Luií con elevar á los sagra­
dos honores á los hombres d ed o s , y virtuosos, sino que
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también los honró con su confianza.- Los hombres mas 
eminentes en doótrina , y  virtud que huvo en aquel siglo, 
iban casi todos los días á entretenerle con santas conver­
saciones , que le servían de descanso en los cuidados deli 
Reyno, ó á ayudarle en eftos con Sus utiles consejos. Santo 
Thom ás, San Buenaventura, Roberto Sorbon,’ aquellos' 
hombres tan celebres, y tan Santos § se sentaron muchos 
días £ su mesa, y honrando de efte modo la virtud , y 
la ciencia , no. solo manifcftkba que la familiaridad de los 
buenos Principes debia servir de recompensa al merito, y 
á la v irtud , sino también que entre todas las grandezas 
del Reyno , no hay delevtes mas agradables, y puros que 
los que se experimentan en el trato de las almas santas, 
y  fieles; entonces se empezó £ ver, lo que el dia de oy 
eftamos viendo en un Reynado mucho mas feliz , efto es, 
servir de asilo el Palacio del Principe, a las ciencias, y  £ 
las letras, los Sabios juntos al rededor del T rono , hacer 
nuevos progresos todos los dias en el conocimiento de la 
naturaleza, cultivar las coftumbres, y el idiom a/reno­
var la eloquencia de los siglos felices, descubrir lo mas 
obscuro , y  curioso de la antigüedad, y hecha la Francia 
por efte medio, la escuela publica de toda Europa, mul­
tiplicándose en ella los Sabios, tanto por el feliz talento 
de la nación, como por las liberalidades del Soberano, que 
nunca deja sin recompensa los talentos, y el merito.

-Un Reyno acompañado de tanta prudencia, y jufti- 
cia, inmediatamente fue propuefto como modelo de to­
dos los Reynos, c hizo que el Santo Rey fuese la admi­
ración de todas las Cortes de Europa. Nueftros Vecinos, 
zelosos siempre de la grandeza, y gloria de la Monar­
chia, la veían prosperarse , sin envidia , bajo la dirección 
de un Monarca , cuya prudencia , y  virtud se veian pre­
cisados ■£ admirar; mas cuidaban de eftudiar i§ é imitar la 
prudencia de su gobierno , y la felicidad de su reynadoj 
que de turbarle , y aun venian £ poner al pie de su trono 
sus disensiones, y quejas, fiando £ su decisión todos sus
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intereSéS',' y:no':©bftanté;;las razones de eftaclp-,que pa­
recían hacernos-Utiles sus disensiones , siempre hallaba» en: 
él un juezi equitativo, y desinteresado, que arreglaba sus¡ 
diferencias, que aplacaba sus furores-, y que al mismo 
tiempo que los’reconciliaba'«éntre sí-, no hacia mas-qué; 
grangeai-se.su admiración y sus respetos. Catholicos* el; 
atreverse á decir que las maximas del Evangelio son in­
compatibles con las del gobierno , es deshonrar la fé de 
los Chriftianos, y blasfemar contra ella; la Religión que 
eftableció los Reyes, es la que únicamente conserva, y 
mantiene los Reynos; la. prudencia de la Cruz , hace re i­
nar coni mas seguridad que la falsa prudencia dé la carne; 
la ambición,-y la mala fé han traftornado muchos troncs 
pero la jufticia, y la virtud siempre los han asegurado.

La causa de efta, ilusión es, que miramos la virtud 
como suerte de las almas flacas, y timidas, y nos parece; 
que las virtudes Militares, que suponen valor , aliento, y  
elevación son incompatibles en.el corazon , con lo tierno 
de la caridad, y con la paz, y mansedumbre de la ino­
cencia , como si para ser valientes, fyera necesario ser vi­
ciosos, siendo asi que el verdadero valores el que nace 
de la v irtud; en nueftro piadoso Monarca , no se diftin- 
guia el Heroé ;deí Santo ; í  la fí ente dé süs Exercitos, no- 
parecía aquel Rey tan pacifico, y accesible para sus Va­
sallos , que sentado debajo de las encinas de Vincennes 
con una afabilidad , á la que hacia mas respetable la sen­
cillez del lugar , arreglaba los intereses de las familias, re­
conciliaba á los Padres-con sus hijos , separaba las pa­
siones , de lá equidad, y aseguraba los derechos de la i 
viuda ,_y del huérfano, dejándose ver, mas ,como Pa­
dre en medio de su familia, que como Rey en presencia- 
de sus vasallos, mezclándose en unas menudencias, que sus 
subalternos tendrían por cosa dé menos valer el averi­
guarlas, y  persuadiéndose á que Solo puede ser indecente 
á la mageftad délos Reyes el ignorad las necesidades de­
sús Pueblos.
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no pareda.;aquel Rey pacifico, y  demente, sino que era 
un H éroe, que siempre se mániféftaba.mas intrépido, a  
propbrcion que se .aumentaba-el peligro;.mas. magnani­
mo ‘ en las perdidas que «n lasr visorias., terrible; para- sus 
laísmos enemigos* aun quaiido e tasu  prisionero. jCon que: 
valor reftabledó la gloria, y mageftad de su trono,' que se 
hallaba, debilitado, con las-disensiones que havian nacido en 
su menor edad ! los Grandes, con pretexto de eftár dis- 
guftados dé la Regente, havian tomado las armas contra 
su. Rey ; Un Principede su ■sangre  ̂hecho caudillo de los 
rebeldes, Ib arraftraba todo á su partido, y  ya la mayor, 
parte de las Provinciasgobernadas, entonces por otros 
tantos pequeños Soberanos, no querían reconocer al Señor 
universal; el Joven Luis, entre eftas. turbaciones tan peli­
grosas, para una autoridad que: se hallaba tan en sus príñ­
anlos , junta tropas, persigue á los rebeldes, gana las Ciu­
dades y  reduce las Provincias á ’su obligadon; el Prin- 
d p e , Gefe de la rebelión , pide la paz; los Grandes siguen 
su exemplo, y. obligados á ir á implorar la clemencia del 
vencedor, se. admiran al ver que en él hallan un Padre; 
y, viéndole superior siempre j ó;al-peligro, ó a la vi&o- 
ria ,.se:dán el parabién de una desgracia que. los ha pro­
porcionado u n  dueño tan amable , y  ;que los ha dado á 
conocer un tán gran Rey.
- tf. Sujetando de efte modo los enemigos domefticos, se 

ensayaba nueftro piadoso Heroe para combatir algún dia 
con los enemigos de la fé, miraba con dolor empleadas 
las armas de los Principes Chriftianos én deftruirse unos 
a- o tros, y que sus funeftas discordias aumentaban cada 
dia la insolencia , y  las conquiftas de las naciones infieles: 
Impelido de un zelo santo, sale como otro Abraham , de 
su tierra , y de la casa de sus Padres, abandona todas las 
delicias' del trono , y  poniéndose £ la frente de sus mas 
valerosos vasallos. , vá volando á vengar la gloria de Je­
su-Chrifto , ultrajada por unos barbaros, que todayia pi­

sa-
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Saban lina parte de los- Santos Lugares. deJa-Paleftina , y  
que >ám'énazahan de invadir el País j, que poco antes hávía 
conquiftado el valor de los. Franceses:¡ó tierra desgraciada! 
que regada con'la sangre de Jesu- Chrifto- * -y  consagrada 
con losM yfteriosque obraron la. salud de todos, los hom­
bres ¿ no -obftantéefto , f todavía gímesy á pesar de los- es­
fuerzos de: nueftros Padres,bajo una dura Servidumbre para, 
servil* sin duda dé monümentohafta. el fin. í  la verdad de las 
Profecías, del Salvador,; y  á la trifte reprobación de los Ju­
díos;. jó tierra desgraciada!. quando- vífte armado ¿efte'pia­
doso Herbé „ para libertar ¿ la  santa Ciudad de. Jerusaléri, 
te acord'afte de tus. antiguos dias de gloria § y  de alegría^ te' 
maniféftafte animada de una. nueva esperanza ,, te pareció 
que bolvias í  ver ¿ los.Josués,, ¿los Gedeones, y í  los Da­
vides a la cabeza de* sus. Tribus * que venían a romper tu: 
yugo , y  a libertarte de la servidum bre,y opresiori de un< 
Pueblo incircunciso.. Peroi'todavia. no-havia llegado el tiem­
po' de tu  libertad'; todavía no eftaba: expiado el deíito^de 
tus. Padres. , y  el Señor solamente-quería glorificar a su sier­
vo , probándole, pero no quería, poner fin á tus desgracias,, 
é ignominia..

Con. todo, eso-,. todo parece' que: anunciaba un feliz su­
ceso La. santidad, de la empresa;,, el. zela ardiente de- una:; 
nacioií acoftuirihrada ¿ v e n c e r la : felicidad de la primera! 
expedición ¿.gobernada por el valerosa G b d o fre la s : ora­
ciones, de: toda, la Iglesia ,, que- añaden: siempre nueva: fuer­
za á las.armas, que pélean.por la. gloria detSeñor, y  final- 
niente-el valor:,; y  la piedad ¡del Principe^ £ quien solamen­
te el zelo.- déla: Religionrhavia ms'prradoaquel grande , y  
devoro- pxoye<9 :o'¿;'Digo¡suj ^alor,aporques, Catholicos* 
¿quién, es: capaz.de. referirlas heroyeas: acciones, que hi»» en 
una guerra: tari famosa por sus desgracias, y  por su: fé? Unas, 
veces hallándose. áias>püei:tas dé -Daiiuiéta ,. impacienté de 
vengar la: gloria.dél Señor-V, sé arroja^ al agua; con la espa­
da: en la mano-,/y: con; elxscudo; colgad o' del cuello, y  ade­
lantándose á sus tropas i  vifta del enemigó ,  exclama co­

mo­



mo otro Theodósió:, ¿dónde eftá el Dios de Luis ? Anima 
a Jos suyos j que: eftaban atemorizados con lo grande del 
peligro; infunde terror en sus enemigos .con lo terrible de 
su aspedo, y. Damieta se rinejeásu valor , y á su fé. Otras 
yeces, corriendo .adonde era mayor el peligro, exponien­
do cada inflante* consu apersona;, salud.dé--..¡su exercito» 
sordo; á la s suplicas dé los. suyos, se: arroja-al combate co­
mo un'-simple Soldado , sin acordarse de qüe és: Rey ,• sino 
para pensar en que eftá obligado á dar su vida por la salud 
de.su Pueblo: Otras veces;, ¡invencible aún en las cadenas» 
eftá representando la-Mageftád del trono-en su valor, y en 
su grandeza .de animó , y no obftante.eftar cautivo , hace 
que le respeten los'Barbaros vencedores..

N o , Catholicos.; (y efte es el fruto de la primera par­
te de efte discurso) aquellas grandes prendas., que tanto 
admira el Mundo., son heroyeas en.los iSantos, y en los de­
más!, ó son p a s io n e só  flaquezas. La virtud es la única 
ráíz .-del verdadero mérito. Las mas iluftres acciones de los 
pecadores, como siempre se arriman á la corrupción del 
corazon de donde nacen , se avergüenzan de la bajeza de 
su origen. Hay algunas que son como aquellas nubes res- 
plandécientes., que nada tienen derhermoso mas que la Vifta 
y : que tienen su origen en.el mas vil cieno ,de: las lagunas. 
Es verdad que'séaplauden las vidorias de un Conquiftador 
pero si eftá córrompido su corazon, si no teme al Señor, 
aunque se alaben sus felices sucesos, el Heroe merece pocas 
alabanzas,-ylo que se tiene por grandeza de animo.ó es, una: 
ferocidad natura! que le hacé intrépido, ó una temeridad* 
que, no le deja; ver él péligrb'i 'ó unabájeza de alma $ quei 
todo lo expone.;, ry arriesgá. , poiv grangear.se unos vano* 
elogios. Alabamos la conftancia dé ün hombre , á quien no, 
puede abatir la adversidad, pero si el principio de su cons­
tancia no eftá;én(su féi, eó el consuelo de 'su propia concien­
cia,'y-én la;sumjsión á'las ordenes-de Diós -quéjecaftiga,’ 
es;un im poftorique sebace traydoná sí-mismo i? y  nos.' 
engaña, ó un barbaro que no tiene capacidad para sentir.*
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Sed, pues Santos, CathoJicos, si queréis ser verdad 
deramente grandes; Ja virtud,aunqtie la tenéis por flaqueza, 
es la que. únicamente enoblece el corazon, la que le hace su­
perior á las pasiones migares i  y  forma las grandes prendas, I 
porque ella sola es la que nos- hace que Obrenlos gób¿r-- 
nandonos por grandes principios: De efte m odo y San Luis-' 
fue un gran Rey á la vifta del Mundo , porqué flie un Rey 
santo en la presencia de D ios, pero aún no he dicho bas­
an te  ; se persuadió a que debia ser tanto mas santo í  la; 
vifta de D ios, quanto mas grande era á la del Mundo , y  
efto es lo que me falta probar.

SEGUNDA PARTE.

X T O  hay error mas recibido en el Mundo , que el que 
1 X  nos hace mirar la clase , y el nacimiento , como ti-, 
tulos que dispensan en las obligaciones del Evangelio. Nos- 
parece que la eftrema desproporcion , que se halla entre las: 
obligaciones de • una vida chriftiana , y las coftiimbres inse­
parables de la grandeza , debe moderarg respeéto de los' 
Grandes, la aufteridad de las santas reglas, como si los obs­
táculos para la eterna salud , que son caftigo, y  maldición 
de su prosperidad, pudieran servir de privilegio- que los-- 
facilitase los caminos , y como si lo que es peligro, y des­
gracia para Ios -Grandes , pudiera servirles al mismo tiem-' 
po de seguridad, y provecho. Se persuaden á que quanto 
mas , elevada es-su clase , mas-crece en la presencia de 

ios el mérito de sus obras, aun de las mas leves-, y que 
poi poco que hagan por el Cielo, sus debiles esfuerzos, hin- 
chados con sus’titulos , y dignidades, tienen el mismo pe­
so en la balanza del Soberano Juez, que las mas abundan­
tes jufticias, y que las obras mas santas, y  penosasde las’ 
almas vulgares. >!

• A üná ilusión tan común opuso San Luis los fines de la 
fe , en vez de mirar el trono como un puefto que juftmc&; 
las coftumbres sensuales, conoció, con San• Ambrosio qua* 
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quanto mas havia recibido , mas se le havia de pedir , y  
que siendo infinitos lo.s peligros del trono , casi irreparables 
sus faltas, y sumamente esencial el buen exeniplo del So­
berano, tenia necesidad de mas vigilancia para conservar 
e n  él pura su alma, de más mortificación ,  para, expiar en 
é l, además de sus propias flaquezas, tantas culpas agehas 
inevitables en los.grándes puertos, y finalmente mas fideli­
dad en sus obligaciones domefticas , para servir dé modelo
á sus Pueblos.

Dixeen primer lugar, mas vigilancia, para conservar en 
él pura su alma : A la verdad,, Catholicos, que todo es 
un continuo peligro en la Dignidad soberana ; en ella se 
mantiene la vanidad con las injuftas adulaciones , se ven 
aplaudidas las pasiones por unas indignas alabanzas, la au­
toridad suprema facilitá los placeres, la multitud de ne­
gocios, ó la ociosidad producen el olvido de Dios Analmen­
te , se. hallan unas coftumbres aprobadas por todos los si­
glos , pero reprobadas por la ley de D ios, que es mucho 
mas antigua ; el mas peligroso de todos eftos escollos, es el 
no conocerlos, porque como los Grandes siempre eftan 
oyendo alabanzas, y nunca oyen inftrucciones , perecen 
regularmente, aún sin haver sabido que tenian motivo pa­
ra temer. ' ' ; .

Convencido nueftro piadoso Principe de eftas sublimes 
verdades, ordenó su vigilancia para atender á efta multi­
tud de peligros. Regularmente luego que los Grandes se 
olvidan de Dios , no conocen limites en su libertad , can­
sados de los desordenes comunes, necesitan de unos exce­
sos extraordinarios para avivar süs sentidos satisfechos de 
deleytes,y aún en la misma culpa solamente los puede agra­
dar una funefta , y  enorme singularidad. Por eso aquel 
Principe de Babylonia no huviera hallado gufto en las im­
puras disoluciones de sus feftines, si no los huviera sazo­
nado con la sacrilega profanación de los vasos del Santua­
rio. Nueftro Santo Rey se figuraba como monftruós los 
mas leves defettos, no huvo cosa que. tanto aborreciese,

„có -
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como al'.pecado que mata al alma , y la hace rea de lá 
eterna desgracia de su Dios. No podia comprehendet co­
mo havia hombres que conociesen;en la tierra otras desgra­
cias mayores ,, que la de caer en pecado; efte era el asunto- 
ordinario de sus conversaciones, y como decia muchas ve­
ces , le huviera parecido una gran ganancia el perder su 
Reyno , si con efto pudiera evitar un solo pecado; resu­
citad ¡ó Dios mió ! entre los Grandes, y  Principas de vues­
tro Pueblo , una fé tan viva , y tan digna de la Religión; 
hacedlos que conozcan que en la mas alta fortuna , y aún 
en el mismo trono .nada son , y todo lo han perdido si 
tienen la desgracia de perderos.

A efte modo de pensar añadió San Luis las precaucio­
nes , y  los remedios, porque ¿quién ignora , Catholicos, 
que la adulación es el escollo de los mejores Principes qiie 
no teniendo al rededor de s í , sino ojos favorables, y len4  
guas lisongeras, nunca ven sus vicios sino bajo las agra­
dables apariencias de v irtud , y  que todo les engaña, por­
que el arte dé agradarles consifte en saberlos engañar? Nues­
tro Santo Rey no tuvo aduladores , porque no amaba los 
excesos; rodeado de un gran numero de amigos santos, y 
fieles, los miraba como á censores de sus acciones, y  los 
mas sinceros eran á los que mas eftimaba: Persuadido í  que 
los Principes nunca saben sino las verdades agradables, que 
son dignos de laftima, porque su poder solamente se es­
tiende á no tener amigo alguno , y á hacer falsos , y tími­
dos á. los hombres, con los mismos favores, .  con que pro- 
curan ganarlos, buscó en los juftos aquella reftítud deco- 
razon , aquella sinceridad en las palabras, y aquella des­
interesada libertad, que solamente en ellos puede hallarse. 
Quería ser inftruído, y no quería ser lisongeado; la ver* 
dad solamente es odiosa-para aquellos que temen el co­
nocerla. .

Pero no contento San Luis con evitar los peligros de su 
Dignidad, se persuadió í  que eftaba obligado á expiar con­
tinuamente aquellas faltas , ó inevitables, ó desconocidas»

Aa x ío r«
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•Porque, Catholicos ? qué. abismo no es' una gfan;dé digní-j 
dad que nos coloca sobre los Pueblos, y  que en la presen-; 
cía de Dios nos hace responsables- de la suerte de las- Ciu­
dades, y Provincias, de la tranquilidad de las familias, de • 
la observancia de las leyes', de: las resultas de la paz , ó de 
la guerra $¡ de la abundancia, ó de las calamidades publicas, • 
déla libertad , ó de la disciplina de las coftumbres, de los 
artificios, y de las pasiones humanas , de los abusos que 
quedan sin caftigo, ó: que se autorizan con el mal exem­
plo , de las virtudes que se desprecian, ó que acaso se per­
siguen, de los favores que se conceden al vicio , 6  que se 
niegan al merito? ¡Gran Dios ! Vos no abandonais á los 
Grandes, y Poderosos, pues Vos mismo sois quien los ha 
eftablecido , y de Vos solo tienen su poder; pero es indu­
bitable , que los grandes pueftos son grandes escollos para 
la salvación.

Lleno de eftas ideas de la fe , gemía continuamente 
nueftro Santo Rey con el peso de la corona, y con la: mul­
titud de sus cuidados, y  obligaciones ; no le deslumbraba- 
el resplandor que rodea al trono, pero le atemorizaban 
los inmensos cuidados, y obligaciones , que se ocultan ba­
jo su engañoso resplandor. Caftiga'ba en su propia carne los 
públicos desordenes.; miraba los pecados de sus Pueblos co­
ano pecados propios suyos, se creía obligado á expiar todo 
lo  que no podía remediar , y  bajo el resplandor de la pur­
pura Real ocultaba la mortificación de Jesií-Chrifto. La 
aufteridad de un cilicio casi continuo afligía'la inocencia de 
su cuerpo, y solamente suspendia efta dolorosa mortifica­
ción , por obedecer las ordenes :de su Díreétor de concien­
cia; aquellos miembros, que nunca havian servido í  la sen­
sualidad , servían á la jufticia, y á la penitencia ;y  con to­
do eso, oy no nos atreveríamos á ordenar í  los Grandes 
eftas penitencias, aún despues de sus mayores delitos ; las 
obras de Religión,qúe hacen, aún las mas leves, eftán siem­
pre acompañadas de unos elogios tan pomposos, que ape­
nas podrían tributarse á la virtud mas consumada ; luego

que
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«gire dejan de sér;modél<3 s del vieit>' i y  del'lib'eftinage^ etíi- 
píekan á'Seribfíad:GS;comd;rn'odeíos dé virtud. Por'esó /etí^- 
mb’ Sári Ambrosio deéia al gran Theodtísio genios pasados? 
sígloS ”sfe vieron muchós Principes pecadores/sentados en el 
trono, pero ncxe vio más que Uñ'David penitente. ¡-Qiiiiiit-' 
tas- veces enlaS"publicas célamidadés ,^qtié<afligian ál'Rey- 
nó", vtó efta'Ciúdad .Capttál'á’nüeftro Santo- Rey.atrave­
sar sus calles'/ cubierto de ce-níza, y dé¡ cilicio, pará ir  á- 
implorar publicamente en nueftros Templos las piedades 
dél Cielo ofrecerse á' sí mismo , a'exemplo de David , co­
nio viéiiina de propiciación por todo su Pueblo , mirarse 
como causa de las publicas desgracias, y decir al Señor , có­
mo aquel Priríéipe : Dirigid-jó Dios mió ! contra mí sólo 
la espada de vueftro furor, -y de vueftra indignación; per­
donad á efte Pueblo que haveis escogido, que os conoce, 
y adora , y cuyo pecado á vueftra. vifta , acaso no es otro 
mas que tener un Principe ¿a quien haveis llenado defavo­
res-, sin que por esó bssea mas fiel \ Vertatur obsecro ma? 
nus tua contra me -, ego sum qui peccavi, ego inlqué egit 
‘ijii, qui oves sunt, quid fecerunt ?(&)

. Y verdaderamente , Catholicós, que eftas expresiones 
tan humildes en béca de San Luis no serian mas que. úna 
confesion sincera en los Grandes. Las-desgracias de los Pue­
blos , casi siempre son efe&o dé lós-pecados de los podero­
sos : Sí -MCatholicos, el Pueblo sencillo adora todavia al 
-Dios*de sus’ Padres con una fe humilde y  y cón una con­
ciencia sincera; la Religión parece que solamente eftá guar- 
'dada para él, quándo efta-entre los Grandes,y poderosos no 
es masque un problema; entre eftos la fé pasa p'or creduli­
dad, la impiedad regüía'rmente no tiene má'sfreno , i que 
el ^respeto al Soberano 'ó'Su-religiosaséveridad , la- séri- 

'Sualidad no cóñocé |  ni aún los sagrados limites de la natu­
raleza ,^y dé la'humanidad , la-moleftia', y  saciedad que 
; ; j<'; . t • i si-
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sigue á los placeres és la suerte de los mas prudentes, y vir­
tuosos. Con todo es®, Cátholicos, siendo vosotros los? 
que únicamente atraéis sobre los pueblos los públicos cas­
tigos, solo el pueblo es el que lo experimenta ; todos los 
dias eftais alegando las publicas calamidades, para mino­
rar vueftras limosnas, y escusaros de socorrerlas; vues­
tro juego , vueftras mesas, vueftras profusiones, ni vues­
tros deleytes ,.na.da padecen en efto; solamente cercenáis 
las obligaciones de la misericordia ¡ vosotros sois los úni­
cos culpados, y solamente los pobres experimentan el cas­
tigo ¿vueftro. mismo pecado os sirve de escusa j las, publi­
cas calamidades ¿. que -siempre Son caftigo de vueftras di­
soluciones, , -y. qüe 'debieran ser el jufto motivo de vues-* 
tras lagrimas j'y  liberalidades, ,1o son de vueftra dureza» 
y  barbaridad ¡ vosotros haveis atraído la indignación da 
Dios sobre su Pueblo, con el mal uso que haveis hecho 
de los .bienes con que os ha enriquecido, y al mismo tiem­
po- avivais su furor negándolos á los infelices, á los que 
¡Solamente hiere 'para daros ocasión de que le aplaquéis 
aliviándolos. ¡Ay dieyosotros! que despues de haver abusado 
de las gracias del Cielo, abusais también de sus caftigos; 
é igualmente insensibles a las demonftraciones d’e un Dios 
benefico ¿ ó  Severo, en todas las cosas hallais motivo de, 
pecado, ó pretexto para vueltra impenitencia.

Ib A! lo m inos, CatholicdS, vosotros debeis dar buen 
•exemplo á. los pueblos, aún quando tuvierais algunos pre­
textos para escusaros de la reparácfon de los públicos mar
les que los afligen : ultimo motivo de .virtud que halló 
riuéftro Santo-Rey ten la Dignidad Soberana. El exemplo 

.de. los Grandes decide casi siempre de lás coftumbres pu­
b lica s ; los hombres guftan de ¡tener grandes modelos, y 
-por i una vanidad É É p P J, que cada uno halla dentro de 
sí mismo, nos parece que imitando sus coftumbres, par­
ticipamos de su grandeza, y nacimiento; el pueblo, con 
especialidad,que es incapaz de formarse reglas, busca exem- 
píos; y asi como los Grandes le parecen mas dignos de

en-



envidia , también le parecen los mas dignos de ser imi­
tados. Añadid á eftos motivos que inspira la naturaleza,, 
otros motivos de condescendencia, de tem or, ó de fortu- 
aa, que dan á.los Grandes tantos-imitadores , y  que hacen 
wn peligrosos. ,■ ó tan utiles los exemplos de aquellos 'a 
quiénes sé tiene: interés.en.¡agradar.

Y asi quanto mas expueftos eftamos á la vifta del 
publico j mas deudores somos á nueftra clase de . el es­
pectáculo de una vida pura, é irreprehensible ::Por eso, 
todavía eftamos .admirando ert San Luis las qualidades de 
un gran R e y , juntas con todas las virtudes de un simple 
fiel; en aquellas ocasiones en que: lo pedia la Dignidad 
del T ro n o , semanifeftaba mas magnifico qué todos los 
Principes de su siglo, bolviendo despues á revertirse de 
aquella sencillez chriftiana de que no eftán dispensados los 
Grandes -, y aún excediendo á sus vasallos ;como lo ad­
vierte la hiftoriá de su vida, en la simpüdad de sus ves­
tidos , y en la frugalidad de su mesa,. enseñándonos en 
efto, que la coftumbre solamente puede servir de ley para 
los que la aman , y que las pasiones de los hombres, y 
no la clase, ni las dignidades:, son las que han hechoí ne­
cesario e llu x o , y las profusiones. Por otra parte, eftaba 
Heno de un noble valor quando se trataba de inantener los 
derechos del Imperio, de Sujetar los vasallos rebeldes, ó 
de hacer respetar á unos vencedores barbaros la mages- 
tad de su clase; pero al acabar con eftas funciones, se. le 
veía, ya présentar al pie dé los Altares la compunción,-y 
humildad de un Penitente, ya poftrar á los pies, de los 
pobres, á quienes servia todos los dias con sus propias 
manos , la Mageftád R eal, ya sepultar él mismo en medio 
del contagio , y derrota de su exercito, í  los Soldados 
muertos por la gloria de Jesu-Crifto , animando í  los su­
yos con su exemplo;; y no obftanté el olor de muerte que 
esparcía él ayre inficionado con la corrupción de los cuer­
dos, y: el horror del ’espe&aculo, mas queriaexponer. su

per-
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persona á efta infección mortal, quejdejar expueftos í  
que fuesen insultados de los infieles unos cuerpos consa­
grados . con la gracia del- Bautismo., y con la gloria de ha- 
verse entregado á la muerte en honra de la Religión. Efte 
es uri exemplo rarísimo, pues los Grandes creen, que so­
lamente han nacido para sí mismos,,, que no deben ha- 
cei caso dél interés, y felicidad : de los pueblos,! si les ha  ̂
de coftar el privarse del menor placer; miran á los de­
más hombres: como criaturas de otra especie, deftinadas 
solamente para Servir: í, sus .pasiones , y  locuras ; y envez 
de ser viétimas del bien publico , .regularmentesirve el pu­
blico de vi&ima.ásus injuftos antojos.

Despues de haveros mahifeftado á San Luis como 
exemplar de sus Pueblos ^  y modelo de Reyes , si 
lo permitiera la brevedad de un Panegyrico, entraria á re­
gí ftrar sus obligaciones domefticas, y os. le representaría 
como modelo de Padres de familias : ■ A  lá verdad, Ca­
tholicos , parece mas fácil el cumplir fielmente canias obli­
gaciones publicas, porque en ellas como que nos ¡softiene 
el mismo resplandor de las acciones; pero en la praética 
de  las obligaciones domefticas , y ordinarias, como que 
no cuidamos tanto de nosotros mismos ?y. por eso se ma-; 
nifiefta mas en ellas la solida virtud; no hay cosa mas rara 
én la virtud y particularmente de los Grandes, los quales se- 
dejan llevar mas dé las ineonftancias del genio, que los; 
demás, hombres, que.elcumplir dignamente con efta parte 
de. su: :vidar,:,queiefti' mas; oculta á la vifta deL publico* 
y redúcida-á las obligaciones de. su ¡cásâ .t su &  L . :
?'•' Con todo eso, inunca1 sirvieron de eftorvp los cuida­
dos de un tan vafto Reyno á nueftro Santo R e y , para: 
que ofreciese todos los días :al S.eñor .,.á la cabeza de su; 
Real familia, comunes suplicas, y fervorosas oraciones. Su 
Palacio era un Oratorio., y aquella- sobeevia.mansión de' 
los: Reyes en donde se forman todaslas' pasiones j y  desde, 
donde se reparten despues por toda lá .tie rra , era la man­
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sion ’de la: inocencia , en dónde se invocaba al Señor, -y- 
desde donde manaban para todo el Reyno fuentes de vi­
da, y  de: virtud, •1

D e efte modo , tanto con su exemplo , como con sus 
conse jos inspiraba desdé luego el temor de Dios á Plii- 
lipo su Primogénito, y á los demás Principes hijos suyos. 
¡Con qué piadoso respeto de la memoria de efte Santo Rey, 
sedeen todavía , Catholicos , los cuidados de que se en­
cargaba para su educación ! todas las noches, hacia que se 
presentasen delante de su persona , y eftudiaba en la sen­
cillez de sus conversaciones, las inclinaciones que cada uno 
mahiféftaba , ó para enderezarlas quando parecían pe.i- 
-gxbsa's ¿-ó para cultivarlas qüando eran laudables; los pro- . 
ponia en las hiítorias de los,Reyes sus antepasados los 
exemplos de vicio , y  de v irtu d , y los^ hacia que repara­
sen en la diferente suerte de los buenos, y malos Princi­
pes.,¡en la felicidad, ó desgracia de sus Reynados, y en 
lasoprobrios, ó alabanzas, que la ppftecidad,siempre equi- ■ 
tativa', tributará hafta el fin del Mundo á su memoria,. 
animándolos con eftas razones á que imitasen -las buenas, 
y :beneficas prendas de los u n o s ,  y a  que sc- abftuviesen 
de los vicios , y defectos de los otros; bien sé, Catholi­
cos,, qué todo el Mundo gufta de dár lecciones de virtud, 
y-probidad'ásüs hijos , que todos se; precian de propo­
nerlos las mas Aseveras , y ’ héroycas maximas de la pru­
dencia ; pero. el exemplo domeftico no es conforme á eftas 
iníirucciones; al mismo;tiempo que se les proponen Jas 
virtudes .de sus mayores ,'se debilita, desmintiéndolas con. 
unas¡ coftumbres muy contrarias , la impresión que pu­
diera hacerla memoria de aquellos modelos;y asi en ve¿ de 
inspirarlos pensamientos de virtud en eftas inftrucciones, 
desmintiéndolas’con el mal exemplo , se les acoftumbra 
á que desde luego empiezen hacer juicio de que la vir­
tud no es mas que un puro nombre, que las maximas que 
se fés; proponen no son mas que un lenguage, y un modo 
de líáh^ár, qúe ha pasado dé Padres a h ijo s , pero qúe' 
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siempre ha itenidoocontra si la coftumbre; y ¡finalmente, 
que aquellos'sugetos , que en todo tiempo han parecido 
mas zelosos defensores de la virtud, en la realidad, siem­
pre han sido...semejantes á los demás hombres.

Efte fue;aquel Santo Rey', cuya vida he referido con 
tanta brevedad, pues desde,luego hice juicio que la. re­
lación de su vida erá .su mayor elogio y y una! excelente 
jnftruccion para los fieles; úna tierra infiel .recibió sus ul­
timos suspiros.; las desgracias de su primera expedición 
en Paléftina, no pudieron apagar su zelo; quebrantado 
ya , no tanto con los achaques de una edad, abanzada , y  
con las fatigas desús viages, y guerras, como con las, 
aufteridades de una vida aspera, y penitente, marcha de 
nuevo contra los infieles, seguido de sus Principes,y tro­
pas , desembarca en Africa, persuadido, á que si puede 
arrojar de aquellos parages á los enemigos de Jesu-Chris- 
to , efta conquifta le facilitaría la ,de los Santos Lugares, 
y-de aquella tierra, cuya libertad havia :sido siempre et 
piadoso objeto de todos sus déseos pero muere: como 
Moysés, antes de háver-podido pasar el.Jordán;saluda 
desde lejos como é l, aquella tierra feliz prometida á su 
pofteridad, y consolándose como Moysés, con,la espe- i 
ranza de que sus sucesores reftituirianalgún,día al Pueblo 
de Dios en su heredad , y: arrojarían dé ella : £■ Ibs¡ene- • 
mígos del Señor; muero en eftá tierra eftrañaydixo á sus ' 
hijos , y á los principales Gefés de su Exercito, como ha­
via dicho Movsés’ al tiempo de. morir,' E t ce morior in ' 
hav humo. ,( i) :£ l Séñpr. niega sin. duda í  mis infidelida­
des: el £©psuelb¿que tanto ,havia deseado de libertar suo he- / 
redkd. Noti transibo Jordanem. Pero -vosotros f  Ó vues* |  
tros sucesores la libertareis, y ’efta tierra prometida! al i 
Pueblo de. Dios, será, por ultimo conquifta de los Here-.' = 
derbV dé mj sangré i: y  -ele- c mfarono. Vos transibitis, &  
poís ’d i bitis terram egr egiam. 

cbotn  ni; \  f agno^ribí íjM>t p :■ r¡ó?. o  i  ai [O  '
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[O Dios mió ! Conservad á la Francia una tan santa, 
y Iaügufta pofteridad VHaíed iqü&'hafta lá última genera­
ción , pasen á los descendientes de San Luis, con su san­
gre , y  su coronan, todas? Jas, virtudes, querían respetable 
hicieron su ñoiñbré í  sus veCrndSy y su reynado tan fe­
liz para, sus pueblos : Dad siempre Vueftra juftida , y  
vueftros juicios á los hijos de ¿fte Santo Rey;hacedlos 
Santos, y  asi los haréis grandes; no los hagais vencedo­
res de Provincias, y Rey nos , sino Padres de sus vasa­
llos ; las mas famosas conquiftas, muchas veces hacen tem­
blar al trono en que eftá sentado el Conqulftador, pero 
él amor de los vasallos siempre le asegura mas; atended 
á los votos que ofrecemos todos los dias, por el mas ce­
lebre de todos sus sucesores , en el que nada tenemos 
que desear ,-sino un Reynado tan Santo , y dilatado, co­
mo ha sido glorioso hafta ahora; favoreced sus piadosos 
intentos, iluminad la re£litud, y santidad de sus intencio­
nes; manifeftadle* vos mismo vueftros caminos, pujs él los 
busca con sinceridad , y su mas fervoroso , y manifieílo 
deseo, es el conocerlos. Bendito seáis % Señor,. pues haveis 
querido santificar la prosperidad de sü reynado, hac’endo 
que su fama sirva para su eterna salüd /enriqueciendo su 
hiftoria, llena ya de tantos prodigios, con actiones de fé 
mas durables, y permanentes, qiie las viéfcorias, y eon- 
quiftas, y poniendo el sello á todas las gracias con qüe hafta 
ahora le haveis favorecido, con la mayor de todas , quierd 
decir , con.una piedad amorosa, y sincera.

Y vosotros, Catholicos , al ver eftos grandes exem- 
plos, no. os avergonzéís de la virtud como de itm flaque­
za : Acordaos, de que efte es el mas alto punto de gloria 
a que puede llegar, un hombre vque solamente la virtud 
da eftimacion, y vérdadéra grandeza á hueftras acciones; 
que sin ella los mayores hombres son viles y y pequeños* 
y que con ella los mas pequeños, y descnnocidoS son gran­
dis Heroes, y finalmente, que no hay cosa alguna feal. y  
verdadera en la tierra, sino lo que hacemos por el Cielo,' 
que es el que deseo para todos vosotros. Amen.

Bb t  SER.-

d e  S, Luis R e t  d e  F r a n c i a .  i  8 p
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S E R M O N
PARA E L DIA DE S. ESTEVAN.

E t non poterant rejijlere sapientia, &  spiritui, qui 
loquebatur.

No podían resiftir á la sabiduría, y al espíritu que ha­
blaba en él. ASÍ. 6 . v.. 10.

Qdos los Chriftlanos eftán conftitu-Idos 
por el Bautismo teftigos, y defensores 
de la verdad,. Efta es un sagrado de-- 
posito , que puso la Iglesia en nueftras 
manos, quando .nos reengendró , el 
que eftamos obligados á conservar en 
efte lugar de. errores» y tinieblas,-y á 

defenderle centra las falsas maximas que no césá dé opo­
nerle el Mundo; efte es uno délos principales cargos dél 
jufto; debe efte brillar en el M undo, según ia expresión 
4 pl; A p o fto lc o m o  un A ftro, siempre résplandeeiénte¿ 
disipando eenda claridad desús luces: las tinieblas1'-, qué 
las pasiones esparcen:; éntre-ríos-: hombres.,-endefraindd1 cbn 
la-mageftád de. su curso,, tantos- caminos torcidos 7dé que 
eftá lleno el Mundo, y: confundiendo con su pureza , é 
inocencia, los; excesos, y,desordenes de( que eftá rodeado; 
pero eomolos juftos sonrarosen la tierra-;., hay muy po- 
eos fieles, .qué, hayan, conservado, el derecho de deferidéf 
la Verdad; para- eftoes nccesarió conocerla-, .y!casi; todos 
los hombres la Ignoran; -es. necesario amarla j y todos bus­
can mas-sus propios intereses , que;,los de la verdad ; 0  
nal mente , es necesario -amar á nueftros proximos * y la 
caridad, que nos une á cilos, casi es m as-rara, que la ver-'

s dfl i dad



y '  -..dé  'Sa N' M's t é v a n ,  i  9'i
dad. que ños manifieftá1 eh elloslas-razones, que nos los há- 

:eeti- amables.-
Eftas trSs inftrucciones nos ofrece oy , Catholicos,

)áí-solemnidad del Sahto'Mar'éyrí Cii'yeS'éxemplbs, mas que
- süs virtudes/ifitéflf óíóy ^f'0'{)0riérós. Jamáí tdvó la verdad 
'dé-fenSor emastzeloso, porque nunca se juntaron en un solo
• sugeto , tanta ciencia, tanto valor, y  tanta caridad-; el

amor que nueftro Santo tuvo á la verdad, fue un amor 
i iliiftrado,' un amor intrépido ,-y un-amor tierno, y  compa­

sivo ; pero nosotEosi.,' ó inó*-ámamós'L la verdadV porque 
nueftras apasiones nos impiden el que la coñozcamos , ó si

- la conocemos, no hos’ atrevemos1 á declararnos *pofrsus 
defensores j  porque tenemos mas - temor al Mundo , '  qúe

- .amor, á. la verdad ;• ó  finalmente, si la defendemos, nueftro 
. zelo no, tanto es. amor'-át'la verdad , Cómo- áho^recimicnto 
,.á los, que sé oponen á ella. 'Imploremos , A v e  M a r í f c

p r i m e r a  p a r t e .

íf Í:xiíóí!etícia: de; Ia' vtda’^H 3ésé»v(f¿ 'sáBfir ,"-y lá p\$-- 
rtóa ‘de-intención: de -lá 4uár, lá

-inoefencia dé la ' vida Aporqué1 utr cpra.zon corrom pido1 nófc- 
.oculta las • verdades-'que ftós- !có'ndenáír * f  efta es- unaíg*- 
norancia de corrupción ;  el deseo de s a b e r  , porque*la vef- 
idad1: nanearse manifiéffíi l yáqiiel'lcis que-nO -la buscan j y 
efta es úna:- igBOraiftSlifef ffinálñierite,j ‘ía'purézá dé
intención,' porqué %oftfó!'dicer Sári •iígóftíri'i’fei-'büscar íá 
verdad; p-or ¡qualqüferá otro motivo qUe rio sé&'-pór cltá 
.misma , es .no querer liállarla, y eíla es una ignorifnda 
de malicia::¡-En "éftá's: t-ref?disiáosicSónes- para’hallar-la -Ver­
dad* ®ós* séryjní oy de modeló riüéfti'ó; ‘Sairto. M a r ty r •_

J La inocencia dfe s$s-:éóftúíribíésrfife'el primer princi­
pio de su sabiduría'. Llegó-ai córiodmiento de jésu-Chrífto 
con un corazon puro , ; una juventud 'sántá , un ,espíritu 
p r e s e r v ^ '- d e j la í^ - ^ d o n '^ 'y <úúá;ifetíz’ de-

t o .



j  i  p  2 t- S ermón P4m m&dia
. todos los desordenes,,. q vie:m^pehan:regularmen te j las; pri- 
meras coftumbres, y los primeros pasos que damos en la 
vida. ■

Aumeatandes^s -p^s-4 .d¡{)limero,de.lp^ fieles» y  bus­
cando Ipsr4poftojg$, .que no podíanaíenderlá.todos ÍPS ¡ne­
gocios de que citaban encargados .,■ unos hombres llenos de

i fe; j: y  del espíritu de J)io s , á quien.es pudiesen, confiar par­
te de su minifterio, , y asociarloscom o ea otro tiempo 
Moyses, á la conftruccion del; Tabernáculo santo, y  ̂ la 
formadon de la Iglesia , dieron desde luego efte honor Á  ■ 
San Eftevan , fy  fue declarado el primero de aquellos nue­
vos Miníftros. ¡Qué gloria efta , Catholicos! entre tantos 
Discipulos, teftigos todos de la Resureccion de Jesu-Chris- 
to j llenos todos de los dones delEspiritU Santo , .que po­
co antes se havian derramado sobre ellos, la mayor parte 
compañeros de Iqs. trabajos, y. viages de su Divino Maeftro, 
depositarios de su poder, que seguían sus pisadas, y lan­
zaban délos cuerpos los espíritus inmundos ; entre eftos 
hombres, fundadores de.Ia/fé, conquiftadores de los Pue­
blos, las primeras columnas de las Iglesias, que eran teni­
dos por Dioses, y  que ya servían de espc&aculo., ;al Cielo, 
y  á la tierra, entre todos .eftos ,es preferido San Eftevan Jy  
entre tantas luces brilla efte nuevo aftro , y  sé hace admi- 
j a r  él solo, como si eftuviera en medio de una profunda 
noche. . .. •

Y asi San Eftevan se dispuso para ser Mini'ftro de la 
verdad, desembarazando desde luego su corazón de todas 
aquellas pasiones que nos la ocultan. Porque, Catholicos, 
¿de que provienen tantas falsas maximas como nos eftamos 
formando todos los dias acerca de nueftras mas esenciales,
C indubitables obligaciones?,¿ De q ué provienen tan tas tinie­
blas como esparcimos sobre la mayor .pacté de las leyes de 
la vida chnftiana, 6  para suavizarlas, ó para impugnarlas? 
jDe que proviene que casi nunca queramos creer las ver- 
^ d e s  que nos condenan , y  que entre tantos pecadores ds 
que eítá lleno el M undo» casi no haya uno que no se jufti-
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- DE S a NíE s TEVAN. : , I  p  j
a i f e s u s  p.ÍPpios floesp, ló^queáíló menos no 

Ipsf jmirt; pofraqijel ladpjqúe minora á su propia vifta suin-.’ 
f^rnú [, y  SLi injüíticia ? : ¿D,e qué proviene que el impudi-' 
co casj po;conozca su infamia,,,y su flaqueza», que el venga­
tiva .hallg,$uglori^ en su mis-m̂ . cónfiaisibn ̂ íVquecelinjúftoi 
s&te i^beQlla.iiliquiddétéíIsus^nanoias.y iy 'utilidacles, sw 

ó f  áu&sWdidés.  ̂qiiefetAvaaxyi eb iriedi<3 :detaij-f 
t^s nii§e£ías. .cpnio ^flígejfcá sus próximos^ .se:‘Valga dO'.'las' 
misims desgracias deIpsitiempos , :.como* dei.pretextós pa-j
ra juftificaiViiSfl ipbftÚ3acjon,^y barbaridad?,! que el alma 
ifaundana ioj£e §u¡enilpriagiLéz julyisusfdfibeaccipnes-y^cdmai- 
píiyflígiPi.dg -suj edadjddd^. ?ü'eftkdo¡4 y;eamb condición' 
neces,ari^ a la- vidai humana ? ¿Dequé ^rov(en«,cqag>¡en" Vez1 
*1? a®,Wcíai' e} Evangelio desde-eftosi chriftianos pulpitos, 
casi -no ,nosf ocupamos mas que en jüftifitarle , que en vez; 
de condenar , ?y juzgara! Mundo; con la-verdad , e-s nece­
sario; qíie.jdefendamos ría yerdadfcontra él Mundo1, y  qué-' 
Aueftrp> minifteriorj -que soliimentfeíue!eftablécidO'par:ifinS-*' 
pirar la virtud;j■ casir nocsiraa jmás’ 'que : de-, impédi-r'qüé' 
no se confunda-;con el vicio,?' Cónsiííe, iSeñóresi, ■'■en' que 
c@da pecador hallaren su pasión el mismo velo que se" la. 
oculta-, ,3en. «-que ¡niieftras duces •• río,iéftán 'püíás:, sirti^qüan-^ 
dp lo efta nwftrp coraron .,r éhl'que es necesario empezar do- 
maJidQ.-fiueftjp^ ;̂ fe¿J;Qs¡ p pata /iñasgaJe* ¡ab cOtíódiítfieÁto < dé-: 
Bupft_ras ©bligaeipn.e6),íy én-iqueila verdad' es frutó'déla pü- ‘ 
re?A[5 -y.de la,inocencia^ doefto'proviene, que casi-'todos > 

^p,ecadQres.;sel haHantjráiaqúilos en su eftadp 0  que vén eí:> 
P^*gFíi> jp^i las pssionésiagenas i ¡yoreftan- ciegbs^acfiicf dgl'' 
piecipitio-.j' qufi:,^;di^onená'!si fnismdsi D#.éfto’ próvíéhei:' 
que, ¡el; ambicioso^desprecie la sensualidad^Cótno^ líná vidá^ 
obscura'", y  perezosaVqae" el sensual no Vea en la aifibicíon 
mas;que un locó furor j. que nos hace 'mártyrés';de ñues-■ 
tras propias quimeras ;¿ en - una:palabra.;¿ que cjadd ’úHo Vtea-'- 
de$dé lejos los peligros en que no se halla,sin que tenga ojos 
para-ver^qoelios 'J"éh que coñtihuaniente se, eft~a;,:pr&íipi- 
tando.

Pe-



on Pero ©o bafta llegar
urj; corazón puro.¿ íes necesario añadir- a éftü' fpl^fti&rcdfef 
pósleion un sincero deseo dé conocería'; la iñocéncfe de San1 
Eftevan ledispuso-losprimefQssicamfláóS-' párá-Ilégaí al eó-’ 
no£Ímiénta.de-Jesu.-CMifto, - pero no sé quéde qinjflPp -pe-i 
s*p de-las 'prep'^ipatíonesi de su< Púeblo^ónt^ilá  ̂ béíri'ñái2 
y  pei'SÓna ̂ deltSály^ea^uá ,:|>esar¡de las-ikijkMdsis lóoíicias5 qué' 
espacian lós-Phariseos;-contra la santidad >'dg'síis?óB!íiísn5 -y1 
cxintua Ja verdad.de ¡su minifteriojrá peSár déla infa mia-qüe! 
eftaba aoexa;á la publica prófesion de sér dél hurtiepo dte-'su# 
Discipujosí; y aúníá.pesardel dssprkáb'iqué ^m"erfa*z&b&: á1 
las-qite. seguian^us máximas;^ yf-cÉibaifcír̂ edítí» áda'é'Ŝ éf-'anU-! 
2&Jde:$us:.pro(més,aá./Efteyran: bp¿tó:;aquáía>ltfzí^ íqtís^á-Sé1 
l^ empézabará. roanifeftar.l,! isuspiiía cóíñó'-tósi P&'t;fláfcásJsü5} 
antepasados por'el.;lib'ertador y cuya-llegadi jconoiie yarpro-' 
xi-ma í eftudia en Jésü;-rG.hriftodas seBa^/y qualxdades ántirt-- ' 
ctadas en(los Prcjfetas^idas déscubre en Süsobr&s- j -ydóótri-’- 
n a , ’ y  el C0nóf]íu'iénto.de-ia -veirdírd es el premio dél sineéro: 
dpseo , f que siempreihaviírtenidoíde-corió^SFlá. ‘

Pero nosotros, Gátholiéosvavivimós-en unaprófúnda; 
ignorancia;de nueftras obligaciones, porque no queremos- 
saberlaSjy huimos deitodo;lo que puede aclarar hüéftros ér- 
roc^s, y  disipar nueftras tinjebla^íNds alegrarnos d'e -po*'. 
delnos fbrinarunj conciencia tranquila enrméftrósdesorden 
n es ; amamos efta falsa- paz queesfrutoderiueft-ra c&gue- 
d a d , y de nueftro engaño ; evitamos' todo lo- q u ; pu­
diera turbar .efta falsa tranquilidad; somos habiles pira ies- 
cotidernqs, ¡ de la lyz:, que -á pesar nueftro nóspers>giié', y  
alumbra ̂ ideamos falsa?;razónés para 'debilitadla. verdad -J:y 
la miramps-,r;.-segunflaié?cpreso0 deJTnb-VJ dWftó meñrir& 
cpmó sombra de la mudrte;: Etsisubito aopara’erit^auro  ̂
r a , arbitrantur umbram mortis. (>#) Tenemos pof ex-' 
ceso .todo aquello que nós condena tratamos de escrüpu-
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lo , y nimiedad todo lo que no favorece la preocupación 
de nueftras pasiones; todo lo que se opone á lo que noso­
tros a m a m o s lo  tenemos mas por opinion de hombres, 
que; por decisiones de. la verdad ; lp que nos manifiefta a 
nosotros mismos, lo miramos como censura , y no como 
inftruccion ; nonos contentarnos con vivir en el error, que­
remos, como dice San Aguftin , que lo que amamos sea 
-la. verdad : Por eso ¡, en vez de servirlos chriftianos pulpi­
tos'para: desengañarnos.', no hacen mas-que indisponernos, 
miramos el;mirtifterio de ladivinarpalabra como un arte de 
exageraciones, é hipérboles, oponemos nueftras. propias 
Jilees á la luz de Dios,, disputamos, contra las decisiones 
del E vangeliocom o si-'nos fuera licitó apelar de Jesu- 
Chrifto á nosotros mismos ̂  y  i cómo si él Mundo, pudiera 
juftific&r lo que el Señor condena; De.'efte? modo , todo nos 
asegura en nueftros errores:; . la misma luz deftinada á ilus­
trarnos , nos deslumbra , y;ciega.; lós remedios que debie­
ran curarnos',' hacen en nosotros nuevas heridas; los Mi- 
niftrcs eftíblecidos en la:Iglesia para nueftra .santificación, 
cooperan en álgún modo á nueftro daño; y por juftos jui­
cios de Dios , que permite siempre que la verdad sea oca- 
sion de error para los que no la quieren conocer, hallamos 
•la muerte", -. y las tinieblas, en donde debiéramos hallar la 
•luz, y la vida.

Finalmente, la ultima disposición que preparó á San 
Eftevan para el eoñocimiéntode Jesu-Chrifto , fue la pure­
za de intención. No se propuso mas fin" en buscar la verdad, 
,que la dicha dé conocerla: Los intereses humanos no lepu* 
dieron apartar de Jesu-Chrifto: Sabia, que las. persecucio­
nes, y oprobriós eran la Unica recompensa que havia proi- 
metido en" la tic-fra íí siis Discipulos; no buscaba una vana 
diftincion , pues su elévatiow al minifterio fue. premio de sil 
modeftia, é inocencia, ni losprimeros pueftosen el Rey- 
no de su Señor , pues havia oído de su divina boca i que 
el ultimo de sús Discipulos seria el primero , ni las frivolas 
alabanzas de los hombres, .pues por. efte.medio se exponía

• $om. 7. Ce á
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i  sus burlas, y censuras, ni uriá vida mas Acomodada , y 
tranquila, pues no se le havia prometido mas que hambre, 
sed , pobreza, trabajos y penas , ni. tampoco la gloria 
de obrar-prodigios j*; contó el; sacrilego Simonc», pon­
qué, havia oído ¿que no todos loa que obrasen milagros se­
rian por eso pueftos en el numero de los Discipulos de sú 
Divino Matftro : Busco á. Jesu-Chrifto por el mismo Jesuj. 
Chrifto , conoció que en .él s,e hallaban, todos, los te- 
.soros. de la-ciencia, y de la prudencia, -que hallando í  
JesuXhrifto , todo lo havia hallado , , y  que si buscaba en 
él otra cosa masque á él mismo, era perderle.

¡Qué inftruccioo , Catholicos % para la, mayor parte 
de -los. que me eftán oyendo ¡ Nosotros y quando, bus­
camos la verdad , casi .siempre mezclamos unos intere­
ses humanos., y unos fines viles, éindignos. La salva,- 
-don j por sí sola, no neis parece premio suficiente de. núes-, 
tros cuidados , y diligencias ; el mismo Dios, no nos par 
rece baftante para, nosotro5 ; es necesario que et Mundo., 
Jos'hombres, y la tierrai llenen.el lugar que rios par-ece no 
hallar en él; casi todos búscan o s  propies intereses mas que 
-los de. Jesu-Chrifto j llamo intereses propios á una vana re­
putación , á los. primeros pueftos. en un Reyno terreno,y 
,á la gloria vana de agradar á los hombres, la que casi siem­
pre es incompatible con la gloria de ser siervo de Jesu- 
.Chrifto j; buscan el honor que resultande la virtud, y no 
-la misma virtud. ¿Quemas diré ? Buscan muchas, veces el 
secreto deseo dé debilitar^, ó impugnar la verdad, dando 
á entender que desean conocerla i; Eftasson , Catholicos, 
las sinieftras intenciones, v  con que la mayor parte, de 
los hombres buscan la. verdad, y la virtud.

Unos no. se declaran á favor de Jésu-Chrifto hafta que 
los abandona el M undo, miran la virtud como recurso de 
-las pasiones, y decencia de la edad abanzada y esperan á 
no ser á proposito para el M u n d o y  los placeres, pa­
ra serio para el Reyno de D ios, y para su jufticia , cubren 
con apariencias de Religión los pretextos dé una vida peca-
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¡minfisa, í y mundana1, y no pudiendo ya’ divertirse con 
los vicios ± se- valen artificiosamente de la, virtud para sus 
fines. . . .  .oL.-prí

Otros miran la piedad cómo íganafncia , hacen que 
el don del Cielo sirva á las esperanzas de la tierra, buscan 
al M undo> fingiendo quehuyen de. él quieren agradar 
a  Jos hombíes .y. dedicándose á-servir á,Dios, ydespuejíde 
haver agotado todos los pecaminosos arbitrios de susp^sipr 
nes , .;pa'ra conseguir sus fines, se valen hafta de la mismf 
virtud í

Otros Solamente se proponen en la virtud-el alivio d? 
-las inquietudes de.la culpa g< se-hallan cansados .de sus par  
■siones j . pero no deseosos de k: virtud i, sienten el pe$o.deJ. 
desorden , pero noel; horror de sus ¡pecados quieren. .por 
n e r ;fin ársús;desasosiegos-,i.pero-no dar principio á su 
penitencia , mas intentan ponerse en pazj consigo mismos, 
.que con Dios ., desean vsósegar su -co-razon * pero no pun­
tea rle  i y  ño haviendp. podido hallar descanso en .la culpa,, 
le buscan en la virtud.

Finalmente j también hay algunos que no buscan la ver­
dad mas que pára haHar én ella armás con que impugnarla; 
Unos hombres corrompidos en e-1 espíritu, y en el corazon, 
como dice el Apoftol, que no buscan en la dodrina de la 
Religión-mas que aquellos pasages , que se la pueden har 
cer sospechosa,, que no leen-las divinas Escrituras sino para 
hallar en ellas motivó pára debilitar su autoridad, y eviden­
cia , que eftudian con vana curiosidad la santidad de nueS;- 
tros Myfterios a para convertirlos en. motivo de: sus duda?, 
.y blasfemias-y que solamente quieíen inflxuirse para resis­
tir á la lu z ,, y hijeen que la Verdad sirva de ocasión á su 

-.ceguedad ,y  á sus tinieblas ¡ É fte, Catholicos, es el moti- 
;vo deque;ya casi nose halle fé én la tierra, y de que la ver- 
-dad se manifiefte á muy pocos fieles, porque hay pocos qu,e 
se dediquen á buscarla como San Eítevan, con un corazon 
puro,con. un sincero deseo^de conocerla,y. con una.intéjrjyiofi 
tan reda , que no se proponga mas fin que la misma ver-
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dad. Pero no solamente halla la' verdad en nUeftro Sanfó 
M artyr ún defensor-iiüftrado, sino también uü defensor in­
trepido,

SEGUNDA PARTE.

íT ^ R e s  son los defe&os que se oponen á la chriftianafor- 
I  raleza, con que todo fiel eftá obligado a ser intrépi­

do defensor de la verdad. É l  primero el temor de lps'homl 
b res, que , á pesar de nueftras:propias; luces;ha 'ce  que 
nos declaremos contra ella ; el segundo la prudencia de la 
carne ? que hace que aunque la conozcamos , guardemos 
un culpable silencio , y no nos atrevamos á defenderla pu­
blica mentes por ultim o, uña falsa condescendencia V^quc 
queriendo conciliar la verdad, y Ja'mentira, la altera , ó 
la mitiga, y-procura agradar á los hombres á cofta de lá, 
verdad, y de la conciencia : La vida, pues , del Santo 
Marty r , cuya memoria veneramos en. efte dia , nos ofre>- 
ce. inftrucciones, y virtudes mity opueftas á eftos tres de­
fectos. ■ - i ;¡í 

Primeramente , aunque después que fue herido eí 
Paftor, se hwviesen desparramado las ovejas , aunque el 
furor de Herodes, la malicia de los Sacerdotes , y la su- 
■perfticion- del Pueblo diesen gran motivo para temer w los 
nuevos D isc ip u lo saunque lá mayor parte de tos¡ que ha- 
vian sido teftigos, y aún participes de los prodigios de 
Jesu-Chrifto, temiendo ser com-prehendidós eh su conde- 
nación , se huviesen declarado a favor de sus enemigos, y 
juntándose á ellos,esparciesen calumnias,y oprobrios contra 
su memoria, y por mas premios que ofreciesen los Judicfs 
ú. la cobardia d'e a quellos - que se declaraban - contra el Sal­
vador ; San Eftevan siempre persevera en la-fidelidad que 
le havia prometido, no se deja vencer , como Pedro , ni 
corromper como Judas: igualmente insensible í  las prome­
sas , y á las amenazas de los hombres, que se ataban con 
ellos-, solamente teme á aquel que siempre permanece,. y

que
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que es el único que puede, perder , ó salvar eternamente á 
■fes.almas.; mira con un santo dolor la¡ ceguedad, de su Pue­
blo contra Jesu-Chrifto ; el exemplo común., en vez de 
hacerle dudar, le asegura, y.confirma; en el puhlico error 
halla nuevos motivos de fidelidad , y de camela ; se acuer­
da de que. según la doéfcrina de su Divino Maeftro el parti­
do de la. multitud casi nunca es eLde la verdad , que el 
•Mundo no puede amar á Jesu-Chrifto., que las persecucio­
nes, y oprobrios son las señales mas propias de su Evange­
lio  ; y  que eL camino que. n o s  manifeftó , es demasiado.es­
trecho , y  dificilpara ser el del mayor numero de los honv- 
bres-
( Y efto,. Catholicos, es lo que confunde nueftra pocá 
; fe , y condena nueftra cobardía en todas: las acciones de
• Bueftra vida-j- N o s o  tros respetamos las decisiones del Mun­
do, aprobamos lo que aprueba la naukitud, aplaudimos, 
y, nos conformamos con lo que autoriza~el.común exem?- 

..plo, hacemosmas aprecio dé los-enrores. publicos, que de la 
íverdadjno nos atrevemos-ácorytradeeir el eftilo.común del 
; Mundo , y de las pasiones ,: tememos la. singularidad como 
vicio,siendo efta la señal mas cará&eriftica de los-Discipulos 
de Jesu-Chrifto? de nada sirve que. la-gracia nos ilumine 
interiormente; y  nos descubra-; lasilusiones del Mundo, 
y de sus maximas, que una educación- chriftiana , y un 
natural feliz, hayan puefto en nosotros alguna semilla de

1 verdad , que nos hace conocer la falsedad, y el-peligro de  
:los caminos que. sigue la mayor parte de los hombres, y  
que nueftra conciencia-de-común acuerdo con la ley de 
Dios, nos diéte en secretó las maximas de la vida eterna;no-

• sotros siempre hablamos como el Mundo, aunque no pense­
mos como él; nos- burlamos- como- él de la verdad , aun­
que realmente.conozcamos su valor, y excelencia ;.tributa-

■ iros vanas alabanzas á- las pasiones-, cuya* vanidad, y  locura 
eftamos interiormente conociendo ; disfrazamos aquellos 
abusos, de cuya injuftÍGia no-podemos dudar; aprobamos 
los dele.ytes que.condena nueftra.conciencia,; todos los dias

es-
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eftamos defendiéndo las maximas del Mundo , al mism» 
tiempo que interiormente hueftro corazon se opone á Mues­
tras decisiones; solamente nos valemos .de la verdad, qüe 
se iros .manifiefta para retenerla con injufticia; casi siem^ 
pre ¡eftamos haciendo trayeion á nueftra conciencia , y  á 
nueftro interior.conocimiento nos dejamos llevar de la 
multitud, ;no nos .atrevemos á defenderla solos, tememos 
la singularidad de Ja virtud, y  'de la verdad, corno una 
cosa ridicula que nos cubriría de vergüenza, toda nueftra 
vida es un continuo ultraje á la verdad, unas veces por 
condescender ,con nueftros 'superiores, -otras por confor­
marnos con nueftros amigos, -otras por .temor de las bur­
las, y censuras,--otras po r uná vana'indiferenciaqué liáceno 
hagamos mascasó de la verdad,, que de la mentira , ’otrás 
por una.embriaguéz, y mala fé que procura'deslumbrarse 
en sus desordenes., publicando una's maximas, queJ inte­
riormente eftamos-^condenando, -otras por una falsa vir­
tud de-sociedad-i .quemas quiere .aplaudir da mentira,"que 
defender la verdád, que incomoda.; otras porqué hallamos 
un generó degúfto ,erv hablar como aquellbs á quienes 
aplaude ,’el M undo: Finalmente, casi siempre nos decla­
ramos á favor del Mundo contra Jesu-'Chrifto ; en vez 
de sei teftigos .fieles.entre Jos hombres, :nos juntamos con 
ellos contra su Mageftad, alabamos como virtudes en nues­
tros amigos, lósdtfeños que .condena la ley de Dios, ad­
herimos á ¡susertoiés y y  los,ayudamos é  que se hagan 
mas inescusables,, damos á sus pasiones los nombres de 
jufticia', y  .equidad, Jlamamos a  sus'Venganzas, senti­
mientos juftos, á sus pecaminosas conexiones , seriales, y 
efectos de un ¡corazón .tierno ,(y fiel'5 a sus infames desor­
denes' , .flaquezas dignas de perdón, ¿ sus insensatas pro­
fusiones , inclinaciones de una altfra ndble^, y  generosa, í  
su desmesurada ambición, grandeza de corazon, y de ani­
mo, a su vil avaricia, prudente economía , á  su cruel mufJ 
muracion , agradable viveza, y  al furor del juego de qúie 
eftán poseídos, descanso necesario : En una palabra : ra'ra

vez
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vez sucede que defendamos los intereses déla verdad; so­
mos furiosos, altivos, é intratables quando se habla con­
tra nueftras, pasiones,, pero, cobardes:,,tímidos,.. y  viles» 
quando solamente, se. trata de la verdad; no conocemos 
aquel santo valor , aquella rectitud de- corazon,; aquella 
alta magnanimidad, aquella noble sencillez-, tan respetada 
¡aún en. el M undo, de qu.e taa  grandes exemplos; nos han 
dejado los> primeros discipulos, de la fé , y  que Ua¡ sido- 
.siempre el diftihtiva de las' almasfieles ^vivimos para, los 
hombres ,-y no vivimos- para Dios,,ni' para nosotros mis­
mos ; consagramos.á los>hombres, nueftra.conciencia, nues­
tra Religión , nueftro- genio,. nueftras, prendas,. nueftra 
entendimiento, y nueftro corazon; los hombres son el fin. 
de todas nueftras ideas ,  y  el motivo de  todas- nueftras- 
acciones.,, como- si. pudieraa servirnos de premio*, y re­
compensa; lo-que no hacemos por ellos vlo contamos por 
perdido fccomo_ si.' solamente, fuera real, y  verdadero la­
que ha de perecer con. nosotros; y déspues de haver pa­
pado muchos años en, efte método de vida , nos- hallamos 
á  la hora¡ dé nueftra muerte, sin poder contar.- para- Dios*, 
que es para- quien, únicamente debiéramos, vivir,, ni un ins^ 
tante de. toda, nueftra vida..

El segundo defecto , opuefto a aquel chriftiáno valor 
de queoy ñor d á .exemplo nueftroSanto M artyr, es la 
prudencia, de la carne ,,que hace, que aunque- conozca* 
mos h- verdad , guardemos, uní -culpíable silencio-,, y nó 
nos atrevamos, a  defenderla publicamenteno haftaypuesj 
el no declararse po r eí Muiida contra Jésu-Chrifto, y  
guardar entre los, dos una especie de neutralidad’, por de­
cirlo- asi'„es- necesario también ¿confesar.publicamente á 
Jesu-Chrifto- sin-rodeos^ ni vergüenza ; el que no eftá con 
é l , es contra é l , y  el no atreverse; á: declarar por disci­
pulo suyo, es ser su- perseguidor, y contrario-; yenefto  
también nos. inftruye ,. y condena el! valor de San Efte- 
van. ¡Oye vanos pretextos no* huviera podido idear para 
condescender con los Tudíos con un prudente silencio, sia

\  ar-t
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arguirles publicamente de su ceguedad, y pecado ! El pre­
texto de esperar una ocasion mas favorable, en la que la 
yer.dad pudiera ,hallat>me¿or. entrada en su espíritu , la in* 
certidumbre en que se bailaba de si’ seria oído , té no, 
el no arrojar la preciosa .margarita del Evangelio á los 
animales inmundos, el temor de excitar una persecución 
contra la Iglesia, irritando <el furor de los Judíos, una 
falsa modetiia, persuadiéndose, á.que haviendose 'reser­
vado los Apollóles el miniiterio de la Divina Palabra , era. 
preciso dejársele;, y cuidar-.solamente de ks viudas que lé 
havian .confiado , y de la díftribucion de las limosnas, el 
exemplo de los demás Diaconos nuevamente eleátos, qué 
«o salían de sús funciones,ni corrían á anunciaren el Pueblo 
á Jes-UíiChríñ-o; pero nueftro generoso M artyr, no atien­
de á -las vanas razones dé la carne, y de- la sangre ; entre­
gado al impulso del Espíritu de D ios, de que eftaba Ile­
so  , y  que le animaba, explica á los Judíos el espíritu-, y 
las figuras déla ley, y los manifiefta á Jesu-Chrifte;en todít 
la hiftoria.de sus mayores, los hace,ver pronofticada -sii 
ceguedad - en los Profetas, los reprehende ¿su ingratitud, y 
el olvido de los beneficios con que siempre los havia es» 
tado favoreciendo el Señor, los declara que-ya eftá llena 
la'-medida de sus delitos; y de los de. sus Padres, con la 
sangre inocente <jue havían derramado, los hace presente 
la sangre de tantos Profetas con que eftá manchada su 
C iudad , y se vale de sus propias armas para impugnar­
los , y  combatirlos, i

A qui, Catholicos , hablo principalmente con las per- 
sonas movídas de Dios : .Nos parece que eftamos seguro? 
em conciencia., quando siendo teftígos todos los días» de 
tantas falsas maximas como publican las-mundanos, y de 
tantas ilusiones acerca de las regias , y obligaciones como 
se forman a s í mismos, dé tantos escándalos de los que 
ni aun forman escrupulo, nos parece, buelvo á decir, 
que cumplimos con lo que Dios nos pide con no aprobar­
las publicamente, conteniéndonos dentro de la ̂ moderación

- de"
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de un cobarde silencio , sin oponerles mas que una censura 
secreta, y tímida; nos valemos de mil pretextos para juftifi-1 
carnos á nosotros mismos nueftra cobardía, como son e l1 
miedo de hacer odiosa la verdad, haciéndola demasiado : 
incomoda , la falsa persuasión de que no eftamos encarga- } 
dos de las conciencias agenas, y  que no es de nueftra 
obligación el inftruir á nüeftros proximos, el temor de ’ 
indisponernos :cón nüeftros amigos, por nueftras impor- 1 
tunas censuras, ó de que se burlen de nosotros si que­
remos oponernos á sus maximas;finalménte, todo nos jufti- 
fica á nosotros mismos en la indiferencia con que mirárnos ­
la verdad; nos olvidamos de que cada uno de nosotros : 
en particular eftá, encargado de ella , qué somos deudo- ' 
res de lá verdad á nüeftros proximos, que no vivimos en : 
el Mundo sino para impedir que el error prevalezca con- *• 
tra ella, y para córíseryar á la pofteridad él idiortia de la ' 
fé*, y de la doótrina, que debemos resplandecer como As­
tros en medio de una nácion corrompida ¿ y que’ éí ocul­
tar la luz, es ser ingratos para con aquel Señor que la der- 1 
rama sobre nosotros , y nos ilumina ; qué la amiftad : 
solamente-se funda en la verdad, que no es amar á núes-' 
tros amigos, el verlos perecer, sin atrevernos á mi m is­
tarles el precipicio á que se van a arrojar , y  que muchas 
veces es necesario tener valor para desagradarlos por ser­
los mas utiles. ¡Ah Catholicos ! el Mundo no teme pubü-: 
car sus errores, y maximas de muerte , y  de pecado , j y : 
hemos de temer nosotros glorificar á las verdades dé la.

• ‘ v
vida eterna ? El Mundo se precia locamente de su doe-; 
trina , ¿y nosotros nos hemos de avergonzar de la de Je­
su-Chrifto ? El Mundo se atreve todos los dias á impag-

( • . r , u
nar el idioma déla fe , -oponiéndole sus ilusiones, >y he­
mos de temer nosotros el contradecir las ilusiones del 
Mundo con el idioma ^de la fé :y y de la salvación ? El 
Mundo se levanta insolentemente contra el Evangelio, ¿y 
no nos hemos de atrever nosotros á defender el honor del 
Evangelio contra el Mundo ? El Mundo trata publioa- 

‘Iotn. 7. D d mea-
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mente i  la D odrina de Jesu-Chriflo de loéura', y  fla­
queza , ¿y hemos de guardar nosotros á sus locuras, y 
errores un respeto que,él niega á la verdad ? El Mundo 
no- perdona á la virtud de los siervos de Dios,.la des-, 
precia „ y la hace asunto de todas sus burlas, y censuras, 
|y  la virtud de los siervos de Dios ha de' perdonar á la. 
corrupción del M undo, y no se ha de atrever, á cubrirla 
de la confusión que merece ? Nosotros nos gloriamos, y 
nos. parece que eftamos obligados. á defender los intereses. , 
de nueftros amigos: contra los, que se oponen á ellos, ten­
dríamos por delito el callar , quando en nueftra presencia 
se. habla mal de su reputación ¿ y conduéla el silencio nos 
parece entonces cobardía ,  y  aun perfidia , nos parece que, 
n o ,debemos respetar á los.que ofenden ere nueftra pre­
sencia á aquellas personas.i quienes amamos , ¿y hemos, 
de; ser Insensibles á los intereses de Jesu-Chrifto, de quien 
nps.;,tenemos por. amigos x y .discípulos ? |E s posibleque, 
su gloria ultrajada todos,los días en nueftra presencia, no, 
ha de mover nueftra Indignación, y nueftro zelo ? '¿He­
mos de juzgar que el silencio es una prudencia necesaria, 
quando se.ofende á su dodrina ,, y  al honor de su santa 
ley l  ¿Hemos de temer desagradar á aquellos que no te­
men desagradarle? ¡O Dios mió! ¡Es compatible el que ha­
yamos de ser vueftros, y  el que nos.hayamos de avergonzar- 
al mismo tiempo, de conoceros! ¡Se puede componer el 
amaros , con querer ser amados de aquellos que os abor­
recen.!: ¡No es juntarse con el Mundo contra vos,  el no 
atreverse á condenarle como vos le condenáis!

Finalmente, Catholicos, el tercer modo con que nos; 
hacemos culpados contra la verdad, es mitigándola, y  aco­
modándola á las, preocupaciones, y  pasiones, de aquellos á 
quienes tememos desagradar , y en efto- es principalmente, 
en lo que San Eftevan nos: confunde al mismo tiempo que 
nos sirve de modelo.. Parece que huviera podido usar de; 
alguna mayor condescendencia con las preocupaciones, y 
delicadeza de los Pontífices, y Sacerdotes; Parece que se

hu-



tuviera podido contentar como Garaaliel, con represen­
tarlos , que si la obra d e l Evangelio era obra de Dios se­
ria inútil e l ' deftruirla yy que-,si no Jo era, ella se desva­
necería por sí mismas pudiera,escusar en algún modo su 
delito para con Jesu-Chrifto,, suponiendo qüeellqs no ha- 
vian conocido ni la divinidad de'su Misión , ni la verdad 
de .su minillerío ; podia suavizar las reprehensiones que 
merecían por haver despreciado al Mesías prometido a sus 
Padres; podia-ponderarlos la santidad de la ley de Moy­
ses, y  alabar el z e lo ,y  el respeto que hacían obftenta-
• cion de tener á sus preceptos ,-y  ceremonias", en una pa­
labra, parece que al mismo tiempo que insinuaba la ver­
dad , podia conceder alguna cosa á la flaqueza , y  preocu­
paciones de su pueblo; pero el Santo M artyr no conocía 
•citas timidas condescendencias; los llama sin detenerse, co­
razones rebeldes, é incircuncisos, (<*) en vez de escusar 
su Ignorancia los' acusa de que siempre eftán resilliendo ai 
Espíritu Santo * en vez de lisonjearles con el respeto que 
tenian á la ley de Moysés, se vale de efte mismo motivo 
para confundirlos , y  condenarlos; en vez de ponderarlos 
beneficios con que ¿ 1 Señor havía favorecido á  sus Padres, 
les reprehendende que siguen sus pasos , y  de que aña­
den á la sangre de los Profetas en que havian manchado 
sus: manos, la sangre del Jufto, que acababan de conde­
nar á muerte; algunas veces llega á tal extremo el odio 
que tienen los hombres á la verdad, que no merecen el 
que con ellos se use de atenciones', ni respetos;no por­
que la verdad pueda separarse de la caridad, como diré 
mas adelante, no porque no se deban disponerlos caminos 
á la luz con sabias precauciones, y facilitarla la entrada en 
¿1 corazon, en donde se quiere introducir; no porque la 
verdad sea aspera , imperiosa, y apetezca mas la vana obs- 
tentacion d é la  viftoria ,  que el fruto solido de la salva-
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cion, y la gloria d e ;la..utilidad-.; qo!(posq»ieinor debamos 
ser flacos cdn los .flacos para salvarlos ¡á ;todos, hacer 
amable la verdad para que sea mas ú til, ganar á los per­
cadores, para, sacarlos delipeca.do, cap,descender-con su fla- 

. queza para triunfarmas'Seguramente de sus ;pasiones, y 
nó aplicar tóerrp ' para 'Curar las heridas ihafta después de 
haver adormecido, por decirlo asi, con las palabras de 
.paz, y de consuelo , la carne del-enfermo»

...Peto n o  qu-isierayo que!sehonrase con-el no^nbrecte 
prudencia, aquella condescendencia culpable ,’ que hace 
que en las conversaciones.,.que't-enemos eon mveílró.s pró?- 

-ximos challemos siempre arbitrios;para conciliar al-Mundo 
con Jesu-Chrifto : Seguimos las falsas ideas, que el' Mun­
d o  se forma de la virtud ; con. pretexto' de reprehender 
-los,, excesos, alabamos la-inutilidad.,''.y., la pereza; eonee- 
•demos ai Mundo x¡y i  sus eoíltimbres muchov nías ;de lo 
que! ,les!:CQncede)el¡Evangelio; ilabamos: á los-que viven 
retirados de la .culpa , como si fueran perfeétamente vir- 
tuosos; tributamos á los dotes de la 'naturaleza,' los elo­
gios que solamente son debidos á ios donestdeíla gracia; 
iallafnos siempre^aún- en aquellos vicios, que condenamos 
en'nueftros amigps. algunas oircunftancias yquef Jos ■ hacen 
dignos ¡ de escusa; nunca manifeftamosiá: verdad con toda 
-aquella extensión ,.que ella se nos manifiefta á nosotros; 
nos gobernamos por una íalsa regla de caridad, y?, pru­
dencia, que es- acomodarnos Ihafta < cierto |punto con las 
preocupaciones de aquellos, con quienes tenemos precisión 
dé! vivir ¿ vivimos entre los hombres! con un. caudal de 
amor’ propio, que noshaee ingeniosos para conciliar los 
intereses de la verdad, que aborrecen, con los de- las pa­
ciones, que aman; nunca los hablamos con baftanteclari- 
-dad .acerca de sus-verdaderos intereses., y  mezclamos k  
-verdad» áJa!que no: qinsteramos hacer trayeión ,  con :mil 
artificios que la ocultan á lá vifta. De efte modo , somos 
6casióñ de efror p’ará tos: hombres, eftos" dejan lá' vérdácl 
que nosotros abrazamos, y  se detienen en eí velo qué se

la
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la oculta, y de efto proviene muchas veces, Catholicos, 
que los mundanos viven con seguridad en sus diftraccio- 
nes, por hallarse favorecidos con los votos de los Juftos, 
por eso, eftamos oyendo todos. los dias í  los pecadores, 
•que juftifican la vida del Mundo oponiéndonos muchos 
■juftos j que no la condenan ; por eso , las falsas condescen­
dencias de que algunos juftos usan con el Mundo 1c sir­
ven í  efte de juftificacion, y  defensa ; triunfa de nueftra
cobardía , insulta nueftro disimulo, sabe aorovecharse dei
■las mas leves condescendencias, que alcanza de nosotros, 
y  asi para escusarse , condena á los juftos , y se vale para 
reprehendernos de aquellos mismos medios que nosotros 
haviamos buscado para agradarle. ¡Gran Dios ! ¿Es posible 
que se haya de poder comparar en nueftro corazón efte 
iMundo miserable con vueftra eterna verdad? ¿Es posible 
:que todavia hayamos de procurar agradar á lo que miramos 
como tan digno de desprecio ? y que al mismo tiempo qüe 

.eftamos desacreditando ál Mundo, ponderando su nada, y 
Su locura , conociendo tan claramente sus abusos, y mi- 
.seria , hablando tantas veces de sus ilusiones , y  quime­
ras , hayamos de usar con él de respetos , venerar sus 
.maximas, desear ,su-aprobación , y guardar con él aten­
ciones , y que despues de haverle abandonado, no hayamos 
de tener valor para condenarle,, y desagradarle?

.TERCERA PAR TE.

Bien sé., Catholícos, que la fortaleza para defender la 
verdad M debe eftar llena de suavidad , y agrado1, 

porque la verdad guita: solamente unos defensores ca-rií- 
.tavivos , y afablesí.Yéfta debipra ser laailtima parte de es- 
;teSerttxon., .pero.quiero .concluir; :¡cón quéamor tan siir- 
icero a.los Judíos acampañarSan Efteván la fuerza déla ver­
dad que los predica ! Mas compadecido de su ceguedad, 
que^de s'üs propio?'t'rlbTtjóS'levanta’ Iás ’’manosr "ál Cielo, 
pidiendo por ellos; insensible, al páfecer, á los golpes que

des-

j d e  S a n  E ste v a n , z o f



2  o 8 S e r m ó n  p a r a  e l  d í a
descargaban sobre é l , solamente siente las desgracias que 
se disponen á sí mismos; ofrece la misma sangre que der­
rama para alcanzar el perdón de su delito; la barbaridad de 
eftos desgarra su cuerpo, dando salida a los gemidos , y  
¡suplicas de su corazon , con los que huviera alcanzado que 
el Señor los-mirase ron misericordia, si su obftíoacion no 
huviera llegado al ultimo punto. No temia a la muerte, si 
efta pudiera servi rlos de medio para alcanzar su salvación. 
Eftá viendo al hijo del hombre sentado á la dieftra de sü
Padre , y  solamente puede turbarse la santa alegría que le 
anima , y  la esperanza de que inmediatamente ha de ir á 
gozar de él , con la reprobación de su Pueblo, cuyo decreto 
parece eftá leyendo en aquella visión , gravado con carac­
teres inmortales en las columnas del Templo celeíhal. No 
pide venganza contra aquellos asesinos ; no exclama, como 
Job : Tierra no ocultes mt sangre : y deja que suba su 
voz hafta el trono del todo Poderoso, solicitando su ven­
ganza contra los Barbaros que la derraman : Terra ne ope­
rias sanguinem meum : (a) Y no pudiendo alcanzar la sal­
vación del Pueblo, que quiere perecer , alca.nzaá lo me­
nos lá conversión de Saulo ■, que era cómplice en el delito 
de su muerte. Su sangre derramada es como una santa se­
milla , dt: donde algún dia ha de salir efte nuevo Apoftol: 
Sus oraciones-le disponen ya ios auxilios , que de-perse- 
guidor le han de convertir despues en vaso de elección , y  
en espectáculo digno de los Angeles, y de los hombres; y 
si su zelo no pudo conseguir que la infiel Jerusalen cono­
ciese a Jesu-Chrifto, á lo menos su muerte forma un Mí- 
niftro poderoso en obras, y palabras, que algún día le 
-ha de dar á conocer á toda la tierra.

Tales son , Catholicos, los defensores que se forma la 
verdad ; la caridad es la que los proporciona las vi&orias; 
es necesario desear la salvación de aquellos, cuyos errores

im-



impugnamos,. La verdad casi siempre halla corazones rebel­
des , porque apenas halla defensores , que no sean desagra­
dables , y poco caritativos. Muchas veces en los consejos 
que damos á nüeftros proximos , tenemos mas. deseo de 
mortificarlos % que de ínftruirlos g muchas veces solamente 
nos desagradan sus defcélos, porqueya nos son odiosas, sus 
personas ; muchas veces al mismo tiempo que defendemos 
la verdad, mas intentamos vencer nosotros ,  que el que 
ella venza; muchas veces no buscamos realmente i  la ver­
dad , sino que seguimos nueftro genio; muchas veces, con 
pretexto de vengar sus intereses,, no nos pesa de vengar los 
nüeftros propios; muchas veces, quando reprehendemos £. 
nüeftros proximos |  mas queremos triunfar con sus faltas, 
que levantarlos caritativamente de sus caídas; muchas ve­
ces nos da mas contento el ver sus extravíos , que el que 
recibiríamos de verlos dociles a la verdad ,  cuyos, intereses 
parece que defendemos. Muchas veces nos alegramos inte­
riormente de su ceguera y ai mismo tiempo que eftamos: 
dando mueftras de no omitir diligencia alguna para atraer­
los al conocimiento de la luz; muchas veces el ver en ellos 
vicios , es porque tenemos envidia á sus virtudes ; final­
mente , no hay cosa mas rara , que el juntar a la  verdad, 
cpn la caridad : Y de efto proviene , Catholicos , que los 
que eftan sujetos á nosotros y regularmente miran núes-- 
tras inftrucciones como censuras; que los hijos, los infe­
riores ,  los criados miran nueftras correcciones como ge­
nio que altera , y  no como: caridad que edifica ; nos miran 
mas como implacables censores de sus flaquezas, que como 
caritativos Medicos de sus llagas ; y  perdemos para con¡ 
ellos las utilidades de la verdad por los defeóíos que mez­
clamos en su defensa. D e efto proviene que los juftos ha­
llen en él Mundo mas censores que los¡ condenen , que imi­
tadores que los sigan , porque muchas veces se ciñen á 
desacreditar los vicios de sus proximos » y  manifeftando 
mucho zelo contra sus defeétos ,, no manifieftan bailante 
compasion de sus flaquezascon  pretexto de no perdonar 
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al vicio , no perdonan tampoco al pecador ; en sus re­
prehensiones muchas, veces parece que mas intentan alabar 
sus virtudes propias , que compadecerse de los.desordenes ' 
que reprehenden; y haciendo odiosa la virtud i  los pecado­
res ,  hacen q u e  la verdad parezca eftar veftida de todos los 
defectos, que solamente sí>n propios de ellos mismos.

De efto proviene finalmente , que núeftras reconcilia­
ciones con nueftros enemigos casi nunca son sinceras, por­
que no es Ja  caridad quien las forma. Nos tratamos > pero 
no nos amamos ; se reftablece la correspondencia , pero 
los sentimientos siempre son los mismos; se juntan las per- 
«onas , pero los corazones siempre permanecen separados; 4 
son diftintas las exterioridades , pero el interior siempre 
es el mismo; el aborrecimiento se vifte de las apariencias de
la caridad, se contiene, pero no se apaga ; nos tributa-’ 
mos mutuos re spetos , pero no el amór , sin el que todo 
ló demás nada vale ; añadimos al delito del rencor el del 
disfraz , v-la impoftura; y muchas veces , aunque tene­
mos de nueftra parte la razón , y la verdad , no por eso' 
somos menos culpados en la presencia de Dios , porque no 
tenemos la caridad que todo lo sufre, y  de la que siempre 
somos deudores á nueftros proximos.

Eftas son las inftrucciones , que oy nos da el generoso’ 
M arty r, cuya solemnidád nos junta en efte santo lugar: 
La verdad halló en él un defensor iluftrado, un defensor 
intrepido , y un defensor caritativo, y afable. ¡Qué con­
suelo para vosotros, Catholicos, es hallar todas eftas pren­
das en el Paftor fiel, que el Señor os ha suscitado en su mi­
sericordia ! efto es , hallar un Do&or .sabio que os inftru- 
ya , un Miniftro redo que os corrija , y  un padre amoroso’ 
que os socorra , y consuele en vueftros trabajos , y os fa­
cilite á todoslos caminos de la vida eterna. Amen.
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S E R M O N
PARA E L  DIA DE SANTO THOMAS 

D E  A Q U I N O .

Paravit cor suutn u t inveftigaret legem Domini , <9* 
facere t, dr doter et in Israel praceptum, &  judicium.

Dispuso su corazon para indagar Ia leydel Señor , prafti- 
có , y  enseñó en Israel sus preceptos, y  sus ordenes.

' Efte es el elogio que de Esdras bace el Espíritu Santa 
en el capitulo séptimo del libra primero de su hifloria.

D hay cosa de mas consuelo, Catholicos, 
que el regiftrar con los ojos déla fé los 
caminos de la providencia en el gobierno 
de la Iglesia. ¿A quantos arbitrios no ha 
recurrido su bondad , para impedir el 
quc las puertas del infierno no prevalez­
can contra efta santa Ciudad , situada, 

desde el nacimiento de los siglos, sobre el monte, y tanbien 
fortificada, que nunca podrí arruinarse, no obftante todos 
los esfuerzos de los hijos de Babylonia?
. La fé tuvo necesidad en Sus principios, de unas señales 
sensibles, y  poderosas para triunfar de la incredulidad: 
¡Oyé hombres aquellos hombres Apoftolicos ! Parece que 
exceden en prodigios í  su Divino Maeftro; hafta su sombra 
es poderosa: Per^pguida la fé por los Emperadores, i  quie­
nes animaba contra ella un falso zelo del Paganismo, nece­
sitó de valor, y  conftancia para resiftir al furor de las per­
secuciones; ¡pero qué Heroes no se formó la gracia en a que* 
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líos siglos de.sangre-, y fuego ] ¡Quiyaloc s .y- conftancia 
no se vio en la edad mas'tiérña |  y en el'séxo rijas frágil pa­
ra desafiar á los Tiranos, y á los mas terribles tormentos! 
Se veía á los Chriftianos correr á los suplicios con mas ansia, 
que, los hombres mas sensuales 4ios placeres. 
v: Finalmente, en tiempos mas tranquilos y y  remotósy 

entregada í  la disputa de los hombres , asuftada con los 
asaltos de la ’neregia, desfigurada con Jos.sftraños colores, 
con que aún sus mismos hijos han querido manchar su her­
mosura , ha necesitado de unos,hombres., cuyos labios fue­
sen depositarios de la ciencia,, de upós.D.pétpres iluftradps, 
de unos nuevos Esdras , que se dedicasen i  buscar la ley 
con sencillez de corazon , y que despues- de haver . puedo!, 
en praítica sus preceptos, y ordenanzas, pudiesen defender­
la contra los enemigos de la f é , y enseñarla á los fieles, 
según toda su pureza. Tales fueron eri todos los siglos los 
Basilios*,' los Hilarios-, los, Geronymos /.los- Auguftinosr, 
y tal fue en los tiempos pofteriores el Santo D oótor, cuyo 
exemplo de vida intento oy proporiei-os , dedicandpme 
mas a efto , que á ensalzar susvirtudes5: Dispuso su cora-- 
zon para buscar la ley del Señor ; praétícó , '  y  enseñó en 
Israel sus ordenes, y preceptos. Para vit cor síium ,
No huvo error que Thomas no impugnase , po huvo ver­
dad que no probase, ni dudas queñóaclar^e,~y ;mientra:S 
vivió, halló la Iglesia én su per-soria'uñ defensor invencible, 
que aun después de muerto , vive en sus Escritos.

Pero para ceñirme á un determinado asunto ^ conside­
rando á Santo Thomas como-un gríandé Doétor , reduci­
ré toda m ióraciona dos ;-senéi:llas ideas , 'pára lasqué ha­
llo- fundamerito eri el texto que me he-propuefto y  y  qué 
al mi-smo tiempo-pueden servir de grande inftrucéiPn á los 
Miniftros-de la Iglesia: El eftudib de la Religión j qúe ma- 
nifeftandonosla verdad , parece debiera inspirarnos el ariior 
á-ella , nodeja eón todo-eso- dé; ’éxponerflá-’viítud’ 
des peligros.' ¡Qyé-escbllos no sje hallan en el eftudibiaé''c?¿ 
ta ciencia* y. qué pasositan peligrosos eri su- praítica! Pe-

r\~ •. >ro

2 1 2 ;  S e r m ó n  p a r a  e l  d í a



de S, Thom4s-.de Aquino, 213
ro Santo Thomas se_santificó eftudiando la ciencia de U 
Religión * y aí mismo tiempo santificó eí uso de efte eftu­
dio : La virtud le sirvió de guia en el eftudio déla ciencia 
de la Religión-,; efte será el ¿primer punto : Y el uso de efta, 
ciencia le confirmó en la v irtud ; efte será el segundo ; es 
decir, que buscó la ley del Señor con la sencillez de su co- 
lazon , y qué practicó, y enseñó en Israel sus ordenes , y  
preceptos: Imploremos , &q, A v? Marta*

PRIM ERA PA RTE,

• I  'N  qué eftremo de corrupción se halla el hombre,Ca- . 
•_ £ }  tholicos! De Las ruinas.de su inocencia le quedaron, 
djee San Aguftin, ciertas inclinaciones á la fama, i  los pía- 
peres, y i  la verdad, que son como las esperanzas de su 
reftablecimierito j ¡pero a y. !; de eftas felices reliquias de su 
antigua re&itud , forma los primeros desordenes de sus pa­
siones; y eftos dichosos remedios, entre sus manos, se con­
vierten en tríftes escollos. ,

¿Oye cosa mas digna del espíritu del hombre , que 
aquella ansia de saberlo todo , que le es tan natural ? ¿Y 
qué cosa mas indigna de é l, que el modo con que la satisfa­
ce ? Parece que son muy debiles los atraélivtJs de la verdad; 
por sí sola nos mueve muy poco, y si nonos animan los s 
fines de fortuna , y de ínteres, nos cansamos muy prefto 
de buscarla ; Efte es el primer escollo, muy frequente £ 
todos aquellos, que se aplican á las ciencias, tanto sagra­
das , como profanas. Por otra parte , cansado el eptenit- 
iniento de hallar siempre los mismos objetos en el recinto 
de la fé , se halla en él como oprim ido; salta las sagra las 
barreras , y coa una curiosidad poco respetuosa, quere 
entrar en un Santuario , que debiera adorar desde lejos; 
pitees otro escollo, todavía mas delicado que el primero'; 
finalmente , agotando el eftudio toda la aplicación del al­
m a, diftrae el espiritu , seca el corazon , y apaga la devo­
ción ; tercer escollo, por el que gemimos todos los dias los

Jasa que
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que por razón de la santidad de nueftro éftado debemos I  
la Iglesia el olor del buen exemplo, y la luz ,de la do&rina,‘ 

Santo Thomás en el eftudio de las ciencias se propuso’ 
otros caminos mas segurós, ysChriftiarios. porque prime­
ramente renunció todas las pretehsiones con que le liSongea- 
bán su diftinguido nacimiento , y el favor que gozaba su fa­
milia con el Emperador, y se valió del desprecio de la gran­
deza, como de án grado para llegar á conseguir las ciencias: 
En segundo lugar, con un entendimiento el mas capaz que 
se havia vifto, no sé gobierna sino por agenas inftruccio- 
nes , besa las¡sagradas huellas de sus mayorés., se conten­
ta con valerse de las preciosas ruinas, que halla esparcidas 
en sus obras, y pudiendo, como Moysés, hallar él mis­
mo materiales para conftruir el Tabernaculo, se conten­
ta , como Beseleel, con juntarlo^ , y-’darlos aquella hermo­
sa disposición , que será en todos los siglos el encanto , y1 
las delicias de los Sabios ; finalmente, atento siempre á 
resucitarla gracia de suvocacion , descansa de las fatigas 
de los eftudios con la oracion, con el retiro, y con mil mor- 
tififaciones. ¡O Dios mió ! la'gtacia de vueftro espiritu 
le desata mas dificultades ¿ que todos lós esfuerzos* del en­
tendimiento humano. ;

El primer escollo, que se debe evitar son los fines de for­
tuna, é intereses; aunque nacido de una de las m-is iluftres 
familias de su País, se entregá elcuidado de lá educación d¿‘ 
nueftro Santo álos Mónges del célebre Monafterio de Mbnte 
Casino , coftumbré-muy antigua, y  muy apreciada de 
naeftiós Padres. Me parécé qué eftoy viendo á la hija der 
Eharaon'j que entrega á la Madre de Moysés aquel hijo' 
milagroso: Accipe'puérum , le decia ■'& nutrímibi. (a) 
Criadle como corrésponde á la'grandeza á qué le deftirio, y 
a la pompa ,5 y magnificencia de Egypto'; • pues los mismósr 
eran los finés de la Madre de nueftro Santo : Porque como;
- mu-
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muchas veces he dicho casi siempre se decide de lá suerte 
de los hijos, y se losdedica al Mundo , ó áJesu-Chrifto, 
aún antes que se hallen en eftado de conocer á uno , ni 
á otró. Peró |'ah Señor! qué diftiníós eran vüéftVos ■ fines! 
■Vos- le libertáfteis de lás aguas ¿ como á Moysés sola­
mente para llevarle al desierto, para confiarle los intereses 
de vueftrá-ley, y para hacerle Do&orde vueftro Pueblo.

Havia poco tiempo , qué la Orden de Santo Domingo 
havia empezado á aumentar :el campo dé Israél cón una 
nueva Tribu. Los demás inftitutos que le havián precedi­
do , no eran , si" es licitó decirlo a s i 'm a s  que ensayos 
de la .gracia-; initium aliquod ere atures ejus. El plan de 
los antiguos fundadores,que havian hecho florecer en Occi­
dente la disciplina Monaftica', era la o ra e io n y  las san­
tas aufteridades^- pero en efte nuevo Orden se juntaron' la. 
ciencia con la orácion  ̂ las funciones Apoftolícas con el reti­
ro , y el trabajó del espíritu con las mortificaciones dei 
cuerpo* Salió Thomás del Monte Gasino éü dónde las 
inftrucciones, y elexémplo dé aquéllos piado§0s(solitariós 
que habitaban en aquel santo Monte , havía'ivsufténtado, y  
hecho crecer las-semillas de la virüud , qué la gracia'havia 
muy anticipadamente puéftó en su alma. Havíendo lle­
gado á Ñapóles, oye hablar de los hijos de Santo Do-, 
mingo ; las maravillas que le cuentan mueven su curiosi­
dad; los vé.} é inmediatamente siente una secreta inclina­
ción á aquel nuevo Ordeñ', y sé determina a abrazarléí 
Consulta , examina, se encomienda al Padre de las luces, 
y convencido de que Dios le llama á aquel eftado , cerran­
do los ojos á todo quanto púdiera detenerle ',, pone en exe- 
cucion su designio;es inútil qué el Principe d:efte mundo lé 
manifiefte desde lejos sus Reynos f  y toda su gloria, qué 
el Infierno invente todos los dias nuevos artificios para re­
cobrar la presa , á la que parece le daban algún dérecho los 
empeños de un nacimiento diftínguido : Vos , Señor , fuis­
teis teftigo de que , ni las lagrimas, ni las amenazas., ni los 
ardides de una Madre siempre ingeniosa en su dolor , ní eí

po-
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poder de un Emperador,, ni los asaltos que dieron i  SU ino­
cencia, ni una trifte,y larga prisión pudieron detenérle;nada, 
quedó por hacer, para que nada faltase al merito de su fé, 
Pero fueron vanos, é inutiles todos los esfuerzos; los obfta- 
culos que le opusieron, solo sirvieron de inflamar ma? sus 
apsias, y por ultimo la consecución de sus deseos fue corona 
de su perseverancia. Elle fue el primer paso que dió Santo 
Thomás antes de empeñarse en ,1a penosa carrera de las 
ciencias: No solamente no se;edifipó idéásjde grandeza , y 
fortuna , fundado en los progresos que en ellas-havia de 
hacer ; renuncia desde luego 'á la fortuna , y a las gran­
dezas presentes , para que ningún motivo eftraño pueda 
distraerle en el eftudio de la Verdad.

¿Me-he de atrever yo ¡ó Dios mió ! í  proponer al siglo 
un exemplo tan éftrañoJ ¿E? cósa, regular oy.el sepultar en 
los clauftros las esperanzas de,una lisongera fortuna ? ¡Ah! 
en el Mundo toda la gloria de saber, se reduce á propor­
cionarse por caminos de iniquidad los medios para la ele­
vación ,. y la mas sólida virtud se contenta con esperarla. 
Aún nosotros los Miniftros del S,éñqr, cuyos labios son de­
positarios de¡la ciencia., nos,dedicamos al eftudio., siguien­
do los caminos de las pretensiones del siglo. ¿Qyées lo que 
nos dá animo, en las penosas .vigilias ? U n puefto que nos 
haga respetables en una Comunidad: Una reputación que 
nos haga eftimados del Mundo ; una fortuna , que conse­
guida , será motivo de que se acabe el amor al trabajo, y al 
eftudio; ó finalmente una vana curiosidad, que al mismo 
tiempo que anima.nueftras fatigas, amortigua nueftra fé.

El segundo escollo, que deben temer los Sabios, es el 
110 poderse contener dentro de los eftrechos limites de la 
fe ; y aqui.se me representa uno de los mas bellos pasagés 
de la vida de nueftro Santo: Lafées una virtud cómoda 
para los talentos medianos; como su Yifta no alcanza mu­
cho , les cuefta poco trabajo el creer ; en efte punto su me­
rito es un merito puramente del corazonN o tienen ne­
cesidad de sacrificar aquellas luces particulares,. que jamás

han

21(5 . - S e r m ó n  p a r a  e l  ü i a



Z>E S :^ H 0M 'A S 'm :A !Q U lk,0 .  £ k tf:  
han 'iluffradp'slfíaltn’a ; íy-áilarfé es paía;-feHós;' sacrificio ty es’ 
un-sacrificio semejante s! de Ab'rahám^ieá él.se ¿halla lpña, 
fuego, amor p  y  ¡'-sencillez-, pero no vi¿tíma. Ecce ignis, 
&  ligna|  ubi ejl víElima holocaujli* (a)

No sucede lo mismo-á los talentds vaftos, y  perspi­
caces; acoii timbrados á ver-con ¡claridad aquellas .verda-»: 
des a; que puede llegar el i humano'enténdimietitó>, sufren ¡ 
con impaciencia la santa obscuridad de-las que deben ado­
rar* Ha viendo gozado muchas veces el privilegio de en­
trar en el Santuario de. la Verdad , les cúefta repugnancia 
el no poder traspasar, los sagrados- limitéis, que sirven co-. 
mó de barrera a 1 Santuario dé la fé ; miran ciertos arti­
culos eon un religioso' respeto ,-pero a j>trbs los exami­
nan , :y ,sondean ; dicen qué'el pasar por impenetrables 
debe atribuirse áda ignorancia de nueftros Padres; a efto 
se sigue un1 am or; á la novedad que ’ lisóngea , engaña , y  
veace; nos extraviamos desgraciadamente, -y nueftro er­
ro r, como dice SanA guftin ,es nueftro D ios; nos olvi­
damos de que el impugnar un punto de la' ley , es árrui- 
a p  todo el edificio; en-úna pálíabra, queremos sufrir el 
yugo dé la fé , pero nos le queremos imponer nosotroí 
mismos, aligerarle j y  moderarle á nueftro arbitrio; -efte 
ha sido íregularmente e l :escollo dé jos grandes ingenios? 
los Annales de la  Religión nos han conservado' lámemó- 
ria de sus- caídas, y casi no ha' havido siglo, que no haya 
sido famoso por alguno de éftos triftes naufragios, f

¡Que gloria efta, Catholicos,; para Santo Thorriás! 
dotado de todos aquellos grandes talentos que conftitu- 
yen los bombfeS: éxtraordinariós'; de Urt':bptendimiént<i 
vafto:, elevado, profundo , y universal Vde üú'jüicio >iec- 
t o , puro ,■ y :'solidó,;.de úna imaginativa hermosa . feliz, 
y \arreglada ; y de una memoria inmensa, ¿con qué res­
peto no presentó todas eftas preciosas riquezas- á los pies
fc^V^jUví; Ít̂ Ófa<& ?'Oi| tó ' " " eje','
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Se los Doctoreada la Iglesia,.quelehaYÍanpt'ecéclido ? Si- 
bia 5 ¡ó Dio:s mío J que; vos haveis puefto limites i  la ex- j 
tensión deshumanó. entendimiento, del >mismo modo que r 
aí impetu de las olas del m ar, y que. asi como efte fu­
rioso elemento no puede romper sus'invisibles diques, sin 
causar desordenes en. .el universo ,' tampoco, el entendió 
miento .del .hombre puede pasar los términos que le ha-, 
veis señalado, sin caer en i unos desordenes tan funeiftos 
como deplorables. .

Luego que salió de la escuela dé Alberto M agno, se 
dejó ver en la ¡Capital de F ran c iay en la primara Uni­
versidad del Mundo , ¡pero.¡con qué aplausos! Sii merito 
pasma desde luego á aquellos Sabios , qiie atrahidos de 
las liberalidades.de nueftros Rejíes, venían aqui desde to^ 
das las Provincias de Europa á pagar el tributo de su eru­
dición. Entre tantos Sabios se diftinguió por lo sublime 
de su entendimiento, y por la abundancia de sa do&ri- 
ná , y se mañifeftó muy superior ¿pellos por el pruden­
te ,  y respetuoso modo con que trató los inefables M is­
terios de nueftra Santa .Religión , sin permitir libertad i  
sú entendimiento en aquellas materias, que solamente son 
objeto deja fé*.y no de las disputas. Y asi, Catholicos, 
én sa siglo huyo muy pocos Doctores en quienes no se ha-, 
llaseo ialgunas-opinionesr:smgulares, arrogantes, y  que 
apenas te  pueden; esciisar;de censura ; pero la dodriná dé 
Santo Thomás, siempre ha eftado libre de toda sospe­
cha, y  nunca ha merecido sino elogios.

Con todp eso, Catholicos, no se contentó con dedi- 
■carsé al eftudio .de la Religión , aunque la Religión era 
el fin á que ordenaba todos los demás eftudios; elde las 
ciencias profanas í  que se aplicó despueS, inspira muchas 
veces, por efeóto de nueftra flaqueza, una especie de li- 
bertinage en el entendimiento, desgracia que es tnuy eo- 
mun en efte infeliz siglo: Como la razón se acoftumbra 
á ' examinar, vá perdiendo la- coftumbre^de creer; para 
creer necesita violentarse mucho»el sujetarse á la obscu­
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rielad: de Jos; Myfterios¿ es Jo mismo que descender ,delj 
trono, para entregarse al cautiverio; es despojarse como 
David de las señales de la dignidad Real , y  caminar de­
lante del A rca, pasando plaza de loco por Jesu- Chrifto; 
de efto provino el que los primeros Apologiftasde Ja Re­
ligión diesen unos nombres tan odiosos á Ia Philosophia 
de. los antiguos; Tertuliano, extremado en todo, dice, que 
es incompatible con el Evangelio, y que corno otro San­
són , es temible aún despues que los Apoftoles Ja encade­
naron^ y  que todavía hace temblar, y aún casi que se 
arruine todo el edifici© de la f e : Concussio veritatis P hi ­
losophia.. D eefto provenía aquel santo horror que la te­
nían los primeros discipulos, Jos que en efte punto, .con­
servaban preciosamente la memoria de los consejos de Sin 
Pablo 9 teniendo las sabias precauciones de aquel Apoftol, 
por prohibiciones expresas, «'irrevocables; aunque quiera 
decirse* que en efte zelo hay .alguna cosa que no es del 
todo conforme con la prudencia, lo: -cierto es., que eftos 
excesos son de grande edificación, y  se fundan en la fla­
queza del espiritu humano. ,¡Ah ! Quanto debiéramos de­
sear que efta piadosa delicadeza bolvieraá introducirse en 
nueftro -siglo, acaso la fe ganaría por unapar-te, lo que: 
por o tra  perdiesen las. ciencias profanas; puede ser que 1* 
Francia tuviera menos sabios, pero en recompensa de efto 
la Iglesia tendría mas fieles.

Nueftr© Santo, lejos de inficionarse en el eftudio de 
las ciencias profanas, con aquel, ay re malicioso que en ellas 
se respira*-purifica sus raízes sospechosas, mezcla sus aguas 
corrompidas con las aguas vivas de la doítrina Evangé­
lica, aumenta aquel sagrado rio ,  que corriendo de siglo 
en siglo, desde el nacimiento de la Iglesia, vá á parar al 
seno del mismo Dios de donde havia salido; y  con un 
nuevo artificio, hace que la mentira sirva á la verdad, 
la Philosophia á la f e , la superfticion al verdadero culto, 
los despojos de Egypto á la conftruccion del Taberná­
culo ; en una palabra , consagra las armas de los Gigan- 
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tes al Templo' dej> Séñor íR debpues ? de -haycm •'seryidó.- de 
ellas contra^los’ misinos Philifteos1.

¡ Quantos espiritus perversos h ay , que hafta, en los 
mismos libros santos biiscan materias para sus dudas , y  
fomentó - para su incredulidad iP e ró  la 'te de Thomas a>un 
en las mismas ciencias profanas adquiere nuevas fuerzas,, 
y ’Ariftoteles' én sus manos'se’ convierte.en raí Apológiftí 
de la Religión.

jPero dé qué proviene que nada padeciésé.lai ¡Integri­
dad de su-fe’, én el comerció que tuyo con las cjencia^ pro^ 
fanas ? Consifte en que la 'fé de ; efte grande.'hombre no es­
taba fundada s o b r e  arena movediza y  sino sobré unávpie^ 
dra solida; en que desconfiando siempre de las sentencias 
de los Autores profanos, las verdades de la fé  eran -la re­
gía por donde juzgaba, y'siempre ceñaba pronto á.r aban­
donar todo lo que no se ajuftaba cón efta - regla infalible; 
en que cuidaba' de fortalecer continuamente su fé^eon :el es­
tudio de;losiibrós santíos^y los dé ló¿ Do'<9 :ores'de;lá'Igle­
s ia l a  ley dé D ios, era para él, cómo para David, susurnas 
suaves delicias; sé traga aquel Sagrado Volumen, le con­
vierte en su propia suftancia’ no j deseando menos et',,edí- 
fiéarsé^ qué’inftriiirsé ;péro 1 a :los\Autores profanos , lós: 
Iée cori cautela, ’y desconfianza, pues sibe que son hom­
bres, y hombres"éxpüefttis á- errar ; las Divinas 'Escrituras 
las lee con una absoluta sumisión, pafa acomodar á ellas 
su eftilo , y sus' pensámieñtósporqufersabe que eftas son 
lá’ palabrader;un:DIóSj-;y:'d e :Üft Dios verdadero Vigifaí- 
ménte incipá'z dé - engañar ir qué-de; ser éngsn'ádó:;: si ?e-d¿¿ 
'dica á mañiÉftár süis myftérios ,r y á explicar 'sus- ¡difícil!̂ -' 
t'ades , no tengáis miedo de qué intente proponer ideas pro­
pias suyafc; no , Catholicos-, él * entendimiento mas subli­
me dé su ' siglo , y ét 'masaütóriz^dó para proponer susí 
conjetuías^ siempre'srgüé éíi 'parecer agen© en la explica;-1 
cion dé Jos^Üibros' santos ; - réeogé religiosamente en Uás 
Obras dé los antiguos Deflores,y en aquellas sagradas fuen- 
ttís'de la verdadeíá doéhina:, los preciosos monumentos

de



de.;TU'^S'piritti 'f«fe!h^d?P- 'tfaso> de Ja gloria, de inventor* 
gloria taíi apetecible para los que, se precian de'sabios, de-; 
dica iósuhjasi'excelentes talentos , que!jamás huvó, á jun­
tar , á coordinar j á explicar py.áidar nueva fuerza con sus 
razonesv a lo' que otros havian vdipko antes que él¿ ¡Qjjién 
podrá: alabar dignamente sus;'sabios, y piadosos comen- 
tarios:,fino.ríümentos eternos dé.-su anjor á las-Divinas Es­
crituras! No obflante , los grandes progresos que des­
pues-de su siglo se han hecho en las lenguas, y en la Cri­
tica todavia- hallan en filos que admirar , y  que apren­
der’ aúniios': mas'Dóétos, ? :n

Pero’no solamente qüáfld© se- trata de aclarar las san­
tas : obscuridades tde da: Escritura njanifiefta efte religioso 
respeto á'los. antiguos Padres ,' sino que en todas sus 
obras;, la sentencia'-de eftos es la regla de la suya. H a- 
viendose'd.edi'eadó'.más-' éspecialfnerite ^  los escritos del 
grande Aguftinoy; exprimió todo su jugo , por decirlo 
asi; dispuso conUiv-órden muy arreglado, aquel prodi­
gioso cumulo de riquezas esparcidas por todas las obras 
de aquelígrande hombre; quitó á su doítrina todo aquel 
aparato de eloquenda que la  cubre ', y  que algunas veces 
n o s la  o c u l t a -$n-y como ótró Elíseo, áüíiqué no-heredó 
la capa -de su Maeftro, ño dejó 'de heredar todo su espí­
ritu. ¡Gran Dios ! inspirad eftos, mismos pensamientos á 
todos los que tratan las verdades de lá Religión; sirva á 
todos de modelo nueftro Santo D o íto r; aprendan1 todos 
de é l , á usar de precauciones contra el peligroso veneno 
íterramadtt !eñ' tantos libras,Cuya lefceiori los disgufta;de 
la sencillez de la palábra de D ios, y á no buscar la ver­
dad si.no eh aquellas fuentes en donde Dios nos ha pro­
metido que lá hallaremos infaliblemente.

Pero lo que: mas merece nueftra atención en la vida 
de nueftró Sántó'Doátóry es1 el extremó cuidado con que 
procuró' huir del ultimó escollo del eftudíó,que es la diftrac- 
cion del espíritu ¿í!que seca el corazon, y quita á la piedad
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aquel fervor, sin ¡el qual es difícil. que podamos per-mai. 
eece.r en ella, mucho tiempo- .: - ;

S í, C a th o lico sefte. es el mayor escollo de Tos Sa> 
bios ( muchas,, veces el: eftudio es en ellos, una pasión vio­
lenta , que hace que todó-lo abandones ,, y  que la¡ sacri­
fiquen hafla las mas esenciales obligaciones de: la virtud., y  
part icularmente* quando- el feliz éxito-de su eftudio anima; 
su aplicación,, se dejan llevar de la curiosidad que tan natu­
ral es al hombre.;-del deseo de señalarse con nuevos-inven­
tos , del¡ temor de.no perder su reputación, si no.la man­
tienen con nuevas producciones ,.y  aún.también:de la uti­
lidad , que se persuaden-sacará el público dé sus vigilias* 
y tareas; pero no os. parezca, Señores., que abandonan: 
de un golpe todos los exerci'cjos- de devocion, porque 
efto asuftaria en extremo su conciencia; empiezan prac­
ticándolos con precipitación,-para: bol ver con mas.-pron* 
t i tü d á  su amado- eftudio; despues «rontinúán omitiendo- 
algunos; y por ultimo insensiblemente vienen)ai parar éit 
pasar la vida, en avei'iguar la verdad, y olvidarse de Dios- 
¡-Qué diferente fue >. Catholicos ^ la. conduéla de nueftro* 
Santo- Doéler ! Entre- todas? sus ocupaciones l&.primera,, 
y  mas-impontantefueel cuidado de su alma.: Si halla ea 
la carrera de-las ciencias aquellas espesas nubes-que no 
puede disipar- toda la perspicacia:,, y  aplicación del. en­
tendimiento- humano-; no le sirve efto de: pretexto pára 
dedicarse mas-tiempo- al eftudio,. abandonando sus deVo* 
tos exercicios;;, por el Gontrario-, entonces recurre- á 1& 
fuente. de.las- lucesi, y  á la¡ oración;: si le sucede no hallar 
en ella: la- inftruccion que buscar, renueiva-.su fervor , y  
sufre con parieada: sus tinieblas,¡ haciendo- igual sacrificio- 
í  Dios quando-sele oculta,. como-quando’se lé manifies­
ta; en eftas ocasiones, teniendose-por- indigno de los &- 
vores del'Cie!o ,-recurre, á- San Buenaventura; la virtud, 
_y merito de efte grande hombre havian producido-en el 
corazon dé nueftro Santo aqueL afeito amoroso >. que co­
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mo dice San Aguilita /  solamente puede'ser sincero entré 
-Jos Santos j el que Viera á eftos dos Angeles mirandoffi,- 
y consultándose mutuamente, para descubrirlos secretos 
de la Divinidad, huviera creído ver los dos Querubines 
del Tabernaculo, que se eftaban mirando ,y  en medio de 
los quales guftaba Dios de pronunciar sus leyes , y  de­
clarar su» oráculos;.

No y Catholicos, eí deseo de adelantar en Tas cien'- 
cias nunca sirvió de eftorvo á nueftro Santo Doétor , pues 
siempre observó la mas escrupulosa regularidad en los 
exercicios de su eftado : tenia deftinadas sus horas para el 
eftudio |  pero también tenia’ señalado tiempo para cacta 
una de las demás obligaciones: ¿De qué me puede servil',, 
decía, la ciencia que -hincha, si no tengo' la- cavidad que 
edifica ? El. prodigioso numero de sus escritos b'aftaria par* 
hacer su vida;, no solamente laboriosa-sino: también muy 
penitente r y no obftante eso-,, ¿qué ayunosj que? mortifi¡- 
caciones; no: añadió á sus eftudios, mas- para conformarse 
con Jesu-Ghrift-o crucificado,,que para reducir su cuerpo 
á la servidumbre? Porqué,. Catholicos, la gracia le pre­
servó- desde su niñez- de: aquellos: peligrosos combate?, 
en que la carne se reveis contra? eí espirita sfn duda 
para que libre su alma de los negros vapores-que sé le­
vantan, de lo profundo de nueftro barro', püdie?é-aplicarsé 
con mas libertad ». y sin diftracciones , á buscar la verdad', 
y aún quando por su sublime talento' no huviera' merecido 
el nombre de Doéior Angelico,, se le huviera grarigeadó 
la pureza: de su corazon'..

Pero sr quereis»,- Catholico?, conocer bien la solida, y  
al’mismo tiempo tierna y y afedtuosa piedad de nueftro 
Sántó', y el cuidado confque trabajaba en mantenerla, y  
aumentarla, no teneis que hacer mas qué regift’r&r aquel 
admirable oficioque compuso" del adorable' Sacramento;' 
en él se manifiefta todb su:corazón; solamente' elcorazorf 
puede /hablar aquel idioma de Religión, y dé Piedad' , ' y  
no eftando gravados: aquellos sentimientos1 éff lo; intimo
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del alma ,-sería imposible quererlos explicar con palabras: 
¡Qyé a f e f t o y  qilé claridad en las expresiones! ¡Que vi­
veza de pensamientos ! ¡Ah! buelvo á repetir , que efta 
obra no es producción dgl encendimiento, sino puramente 
descorazón, y de un corazón abrasado de amor, y asi, me 
atrevo á decir que .sí el Cielo adornó su entendimiento coii 
un tesoro de ciencia, y de prudencia, también llenó su 
corazón de un tesoro de gracias^ y virtudes; y  que si fue el 
mayor Doétor de su siglo, fue también efReligioso mas 
exaóto, mas fervoroso§ y mas santo de su Orden,

¡Qyé exemplo, Catholicos! Pero que poco le imita-, 
mos. ¿Es efte acaso nueftro modo de proceder ? ¡A h! coq 
rpretexto de que todo es licito , y aún laudable, en! nueftras 
ocupaciones, nos entregamos absolutamente 4 ellas', y 
abandonamos la oracion. No hablo aquí de aquellas perso­
nas , que no piensan rrjas que en proyectos de fortuna , y 
ambición., y que ciñendo toda su:felicidad: a, los .eftrechos 
términos de efta vida j se valen sin escrúpulo' de losmasani- 
quos medios para conseguirlos , siñ reparar en nada: Unos 
hombres, que, como dice el Apoftol, no tienen mas pen-r 
$arnientos, ni mas deseos que de los bienes de la tierra, no 
debe causar admiración que no piensen en los hienesfutur.os 
cuya fé acaso eftá apagada en sus corazones: Pero vosotros, 
Catholicos, vosotros:, que'no haveis renunciado á la espe-» 
í'anza de los bienes futuros; vosotros, que os abfteneis del 
engaño, del-fraude, y de la rapiña, y que os preciáis dé ho-* 
por _, y probidad; vosotros, cuyas coftumbres son arregla-* 
das, y eftán diñantes de todos los excesos; vosotros, que 
repartís al huérfano , y  al, pobre aquélla porcion de. vues­
tros bienes , que' los ha deftíqado la providencia 5 ¿por qué 
haveis de ocupar el tiempo de tal modo que 110 hayáis de 
dejar lugar para los exercicios de la Religión ? Decís que 
Ja verdadera virtud'cortsifte en cumplir cada uno con Igs 
obligaciones de su eftado , con vengo en ello ,. pero adver­
tid que en efte punto es muy de temer la ilusión ; El que - 
nu§ftras obr^s sean agradables 4 Dios no consifte tanto en

ellas
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ellas mismas , „pQmo en el modo: de praótjcarlas. Aunque 
nueftras obrasno sean contrarias.á su ley , no por eso:'las 
acepta /, para qué las reciba es' necesario ¿frecerselás¿ 
y que en todo lo , que hacemos le tengamos, por fin ,. y  
deseemos agradarle.; ¿Pero cQ,mo podremos cumplir con es-, 
ta obligación tan, esencial,. siendo la oracion tan rara o?ií 
toda nuéftravida, y viviendo perpetuamente olvidados de 
Dios ? Por otra parte, si la virtud consifte en el exafto 
cumplimiento con las obligaciones de nueftro eftado, os 
pregunto, ¿rio es.vueftro eftado principal el.de Chriftianoj 
y el de miembros de la Iglesia ?, Luego vueftra primera 
obligación debe .ser el dar á D ios, y á la Religión lo que 
les debeis., Es increíble á lo que llega la ilusión en efte pun­
to , y.muchas \a lm as, créyeiido-llevar al Tribunal d e je -  
su-Chrifto un inmenso tesoro de buenas obras, no: hallarán 
allí mas que un funefto vacío , y uri tesoro de indignación^ 
que iás consumirá eternamente. Pero bolvamós á .nueftra 
asunto : Ya haveis vifto como la virtud sirvió ! der guia á 
nueftro Santo Doóior en el eftudio de las ciencias , ahora 
os manifeftaré como el uso de. eftas mismas ciencias le 
confirmó, en la virtud. -

t - SEGUNDA PA R TE.

L dia ’:, dice el Profeta , inftruye al dia y y- la noche
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. dafun’eftas lecciones alia noche! Si la codicia os ha 
servido ¡de; iniotivo , pañi -dedicaros á lás ciencias, no ten- 
drcd^aiiascfiirijiierla podicla en > elotjso' que" hagáis de-ellás. 
¡Porque primeramente-,’.-: si entraft’eis én .efte eftudio , por 
aquel secreto camino, que os franqueó un vil interés, ser­
réis unos Doctores venales, vueftra fortuna será la que de­
cida xle vueftras sentencias;; os sucedera'con viieftra&áóc- 
trinas lo que.sucede á:los Pintores con l'á>luz'* -qüé(:fi®'bus^ 
can precisamente la mas clara, sino la que mas se acomoda 
pará Hacera^MáBíe'su'piritufá.' rEfte'es"éT’̂ prii^T*escoTlo 
en el uso de las ciencias, el que nace del primer escollo de

que



qjue acabamos de hablar en su eftudio. En segundo lugar, 
s in o  ha veis tenido mas fin que contentar una vana curio­
sidad , haréis vanidad>de vueftra ciencia,: os preciareis de 
la obra de vueftras manos, sereis unos Dodores singulares, 
y  solo porque las opiniones sean comunes , ya os parece­
rán dudosas; efte es el -segundo escollo en el uso de las cien­
cias , efedo del que queda notado en su eftudio. Finalmen­
te , si -se ha entibiado vueftro fervor con la aplicación al es­
tudio , si ha-veis dejado de reparar con la oracion aquella 
diftra.ccio.ii del espíritu inseparable de un eftudio profundo, 
y  continuado , íereis unos Dodores vanos , muy llenos 
-de vosotros mismos, y muy vacíos de Dios, No daréis 
a.l Señor la gloria que le es debida , y  semej/iñtfis á aque­
llos impíos, de quienes habla el Profeta, diréis que vues­
tra lengua se ha señalado por sí misma , y  que es vueftra 
la gracia de vueftros labios: D ixeru n t; linguam nojlram 
magnificavimus, labia nofira a nobis sunt. (a) Tercer 
.escollo , que se halla en el uso de las ciencias, insepara­
bles siempre del escollo que se halla en su eftudio»

Santo Tbom ás, que entró en el eftudio de las ciencias 
por un camino muy diferente , aunque poeo usado en to­
dos tiempos, no se aparta de él con el uso que de ellas hace. 
Entró en efte eftudio eon un generoso desprecio de todas 
las pretensiones del siglo , y así lejos de ser un Doétor 
venal, es un D odor exado , unifórme , y  desínterado, 
.Nunca havia caminado, sino siguiendo la luz de los aftros 
de la Iglesia, que le havianpretóedido, y  asi lejos de ser un 
D odor singular,  es , por decirlo asi, un D odor Ecumé­
nico » y  universal. Finalmente, siempre juntó la oración 
eon .el eftudio , y  por eso, no obftante haver merecido 
■la mayor reputación, que hombre, alguno havia gozado 
-hafta entonces, fue el D odor mas humilde de su tiempo; 
,y semejante a-Moyses, solamente él no reparaba en la ü-, 
í ] ó p ......  m prrj ma

(a) Psatm. 19. v. 6.
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Kia'eon'qife- .íesplandeSiíi:, Ignarabat^quo  ̂ cornuta esset 
factes síia.; ex: consortio. Sermonis Damini? (b)
¡M - Fue í^eftí'o Santp.uií DoGtor exaóto , ydesinteresado* 
iíjus nú tuvo ma§ fin-en el uso .qqe,-hizo desús gftudios que 
jdár.áicpngpej: la verdad; A tngcfios 1 $̂ pa^cerá corta.efta 
alabanza,,- pejro esperad; Señores, í  que os la declare con 
jod'a la eftension que admiro; en ella»: - ;K ,.<■ ,
¿j .figuraos el hombre mas consultado de su siglo ; el nuc-; 
yjo Ésdras-., £ quien recurren; todos ; para oír-lajnterpreta-? 
pión de la ley; y; el arbitro, y  e¿ oráculo de los Grandes de la 
tierra en sus dificultades y y .dudas.^j^^ 'pft^íl0 efte tan 
delicado ! en: todo quieren ser soberanos los. ppdetjosos de, 
la tierra; parece que¡ 4* yerdad^á;,también sujeta á ellosj 
es: necesario, qu&efta s£ halle, en, donde ellos; quieran cole^
¡cjtla» nó: ppedeftSi^rií-j^nJSa^icdou^ j; y ^lppoqeclesda
jaz&n ivcasjf£s¡<lg> h^ettjos fculpadps ;del dp î-j
,3t0 de tíray<feit:esi.f.elíayíf̂  tósnjo se r,esp/ra jpqtft^ejlos, 
tiene no sé que malicia, que desordena toda la CQnffcitu-j 
fáojíj.' delQespjrk-usvd quelejps. de. la,: grandeza j y  ¡en la-,óbs- 
c^rididlie- w aS ’rjOVÍoéj'afí >-jte; glocíáinteriormente, de : sij
4 esin,tet<^fj f;|experiinet«a-acaso effcg. tnis rnafuerza, , y , eft§ 
jpfeffüQjvaáeür,  qtu&ndo;, sey.é ;exp.uefto af publico ?¡ No poí 
cierto;- haee(que cedalaley ; l a  acomoda al tiempo , al- 
genio:.jy|á¿a; r)ecesidad'j. no seatreve a proponer su propia 
sentencia*, y las mas vece^ sigue la de aquellos, : á quienes 
tiehfe-utilidad’en agi;adat; -bien-Jo,sabéis, Señor ,. y  en to­
cios los siglos ha ¡havidq bien triftes ;iCxemplos de eftg 
Verdad. . ■ ■ * ■ . , .. \  ».
_ ' Ahora bien , Catholicos, ¡qué Orden , y  exactitud, 
qué uniformidad ,  y qué conftancia no se hallan en la docr 
trina de; nueftro Santo! Én ella se Ve claramente, que s®- 
lo busca la verdad; ¡qué red itud , quando propone las re7 
glas de las coftumbres ! No se incliná á la dieftra, ni á la si- 

Tom* 7. Gg nies-a,
• (¿} Exod, 34, v . z<?.

DE S*
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n ie f t r a según lá expresioíi del Profeta; tandiftante v i d i 
aquel aspero , é intratable zeló, que quiere hacer bajar, 
fuego del Cielo sobre las Ciudades pecadoras , y  que sin 
misericordia acaba de‘romper lá cana ya quebrantada ;: y 
de -apagar la lámpara' qüé tódaviá humea í¡ que déftiérr-a 
del Evangelio* áquéllá: benignidad consagrada ,con tantas 
parabolas como en él se hallan , como de aquella indigna 
condescendencia , que apaga el sagrado fuego , que Jesu- 
Chrifto vino a encender á lá  tierra 5 y que en vez de re­
novar un veftidó gáftádo V yv podrido , se contenta con 
aplicarle un remiendo ñüevo j que deftierra de lá morál 
de Jesü-Chríftd áqüéllá1 sáñíá aúftéridad, que es su espíri­
tu  domiháhíé,y 'sigtíé siempre aquel prudente medio de que 
todos se precian P  pero pocos Sabep observar , y aún oy 
eftamos viendo éri las' sabias' decisiones que nos ha dejado 
en orden d ías reglás-de lás coítumbres, cbfno en el Área 
de Israel-,' ¡la süSvidáddel Manñá, y  el saludable rigor de 
la- vara.

Miniftros de la nueva alianza i vosotros que eftais 
trabajando todóS los días en conftruií ál'Séfióír^Tabernai 
«ulos vivos , observad, y gobernaos por efte modelo.' ; Ay 
de aquellos Paftoréá p dice el Espiritü! Santo,  qúé'tfátan í  
sus ovejas con un severo rigor, y con imperio ; pero des­
graciados también los qué preparan almohadas párá que 
descanse el pecador! - 

' No.se íesdebe ocultar á los hombres lá inmehSidad 
de -las misericordias del Señor ; pero ■ tampoco se1 les* debe 
dejar que ignoren el santo rigor de su jufticia, y lo ter­
rible que es el caer en manos del Dios vivo, antes de ha- 
verle aplacado con dignos frutos de. pehitencia ; en una pa­
labra, es necesario Inftrüir á los hombres acerca de la ver­
dad , Sin añadir, sin'quitar Y y  rsin disfrázarSéla.1 ¡Qué tá­
lente es efte tan raro ! ¡y qué cosa tan peligrosa es el mez-- 
ciarse en inftruir i  o tro s, quando falta efte talento!

Thomás poseía efte talento singular,y supo conservar­
le en medio del favor de los G randes: Urbano IV. quiso

ele-
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clévarle á- las primeras dignidades déla Iglesia, y, le ofrecía 
el Arzobispado. :de; Najpplés , : perp Semejante' á Mqy.^és, 
se contentáíon ser Legislador del Pueblo "de Dios , y  deja, 
para otros el honor del Sacerdocio ; y  .no, contento .con. 
haver ¡pensado efta dignidad, desconfiando „.en algún moda 
de sí mismo;, pide:al Sumo Pontifice que no le- búelva, á dap 
otras, y qüe-le; deje apabar Su cai;rerm<et) la pobreza., y  
humildad de.su profesion. Rato exemplo ■„ pD ios jpio ,;y  
que parece inimitable; eñ el siglo:presente! ¡A h! ya nose os. 
pideque renunciéis las dignidades dé Ja Iglesia., qué se os 
presentan , . efta s^ria una virtud eje JoSj primero^siglpS;, un 
^kroism o, qué si e,s lícito explicárse(asi, oy.parece^p/opio 
t¿éilQS:,t'ieroppsJ'abulosos',;pero:no'ioS atretfais; á. llegar í  
filas j pprJpSj ca:minps de la.injuftic¡a.3 y  <áe iniquidad; no 
os atrevaisá comprar el don de D ios; tened valor para, 
résiftir;.a Ia¡tentación clerun beneficio , quando pará conse­
guirle;,', és pr.ecisp^fpiuiiair(tratos* y capitulaciones ¿. com<$ 
ji Íjiérít una hacienda profana* .ojri:c -un - ; b  
-i fcLos Principes, de la tiep-ali;ñorcontestos con,respe-, 
tar la virtud denueftro Santo,1 y concederle su eftimacipn, 

^Je honraron también con su familiaridad. §an:Lüis le senta­
ba muchas veces á su mesa ¿ . ¿pero qüales os parece que 
eran-entonces lqs: pensamientos de nueftr.o Saqto Dódor? 
Oidlo.,, q  hombres embriagados con la. grandeza.,y  apren­
ded de la insensibilidad delps.S.antpS!, el(aprecip quehac^n 
de; aquel favjpr -denlos Grandes,». | que miráis vpsptrps como 
á vueftro idolo: Eftaba #n presencia de un Rey déla tierT 
;pa, como spleis citar vosotros muchas veces enila: preseny 
cia fiel Rey de Jos Reyes,;.apenas se acuerda deque eftá 
presente el Principe;: aún en me.di» de lá Cortejialla el So­
siego, de su retiro, y se ocupa en la .memoria de sus amados 
-éftudios:, eftá profundamente embelesado enjíllos, y  con 
un sapto desprecio , que debe mirarsecomo una dé las mi? 
-yores pruebas .de- su virtud , y  del poco am or, é inclina­
ción que-tenia a  las cosas de la tierra , pfonuucia en alta 
voz, como pudiera hacerlo en ,su celda > una nueva con-

G g z  clu-
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¿lusión qúe átfafebá-dt'iritórír eóntra los H erpes; ióncluX 
süm (Ji contra1 Mañlcbeús : Inferid de -aquí ■ la impresiori 
que hacia en su alma él favor dpi Principe , y si escreiblé 
que el le «olic-i tase, § |  <>■ -■
‘ I Bien conozco qué! los hijos dél siglo , préoeupados 

con ;uha- felsá- delicadeza ¿mirarán con ceño e fe  paságe de 
K vida dé nuéftró:SantO‘; pero aprendan-en-la misma ad-J- 
riiiraíiori déSáh Lúís?y-qúe lá-;áp'árente locura de los San¿ 
tos' es más. sabia , que toda la prudencia del: Mundo, i - | ' 
•" Pero'si e“l desprecio del Mundo hizo á Santo Trio?; 
ftiásun D oSór exa&o-i y  desinteresado, el desprecio que 
hizo desustalen tosy  leformó unDoÓfcor Ecümeríico y 
U n iversa ly  el desprecio de sí mismo Un Doétorhumilde, 
de efte modo evitó los demás escollos que Suelen'hallárse 
én el uso de las ciencias.

El amor á la novedad peligrosa, y  delicada pasioh de 
los Sabios fue siempre él mas conftante objeto del aborre­
cimiento de nueftro Santo. Bien haveis vifto, GátholicoSJ 
con qué cuidado evitó siempre la. singularidad oh lá do&ri- 
r»a, con qué respeto ségüiá las sentencias dé los AntiguoS 
Dó£kores de lá Iglesia, én lás qüe se ha derivado hafta no­
sotros lafé; que hávian recibido de los Apoftoles , y ved 
¿qui lo que én algún modo le ha hecho en la Iglesia un 
DoftOr Ecuménico, y universal, quiero decir , üniversal- 
iriénte seguido y y  aprobado.< f>

R om a, París, Ñapóles , Bolonia , Ciudades todas tan 
célebres le admiraron sucesivamente', y  oyeron las palabras 
de verdad, que «alian de su boca , ‘y en todas eftas partes 
recibió’ su d ’oétrina unos mismos'áplausos, y  elogios ; eh 
todas partes ;le admiran:, bo'-porqué diga cosas nuevasj 
sirio porque cada uno reconoce en sus discursos lafé de suS 
Padres, y se convence mas", y mas con las pruebas sóli­
das ,- y  evidentes ■ que oye á'nueftro Santo D oítor. ;

Pero -después de su; muerte há; sido quando- Dios cofi 
mas espetíia:lídádha glorificado a' su Santo , y le ha hechó 
Do&or- Universal1-- Bu efte particular no teqgo necesidad 
•íjo ¿ ,:0 de



r¿e ítiñrifiros, -Catholicos ; desde luego se ofrecen á v.uesr
• tra vifta todas las Universidades del Mundo, fieles dépO/- 
' sitarías de su doctrina , y  con especialidad la que lc\fbr4-
mÓ en su sc-no, la iluftre facultad de París., mas gloriosa 
solamente per efto-, que por todos los adelantamientos 

-que há tantos siglos que la hacen tan superior á Ja,s
• mas altas Universidades del-Mundo Chriftiano. Entre la¿s 
piadosas, y santas Comunidades Religiosas-, sagrados es-

■ cu dos que como á otra torre-de David rodean la Igle­
sia, j hay alguna en que sean mas respetadas las deci­
siones dé su fundador-, de 1®. que lo son las de nueftro
- Santa; en materias de fe , y doétrina ? Pero entre todas las 
ordenes Regulares, la saya , que ha dado ,,y dá todos-ios 

-dias tan grandes hombres, tan.Santos pontifices ? y.’ tan
celebres D oétoresá la Iglesia-la orden de Santo D o- 

.'Biing©, que ha ocupado siempre un puefio tan.diftinguidp
• en el campo del< Señor,¿qual es la principal gloria que 
©y tiene sino la. inviolable adhesión; á la- do<5triiia ..de 

ÍBueftro Santo Dóéfcor ? El oraculo-dél Mundo Chriftiano» 
í la misma Roma , centrode la féj y  de la unidad , ha vifto 
»muchas veces á sus Soberanos Pontifices, descender- deí
Sagrado Trono, y hacer- subir á e llo s  escritos de nueftro 

‘.-Santo;, para terminar las diferencias que turbaban la lgle-
■ sia.; los mismos Conciliosjueces infalibles, y venerables 
-de la de&rina, han formado sus Decretos, gobernándose 
' por; sus decisiones; los-Seftários del error jamás' han te-
- nido enemigó mas temible, y  como los Philifteos, han
■ llegado á' desconfiar'de poder exterminar él exercito del 
^Dios vivo;,-mientras permanezca en éf efta Arca Santa.
■ 'X’olle T’homdm , &  disápabo Eeclesianí' D¿z\ ¿Corvqué 
« elogios no lian honrado su doctrina los Romanos- Ponti- 
r fices ? Séría cosa de nunca acabar, el querer recopilar,-y 
-referiros- las alabanzas, que ha. merecido^én. todo el orbe
■ Chriftiano. bs i?. ■/., r.í:/

: . Quisiera A  Mo menos podérosle represéritái^efevádóial; 
' mas aito g^ado de eftimacion í  qúe puede •'aspirar la -v^-
gH - i ai-.

DE S¿ TtíOMÁS DE A qVINQ. 2 3 1
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niciad mas extremada; conocido, admirado, consultado 
de todo el universo , mirado como'una resplandeciente 
lu z , puefta sobre el Candelera, para iluminar á toda la 
Iglesia , y al mismo tiempo mas hábil para .ocultarse á sí 
propio su m eritu ,-que nosotros para ensalzar, y aumen­
tar el mieftro á nueftra propia vifta. Paso en silencio mil 
pasages prodigiosos de su Vida, de que eftá llena su his­
ton?.; era tan poco lo que cuidaba de manifeftar los te­
soros de prudencia , y  sabiduría de >que eftaba lleno, que 
su silencio dio algunas veces motivo para que fuese des- 
«preciado , y para q’ue le tuviesen por un ingenio común, 
y  vulgar ; 110 afeélaba superioridad alguna-sobre sus com- 
paneros , ?ó por mejor decir, ¡aunque .todos coufesaban en 
él una gracia , y un ingenio superior , él cuidaba de an­
ticiparse ,á todos dándolos mueftrás de honor;, y dé res- 
péto. ¿Qué cuidado tenia de ordenar todos sus .talentos, 
d aquel Señor de-quién- dimana ..todo don perféj&oi, y toda 
su ciencia al Padre de. las luces, -diciendo con anuamente, 
que lo poco' qué sabia mas lo debía á la  oracion , que, al 
eftudio ? 'Pero en dónde con mas-especialidad se.,conoce 
el gran caudal de humildad que havia en ¡nueftro Santo, 
y  que al mismo tiempo qué cultivaba ?u espiritü, cuidaba 
mucho mas de arreglar su corazoni es fin ia modeftia-que se 
observa en todos sus :eseritos: N'unea>hablá en, aquel tono 
decisivo, é imperioso, que queriendo ser seguido de to­
dos, no da mas prueba de sus razones que su propia au-* 
toridad; las altercaciones de la escuela, el calor de, las dis­
putas, la variedad de opiniones, y-doctrinas, nunca le 
hicieron perder su m odeftia,y comp.oftura¡; propone con 
sencillez, y  decide-ebn modeftia ; qond^na pocas/sénterl- 
tencias, y  siempre sin ofender; en la inmensidad .de 'sus 
obras, y en unas materias casi todas disputables, no se 
advierte ni una /palabra- que denote la aspereza ,.que suele 
ser regularen el calor de la disputa, y si edificó Con sus 

i escritos un templo á la verdad, fue, s i'es  licito decirlo 
asi,como Salomón, sin valerse del h ie rro ,y  sin,usar da



los agolpes del? martillo. ¡Ah! ¿Porqué en los siglos si­
guientes no se havrán contenido los homhres dentro de 
eftos terminos?¿Por qué en vez de defender á Jerusalén aco­
metida por todas partes de enemigos , han buelto las armas 
linos; contra otros ? ¿Pop qué llamarán: tantas veces á la pa­
sión en-socorro déla verdad?; Qyé; locura , exclamaba en 
otro tiempo San Aguftin, llorando efte desorden, el.dar 
unos, golpes mortales á la caridad, por defender una ley, 
cuyo fin , y  cumplimiento esunicamente la caridad. Vide 
quam Jlultum sit perniciosis contentionibus ipsam of~ 
fendtre: charitatem, propter quam di Ba sunt omnia 
cujui di fla  conamur exponere. Sobre efte? punto-pudiera 
formar un nuevo Panegyrico á- nueftro Santo r  pero no 
acabarla: jamás, si quisiera matiifeftár todos los prodigios 
de su vida r y ya. he dicho baftante para nueftra edifica’» 
xión Admiremos-sobre, todo , Catholicos, 1a- profunda 
humildad de efte. Gran Doétor., ¡A h! Nosotros, muchas 
veces sin fundamento alguno,: nos ensalzamos: sobre los 
demás,; ciegos con; nueftro amor p ro p io q u e  nos oculta 
unos torpes defeétos* vemos en nosotros- unas virtudes, 
que en.la realidad no- tenemos? si el Cielo nos ha conce­
dido alguno de aquellos; talentos, que son raros entre los 
hombres,, inmediatamente queremos que todos nos rindan 
vasallage , y nueftra vanidad se dá por ofendida- de todos 
aquellosque no nos tributan respetos; ved, pues,  Seño­
res,, un Santo quereune- en su- persona quanto puede ex­
citar el aprecio ,, y  la admiración, los dones de la natu­
raleza , los de la gracia ,. y los mas; extraordinarios, talen­
tos, y con todo eso, en vez de solicitar los respetos, y  
atenciones;, si era capaz de maniféftarse- agraviado por al­
guna cosa ,. era por no vivir olvidado', y confundida entre 
el común de sus- hermanos; la humildad es- el verdadero 
caraéter de los Santos, efta virtud es la que- tanto, nos reco­
mendó Jesu-Chriílo-, porque- solamentepor medio de la 
humildad, nos podemos hacer semejantes á él; efta virtud 
bafta por^ísí sola , y sin ella nada son todas las; demás.
”V i  k- 1 'J ¡Pe-*
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jPero ay ! entre todas las virtudes efta es la más rara, 
aunque parece que debiera sernos tan natural; Porque fi- 
•«íalmente ,-GathqIicos, « i ' nos conociéramos como en la 
realidad somos, si no nos atribuyéramos sino lo  que ver­
daderamente hay en nosotros * en una palabra, si nos hi­
ciéramos la jufticia que merecemos-, ¿qué fundamento ha­
llaría nueftra vanidad en, nosotros? ; ¡ 

¡Gran Dios ! ; Yo no veo en mí cosa alguna que no 
tne haga v il, y despreciable á -vuefti a vifta, y .á la de los 
-hombres, y.si éftos me conocieran como en la realidad 
so y , ̂ no podría quejarme de sus burlas, y  desprecios^ No 
■obftante efto, vos me-prometéis, un inmenso caudal de 
gloría , si defiendo mi corazon contra, la vanidad: Pues 
•yo.me humillaré, Señor., -mas,,.y mas ̂  seré pequeñoi tni 
vifta yapara merecer de efte modo la; gloria inmortal que 
teneis preparada para los humildes de corazon 4 que «s le 
•que os deseo. Amen.

•o
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D E  U N  S A N T O  M A R T Y R ,

PATRO N  D E  ALGXJNA IGLESIA.

Vos eritis mihi tejles.

Vosotros sereis mis teftigos. rA£íor. i .  v. 8.

L dar teftimonio de Jesu-Chriílo es una 
obligación indispensable en todos los 
fieles , y el martyrio es el mayor tefti­
monio que D ios: puede pedir al hom­
bre , pues.no hay cosa mayor que el 
am or, y el martyrio= es su consuma­
ción , y plenitud. Bien sé. que efte tes­

timonio 5 no es. para todos 'los tiempos, y que ha sido 
preciso que la Iglesia haya tenido1 sus tyranos , y perse­
guidores, para.que tuviese Martyres, y Apoftoles; pero asi 
como hay martyrio de sangre,le hay también de fe; aunque 
hayan cesado las persecuciones, y  aunque-los Cesares se 
hayan convertido en Protectores de la Religión , que an­
tes quisieron deftruir, no por eso eftán menos obligados 
los fieles á‘ dar teftimonio í  Jesu-Chrifto , como el Santo 
Martyr , cuya memoria celebramos en efte dia ; la paz de 
la Iglesia que nada quita al mérito de la fe, tampoco dis­
pensa en las obligaciones de efta ; la vida chriitiana , siem­
pre es una vida de combates, de tentaciones, y de tra­
bajos ; el Chriftiano , siempre es un Martyr, que en algún 

‘Tom. 7 .. H h mo-



modo cada día debe- ínotir poj; e j,,n ^sa -
áImá:'|>ará’saTvaifat y  si 

su vida no -es un continuo ,  y perrern- teftimemQ-de su fé* 
no puede roanos, déser'unaindigpá de,s¿Écion„ y una apos­
tas/arpero para manifeftar una verdad, tan importante , y 
necesaria paradlos, fiéíps^lá: dividiréjin.tres reflexiones;; en 
last'qüÉ os",'ensenaré eu qué cóhsjfleéffe téftimorim qM'to­
dos los; fieles, xft,imos.pbligaid9S,á/;daríi : Jesu-.Chrifto. Para, 
efto. necési'to de?: lÉ-lhées. deí'- IMvínb Espíritu>- Iíivoque- 
mosle, poniendo por intercesora á. Maria., Ave Maria»

¿PRIM ERA  PA R T E . $

QUando hablo' del teftimonio qüe todos los- Chriftia- 
noseftarnqs obligados ádar á Je^G h rifto  s na- ha- 

"  bla solamente de la .profesión exterior.que. todos 
hacemos’ de ' su Dodrina' :: Nó todos. las-,qüe dTc'eri ,'Se- 
P0r Señor:^ eftones,- n'á i todos los; que lej invocan con la 
Iglesia; entrarán? eniet numero-de', sus disgipulos s .Habló- 
de, u'n teftimonla -penosá* que no .desmienta^cón sü con­
duéla, la fé: que: exteribrmenie., profesa- , .  que.no1 niegue 
a Jcsu-Chrifto con sus obras al misma tiempo que le- eftá 
confésandaieón' la: boca jd e ’-wn- teftimonio:,, que dá honor 
a la Religión ¿rque  ̂glorificar i l  Sénor^ ique'sa-ntificai.aiíatf 
tn» fiel ,\(para que con ehebiitinua sacrificia quehaeeide las 
cosas- presentes- dé uifcpublico- teftimonio; de • las futuras, 
efta -es.;: el teftimania que tefé  pide á todos. losfieles,. es 
un teftimónio:;d'etrabajos:,,de. húmildatfi, ydesecy» :- nn«rf 

Un teftimonio de tra b a jo s ;Sí CathoH'cos>solamenté 
padeciendo- podemos dar teftimonio. de 'que somosí Chris-? 
tianos., Los. Martyres dando su vida por Jesu-Chrifto no: 
hicieron mas que abreviar'su' sacrificio’,, y  acabar can una 
sola acción heroyca, y  dolorosa,: la larga carrera dé tra? 
bajos que deben andar todós los: fieles; no¡ hablo aqui pre- 
d ’saménte délos, males ̂ exteriores--, con- que -nos aflige ñau? 
chas veces su Providencia , y  que son Inevitables a causa 
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de la presente «condición de nueftra vida j eftas son unas 
jpruebás que<no¡nosp>idb ©ios¡ á todos igualmente, y  unos 
4|iedios de 5 3 utificacio¿ dé /que <sé !y.ale¡;su Sabiduría para 
el ,cumplimiento,dejjsu!s.:raiser^c0rdios.os^ ¡ó juftieieros ,&  
nqs. para.ceníalg,pna£ almas fieles>j habló de aquellosjira* 
bajos de, que propiamente se compone la .vida chriftiana, 
de aquel- espíritu de cruz# y  de:mortificacÍQnlq,ue dáitefti- 
. «ionio. de que somos Discípulos, de J«si^<phrifto:jnqésísé¿ 
güimos súdoéixina ,:y esperamos sus. proímesas^ihablo;de 
aquella abnegación jinuejáo» , de aquel mártyijio, invisible, 
.y continuado con que siempre debemos eftár,,résiftiend9 
á  nueftras pasiones, y  reprimiendo nueftros ir.juftos dé* 
5.eos, con el que combatimos nueftras inclinaciones vicio­
sas;, con el que valiéndonos de los médios-dé la fé , debi*- 
litamos las ¡impresiones'de los ¡sentidos,,y coii el' que le^ 
yantamos, dentro de nosotros la vida del espirita , y  de Já 
gracia', sobre las ruinas del amor propio , y. de. la natu­
raleza ; hablo de aquella penitencia de corazon , sin la qual 
jio puede haver ¡salud eterna j:que nos hace perdonar las 
injurias ,íámar:á: los quemos aborrecen,.-hablar bien délos 
■que mos hacen:; mal y reprimir lós impulsos .de la ira',. lós 
impetus dél genio,, y-los movimientos déla vanidad ;.hi¿ 
bló.deíaquella.mortiftéadónj-.que hace que nos. abfténaa- 
0)0,s de los^iexcesos!ídelí¡amor propio , de las¿ complacen-i- 
cías, de hí soherviadé', las ’iinútilidades de los plafcérei} 
de ¡ los peligras derlas; concurrencias -y  -ocasiones de 
los encantos de la pereza , de los escollos de la ambición, 
y que nos pongamos siempre de parte de la fé , y del 
Evangelio contra nosotros mismos; hablo de aquélla vio- 
lehcia tan recc>mendada: en el Evangelio ,■ qué hace qúe en 
easî  todas nueftras acciones desconfiemos de nueftro cora>- 
zón, que temamos que le engañe la amiftad ,.qjue le man­
che el rencor , que le arraftre la complacencia, que le cie­
gue el interés, que le desfigure la envidia , que le venza 
el deleyte , que le adormezca la ociosidad, que el mal 
exemplo le asegure, -y. qué miremos á nueftras pasiones

Hh z co-
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como leyes, y á ios abusos que iuftiiicamos, corno re­
glas que debemos seguir ; hablo de aquella vida de la'féj 
jque continuamente cit&pdeándó dentro de tiosbtroscoii- 
tra  la vida, denlos -sentidmpqtie: en itodasjiloiisuoesosjj !y 
•en todas las acciones halla i sacrificios qtte hacer, porque 
en -todas.) partes halla ;¿ró? peligros ^qüe tenser j:‘ó pro­
pias 'incliflaGÍonés,á ksque-j tiene; quei-eprimif, y. que ha- 
•Ikndonos sicrnp'FeioSueftoSjíá ¡la-ley denDidsiksiempre hab­
ita - dérrírjwfderrnéKstíos mismos la rajz: des-todas fjueftt^ 
tfiritaciches’;;’ y  ¡k-obasion .de,- todos rnueftros; meritos ;-ha¿ 
b le .finalmente^ de aquella continua 'guerra', queiés causa 
•dé:, que e l :‘Chriftiano napueda'salvacseV'sih qaeiecuefte 
■trabaj&fsin vencerse á ¡sí• mismo j.siiv arreglarsiíS jinclina’- 
•ctóiieSt :ái la Jbyrde Dios^Uas) que ¿ontinoameiite se'eftáft 
•apaKtapdó1 de elk,'sin' sacrificar:! las. impresiones d e ía ^ , 
lis  ¡impresiones dé. losísentidos que’ las contradicensin 
vivir, para Dios en medie:-de- todos los objetos- qué nos 
incünána cv.'vir. solamente-p'ara.:nosotros j.'sin ' vivir 'cómo 
eftrangeras: en .una tierra f;eni,Ja:-:qiie todo.n©s convida í  
que. tengamos apego á eltó; ennuoap palabra!frsfn; conver­
tir k ra íz  de nueftros delitos V:}npkceiies¿ien'rajz demses^ 
tras virtudes, y motivo de: nueftros trabajos.* Isfl %

Efte es el .martyrio>qpef pide la: fé'á'-todos 'los fieles: 
bajo de eftas-condiciones semosdiáv ¡prometida el ’Reync) 
de Dios ; k ) S  ^suplicios i deólas! Marjyres.p y ks láifteri- 
d'ades ? de los rAnacoretas:,\ s:on!'graeiás ¿ipero nó’.sonr óbli-1 
gaciones; no todos tienen eft; don , comó se explica -el 
A poftol, y no todos son llamados i  un mismo honor; 
pero la vida crucificada § la mortificación de las pasiones, 
la viqlencia de los sen tidosla  peniténcia del corazon, efta 
es -vocacionde todos los fieles, la primera obligación de 
la fé , y el fundamento , y el alma de toda k  vida chris- 
tiana, y asi qualqniera Chriftiano es teftigo de Jesu-Chris- 
to ,po rque por medio de las continuas violencias , que le 
manda ,e!..Evangelio hacer á su coi azon, y  á sus pasiones, 
dá teftjimon’o de que Jesu-Chrifto es el. Dueño de los co- 

5 xi ra-



razones , Remunerador de los fieles, y Juez eterno de nues­
tras obras ; deque su doétrina es el camino de la salvación,; 
y la doétrina de la verdad,y de que sus .promesas deben pre­
ferirse á todos los.placeres, que ellas nos mandan sacrificar; 
Ahora podemos preguntarnos nosotros, si somos Chriftiaí- 
nos , efto es Martyres de lafé , y teftigos de Jesu-Chris- 
to ; podemos preguntarnos, qué trabajos padecemos en ob­
sequio í.de.laiRéligion , qué sacrificios hacemos á sus pro-í 
mesas;,' siLJesuvGhrifto es para nosotros un esposo de san-* 
g re , )yqué mortificaciones le podremos presentar algún 
dia en teftimonio de .nueftra fé , y como precio de su Rey- 
no : Pero yo,os pregunto, ¿en qué se diftingue nueílra 
vida de la de aquellos que no creen en Jesu-Chriílo , ' y á 
quiénes?, no>se'les ha predicado la doétrina de la Cruz ? ¿So>- 
mosiaeascf nosotros mas sufridos que-ellos,; mas-caítos,) mas 
caritativos , mas auíleros en nueftras; coftumbres,- mis mo- 
derados<en-nueílras pasiones, mas equitativos con nüeftros 
proximos, mas circunspeétos en nueftras conversaciones* 
ni más desprendidos de las cosas presentes? En lo'unlco' que 
¿és excedemos es que teniendo una ley mas santa ., somos 
roas culpados que ellos. Efte es el.primer teftimonio,. un tes-* 
timonio def trabajosa >

SEG UN DA P A R T E .

I"VL segundotcft'móníóoquéjdebemois á la.fé , es un;tes¿ 
j  timoniadesúmisroh; ^efta csumisioh se. debe í  la pro» 
fundidad deísus'myfterios /¡y á Já ,autoridad de sus pala» 

bras , sacrificando.'nueftras luces;, cautivando nueftra ra­
zón ,' adorandojlb que no.podemos comprehender<, y -no 
-queriendo sercísabiqs contra, él mismo D ios; no queriendo 
¡a.vériguarr>con temeridad lcr que nunca vió la ;vifta; del 
hombre , ni oyeran sus ordos ; no mezclando con la sen­
cillez de la fé la vanidad de nüeftros discursos , y la fla- 
,queza de nueftras cdngéturas ;-.no mirando- como gracia,' 
y  valentia del entendimiento,, lo.que es siempre ceguedad,

y
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'yJocu.ra<^despreciándQ.:.ii0.s,:horábres temerarios que::se 
persuaden á que son superiores i  los demás hombres, 
•quandcv se levantan.fontra.la fé ¡j/ y  sepreeian d e ; la. irá pife» 
dad ,..coráo de;un¡ titulo;diftinguido^ .yiglorioso, y no ha-í 
Jlárido!"¿osa masigraíide,, jai u?as noble que la sumisión déí 
•alma’:‘fiel; respetándo los ^xerpicips del culto .exterior de 
Ja .fié , las piadosas tradiciones de nueftros Padres,  y  las 
leyes de la Iglesia r  reverenciando ;la¡grandeza;déla:.Reli­
gión con nueftra fidelidad en ¡el euinpilimien$p de sijyobli^ 
gaciones mas comunes, y sencillas;, yl ,no teniendo;p©,P 
indigno de nosotros .mas que el querer ser superiores á 
.sus leyes, y reglas.*

Efta sumisión, propiamente hablando ,  .no mira mas 
que al entendimiento .: Peí o lafé.pide también la¡ sümisipra 

del - corázon .: Qyiero-dedr, ■■■¿1 que aceptemos las ordenes 
que Dio?; nos emk.’a. y que nos confbrme;nos eon'¡istt vo- 
luntad santa en todas; Jas circúnftanpias en queno* coloqué; 
que suframos con paciencia la cruz que nos dispone su 
bondad , las enfermedades , con que nos aflige, las injurias 
de nueftros enemigos, las perfidias de pueftros amigos >J.á 
perdida.- de nueftros pa.rientes--j rías desgracias de .i&£brt.u- 
na , y  .todos aquellos sucesos , que ó. mortifican nueftrá 
sobervia , ó engañan nueftra esperanza ., sirviéndonos de 
los trabajos anexéis Ia.:nüéftro .'éftádb ‘,!‘¿oíno de medios 
para nueftra salvación. Vosotros con ¡ especialidad ., Catho- 

quienes áafTprfetódepeia:ihtzo'haíer'!eri.un'a ¡condi­
ción pobre., y .trabajosa r, en vez de envidiarla .suerte de Jos 
que yiyen en lá abundancia , en vezidte murmurar contra 
el orden de Diosj que .psígoe^» lia ¡condenado al trabajo, 
arla.pqbreza j y  á la miseria;, epvez dq ¡llevar con impa­
ciencia elrpeso del dia^vy del calor que^parece ha deftj»- 
íiadp la ráisráa providencia soWrríentéipBra vosotros;!;; en 
vez de miraros .como desgraciados por ser pobres ., .debéis 
bendecir Jas misericordias que Dios ha usado con vosotros, 
disponiendo que nacieseis; en un eftado , en que es mas 
fácil la salvación,, porque en élno.son tantos los peligros
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«1' un’ eftadoren,q;ue:natpneisq;iie temer tántas tentaciones 
q m  precaver tantos lazos-, ñique vencer tantas- dificultades,1: 
y  em.el que' todo os fatilita los caminos de la' salvadori*; 
y de la vida eterna en un eftado, en el que Jesu-Chrifto^ 
llama Bienaventurados á ios que nárieron en é l , pues los< 
Ricos' * por' motíyo.de fé * deben privarse de unos placeres*: 
que a vosotros os' : niega el nacimiento! ;jvdeben tener en.su 
corazón la pobreza-', que; se'advierte én vueftro exteriori • 
deben.a-lcauzar con una penitencia voluntaria los' trabajos* 
que a vosotros os impone la naturaleza', y porque no pu-r 
dierais tener las conveniencias de su eftado, sin participar' 
de sus tentaciones., y  vicios*-Pensad algunas v ece s ;Catho­
licos * que la- vida’ es corta , que el Chriftiano eftá con­
denado- a- padecer, y que asi ¿1 eftado en que menos apego’ 
tenemos a la vida , que nos aparta mas de íos deleytes que- 
eoi rompen el corazón, que'nos proporciona' mas7 ocasio--. 
nes.de sufrir ,¡, y padecer’,,que'deja»a nuefíras pasiones- me-- 
ncjs arbitrios, para; .poder satisfacerse;, que pone entre- noso -- r 
tjFQSy. y<íasmaspdigro'sás:^^tentaciones:del Mundos,; un es--; 
pació- casi? inmenso ¿efte 'tfs". un eftado feliz- para la salvación,’ 
pues nos? proporciona todos los medios paraélla,  y  apar^ 
ta- de- nosotros todos los' obftacülos*I Acordaos,-de' que- es- 
precisopadecer-,:? o* en ;ei Mundos: ó en la eternidad',, que* 
es.cast imposible ser felices en ilarierra i’i’yíau.-el.Cielo'yique:; 
lá Religión pVohíbe $  losfRicos-todo'aquello de- que yaos- 
ná jsrjvado' á vosotrosia naturaleza?, que'SÍ tienen mas bie-- 
nes dp foi t'una que vósotfros- ̂  también.tendrán mas' cuenta' 
efué dar ,5' cfueíeffiét;firibunat,de Jesu^Cferiftó- todos hemos' 
de ser iguates" ^  ptqasr lo-: que1, entonces' diftiaguirá' á Ios- 
fieles' ,, nio' !serán los titulos , y  los- honores' sino las obras*) 
y  Jos meritO'SVVi. - ; ¡' , ■ . v í

Y asi, Catholicos', seaís quien fueseis, y  en quaíquie- 
ra eftado; que? os haya hecho nacer la providencia:, es ine-> 
l'itabíe hallar en- él* clru-aes’..,. y  trabajos ;’.ei. tóitónonfwi 
pUeSj.que'debemos dará: la fé y es glcíríficaiF á JDííqs en ñute, 
tras penas j e l . someternos', á s'ü sa;biduria:, q u e íñ'oSM'&iaifíi

m

q d e  u n  S a n t o  M a r t y r * 241



2  4  2  S e r m ó n  p a r a  l a  F e s t i v i d a d

pone ; el renovar-la'voluntad de aquel; Soberano Señor; que 
djftribuye los sucesos-prosperos adversos para el'cam-1 
pli mientoIde sus misericordiosos: fines para con- los hom­
bres ;• él conocer que los .trabajos de nueftro eftado son ca­
minos para nueftra santificación .,' que eftamos perdidos, 
si .-nosiquejamosiide-la mano que nos caftiga ; que Dios tie- 
ne sus razones-infalibles en qiianto hace; con nosotros ; que- 
sn único fin en los diferentes medios de qué se vale , es' 
el guiarnos con mas seguridad á la salvación ; que no 
hay cosa mas de temer que el no tener que sufrir ; y que 
solamente es seguro nueftro eftado , quando en el halla­
mos dificultades , y penas. Efte es el glorioso teftimonio 
que debemos dar a la fé |  porque de nada hace tanto 
aprecio la Religión, como de la paciencia, y sumisión de 
los fieles: Nada hace conocer tanto la grandeza-, y po­
der de la fe , -como el hallar en la esperanza de las futuras 
promesas un remedio seguro contra los trabajos presen­
tes; y si Dios es grande en. sus . Santos, lo es principali-! 
mente en aquellos i que saben, padecer , .y conformarse,1' 

Con todo eso , parece que no hay providencia para; 
nosotros No contamos con ella en todos los sucesos de« 
que se compone nueftra vida : :No vemos mas que la ma­
licia de nueftros.enemigos ,vías injufticias de--nueftros Su­
periores , la;maia/fé de nueftros amigos-, y el odio de los 
que nos -tienen envidia; parece^que son los hombres los 
que gobiernan el Universo, y  los.que diftribuyen á su arbi­
trio dos diversos sucesos que se ordenan á nosotros; pare­
ce que sus pasiones son el -primer mobil de la variedad 
de las fo rtun asn ad a  referimos--á aquel Soberano Señor, 
que -es11 ¡ el que. todo lo ; dispone y ;y  . se vale'de ellos 
para sus eternos fines en orden á nueftro deft.no no 
contemplamos á un Dios supremo , y ¡secreto diftribui- 
dor de todas las cosas;, sin cuya voluntad no-puede caerse 
ni ¡un cabello de 'núeftrar cabeza , que todo lo hace ; que 
todo lo gobierna , que todo lo dispone , que desde la 
eternidad tiene dispueftos los mas repentinbs , y'extra-
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.ordinarios, .su'cesoís jjpara hacerlos .que sir.va-n ¿,mieftr$isa4- 
-tificadon,*:: que_5 e.burj?ideiayaga "prudencia de:lo,s horn^. 
bres , llevándolos, a-sus fines por los.mismos caminos: ,dg 
qué ellos se havian valido para. .evitarlos. ¡Qué consuelo 
para una alma fiel lo' sublime de eftas ideas: ¡En qué eleva­
ción 'no conftituye-lafé al-hombre , pues, le hace, superior 
•i todos ios., sucesos;! .A.án quapdp ,n‘p- tuviera .mas utilir 
.dad que..efta lá ^efigioijien, medip de las inquietudes , é in- 
conftancias de la vida ,  ¿no -sería digno de íaftima el peca­
dor ., por eftar privado de qlla ? ¿Puede haver cosa mas 
.infeliz, ni desgraciada, que un hombre entregado á sí 
mismo, que vive sjn] Dios , sin Religión., y  sin conciencia?

fe i T E R C E R A  PA RTE* ¡

Finalmente, el -ultimo,teftimonio que' debemos dar £ 
lafé , es un teftimonio de deseo. Como somos es- 

.trangeros- en la -tierra,,, como,aquí no tenemos Ciudadi 
.permanente, como los dias :de; nueftra.peregrinación so» 
cortos, y  penosos, y  como .el . Cielo; á y i  patria.del fiel, 
la primera obligación, de la fé es suspirar por la.patria que 
se nos manifiefta desde lejos ordenar á efte feliz termi­
no •de nuefttosj trabajos nüeftros cuidados, «nueftras obras*- 
nüeftros, deseos-,  y- vueftros pensamientos ;,no perder,jar  

. más dejvifta aqmel lugar de-descanso prometido al Pueblo 
de Dios ,  ázia donde continuamente eftamos caminando, 
y adonde nos deben guiar todos, nüeftros pasos, y'mo­
vimientos ; mirar todo lo que nos rodea , como que no 
nos pertenece , pues, quanto podemos poseer , nunca lo 
gozaremos sino como preftado; usar del Mundo , y de 
todas sus cosas , como si no usásemos de ellas j éfto es, 
como de un deposito , del que solamente tenemos el uso 
sin poder adquirir jamás el dominio,; unirnos á lo qiie 
siempre ha de durar; no desear mas, que los bienes per­
manentes , que nadie nos podrá quitar , y  que ha­
cen fdiees á los que los. poseen ¡| conocer qy,e no hemos si-
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do hechos para las criaturas , pues todas juntas no son 
•capaces de dar á nüeftro' corazon el sosiegoP que -busca* 
m os, porque los bienes q ue nos unen aellas, mas son causa 
d? nueftros pesares , que alivio de nueftras penas. Debe­
mos-vivir con repugnancia , en un lugar , en donde to­
do írrita' tiúeftras: pasiones ¿ y  nada-puede satisfacerlas, 
en donde todos1 los: pasos q.ue damos soh otras;tantas:cai- 
'd a sv  o tropiezos f en donclelosmismos objetos-que' mas 
Hembsdeséadb, 'forman despues nueftras mas vivas amar­
guras 5 e n ‘ d o n d e  todo nos aparta de Dios ; y  ©ti dónde 
q.uantó m a s  diftantes eftámos de su Mageftad s • más insu­
fribles sónios I  nóáotros híismos'1:-En^ un-lugar * d i que 
amamos sin ser felices en él , al que despreciamos , sin 
desprendernos de' él  ̂ cuy a-nada conocemos sin acabadnos 
de desengañar , en donde todo nos molefta, sin-que con 
todo eso acabemos d e ' abandonarle : E n  ün lugar , en 
donde tódo' és' tefttáeion |  én donde núéftrós buenos désebs 
■hallan' tántosbbftábulÓs ,' nueftras; flaquezas-tantas escu- 

m  , :' | i u ^ ¿ ^ ^ i f ^ 'i l u s i é k e § y 7 cnuétoó'->c0Nfóíií-ííiijtQS 
engaños- ;: en :ddrtde ia^ptq<íp<§’ridad nos éñsqbé'rve'ce- ,d a  
"aflicéion noVabatéy la salud nos-háce 'olvidar de Dios, 
y la enfermedad, ‘qué solamente-pensemos-en nosotros mis- 
mós ; en donde los negocios nbs diflraeri-, el descanso nos 

"entorpece Í el; tráto de las gentes nos' engaña, lbs -cuidados 
nos1 moleftan , el ‘ mal exemplo' riós' arraftra H y  la - singu­
laridad nos extravia l |  en donde la virtud nunca eftá se-* 
gura , p o r q u e -eftá siempre entre nueftras manos, y  siem­
pre guardamos1 efte tesoro en un váso quebradizo ; efto es
lo que tanto haéiá suspirar á los Santos por su libertad ; es­
to lo que nos debe hacer desear aquella redención perfec­
ta  , en donde sé enjugarán tbdas nueftras lagrimas- , se 
acabarán todas las tentaciones, cesarán todas las pasiones, 
quedarán satisfechos todos los deseos , aseguradas todas 
las virtudes, y arrancada para siempre la raíz de-todos dos 
“YicioáV'efto es ’ ld que ños debe hacer sufrir nueftra vida 
con un* santa trifteza , •' llevar teniblando el peso de nues- 
eb ■ .r  j »-. -tro
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tro cuerpo &§$ mirar la tigrr^ cómo lugar ^e combiates , det 
tentaciones , y naufragios;, vivir entre las criaturas como 
entre enemigos que han jurado perdernos, -y;desear que el. 
Reyno de Dios llegue por ultimo £eftable.cerse para siem-j 
pre .én nueftros corazones. .No os parezca , Catholicos, 
que. efte deseo.és pura perfección, pues es la primera ol>li-; 
gación de ia fé ,  la mas esencial disposición de una alma; 
fiel, y  la verdadera , y sincera piedad; es la que diftingue. 
los .hijos del siglo, de los de Dios.,, y  el eftado del; Chris­
tiano en la tierra ; el .quei no mira al; Mundo como des­
tierro , ’ nó es Ciudadano del Cielo; el que fija su afeólo 
en:.la tierraíy: no táené derecho á los bienes proníetidos £  
los fieles';. el qiie no se cuenra como eftrangero en el Mun­
do , .no és para el siglo venidero:, renuncia la  fé , no tie­
ne derecho á  . las promesas: futuras , y  es peor que un in- 
fiélppór eso), Catholicos,  nos asegura Jesu-Ghrifto* que.1 
el Reyno de lbs Cielos es para los ípobres > y aflgidos» 
porque es: mas fácil que se tengan por Peregrinos en la 
tierra los que riáda poseen en ella , qué miren al Mun-. 
do como deftierro, quando para ellos es un lugar de aflic­
ciones, y trabajos, y que. esperen su consuelo en el Cie­
lo , pues’no le puedenjjhallar en la tiérra. Pero i Catho^ 
licos el. corazon ,¡ .y no .el- eftádoes el que forma los* 
verdaderos pobrés^Si miráis la pobreza como desgracia , si 
deseáis las riquezas que os ha negado la providenciá , si las 
teneis por verdaderos bienes, si deseáis adquirirlas porca-, 
minos injuftos ¿ es: rico, vueftro ^corazon al mismo tiern* 
po que es pobre vueftro eftado.; -sois infelices , y  culpa-, 
dos á úri mismo tiempo; 'participáis de la maldición de las. 
riquezas » sin gozar de siis utilidades , y conveniencias;: 
por el contrario , los Ricos, si viven desprendidos de su 
opulencia, si’ miran los bienes que la providencia les ha 
confiado , como medios para exercitar la misericordia * y  i 
como ¡precio del Reyno de los Cielos,si sirven* dé consuelo, a 
los afligidos, y ' de alivio á los necesitados, si en vez de 
ensalzarse.por su eftado , prefieren el temor de D ios, y el,

Ii a te-
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tesoro dte lá! jufticiá a todas las-riquezas de 'la tierra-, Son 
pobres de corazon á la vifta dé Dios , y  participan de to- 
dasdás bendiciones dé la pobreza y sin experimentar sus- In­
comodidades , y  trabados. Gfllhfe • ; H ée¡Ñ| Ifcc

sídb los.'teftiiTronieyque t i  Religión nos. pide; efte.es 
eí; EíDdo 91 con que ■ qualquier&'Gbriftianp debe-sér M artyr 
delafev-no  píecisáíneatc/ derramando su sangré T yendo £. 
antvn.ciar'á Jesu-Chr-ifto á las ilaciones infieles ,.. abandona n.- 
do supatria , y-sus pacientes'., comoélSanto M artyr y cu*- 
y&selemnidad'.nos. juntaioy en ;efte ¡Templo i$i «irio rmantíy 
fioando suspásiones comabregíoja los'-principios de la fé:; y; 
eftecés' el; teftimonio de pacimcia!en los-trabajos'.; ¡abrazan^: 
do sú¿ penas §>•y :afiictiones ea reverencia de- la< fe , .;y .éfíé es' 
■el teftimonio de ;sumisiop-; despreciando, todas; las. cosas 
perecedera?y mirando solamente como bienes serIidos;.los 
bienes eternos jj y  : las promesas de la:f é , y efte ,es el -tefti-: 
jqaoni® déidfSQo. Déefte modo-podareis participar con ntiesí- 
tro  SantoíPatrondeda glorian# y. corona ;die aun martyrio» 
Algunas veee'sv Catholicos, 'envidiaislarfélicidad de 'aque­
llos. quei derramaron su sangre pórJesu-Chrifio;os parece 
una graufelicidad el comprar í. efte precio, ( y  por un ins-r- 
tante.de trabajo u n -Reyno:eterno¡,;pero; ya- os he dicho 
qué en vosotros cóusifte él parécerm áyellos.. Dios no os(pi- 
de el sacrificio  ̂deiyueftro;eHeñpó;,?él:qüepidé es el de víies-v 
tras pasiones ; no os.pidéqueos ofrezcáis a los 'trabajos.,, y 
tormentos por su gloriadlo que quiere es que aceptets con 
sumisión' los que.os embia; no os pide' qix&lq renunciéis -to­
do,lofque'quiere; es quéde todo.&vaisdesprendidos^Bues en 
■que conwfte,.Catholicos, ¿que no sigamos los pasos:del San­
to  .Martyr , í  quien veneramos ? Si acaso os parece que. lo 
que se;nos pidees demasiado penoso, sabed , que la gracia 
todo lo’ suaviza ; ¿lo teneis acaso por imposible ?Pues adver- • 
tid que los Santos lo praSicaron.- ;¿Os¡parece inútil ? Pues 
sabed que es é l precio de hueftra eterna salud.' ¡DiosmiolSi 
fuéramos más felices en la tierra abandonandonos á nueftras 
pasiones,rebelandonos contra nueftjros trabajos, y  aficionan­

do-



idonos ¿ las criaturas ¿ pudiera tener alguna escusa nueftra 
ceguedad; pero con favorecer nuéftrás pasiones, '  no'hacé- 
mos'mas que aumentar nueftras inquietudes; murmurando 
en nueftras desgracias, -empeoramos nueftras penas ^aficio­
nándonos í  las friaturas,, multiplicamos.nucftros lazos, y 
agravamos nueftrá/ ê cla!vkud :. V6s , ‘ Señor- no nos pedís 
mas que lo que nos es ú til, y  conveniente : Nos atraéis í  
yueftró;servicio, protoetíenddnps'qüesolamente .én él lia-i 
liaremos verdadero descanso; y tenéis, vinculadas a la ob­
servancia de vueftra ley las utilidades de la vida presente, y  
las promesas de la fütur'a/Atóeíu '

d e  u n  S a n t o  M a r t y r . ú 4^

OR-



ORDENES, O DECRETOS  

DEL IL«° SEÑOR 

D . JU A N  B A U T IST A  M ASSILLON.

D E C R E T O ,
'Mandando cantar el Te Deum, en acción de gracias por 

la toma de la Ciudad de Fuente-Rabia: i j .  de 
Julio de 171^.

T T U A N  Bautifta, &C* Siempre ha mirado la Iglesia las 
f I  guerras, que se suscitan entre los Principes Chriftia- 
' I  nos, como caftigos de Dios para con los; pueblos, y 

Rey nos ; y  si manda cantar cánticos de alegría , y de 
acción de gracias por las viótorias que consiguen unos contra 
otros , es por la esperanza que tiene de que eftos sucesos 
servirán para adelantar la paz , y hacerla mas durable: Por 
eso el Rey en su carta de 28. de Junio, nos dice, que no 
sin dolor buelve sus primeras armas contra un Principe, 
cuya persona, é intereseseftima tanto; que aunque pa­
rece que Dios aprueba su jufticia , y  la rectitud de sus in­
tenciones con los felices sucesos que le concede , no halla­
ría gufto alguno en éftas ventajas, si no conociera que son 
disposiciones para la tranquilidad general, que con todos 
sus aliados intenta conseguir del Rey de España. La toma 
de Fuente-Rabia no le lisongea por la gloría de la conquis­
ta ,  sino solamente por la esperanza que le dá de poder con­
seguir una paz igualmente útil á ambas Naciones : Y asi, 
para dar gracias á Dios de la protección con que favore­
ce sus empresas, y  alcanzar la paz, que su Mageltad desea,



d e l  I l l m o .  M as SILLON. 2 4 9
nos manda que le tributemos solemnes acciones de gra­
cias.

Conformémonos, pues, Catholicos, con unos deseos 
tan juftos, y tan dignos de un Rey Chnftianisimo. Demos 
gracias á Dios por las felicidades que concede á las armas 
de nueftro Joven Monarca ; pero juntemos, á nueftra ac­
ción dé gráéias, fervorosas , y sinceras suplicas por la paz, 
para queí libres de los horrores de Ja guerra , podamos- v i­
v ir  una vida pacífica-, y tranquila en todo genero de 
piedad,y de boneftidad. (a) Por tan to , &c,

D E C R E T O ,
Mandando cantar, el Te Deum, en acción de gracias por, 

la toma de la Ciudad 1 |  Cafiillo de San Sebajlian 
Septiembre 10. de 1719.

! T  A paz entre los Principes Chriftianos es siempre el ob- 
I j jeto de las suplicas, y  oraciones de la Iglesia , y so- 

> lamente debemos alegrarnos de los felices sucesos, con que 
-el Cielo Continua favoreciendo las armas del R e y , con 
la toma de ia Ciudad ,■ y  Caftillo de San Sebaftian , por

- que nos dan-nuevas esperanzas de conseguirla paz tan ne­
cesaria á Ja Europa :■ Nueftro Augufto Monarca, compa­
decido de los males:, que consigo trae la' guerra,' míra ba­
jo de efte aspefto efta nueva conquifta; solamente le lison- 
gea, en quanto le parece un nuevo teftimonio de la jufti­
cia de SU-causa , y  de la re&itud’de sus intenciones , y  
en q ü a n to  le proporciona nuevos medios para pacificar las 
Naciones, que contra su voluntad han tomado las armas; 
con efte fin nos manda su Mageftad en su carta de 30. 
de Agofto , que demos á Dios solemnes gracias ; eftas 
ideas son tan conformes al espíritu , y á las intenciones

(a) 1. Tbirnofh. 22.
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de la Iglesia, que debemos conformarnos guftosos con 
ellas, y nueftra solemne acción de gracias servirá de pu­
blica , y  solemne' oración par^ conseguir la paz.

D E C R E T O ,
Jl{andando que se hagan rogativas publicas con mQ~ 

f  ivo de las enfermedades contagiosas: 31,. de 
Oóiubre de 1720.

EStando diftante dé vosotros, amados hermanos mió?,
1 puedo decir con el Apoftol, que siempre .05 tengo 

presen tesSolo  Dios -sabe’ la trifteza qüe ocasiona á mi 
corazon una„aüsenciá-tan dilatada ;.,el único consuelo-que 
sirve de alivio á ¡mis penas, es que éftoy .detenido.a<jui 
por especial orden de la Providencia; que la misma mana 
que me puso catre vosotros, es la que me ha separado; 
y . que j a  por ultimo parfece qué , se aderea-: el tiem pode 
que me pueda reftituir. á mi amad® rebaño.

Pero mientras llega ..el¡tiempo de que todos juntos nos 
podamos consolar, según la expresión del Apoftol, con 
mutuos teftimonios de fé, ,y de caridad, siempre eft.oy 
pensando en vueftros verdaderos intereses. La mano de 
D ios, que se ha eftendido sobre una; de jas mayores Pro­
vincias de la M o n a rc h ia despierta mis temores, y  el 
afeito que tengo á  -los pueblos, que me ha confiado su bon- 
dad.

Y á la verdad , si las publicas calamidades son regu­
larmente caftigo dé las prevaricaciones publicas.,-¿podré 
yo dejar de temer por vosotros, amados hermanos mios? 
Si ya se han agotado los tesoros de la paciencia, y  be­
nignidad del Señor., y  ha llegado el tiempo de su indig­
nación,, ¿qué podrá hallar entre vosotros que le desar­
me , y  que solicite su clemencia á favor vueftro ? ¿Os pa­
rece que las infelices Ciudades que entrega anualmente al 
contagio, y  i  la muerte son las mas culpadas 2 A lo me­

nos
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nos presentan á la venganza del Cielo la voz de sus Pas­
tores , que como Moyses, entre los muertos, y entre los 
que agonizan levantan sus manos al Cielo, sin.tener-mie­
do i  los venenosos hálitos que arrebatan, su Rebaño , y  
.cuyas oraciones debieran, ser suficientes- para detencrí ilos 
progresos , y calmar la indignación del Señor: pueden 
gloriarse de una multitud de Miniftros zelosos, que aca­
ban He consumar su sacrificio én el exercicio de sus fun­
ciones, y que con un fervor digno délos primerostiem- 
•pos han:entregado sus almas, por sus hermanos; coa toda 
eso, todavía no ha suspendido k  Divina venganza, la es­
pada conque los hiere ; antes parece que tantas viáümas 
esmo ya se han sacrificado, avivan su furor, y  que pide 
otras nuevas. :¡ jfj

jP u es  qué tendrá reservado para nosotros ■si mide sus 
caftigos por nueftras infidelidades ? Vosotros recurrís á 
las. precauciones humanas para impedir que éntre en vues­
tras Ciudades el veneno, y la muerte; ¿pero qué poder 

■tienen los consejos, y  medidas de los hombres contra los
• consejos de Dios ? ¿Os podrán defender vuéftras mura­
llas contra el brazo del todo Poderoso ? Añadamos, ama­
dos hermanos m ios, añadamos á las precauciones huma­
nas ,. la - única precaución que las puede hacer utiles; apar- 
temes., de nosotros los males que nos amenazan', haciendo 
que cesen las culpas que nos los van á traer sobre noso­
tros , no bafta el vela r-con tra. las causas exteriores ; acu­
did a la raizY'dice el Señor', y  quitad el mil que hay 
entre vosotros. Aufferes rnalum de medio tul. (a) %

La libertad de las publicas coftumbres, y aún acaso 
también la diftraccion , é infidelidad de los Miniftros del 

.A lta r, han armado la divina venganza; y  asi se necesita 
para desarmarla de un sincero arrepentimiento, y que se 
renueve la Religión, y la. piedad en todos los eftados: -De 

7 * Kk efte
{a) Deuter. 13. v. 1 .
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eñe m odo, Ninive,’ cubierta de ceniza , y de cilicio borró 
con la abundancia de sus lagrimas el decreto de conde­
nación, que ya se havia publicado contra ella; nunca eftá 
« 1  Señor mas dispuefto á aplacarse, que quando se mani 
áiefta. mas irritado , y las plagas que nos embia, son á un 
jnismo tiempo caftigo, y remedio de nueftras culpas. Ira- 
tus e j l , &  misertus eji nobis. (a)

Arrojémonos, pues, amados hermanos míos, al seno 
de su misericordia : el manifeftarnos desde lejos la vara de 
3U indignación es para sacarnos de nueftros errados cami­
nes , y si nos amenaza es para no verse obligado í  herir.

sPero aún quando no tuviéramos que temer por nues­
tra parte j ¿podremos moftrarnos insensibles á la desola­
ción , y á la muerte que arrebata á nueftros hermanos? 

-¿Podremos negar á la funefta imagen de sus desgracias los 
sentimientos de una compasion, y una. trifteza chriftia- 
na ? Y ya que la diftancia de los lugares no nos permite 
ofrecerlos unos socorros que no pueden recibir de noso­
tro s , ¿podremos negarles el socorro de nueftras oracio- 
jies ? Acompañémosles, amados hermanos mios, con los 
.sentimientos de fé , y compunción, que suben hafta el 
.trono del Señor , y le quitan de las manos el azote x:on 
que caftiga á su pueblo; ofrezcámosle el sacrificio de nues­
tras pasiones, antes que nos pida el dé nueftra vida. |

D E C R E T O
P ara La Visita, General de su Obispado: A b ril 6. ... 

de 1721.
• y f ',  . * f • r ¿ . f. ... '■ - * .... . * >

DEsde que la Divina Providencia dispuso que se me 
confiase el gobierno de efta dilatada Diócesis, tío 

me ha sido posible, amados hermanos mios, el cumplir
con

(a) Psalm. 59. v . 1.
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con todas las .obligaciones:que'pide: mi 'Minifterio , y que?; 
vosotros: debeis esperar de mí. Hafta:ahora ha havido ra- : 
zones superiores, las que he tenido por conformes-á Ja.i 
divina disposición , pata que el Paftor viva: lejos de sure-.: 
baño. Es verdad , que en efta . trifte ausencia., siempre o$,; 
he tenidoc-n.ini corazon, pero, na podia.' n i consolaros en j 
vueftrps trabajos, ni 'inftruiros .en ¡vueftras dudas;, ni re~ j 
mediar los abusos y que sg:■pueden- haver: introducido en-: 
tre vosotros; como efte. es uno de los principales cargos ¡ 
de mi Dignidad,. me ha parecido que no le debo' dilatar;: 
mas tiempo; es muy jufto que las ovejas conozcan í  su 
Paftor , . y  oygari su voz; también, es muy debido., .que: el • 
Paftor. conozca á sus ovejas ¿ y  á los ¡Aliniftros á quienes , 
tiene confiada su dirección; disponeos , pues , amados her- j 
manos mios, á recibirme como í  quien ocupa entre vo- • 
sotros el lugar de Jesu-Chrifto, y que debe da-rle cuenta 
de vueftras almas. Espero que efta visita os .llenará de gra- t 
cias, y. bendiciones espirituales, y .que para mí será de gran > 
consuelo el ser teftigo de vueftra fé , y de vueftra piedad.,

D E C R E T O ,
Mandando que continúen las. rogativas publicas con 

m otivo de las enfermedades contagiosas. Septiembre
i  6. de 1721.

H Afta ahora , amados hermanos míos, hemos vifto ¡ 

desde lejos, al brazo del Señar levantado sobre una, ¡ 
de las mayores Provincias de efte R eyno; su ¡ jufticia dis- - 
ponia eftos publicos caftigos, para que bolviesemos sobre 
nosotros, porque’ nunca hiere sino para salvar; pero la 
diftancia del peligro ha hecho que nos mantengamos en 
aueftra falsa paz; hemos llorado por nueftros hermahos, 
y no hemos llorado por nosotros mismos; aunque reos 
de las mismas culpas no hemos temido el mismo-x: aft’go;,V 
oy nos amenaza la ira de D ios, y y a  parece que se acerca

Kk 3 ' á “
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á-ttds©tros'í¿l Señor nrismanifiefta de cerca su's-vengan^ ■ 
Zas , ya eftamos acobardados,, ¿pero somos por eso mas fie - ' 
les? Tim ém os los terriblbs efeóios de su jufticia; ¿pero pro­
curamos aplacarla? Nos, t: ene asuftados?cl peligro, pero 
arinque es tan: grande nueftro miedo y vivimos tranquilos 
aíérca de lo qiie debiera.¡servir de jufto motivo á nüeftros. 
tefttores^cónform em enas.am ados: hermanos míos con- 
JoS-desígnios: de i D io s ; cesen' nueftras infidelidade's, é in- * 
iriediatame'nte veremos cesar sus venganzas ; nueftras cul-* 
pas han hecho. ..que el Señbr se: arme con la espada de sil1 
irfdigfiacíOn< ;• pues ,solamente nueftrai penitencia puede: de- 
sirm ark^ .iy f qmtausek de Jas manos-; ni la’fuga j/ni qual- 
qSijera otra precaución podrá libraros de sus golpes. ¡ Por 
má's' que digáis á'los^m ontes) que; os Oculten, en todas 
partes hallaá los que quiere caftigar; los remedios de la 
Religión, son mas-seguros que los.de la prudencia huma­
n a ; arrojad -dé vosotros todo Jo que puede< irritar .Su ven­
ganza y- y  despues de-eftopodéis vivir-: confiados' de que 
no -pdrecereÍ5¿, y’.de': que-salvareis- áLvueftros hseiiincw®s$nsp 
•se huvieran hallado diez juftos en Sodom a, no hirviera 
bajado fuego de^-Gielo sobre aquella infame Ciudad; jun­
tem os, pues, nüeftros llan tos'am ádosiiérínanos m ips^á 
nííM rás 'oraciones,: Hagamóslas'sübif háfta' é f  troñóde su«- 
misélicóídiái; lloremos -, tirito  por lás'iriiquidádés 'éStf^jíie 
eftamos manchados, como' p b r  las desgracias que nos ame­
nazan ; presentemonos á los pies de los Altares con mas 
teníór de tníéftra' conciencia, qúe^dei 'roisríio peligro; de 
stteftra vida: en una palabra , reConcilieifionoS'con Dios,-, 
y-úada tendremos'que tem er para nosotros m ism os,■ ■:

D E C R E T O
Para la publicación de un Jubileo. Febrero a i .  : ¡

ÍJIJttca1 ¡hemos teñido tanta necesidad'de las gracias de 
la iglesia ., amados hermanos ■mio’s, como .en eíjé

$ i 3l tiem-s
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tiempo de ' aflicciones , y  calamidades.

Los azotes con que todavía eftácaftigando la Divina 
venganza á algunas de nueftras Provincias, (a) y los que 
nos han amenazado á nosotros en particular , no han sido 
suficientes hafta ahora para movernos ; lo cercano del pe­
ligro ha avivado nueftro temor, sin excitar nueftra com­
punción ; no hemos omitido diligencia alguna para libráro­
nos del caftigó, pero nada hemos hecho para aplacar al 
qüe nos caftigá.

Oy nos abre la Iglesia otro camino para nueftra con­
versión : Si hafta ahora no nos han corregido los caftigos, 
muévannos á lo menos las gracias; el Soberano Pontifice, 
que es el principal diftribuidor de ellas, temblando con el 
peso del gobierno universal de la Iglesia, que tan feliz­
mente se le acaba de encargar, abre sus tesoros á todos 
los fieles; éfta es una señal de paz, y  de reconciliación, 
que parece nos anuncia el fin de la ira del Cielo , y que 
nos'promete dias mas felices, y tranquilos; mucho ha 
que el Señor se eftá manifeftando como un Dios terrible, 
y vengador, pero oy se manifiefta como un Dios com­
pasivo , ,y misericordioso; ya nonos atemoriza con sus 
amenazas, sino que quiere ganarnos con sus favores: ¡Qué 
desgracia sería para nosotros, amados hermaHos míos, el 
que nos fuesen inutiles tantos medios de salvación!

Con todo eso , no-puedo decirlo sin do lor, unos, mi­
rarán efte tiempo de gracia , y de propiciación como una 
obligación moieíjra, y no hallarán en la grándeza de efte 
beneficio, mas; que, la pena dé haverse de disponer pan* 
recibirle dignamente; otros creerán que luego que hayaít 
recibido las gracias de la Iglesia , ya han cumplido abso­
lutamente con Dios, ylas buscarán mas para autorizar su 
penitencia, que para renovar su agradecimiento, y fervor.

Pen-
(a) La pe fie rey naba en la  C amargue, que sonfin* 

ton el País di Aitbergú?,
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Pensad , pues, amados hermanos míos, en que la san­

tidad de vueftras disposiciones es la que ha de decidir 
de Ja medida de gracias que. haveis de recibir en eftos dias 
de salud. Qyanto mas améis, mas se os perdonará; quanto 
mas vivo sea el dolor de vueftras culpás, más ligeras se­
rán las penas con que debeis expiarlas; antiguamente, el 
mayor fervor , y la mayor abundancia de lagrimas, era 
lo que alcanzaba para los penitentes ¡-públicos la relajación 
de las penas canonicas; la Iglesia, movida de suextraor1-. 
dinaria compunción , abreviaba los dias .de sus trabajos, 
y de su penitencia, pues como el espiritu que la gobierna 
siempre es el mismo , todavia no eftán deftinados sus fa-; 
vores,sino para los verdaderos penitentes, y solamente 
abre sus.entrañas, y tesoros , á su dolor.

Ofrezcamos, p u e s i  las misericordias del Señor, ama*, 
dos hermanos míos,, unos corazones verdaderamente con- , 
tritos , y humillados : deteftemos los desordenes que hafta > 
ahora nos han cerrado el Cielo , ó que solamente le han. 
abierto, para que derrame sobre nueftras Ciudades,y Cam­
pos las publicas calamidades.

Convirtámonos í  Dios, que ya parece nos promete 
cesar en sus venganzas, pues nos eftá convidando con sus, 
beneficios; y si hafta ahora no nos hemos aprovechado,- 
como debíamos de sus caftigos, á lo menos no abusemos: 
de sús favores.

D E C R E T O ,
Mandando cantar el Te Deum en acción de gracias psr 

la consagración , y  coronacion del Rey. N tsiembre 
30. de i j i i ,

X  A piedad de los Pueblos, amados hermanos míos, es 
J_¡ la que alcanza del Cielo los buenos Reyes. Los Prin­
cipes que Dios dá á'.la 'tierra , regularmente son recom- 
peasa, ócaftigo de las virtudes, ó pecados de sus vasa-w

líos;
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Hos; unid, pues , vueftras oraciones í  las de la Iglesia, 
para pedir á D ios, que nueftro Joven Monarca sea un Rey 
según su cornzon; que la augufta ceremonia que le acaba 
de señalar con el sagrado cara&er de la dignidad Real, der­
rame sobre él, con la unción santa, todas las bendiciones de 
la gracia ; que sea Padre de su Pueblo, que no use del po* 
der que Dios le comunica , sino según su voluntad , que 
le eftén tan sujetas sus pasiones como sus pueblos, que pa­
ra reynar con mas felicidad sobre nosotros, emp:eze rey- 
nando sobre sí mismo, y que su Reynado sea tan dilatado 
como el de su Bisabuelo , tan piadoso como el de San Luis, 
y tan glorioso como el de todos los auguftos Predecesores 
juntos.'

Ya se dejan ver sobre su roftro sus bellas esperanzas. Lo 
sagrado , y  augufto de su persona se anticipa á nueftros dén­
seos , y asegura nueftra confianza. No cesemos , pues, 
amados hermanos m’o s , de suplicar al Dueño de los Re­
yes , y al soberano diftribuidor de los Reynos, que aumen­
te cada dia sus dones en efte Augufto Principe , que con­
serve al hijo de tantos Reyes, y única esperanza de tantos 
Pueblos.,’que el principio de su Reynado sea el de nueftra 
felicidad,y que ampare í  una Monarquía, en la que lafé ha 
subido siempre al trono con sus Reyes, y  se ha conservado 
con ellos tan pura, y brillante como su corona,

D E C R E T O ,
Mandando eantar el Te Deum , en acción de gracias 
por ha-ver cesado la epidemia, que se havia introduci­

do en algunas Provincias del Reyno. i , de M arzo 
de 1723.

" \ 7 "A por fin íe ha aplacado la ira del Señor, amados 
X  hermanos mios. Sh venganza , como dice el Profeta, 

no ha querido privarnos para siempre de sus misericordias; 
ha retirado su terrible brazo , el que tenia levantado so­

bre
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bre nueftras Provincias, y  finalmente ha cesado el c®riv 
tagío que las asolaba; pareee que. reservaba su bondad efte 
extraordinario favor para eftos dias en que nueftro Joven 
Monarca entra en posesion de su autoridad' R eal; y eftos 
principios nos promereri que su Reynado sera señalado 
eon la continuación de los beneficios del Cielo: Por eso su 
primer cuidado ha sido mandar que se den .solemnes acciOr* 
nes de gracias en todos sus dominios , y ponerse á sí mis­
mo , y á. todos sus Pueblos r  bajo la protección de. aquel 
Señor que hiere, y sana, que deftruye, y conserva los Im­
perios* -

ÜnoS motivos tan singulares de agradecimiento, ama­
dos hermanos mios, deben aumentar ahora el fervor de 
vuéftras oraciones : Quanto mas cerca ha eftado de voso­
tros el peligro , mas vivas , y fervorosas deben-ser las gra­
cias que deis á aquelSeñor qué se ha dignado libraros de él. 
Haveis vifto la desolación , y la muerte en los confines de 
las Provincias, y alas puertas, por decirlo asi, de nues­
tras Ciudades : Haveis eftado mucho tiempo bajo la espada 
exterminados , esperando á cada momento el golpe fa­
tal. Acordaos de vueftros temores, é inquietudes, y me­
did lo vivo de vueftro agradecimiento , por lo grande dé 
vueftros suftos : Acordaos de que el desprecio de los be­
neficios de-Dios anuncia siempre su indignación^ y su ven­
ganza. El Señor es zeloso de sus dones, y nunca eftá mas 
dispuefto í  caftigar,' que quando su continua , y  sin­
gular protección no ha hallado' sino corazones insensibles: 
No le hagamos, pues , que se arrepienta de su clemen­
cia ; todo nos convida á que nos bolvamos í  é l; nos con­
vidan sus beneficios, los que no pueden pagarse sino con 
el amor,  y fidelidad ; eftos dias de penitencia que'hemos 
empezado ; los santos Myfterios que se acercan , y en los 
que la mayor abundancia de gracias pide unos corazones 
mas dispueftos; y finalmente,,, nueftros pasados desorde­
nes , á los que acaso ha señalado el Señor efte momento de 
misericordia, como ultimo termino de su paciencia.
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D E C R E T O
Para la publicación del Jubileo. Noviembre 1 j .  de

1724.

DIOS,cuyas misericordias parece son mas abundantes í  
proporción que se aumenta nueftra ingratitud , y 

malicia , despues de haver concedido á los ruegos de toda 
la Iglesia , una cabeza , 1 y un Paftor fiel , y  conforme £
su corazon , .todavía; quiere que efta caritativa Madre nos
franquee los tesoros de susr gracias , ya sea para excitar 
nueftro agradecimiento á vifta de un. don tan precioso, ya 
para que los cuidados, y  el exemplo de un Pontífice tari 
santo, no sean inutiles £ su Pueblo.

Correspondamos, pues, amados hermanos míos , £ 
los fines que Dios tiene para con nosotros : El Señor no 
omite diligencia alguna para llamarnos á sí , y  al mismo 
paso que nosotros somos cada día mas hábiles para perder­
nos^ se vale el Señor de nuevos medios para salvarnos.

* • No limitemos, pues, el fruto de eftos dias de pro­
piciación (como acaso nos havrá sucedido hafta ahora) i  al­
gunas tibias acciones de penitencia ; si no hemos deteftado 
nueftras culpas, no nos lisongeemos de qué ya eftan expia­
das ; no creamos que las gracias de la Iglesia nos han puri­
ficado , si no nos han mudado ; no contemos con su in­
dulgencia, sino en qiianto podemos contar con un sincero * 
arrepentimiento. Sus liberalidades son' medios para la con­
versión-, y  no pretextos para la impenitencia ; nos alla­
nan los santos caminos, pero no nos escusan de caminarpor 
ellos; son socorros de nueftra flaqueza , y  no escusas de 
nueftra flojedad : La sangre de Jesu-Chrifto , de dond¡? 
dimanan , siempre trae consigo el sello , y el cara<5ter d2 
la Cruz ; y el precio que nos rescata , y liberta , no pue­
de borrar la obligación de padecer qu¿ él mismp nos im­
pone.

7. L1 Dis-
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Disponed, pues, vueftios corazones, amados hermanos 
míos , particularmente en efte tiempo, en que no solamente 
franquea la Iglesia sus gracias, y sus dones , sino que 
también se abren los Cielos, para dar a los hombres al Au­
to r de todos los dones, y de todas las gracias : Los deseos 
de lo s  ju fto s  alcanzaron en otro tiempo su primera venida 
á la tierra , ' y  es,necesario que los suspiros de la penitencia 
le hagan bajar de nuevo á nueftros corazones.

Solicitemos con una vida mas chrlftiana las bendi­
ciones del Cielo para el piadoso Pontifice , que. el Señor, 
por su misericordia acaba de dar í  su Pueblo; solicitémos­
las para toda la Iglesia , confiada á su cuidado ; para efte 
dilatado Reyno en particular , cuyos Soberanos han sido 
siempre sus mas poderosos Protectores, y finalmente pa­
ra nueftro Joven Monarca , descendiente de tantos Reyes 
Santos, para que asi como es heredero de su corona , lo 
sea también de su prudencia, y zelo por la Religión.

D E C R E T O ,
'Miniando cantar el Te Deum, en acción de gracias por 

el casamiento del Rey.

T .  O que asegura la sucesión de los Imperios , asegura 
I , también su tranquilidad ; y toda la seguridad de la 

Religión , y de las leyes eftriva en lá tranquilidad de los 
•Imperios. Muchas veces ha experimentado la Monarquía 
las desgracias qiie amenazan al trono, quando acaba con 
el Principe que le ocupa la esperanza de su pofteridad. Es­
te era el motivo de que la N a c ió n  desease con tanta ansia, 
que nueftro Joven Monarca asegurase prefto por medio de 
un santo, y augufto matrimonio, herederos á su corona* 
Ya por ultimo han sido oídos nueftros votos, y -su elec­
ción ha excedido nueftras esperanzas. En los casamientos 
de los Soberanos regularmente presiden los consejos de la 
carne, y  de la sangre, y los intereses terrenos j pero efte le
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ha propuefto la Religión , y  ella sola es la que la ha con­
cluido. El R e y , al mismo tiempo que dividió su tro- 
.no cen ia  Princesa Maria , hizo sentar con ella á su lado la 
prudencia ,  la p ie d a d la  humanidad, la clemencia, y  to­
d as las virtudes ? que son apoyos mas firmes , y  durar 
bles, que las alianzas de los Reynos mas poderosos; eftas 
las forma el interés, y  el mismo interés es el que inmedia­
tamente las deftruye.- N o  hay ijecesidad de regiftrar nues­
tras hiftorias , para saber que no todos los eftados que nos 
han dado R eynas, nos han dado siempre am igos, y  alia­
dos : La Francia no necesita de socorros eftrangerós ; no 
necesita mas que de virtud ; y  en las desgracias del ultimo 
Reynado hemos aprendido que mas debe cuidar de no des­
pertar la envidia de sus vecinos con un excesivo poder que 
de defenderse de sus empresas con alianzas, que muchas 
veces adormecen nueftra vigilancia, sin aumentar jamás 
nueftras fuerzas.

Demos infinitas gracias, hermanos m íos, á aquel Se­
ñor que dispone de los cetros, y  coronas, y  que há tantos 
siglos que perpetua el imperio de los Franceses en la Casa 
Real. El mayor de todos sus dones ha sido el havernos da­
do una Reyna prudente, piadosa , discreta , que ya es 
dueña del corazon del Principe,y del de sus Vasallos, y  que 
vá á hacer revivir entre nosotrós los dias de las Clotildes, 
y de las Blancas! de Caftilla.. Pidámosle que de efia san­
ta alianza nazcan Heroes que mezclen á la sangre de San 
Luis con las virtudes que la son hereditarias ,  aquellas con 
que todavia vá á ennoblecerla , y  santificarla. Pidámosle 
que- por su medio recibamos Principes , que mas sean Pa­
dres que Soberanos : Qiíe nueftro Joven Monarca , precio­
so objeto del am or, y  esperanzas de la Nación , crezca: éti 
edad, y  fuerza, como también en gracia , y  sabiduria; 
que ame á Un Pueblo-, cuyos votos , lagrimas , y  ora­
ciones le han conservado á la Francia ; que empieze ya á 
participar de nueftros trabajos, y  pérdidas, del mismo mo­
do que nosotrps participaremos algún dia de sus prospe-

L12 ri-
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-ridades, y  gloria. T odo es comun entre.un Principe , y  
■sus Vasallos , nueftras - desgracias son desgracias suyas» 
asi como su felicidad es la felicidad de su Pueblo; él so­
lo no puede ser grande, ni feliz ; es dcftino de los Sobe­
ranos que nunca sean grandes Reyes , si no han sido 
buenos Principes,

D E C R E T O ,
Mandando rogativas publicas , para alcanzar la hen~ 

dicion de Dios, , en la resolución que ha tomado el 
Rey de gobernar el eftado por si mismo. Julio  

5. de 1725.

DIO S , que siempre ha protegido ¡, y  amparado áes- 
ta M onárquía, y  que aún quando parécia que Se 

olvidaba de ella , amados hermanos m ios, en el tiempo de 
nueftras calamidades, y  aflicciones , ha sido para colmar­
nos dé nuevos beneficios, confirma oy nueftras esperan­
zas, y  ofrece un nuevo alivio á la trifte , y  penosa situa­
ción , en que , á pesar del cuidado , y  vigilancia de los an­
teriores Miniíterios, nos hallábamos, á causa de las guer­
ras del ultimo Reynado , y  de las mutaciones que des­
pues han acaecido.

El R ey acaba de declararnos que haviendo sido elegido 
de Dios para el gobierno de efte dilatado Reyno , quiere 
gobernarle por sí mismo: A la verdad, los cuidados del Pa­
dre de familias , siempre son mas atentos , y  amorosos 
que los de su-s siervos, aún los mas fieles: Es herencia , y  
patrimonio suyo lo que adminiftrá, es su casa la que go­
bierna , son hijos , y  Vasallos suyos á los que dirige, 
por eso nos asegura el Reyj, que en efta determinación 
inspirada del Cielo no tiene mas fin que la felicidad de sus 
Pueblos^ que movido del amor , y  fidelidad que le pro­
fesan , quiere pagarles efte afeólo con el suyo , y  darse to­
do á sus Vasallos,los que viven unidos á é l, mas por amor,

que
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qúe por la misma' obligatiori', !y  én cuyos corazones reyni 
con mas poder, que en sus bienes , y  personas: La Fran­
cia , amados hermanos' mios \ 110 puede menos de ser fe- 
1 ít', • pues el amor á siis Soberanos es lá medida de sus feli­
cidades ¿''ni hay para nosotros pronofticó mas séigürb de 
nueftra dicha , 1 que el que eftá vinculado á : nueftra fi-' 
delidád. M

• ¡Qué gracias no debemosdar á aquel Señor que tiene 
en sus manos el corazon de los Reyes , del mismo mo­
do que sus cetros , é imperios , por haver inspirado á 
nueftro Joven' Monarca, ünafian grande résolucion en una 
edad en que’los demás Principes "apenás sé hallan en efta­
do. de gobernarse á sí mismos , en la que las diversiones 
suelen-ser sus . mas importantes' cuidados , y  en la que no 
teniendo sobre sí el peso de la soberanía , no hay otra cosa 
.seria en„su vida , y  personas masque el augufto, y  sa­
grado íitutoTque nos ' los hadado por Principes. ? "

El R éy , para alcanzar dél Gielo los auxilios , y  ben­
diciones de que necesita para su gobierno, dispone, que os 
encargue' súplicas, y  oraciones. ¿Y en qué ocasion se os 
pueden 'pedir eftas con ríiás jufticiá ? Qtjandb rogamos por 
nueftros Principes , rogamos por nosotros;' Quando pedi-í 
mos para ellos las virtudes, que conftituyen á los buenos 
R ey es , pedimos gracias para nosotros. Un Reynado jus­
to j§ y  santo es el don mas precioso que Dios puede conce­
der a.la tierra, Pidamósléy pues,' 'amados hermanos mios, 
que embié desde lo alto del Cielo á nueftro Joven Monar­
ca aquella sabiduría que preside en los consejos eternos; 
que le dé un corazon amoroso pára sus pueblos , aquella 
afabilidad que'asegura la autoridad , aquella moderación 
qiie ál.m ism o' tiémpo-quérésp'eta las leyes ', hace nías res-* 
petáblé'éh trónóí, q'ue cbnténiéñddsé-. dentro 'de la dilatada 
efténstefráesWeft&dtfsv se' ocupa masen corregir los ¡abu­
s o s y  socorrer las miserias , que en dilatar sús confines, 
que-déja para sus Vecinos la fünefta dicha de empezar las 
guerras^ y  que solaméníé;déSea Vencer para tener la-gloria

de
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acabaplaSr .Pida.mo? a Dios .que reúna en su Real alma 

todas las grandes prendas ;de los . Santos R ey es, q,ue -en 
otro tiempo han gobernado, la .Francia ; que su Reynadp 
nos acuerde la gloria del. de ¡su,Bisabuelo A u g u fto .,e lrque 
¿ñtejita proponerse por ¡modelo ; que vea coma él>, al re­
dedor de su tron o , á los hijos de; sus hijos ; y  finalmen­
te , que un Reynado que empieza con tan felices .progre­
sos , sea el reynado de la paz ,d e  la virtud, de la gloria, 
y  de la abundancia» . , - j §§¡j

D E C R E T O ,
'Mundando cantar el Te. Dcum w  acción de gracias por 

el rejlable cimiento de la salud del Rey. Ágofio ¡¡ 
2 0 .  de 1 7 2 . 7 .  j  ... 'i

PO cos dias há Sg amados hermanos m ío s , que os encar­
gábamos publicas rogativas, para alcanzar, del Cicló 

auxilios, y  gracias para las favorables:prim¡íias del gór 
^ i e r n , o J p v ? n  Monarca, ¡Pero a y ,!. A l mismo 
tiempo que,ep;.pueflrros T em p es ¡re/piiaban-, las suplicas, 
y  las acciones de gracias , ie  , hirió la mano d« D io s , y  
nueftros, cánticos de alegría se .convirtieron en lu to , y  en 
mortales tem oresacababa de darse todo á nosotros, y  
de cargar sobre s í ,, en una edad, todavía tierna , todo el 
peso del R^yno; y  apenas empezábamos á poseerle, y  í  
gozar, los pr.imerq?;frutps,de; su arnor,, quando nos vimos 
amenazados dé. perderle. r-'

Efta preciosa rama de tantos Principes ,  efta feliz cen-r 
tellíta, que es la única que se ha libertado de la extinción, 
y. de las ruinas de toda la Casa R eal, efta, única, y  .aur 
gufta prenda; de la ^egur-idad' del trono , y  de la; tranqui­
lidad domeftica,  efte don que-,Dios ha conservado á la 
nación para consolarla en sus desgracias , efta sagrada se­
ñal , que ha manifeftado el Cielo á la Europa despues de 
un diluvio de sangre , y  de horrores, acaso com o prenda



d(í qué han de cesañí.lpspublietís^cáftígos ^ y ! de' qüé1 h¿ 
de reftituir la- paz a ;los Pueblos, y Naciónes:, eftá'preh-J 
da , buelvo á decir , que nos-dio el Señbr por su mise-1 
ricordia , ha eftado muchas veces por quitárnosla in d ig -. 
nado contra nosotros.

¿Querrá acaso el Señor, que apreciemos mas su be­
neficio ».amenazandonos tantas; veces de privarnos de él? 
Pero si el amor que tenemos al R ey pudiera servir de 
seguridad á su v ida , si para conservarle perpetuamente 
á su Pueblo ,  no fuera necesario mas que conocer lo gran­
de del beneficio que nos hace el Señor en concedérnosle,' 
si la duración de nueftro agradecimiento pudiera respon­
der: de la ; d e , su : vida ;i en úna palabra1: si nueftros cora­
zones decidieran de su suerte : ¿rAh ! ¿Qué tendría él que 
desear. y ni que tendríamos- nosotros que temer > La Fran­
cia sería la .nación mas.feliz del universo , y  el Señor nos- 
llenaría todos; los dias de nuevos 'favores-,' si midiera la ; 
abundancia de eftós , pon el amor-que nosotros tenemos' 
á. nueftros Soberanos*

Quando D ios los hiere, es porcaftigar la poca fide­
lidad que tenemos á su Mageftad : regularmente todas 
nueftras desgracias provienen de nueftras culpas; eftas-fue­
ron las que ,en aquellos .dias.de: lu to1* cuya memoria'aún 
eftá reciente , nos quitaron de ún golpe tañeos Prin­
cipes que eran firmeza del trono , y  esperanza de la 
Monarchia ; nunca ha faltado la sucesión de las ra­
mas que.han reynado entre nosotros, sino en aquellos 
tiempos en que la corruptioh de las C ortes, y el desor­
den de las públicas coftumbres-, ha atrahido sobre noso-1 
tros la ira del Cielo; entonces cesaba la comunicación de 
la sangre Real de Padres á hijos ; D ios entregaba los 
Grandes , y  los Pueblos al espíritu de rebelión , y  de dis- ' 
cordia , y  la publica .confusion servia de expiar los publi­
cos delitos; los tiiftes exemplos d é lo s  siglos pasados de­
ben servirnos'de inftrnedori para d  presénte; D!os siem­
pre caftiga las iniquidades de las naciones; ó quitándolas

los

DEL I lLMO. M aSSÍLLON. <¿6$
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lofc buenos R eyes^p dándoselos según su indignación; cl> 
csnse^vafnosj-ái.npsotros >nueftró Réyii e r  señal de 'que3 
quiere salvar. í  su Pueblo. Egressus efi in salutem po~- 
p.uli tu i , in salutem cum Chrijio tuo. (a) Correspon­
dan , pues, nueftras acciones de gracias á lo s  temores que: 
hemos- padecido*- ..h |w í

; Pero acordémonos al mismo tiempo dé q u e . el unico-r 
agradecimiento; que-JDioS nos pide es la fidelidad á su M a- 
geftad: todos los dias nos eftamos quejando de que há 
mucho tiempo que nos. caftiga; ha derramado sobre noso­
tros sucesivamente todas las plagas. de su ¡ ira ; acaba de 
amenazarnosí con la única, y  mas formidable que quedaba 
á su jufticia , por decirlo asi, hiriendo al-.R ey; no bspe-- 
remos el fin de nueftras desgracias * sino con él dé nues­
tras cúlpaselos singulares caminos por donde ha ensalza-' 
do al trono á nueftro Joven Monarca., nos anuncian unos 
particulares fines de misericordia’para .con nosotros; efte- 
e;s un nuevo jMoy.sés ,_:el único de su augufta familia; que 
se ha libertado por una protección milagrosa , sin duda,- 
para librar algún dia á su pueblo del yugo de la opres'ion, 
y  de la miseria; ya como otro Santo R ey de Judá; bus-í 
can sus ojos hombres fieles, para hacerlos sentar cerca de 
s{¿ Oculi mei ad fideles terra ,, u t sedeant mecum. (b) 
Quiere que el Sabio D ireñor de su infancia, lo sea tam­
bién de su reynado; que los mismos principios de huma­
nidad , de jufticia , y  de religión que han formado sus 
primeras coftumbres, formen la regla de su gobierno’, y  
que las mismas m anos, qüe le .han manifeftado los peli­
gros , y  obligaciones de la po ron a-, se la ayuden á mante­
ner ; no. hagamos, pues, inutiles, amados hermanos mies,.5 
unos pronofticos tan dichosos * y  no hagamos que se buel-' 
van contra nosotros , continuando en irritar al C ielo , las 
grandes utilidades quenos’prom eten.t ■

i De-

(<*) Orat. Habac. 3 . v .  13 . \b) Fsaim. 100. v .6.
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D E C R E T O
'Par a  la publicación del Jubileo del Año Santo. Febrera 

3. de 1727.

Siempre os anunciamos con nueva alegría ¿ amados her­
manos míos , las gracias, y  remedios, que continua­

mente eftá-ofreciendo Ja Iglesia á nueftra flaqueza. ¿Qué 
puede faltar í  nueftro consuelo, si corresponde í  nueftrc* 
deseos, y  necesidades el fruto que debemos sacar?

Esperabais c@n impaciencia efte tiempo de misericor­
dia y y  de propiciación , y  mirabais con una santa envidia 
á los R eynos, y  Provincias á quienes se haviá ya conce­
dido efta gracia : Pues ya llegó', amados hermanos mios, 
la salud que esperabais. La gracia de Dios nueftro Sal­
vador se ha man'1 feftado entre vosotros , pero es par cu 
'que renunciando á todos vueftros injuflos, y  pe camino- 
íos deseos , v ivá is  en medio del siglo , con. aquella pie­
dad, con aquella ju ftic ia , y- ion aquella prudente so­
briedad, que corresponde d ía  santidad devueftra  vo­
cación. (a)
. / En - tiempo de la ley de M oysés, en efte año del Ju­

b ileo , que la Iglesia llama Año Sarito , descansaban las tier­
ras, recobraban sU libertad los esclavos , las .familias b o l-  
vían á la posesión de sus bieneis- eriagenados ,'se cancela­
ban todas las deudas, y  cada uno se reftituía á  su anti­
gua condicion : efto , amados hermanos mios, no,era mas­
que una sombra de lo ; futuro; el descansode* las tierras, t 
Desfiguraba aquel eterno descansó7, en qué eftaremos l i - 1 
bces.de'todos los cuidados de lá tiéria,y'pór’el-qüesiem pre' 
debemos* suspirar; los esclavos qué recobraban SU libertad, ¿ 
somos nosotros m ismos, que haviendo vivido hafta ahora ;

Tom. 7. Mm ba-

(a ) Tit, 2. V. I I .  12.



bajo la servidumbre del demonio, y del pecado , vamos 
á recobrar la libertad de hijos de Dios; lps bienes enage- 
nad.os que se reftitftian a sus dueños:son los bienes de la 
gracia, que haviamosenagenado,por decirlo- a s i l a I n o ­
cencia , y la jufticia que Gaviamos perdido, nueftro pa­
trimonio en Jesu-Chrifto > que haviamos disipado, y el 
que nos va á reftituir la Divina Bondad i finalmente Vías 
deudas canceladas, son nueftras culpas,por las que somos 
deudores í  la Divina Jufticia , las que vá á borrar la 
Sangre cié Jesu-Chrifto, vamos, á reftituirnos á nueftra 
primera, condicion , y aaquel feliz eftado en que nos puso 
al principio la gracia del Bautismo» 

j Eftos. ío n , amados, hermanos.» los. ineftimables do- 
oes. que os, ofrece la Iglesia. Quanto mayores, son.,, mas 
santas, deben ser vueftras disposiciones; para recibirlos;. los 
dones, de* Dios, no son para las almas.! que. no quieren 
convertirse sinceramente á su Mageftad; si nueftra peni­
tencia. no eftriva mas. que en nueftra lengua , y en la sim* 
pie confésioade nueftras culpas., como.'acaso havrá suce­
dido hafta ahora , si no. tiene parte en ella el corazon* 
tampoco la tendrá en las. gracias de la Iglesia i el tiempo, 
de. las misericordias sera para nosotros tiempo dé rigores* 
y jufticias ,.y  añadiremos, á nueftros. delitos el de. haver 
abusado del remedio que los, debia expiar., ' ,  , •
- Pero yo. * amados hermanos mio;s:, ¡tengo: mejores es* 

peranzas, de vosotros.. Acerquémonos ,pues , con confiante 
#1 trono: de ¡agracia, para bailar en él Inmisericordia^ 
y  la: salud que esperamos, (a) Presentemos * Dios los ge-; 
aiidos. de un corazoa arrepentido; no ciñamos; nueftras, 
oraciones, y  suplicas,.£.nueftras,propias, necesidades;-mué-, 
vannosá todos los. males, de la Iglesia ; aviven; nueftra,' 
Zelo,-y confirmen nueftra sumisión los.peligros de lafé, 
y  las triftes divisiones que. la debilitan i despierten tam- -

268 O s. d e n  es  , ó D e c r e t o s
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bi£h tfueftros v o to s, y  suspiros las calamidades de la guer­
ra , de que eftamoS amenazados, y  que por nueftra des­
gracia hécftós experimentadó tanto tiem po i  Desarmemos 
el bfázo de la Divina-venganza V 1 que e á í  ;para caer sobre 
nosotros : Pldam'Os á Dios" aqúelh p az, que el Mundo 
lio quiere, n i puede dar'; Pidamos para los Principes, r  
Reyes aquel espiritu de concordia , que junta ios corazo­
n es , une los intereses, «sosiega lo s  repeores, y  precave 
las •disensiones, y  discordias.
f < Pidamos principalmente para el R ey aquella pruden­

cia , que se anticipa á la edad 5 un Corazon dócil á Ibs bue­
nos-consejos ;; aquella compasión de las publicas miserias, 
que tan en tiempo le inspiraron, y  le eftan inspirando todos 
los dias con1 íssltnas sabias ihftrucciones; pidamos la fecun-" 
didad de su Augúfto Matrimonio, y  Un R ey nado, que mas 
Sea e l Rey nado de la p a z , de la abundancia , y  de la jus­
ticia , que de. las guerras, y  vi&orias.

Sigamos las piadosas intenciones, y  los fervorosos 
deseos del Santo POfttifice, '  qué el Señor por sil miseri­
cordia ha dado, a su íglesiá , y  que no éesá qe levantar laf 
írianos SI Cíelo * para apartar los Saftigos, qué paYecé nos 
dispone lá Divina Jufticia; nosotros alcanzaremos lo que 
pedimos >• si lo  pedimos Con f e ; las oraciones comunes 
de la Congregación de loS fieles > tienen un especial privi­
legio párí llegar Sffi trono de la Mágeftad Divina f.. ’e í  
Espíritu Santo quejas inspira , y  forma en los corazones, 
siempre es oído*

D E C R E T O ,
Mandando .ódntar el Te  D eu m , en acción de gracias 

por el fe l iz  parto de la Reyna. Septiembre 2. 
de 1717.

A  MadoS hermanos m íos, Dios derrama la fecundidad 
j f x  sobré la Casa Real. Nos maniSefta unas esperanfcas  ̂

 ̂ Mm a que



2 y o  O rdenes  j ó  D ecretos
que asegurando algún día la sucesión del Trono , asegu­
rarán también la tranquilidad de la Monarquía. La vir­
tud, de nueftra Augufta R eyna , ha sido ya recompensada- 
con él nacimiento de dos Princesas; el Cielo acaba de oírv 
sus ruegos, y  los nueftros, v  de ella nacerá el sucesor; 
de tan grandes R e y es , y  .el heredero de tan dilatado , y  
floreciente R eyno : Los favores de que nos acaba de lie-; 
nar la Divina Bondad,, apartando de nosotros el azote de: 
’la guerra ,'n os pronoftican los que nos dispone. : Demo-; 
nos priesa; á merecerlos, ámados hermanos m io s, .con  
nueftras suplicas, y  acciones de gracias; pidámosle qué, 
nos conserve un R ey que nos ha dado , según su miseri­
cordia ; que continúe derramando sus bendiciones, ¡ sobre, 
la R eyna; y  que dilate los dias de el respetable Miniftro 
que preside en sus Consejos , ,p¡ues no usa de la autoridad? 
que le eftá confiada, sino para felicidad de la Francia., y- 
a liv io , y  consuelo de los Pueblos.

D E C R E T O ,  ;
'Mandando hacer una Proces ion General, y  cantar 

T e Deum , en acción de gracias por el nacimiento 
del Delphin,-Septiembre 24 . de 1 7 2 9 .

MA por ultimó,¡amados hermanos mies, han sido oidoá 
los ruegos de la Frapcia, ¡ DiosJ que para darnos á; 

eonocer la inftabilidad de las cosas humanas , paree® 
gu fta , que los C etros, é Im perios, pasen continuamen­
te de unas familias á- otras-, continúa por una especial mi­
sericordia perpetuando despueí de un prodigioso numero 
de” •siglos.'el Imperio .Francés en ; la Casa Real ,• y  ahórL 
Ultimamente acaba de. con céder. un sucesor al troné , un 
nuevo apoyo á la Monarquía , una prenda de la paz, y  
de la tranquilidad á toda la Europa. La sangre de San Luis 
jip^cesarááe^ircidai^>[ no se acabará la generáeiun de tos 
julio5-, y  s^sni^tps po.ssei'án hafta ;el finj.-elTatrimonia^

inM  ' q » e-
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que desde él principio concedió el Cielo á la v irtu d , y  
valor de sus Auguftos Prpgenitpres;., Todas las Ilaciones 
conocidas ,¡ despugs de cierta ¡revolución de tiempos , y  de 
anos , han mudado muchas veces, de Principe : Unos nom - 
-bres nuevos ¿han ¿subido al tronp *¡;á ocupar en él el lu-? 
gar de los antiguos , cuya pofteridad ha sido extinguida, 
ó  arrojada de la herencia de sus Padres, por los usurpado­
res : Las guerras,, lasdi's^sipiíes'dpr&eftieasr, la ruina de 
la f é , en uná palabra1,-la-désol-áciorí de-los Pueblos, é 

■JmpBrios’i,-casi siempre han sido' efeéid'de:eftastrilíes míir 
taciones. Sola lá Francia íconserwa todavia sus antiguos 
Principes, y  con ellos conserva la fé de sus Padres, las 
Jueyes- primitivas de la Mpiíiarquia:»’; l£S$g?p!et&bl«$s,yfan- 
.tiguas -máximas de,;ja|Igl^iaj*\íy;deeiEftadp./ Si: la;Nl^ 
-CÍeppoí:§^sInicios se;hac,e iiadiggá d e  tan: señalado favor* 
,X)iosle'c©befed®. j! jsinduda , rájla fidelidad ,:y r amor que 
.¿a tenido siempre, a sus R eyes. Sí * amados hermanos 
mios , el nuevo .Principe qué, nos acaba de conceder 
«1 Cielo ¿,; asegura.[npeft,ía fortuna:, la |  tranquilidad 
d é  : nueftras; Qiuclades ■ y ; ¡ el. eftado de Cada Ciudadair 
_no , y-, fe.dlita,at,'^bipi:|y^!niftrp. )t que parece ¡tiene, éa 
,sus manps; el deftinó de toda la Europa , medios se-- 
guflós. para purificar á los -Reyes r y , Naciones ■, para 

ijülisfiav á los Pueblos ,, á Jos q,ue las.desgracias dé los tiemr 
cpP?; j hSj íáSt spgipeghaíbjujr preparativosde’una guerra in?

JhLAP-Jjanr dadp tpdavia I &gfci>par% i que Rejpir^n, d® 
-las pasadas calamidadesf,:- y< p araq u e goceü de'los- consue^ 
. l o s ,  y , utilidades;de 1%p a z-muy-

Seria inútil , (amadps hum anos m.íos<, ,el exortaros á
■ quejuntéis yueftrds aeciQjaesdegraeiasrCQn .las de la Iglesia 
;por; el!;infftimable, dÓn (Cení qu$ 3caba.d.ej%v©rece£rios k  
jbpiadddde, PipSw;JHa sŝ dp-i ían g p n d e  ej ansta( ceneque.le 
?]javei3 despadoj^y ■ pedido-alCjelo, que no podéis menos 
de manifeftar él mas vivo agradecimiento. Hagamos,.no so- 
lanTente con nueflTas’DrarionesTsmo tambieu con la' s'áñtí!- 
dad de nueftras obras, que bájén sobré éfté^preciosP'ni­

ño
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no codas las bendiciones, que en adelante -puedan foi> 
iriárle un Principe; ségun el corazón d§ Dios. Los bue­
nos. Rey Ss , - §son -siempre Recompensa de 'la: piedad dfe 
los Puéblbs:, bagamonos dignos de los favores cleP-Gie- 
lo , y no cesará de ampararnos § mientras lio cesemos 
de serle fieles.. :

Para la segunda V isita General dexu Obispado. . Febri- 
.' ..i ro  i .d e* j$ o .

|  A  Cabo de hacer §| amados hermanos m ios., la prime- 
ra Visita General de efte dilatado Obispado i  Ajun­

que en ella me ha servidode-gran consuelo'.el ¡:zelóde m ii- 
■<É©s'á^'riMí^s|''^úe=4lvídQ i^itíí^ó^L <»idád5''-S3ííft^ídl, 
¡no ha q.uepdo Dios^que sea llena , y  perfeéfa m i alegría. 
Las infinitas ^necesidades del inmenso ¡Pueblo .¿ que - me ha 
Confiado lá! Divina Providencia yXla'ittüJtffuddeM Je^s 
■que tengo ¡eftábíe,cidbs -^aW Su^obiérJió-i -entredós <quálbs 
es difícil -y que no:$fe hallen algünós'Merios-¡fieles1 .aí espíri­
tu  de ¡su vocación, lóá püblicO’s desordenes,  <qué IsoH 
siempre triftes efeftos de su ¡infidelidad , ¡la •miseria , y  
las calamidades de ios territorioífqúc hevísitado , todo 
efto ha llenado de -amargura Fhi COrazon.' H e temblado 
con el formidable peso de ¡mi m m iftério, y  coíi'ilaafrmsn- 
sidad de mis oblíga.cioiágsy; Nosotros ¡mismos ■sabéis, que 
he eftado enmedio d e  vosotros, por hablar con el ApoS- 
to l , penetrado d e temor ., y  .espanto-, al cohte'mplar 
mis obligaciones , - y  las vueftras.' M  timore ,  tremóte 
multo , fu i apud woSj. (a)- Pero él '"peso qiie asufta á mi 
flaqueza ¿ ño abatemí confianza ; - sin duda que eftá sería 
vana, si solamente esperáramos el socorro de nosotró»

mis-
{a) i . Corintb. 2. v. 3.
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í  misní os;:p¿EO¿atkmás:{ie íjoe .té n ^ p u B ^  toHaírm-coníiau-
- za ‘éa  el. q uem e éínbias y :y  í c[«e nos iloa¡ pirbmeoidosiperman e-
- cer con; ¿©ssírosh^fta-el fla^dtes- Saritos Obispos, que fue* 
.róra lcs/primeros; Paftores- de efta;Iglesia,rcy: que-la san- 
-tifiearoaconí.sus.trabaj¿s;,. y  susangre.,. pedirán para mí, 
-y. '-pa^a,los. Pueblos: qúe. ellos: gaqarpn' para; JesurChrifto,
. una: parte :de,<lai ;foí.ra}eza dé \e l  espíritu: ¡Episcopal de 
.que-eUoseftuyiér.Oní ariimídtís». ■ Nb> pemitíi^n'que'UEíav tan, 
antigua5,, é iluftre.porcioadelvParrimonlo de Jesu-- Chrifto;, 
fruto dé sus. trabajos, y  de3 su- predicación jApoffólica,, 
pierda su. Hiftreentre las. manos»de Un. sucesor sujo,aunque 
indigno-
•ir. [ Pb¿ eso-^.amados'--hérmanos-mFosv deben crecer, y  
aumentarse mis cuidados í; k proporción; de el- mayoi1 co­
nocimiento que. tengoi de lás necésidades' de mi Iglesia* 
conozco- quese aumentan mis óhligacibnes i: Y asi , desde 
.ahora' os- anuado; otra* Visita.General,, para que valien-- 
dome de las^palabras: de el ApoftóK, quando eftémos otra;, 
vez.- presentes éntre? vosotros' , bailemos- envosotros 
thotivo. para gloriarnos má®, y  m ásenle su- Chrifto. (a) 
Porque , amados hermanos:mios-,, soJameate. en vosotros 
Juiede hallar/ mi- dignidad”, gloria ,, y  consuelo ,, porqué 
sois miss-CóadjlitoreSw Cuidad solamente^por- continuad 
coa las $  cuidad de go±
hernaros/ de un- modo, digna- del Evangelio de Jesu- 
ChriftoparaT'qué~yo Wisníé, vTa¿ quctndd? ejlé presente- 
entre vosotrós^ó fara': c[u¿ oygactccir ejlando ausente, 
que eftaisijirmé^ efctíh-rnhmr espíritupeleando, todor. 
ton iin m  'smo corázonpor IkFéldel Evangelio; V

R enovem os,. pues P  ervñósotrós^' amados: hermanos,, 
aquel espíritu: d e zelo , , y  d e  caridad', que. es- todo el. 
consuelo,’ y^tódátlafelicidád: de nueftras'funciones ;: teñí*- 
gamos siempre presente'*., según el consejo-del A poftol, Isl

me—

(4); Philip', i jf. Q iv 6 "íy:
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-memoria ídeilos Sáníosp^ílorís, quenfuerpn loS:príméííos 
-queírannneiaroa rla:¡ palabra,'«Jel Evangelio á nufiftfos;Piie- 
■blds Wfyt coqsidé>andos;k>íabundantes íquefueron- las bendí- 
cjones de-su minifterio,  y  ,¿1 fin cbn que coronarón sus 
trabajos y. procuremos imitar su?fé : Mementote Trapo- 
sitorum veflnorum'quorum intuentés e-xitum, con- 
■éers.at'wni¿., imitamini fidem* r-$a) Goafuridamonosi ai 
¡vernos :;taaa ;pcicó i parecidos.áaquellos; ¡antiguos modelos, 
pftó. rio es reprehenderos >'!coá animo de eóptriftaros;,, '¡si­
no un-nuevofíriotivo que os propongo pabuconfortáros., y  
para que nos alentemos en .el penoso exercicio de nueüras 
funciones. ..oirúbfli
■ . Porque en lo demos ¿ amados hermanos -míos ± por 
concluir con el A poito l, Diose-sdejligo dé lo mucho qut 
os amo en^e su-chrifto., y lo que le pido es , que vues­
tra caridad crezca, mas, y  mas en luz, , y  en toda, inte­
ligencia-, para que sepáis dtflinguir lo mejor.,.y mas ut¡f$ 
gara que seáis puros,, ysinceros y  para que cami­
néis bajlajl dia dt^e.su-QkviJlp-i (#jhAquel,-tei.-rible dia» 
en que hará su.yisita ,el;;Principe ¿de^Iósv,liaft$res % de-,1a 
^que lamufftra’no es mas, que - la preparaeion,,y esperan­
za , sin que se interrumpavutjlra carrera con alguna 
calda , para que . # JoonrA f y  ygJoúiar de Dios* sean 
llenos defrutos de JuJliciapor JesujChrifio* ■

5  ■
'Mandando contar, el Te,X)eum m  ~accio,n, de gracias por. 

el Nacimiento -del ' &ereniúrp.o Duque de Anjou.
n  : , -  ÍUd e - , q* nírv/Vi

■ fa ?  ‘ í  / v t  ■■>C,' a » l y  > ¿  ' ' - V  '  ^  \  •

P Ediamos , amados hermanos mios, y  apenas podía­
mos prometernos, f que Dios , se dignase de bol veri,

fa-
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•favorecer á Ja Monarchia 5 y  á la Casa Real, con el 
nadnjieDto-de>uji-flBWP Britfcipé*Jafte ,c$ imo_de aquellos 
5ÍngularesídQn.es^ que,reserva;e^CielO; en, su piisericrordia, 
para 'recomperisaLr<Ja, piedad dejos R eyes, y..de; los. Pue­
blos, y  ¿segurar la tranquilidad, de los Imperios, ¿ Que 
nos queda ya que desear i amados hermanos míos , sino 
el hacernos mas, y mas dignos de los beneficios de Dios, 
pidiéndole que nos. conseryé eftas preciosas prendas de 
nueftra seguridád , £.on ,1a misma .misericordiosa proíee,- 
stíoú , que nos las ha concedido;,-y que infunda,enIqs 
corazones deeftos Jovenes Principes el temor d.e su nom­
b re , el amor á los Pueblos, y la.compasion de las p u ­
blicas miserias , virt.udes qup han sido siempre Ja, mas se­
gura , y  permanente gloria de los .buenos Ivey.es?

Que vivaivlargos años, ,á.- la vifta de. «y Augufto , y  
Religioso Padre, que solamente emplea su poder, tan 
'respetable siempre en la E u ro p a e n  pacififarla, y  hacer 
felices a sus Pueblos:.

Y que gocen por mucho tiempo del buen exemplo., y 
fimór de una Réyna piadosa .cuyas virtude-S:,-ry. feliz fe­
cundidad llenan todos nueftros deseos* 0

De efte modo , criados en un Reynado íelíz, y  pací­
fico, le derivarán á la pofteridad ; y  la Francia, viendo 
.perpetuarse en el ¡Trono la sangfe de;San _Luis , verá tam- 
bico i que se perpetúa cop-eJUsUiglori^^y su felicidad.

D E C R E T O ,
^Mandando cantar el T e  ÍDeum, en acción de gracias por 

. la prosperidad de las Armas del Rey. 
Enero q.de 1714.

D IO S ,  amados hermanos mios,  acaba de bendecir 
las pacificas intenciones del R e y , y la Jufticia de

* sus Armas. No podemos dar las gracias que debemos al 
Soberano Diftribuidor; que dispone la SlACJtg de lasba-^

*lm% x* N§ t*-
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tallas', lé Imperios;; pero. como las guerras son regular­
mente azotes deftinadós á caftigár nueftras culpas, y co­
m o ' hafta las mas famosas vi&Orias ,  siempre son furieftas, 
aüri’ párá los' iriism'Ós Piieblós véncédores y. debemos pedir 
i  Dios f  cjiie una los'corazones1f  é intereses de los- Princi­
pes : Chriftianos: Pidamos qué se reftituya la paz ,  la que 
es mas apreciable, que todas lasconquiftas; y  alcancemos 
de sus antiguas: misericordias pasrá con efta.1 Monarquía,

" que la.paveéadé la'discórdía * que acaha de encenderse, y  
qué aménazá abrasár toda la Europa, se apague -en su 
nacimiento , y  rio nos buelva á sepultar en unas turbacio­
nes , qué fueron causa de tantas lagrimas para nüeftros 
‘Pueblos’, las que todavía rio eftán bien enjugadas,

D E C R E T O ,
[Mandando cantar el T  e Deum ,f» acción de gracias pop 

la toma del Cajfillo de Milán. Enero 2 8. de x.734. , 
f  ¿óíqMaxo ritme!-kb oqmtií óHstrat %x{ V'Up'Y

LíArS rilievás prosperidades. /-1 con que ; el Señor continua 
favoreciendo ItfsAfmas'del R«y y'líos piden , ama­

dos,'hermanos rnfosy;nuévss aedonés:‘ de gradas. Es muy 
juftó y que las pubHéas-'sénáles de nueftro agradecimientoi. 

'acómpánéntí 16 cohiifraádfvdé stis rbeñefidos p pera 'lejos- 
de ensalzarnos éori iSkHféliées^sttcSSíS y  compadezpamonoís 
de las calaóiidades, qué siempre trae consigo la guerras 
Mezclemos coíT niTéftraTaícdori de gradas los Chriftianos 
deseos de l a f p á á y  coñcOfaia» Cpnformemqnos con el 
modo de pensar de ía Iglesi^'rVfta1 com únM ádré  ̂ '-siém- 
pre se aflige al ver armadas ;̂ unás cóntraí Otrá ,̂ las Daciones 
á quienes una misma fé /  y 'un im ism a esperanza unen en 
su seno : Siempre es aquella amorosa Rachély que llora 
ía perdida de sus hijos: (a) U nim os nueftras oraciones í

{i) Mattb. 2. v .  1 8 .
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las íüya$>y <pidainos camella :á aquel Señor,, que .tiene 
cn;siís¿aí0ós ei eóriazbn de>¡los Reyes!,,¡¡y que. i inspira. los 
buenas-coiiséjeSáías'iMijáíftjiosr, que: .abreyie.eftos dia^dei 
confusión,; y f4 ei irá-ii'íuüellos; siempre í  todos los Pue­
blos ármadós ,’ pues unos lloran, sus perdidas, y  derro­
tas, y otros las. cargas, y  esfuerzosque necesitan ha­
cer' para 'icómprar- la. viéiorn: Conformándonos .de'efte 
modo con las intenciones de la Iglesia , nueftra acción de 
gráciá-s^y ̂ ñuéftítís é fuegos •}< animados;/con su.> espiritu, 
siibirán-eon mas confianza al Trcíno del Dios d e lá p a z , y 
del amor ; mirará'el-. Señor:conojos de protección, y  
misericordia ,  íaS' pfirasy y- pacificas intenciones- del- Rey;, 
y  si n o .concede a  Jiüeftrbs. deséofc, % Ja 'paz- que siempre, ha 
ámad¿ j; íy qüe! paréce naciófieon;é l : y. que empezó í  
Rey har con él én Europa ,■ ¡ continuará á ,1o, menos, con-? 
cediéndote visorias , que inspirarán su.desea á las poten­
cias enemigas que la han turbado-

D E C R E T O ,
Mandando cantar el TéD eum  , en acción de gracias, 

por la v i ¿loria conseguida en Italia contra los 
Imperiales , por el Exercito del Rey, y el del 

Rey de Cerdeña, Julio i i .d e  1734.,

D Ejemos á aquellos, qué solamente juzgan de.Ios 
su c e so s p o r  las falsas, y  .cortas luces de la hu-. 

mana sabiduría, dejémoslos que se desvanezcan , y  can­
ten canticos de alegría por nueftras visorias. Noso­
tros , amados hermanos mios, inftruídos con las luces 
déla fé,: pensemos con un santotem of, que la Divina 
Jufticia debe eftar muy irritada contra los hombres, pues, 
no obftañte el universal desea de la paz, que las largas ca­
lamidades dé las ultimas guerras, havian inspirado ;á to-; 
dos los Pueblos de Europa, y á los Soberanos quelos go­
biernan, el terrible azote de la discordia los ha blielto.á po-

Nn i  ner
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jwr las ansas en ks manos cori-nuevo fu ror, ífiUfiaando' 
todavía. la: tierra con4a«fngx©deisusiabitad®res-:,E.S:'Ker-*,
dad , • que Dioseft£wisibleipentfilavdre.etebdo;k'ÍU&ickdé;
las armasi del. Rey; aunque sejh&lk^i&onoíso y norpór eso; 
deja de ser .un Rey pacifico;; d'ésea la paz para sus pueblos* 
y-son recompensados, sus deseos con visorias.; pero, las vic­
torias siempre-son beneficios de un Dios irritado;contra los 
hombres»;:; . : i - o; él ob feM QÍki3 3 tó 8ssinQ3 J<?pQ̂ x

f ‘ ¡ Q i t é  e s p e f t a s u l o  n o S í p r e s e n t a , a m a d o s ' h e i f i n ^ n c ^ i m i § s , - .

la?- que.ahbrá arábamos de. Conseguir'! una carnicería: tâ j. 
fnnefta f - y  extraordinaria, tanto dé  jparte de Jos enemi*-, 
gos como de. la: nueftra\'y qué apenas se halla exemplat 
deielk; sino entre los. Pueblos barbaros ; solamente ellos-
midieranBQék&jtá# el triunfo de una batalla tan crttel , y; 
sangrienta:; 'Ja misma gloria. de nueftra victoria nos cu­
bre á nosotros de- luto ; nueftrospúblicos,teftimottios^de 
agradecimiento al Dios de los;Exercitos eftan acompaña­
dos de una trifteza de humanidad , y de Religión , y mez­
clamos nueftras- -acciones-de -gracias con las r-lagrímas que 
no podemos meriós Jde derramar por la muerte dejiues- 
tros parientes y de fmeftros"amigos'-,' y  . de tatitos '• vaíe- 
rosos Vasallos , que acaban de sacrificar generosamente 
sus vidas poi? lá gloria del Principe , y-por los. intere­
ses del eftado.. • -

¿Qjié trofeos, pues, podremos levantar sobre un cam­
po de batalla cubierto todo de cadaveres, y de miem­
bros despedazados de tantos millares de Chriftianos ? Pa­
semos á él con la consideración , amados.hermanos mios,; 
y desde .aquel lugar bañado con tantos arroyos de sangre,- 
y  tan funefto pata:nosotros;*' no obftante nueftra victo­
ria r desde aquel lugar ., del que solamente hemos que-, 
dado dueños para leer , y meditaren él despacio la infta- 
bílidad de las cosas humanas , y las inevitables desgracias 
de lasguerrás, presentemos al Dios de la paz efte espefta- 
eulo tarkpropío para mover á .compasion sus paternales 
entrañas, hagamos que suba fefta el Cislo la voz de tan-,

ta
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ta Sangre derramada , y que efta voz en vez de solicitar, 
eomo en otro tiempo', su venganza, la aplaque, y des­
arme : Arranquemos de sus manos con nueftras oraciones 
la espadá qué eftá haciendo relucir su jufticia ' soferé nues­
tras cabezas prometámosle- unas coftumbres mas santas, 
y  él nos concederá dias mas tranquilos ; cesen las culpas 
que le irritan , y : él suspenderá los azotes con que nos 
caftiga ; 'las oraciones que se "hacen al Señor por la paz, 
después de conseguida la Yiétoria , siempre hay mas segu­
ridad de que sean oídas, porque entonces la Religión es 
quien las inspira, la misma Iglesia la que ora por nueftra 
boca , elespiritu de Dios quien pide por medio de nosotros 
excitando en nosotros eftos interiores gemidos, y el Se- 

¿ñoí nunca desprecia - las suplicas , que él mismo ha for­
mado en nueftros corazones. :

Vamos, pues, amados hermanos míos^ á juntarnos al 
pie de los Altares, movidos^mas de los horrores que trae 
consigo la guerra, que de la gloria de nueftras félicida*- 
dés. No pidamos á Un Dios",'quéstilaménté bajó á lá tier­
ra para apagar en ella con su sangre todailasenemis- 
tades , y reconciliar al Universo , no le pidamos que 
acabe de exterminar con su espada a las Naciones que 
eftán armadas contra nosotros, porque eftas oraciones san­
grientas bol verían á caer sobre nueftras cabezas; pidámos­
le aquella paz , que no pueden dar los Reyes , las vic­
torias , ni el M undo, y que solamente puede Ser obra de 
sus infinitas misericordias; pidámosle, que reunidos , y  
reconciliados los Pueblos, y Reyes no piensen mas que 
en servirle, y que mas zelosos de dilatar el Reyno de 
lá fé que los1 limites de sus Imperios ,  n o  tomen las armas 
sino para llevar todos juntos el eftaridarte de la Religión, 
y  la gloria del nombre Chriftíano á aquellas Naciones in­
fieles , que algún dia han de ser llamadas al conocimiento 
del Evangelio: In conteniendo populos in unum, &  Re­
pes ut serviañt Domino, (a)

D E -

{a) Psalrn, i o i . v .
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D E C R E T O ,
'Mundando cantar- el Te Deum , en acción de gracias 

fo r  la toma de Pkilisburgo.

jf AS continuas felicidades, que en todas partes acom- 
J  ,,j pañan á las aricas del R ey , amados hermanos míos* 
eftán juftificando claramente la guerra , que jamás huviera 
emprendido nueftro Joven Monarca por motivos puramen­
te  de gloría mundana, que suelen ser los mas regulares; 
pues su. prudencia,. y  moderación, conocidas'aún de nues­
tros enemigos , solamente le inflaban á ;hacer felices á sus 
Vasallos con. un Reynado tranquilo, y  pacifico; el ha ver­
se armado ha sido solamente por defender la causá deJ 
inocente , y oprimido , y  para proteger la libertad de una 
Nación aliada, que - siempre ha eftado en posesion de ele­
gir sus Soberanos.

Pof eso DioS ji Protegor de aquellos inviolables dere-1 
chos, en que consifte toda la- seguridad de los Pueblos , é 
Imperios, anima nueftras Tropas con un valor, que aún 
excede al que es tan natural á la sangre Francesa.. Las mis­
mas dificultades de las empresas sirven de facilidad para 
Vencerlas; las aguas conjuradas, solamente parece que hacen 
imposibles sus conquiftas, para que sean mas gloriosas, 
y  ̂ cada dia se señala con nuevas victorias; España nueftra 
aliada , ha buelto a ' tomar posesion del’ antigüo Valor 
que parece havia perdido , y  vá recobrando , rápidamente 
las coronas que le havia quitado la desgracia de los tiem- 
pos, y el Principe que se las havia usurpado-, las pierde, 
por haver querido poner una corona eftrangera'sobre la ca­
beza de un usurpador; nueftros enemigos , derrotados en 
Italia , apenas hallan en ella un asilo en donde juntar las 
reliquias de su Exercito , y  ponerse en seguridad, y el mas 
famoso de sus Generales solamente fue á presentarse delan­
te del nueftro en Alemania, para ser teftigo del valor de 
nueftros Soldados, y  tranquilo expeíiadoí U conquis­

ta.



ta que acaban de Hacer , á vifta suya, de la plaza mas im­
portante del Imperio.

Unas prosperidades tan continuadas nos eftan pidien­
do , amados hermanos mios, mayores demonftraciones de 
agradecimiento al Soberano Diftribuidor de los sucesos, 
porque por ultimo podrán abrir los ojos á nueftros ene­
migos , para que vean la. injufticia de sus proyeétos , y  
’-eftituyán á la Europa una paz , que siempre debe antepo­
nerse á las mas ventajosas viftorias. No cesemos, pues, 
amados hermanos mios, de pedírsela á aquel Señor que 
es el único que la puede d a r : Y efta suplica tan digna de 
la Religión acompañe , y  santifique siempre la pública 
alegría , y la celebridad de nueftros agradecimientos. ,

D E C R E T O ,
Mandando cantar e l T e  Deum , en acción de gracias pop 

la viSloria conseguida en Italia, contra los Imperiales : 
a por las tropas del Rey, y las del Rey de Cerdcñai ,

O ¿luire 12. de 1754.

i  A paz,, que no cesa de pedir la Igle„_’a para sus hijos, y
J_t que nosotros, amados hermanos míos, debemos pedir
con ella.jcontinuamente, parece que cada día se aparta más 
de nosotros,; Dios irritado contra las cuipas de los hom­
bres se vale de los mismos hombres, para executar en ellos 
sus'venganzas,  y armándolos á unos contra otros , los 
caftiga , haciéndolos á ellos mismos inftrumentos de su fu­
ror , é  indignación; todavía no se'aplaca su juftrciá con tan­
ta sangre como se ha derramado r U» nuevo combate que 
se ha dado en Italia aun mas sangriento qiié el primero, 
acaba de servir-de funefto espeétaculo á toda la Europa. : 

Pero en medio de tantos horrores, el Dios de Cario- 
Magno , y de San Luis, hace que. brillen sobre: la Francia, 
y  sobre el sucesor de.su corona., y: de su fe, !ks:resplande­
cientes señales de:su protección .y favor. ; -á- todas. partes

aos
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nos vá siguiendo la vióloria: La audacia, los ardides, y Los 
esfuerzos de nüeftros enemigos, vienen todos los dias i  
-parar en una vergonzosa derrota; alguna vez pueden sor- 
prehender la vigilancia de nueftras tropas, pero nunca pue­
den resiftir á su valor f¡¡ y  siempre que nosotros nos dis­
ponemos í  pelear , quedan vencidos. Nueftras fronteras, y 
io  interior del Reyno efta libre del piilage, y de otras cala­
midades de la guerra; y al mismo tiempo que nüeftros ene­
migos eftán viendo sus tierras asoladas , y todo su País 
entregado á la libertad de los Soldados, entre nosotros ei 
Labrador cultiva en paz nüeftros campos, y el Ciudadano 
tranquilo1 en su hogar, recoge los frutos, y se tiene por 
dichoso de poderlos repartir entre las necesidades «Je su fa­
milia , y las del eftado.

Pero no nos gloriemos, amadas hermanos m íos, de 
nueftras v en ta ja sn o  pongamos nueftra confianza, y se­
guridad., como dice el Profeta , en nuejlro arco , ni e% 
nuejira espada. Solamerite son victoriosas nueftras armas, 
y nueftras tropas invencibles , porque Dios pelea por noso­
tros ; la misma’mano que-nos protege puede también 
abandonarnos , y más quando, no obftante nueftras vic­
to rias , siempre debemos mirar la guerra como caftigo de 
nueftras ¿culpas \ hagamonos dignos de que el Cielo nos con­
tinúe sus favores, llorando la trifte necesidad que nos ar- 
-ma contra nüeftros hermanos 5 sirvannosnüeftras mismas 
viófcorias de nuevos motivos para desear la paz ; santifi­
quemos siempre -con efte deseo nueftras acciones de gracias; 
-de efte modo serán mucho mas agradables á aquel Señor, 
-que es D ios, y Padre de nüeftros enemigos, como núes- 
•trp ; conseguiremos que se compadezca dé ellos, y de no­
so tro s ; conciliará los que nos dividen r y  que tati 
irreconciliables parecen á . la prudencia humana; alumbra­
ra efte cahos de pretensiones opueftas, en donde se pier- 
rde el entendimiento del hombre", y  que parece nos anun­
cia úna guerra eterna : Los eftados, é Imperios, despues 
de ios triftes moyinúeatos con que sg hallan agitados, to­

ma-
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maran por ultimo una cons:ftencia fija, y segura; aquel Se­
ñor que supo sacar del primer cahos la harmonía , y el 
orde.n del. Universo, sabrá también sacar de la misma in­
quietud , y confusión en que se halla da mayor parte" 
de los Pueblos, y eftadós de Europa, la disposición que de­
be-,: reftablcceisen ella el orden , y la tranquilidad; lá paz 
qye bajp del Cielo, reunirá en la tierra los corazones , y- 
los intereséis.: y nosotros , juntamente Con nueftros ene­
migos, alabaremos las infinitas misericordias del Señor, que 
se dignó de darla a la tierra.

D E C R E T O ,
Para suprimir algunasfiejias. Agojlo 2 .9 .^ .1739 .

T  A Iglesia, siempre cuidadosa de proporcionar á su» 
_ L ,  hijos nuevos medios para'.su* eterna .salud , los pro­
puso desde el principio los exemplos de aquellos Santos, 
cuyas virtudes havian resplandecido mas en-Id tierra, y pa­
ja que eftos grandes modelos hiciesen en nosotros mayor 
impresión , consagro con un santo sosiego , y con un cul­
to publico los días deftinados á honrar su triunfo : Pero 
según se ha ido resfriando la1 fé de los Pueblos, y multi­
plicándose las santas solemnidades, una ley que era taa- 
prudente, y util,solo ha servido de multiplicar las transgre­
siones , ha llegado á ŝer gravosa , y  como impra&icable 
para las gentes del campo, porque los priva de su traba­
jo,, que es el único remedio de'sü miseria ; y el descanso 
que-se. ¡manda en eftos santos dias solo ha servido ,<para= 
otros muchos, de ocasión para profanarlos-can juegos, corr 
la frequencia de las tabernas, y con otros excesos, que son- 
efefto muy común de la ociosidad, y  rufticidad de los 
Pueblos que habitan en las aldeas: Eftos son unos incon­
venientes tan publicosTy tan vergonzosos 'j^rlTá'Rglfeiori, 
que heirios determinado'rcmediaríós ,'siguiencló éí exemplo 
de la mayor parte de los Obispos dé la Iglesia, de Francia.

Tom. 7. Oo D E -
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D E C R E T O
P a r a . la tercera Visita General de su Obispado. M ar­

zo de 1749.

A  L avisaros oy , amados hermanos mios, de mi ter~ 
j [ \ _  cera Visita General , diciendoos con el Apoftol 
á los fieles de Corintho. Ecce tertio venio ad vos , (a) 
puedo también añadir con el mismo Apoftol, quando pa­
sando á Jerusalén visitó á los fieles del Asia, que efta será 
la ultima vez que tenga el consuelo de pasar por vueftras 
Iglesias ; la divina paciencia ;ha dilatado demasiado el 
tiempo de mi Obispado, y el daros en mi lugar un Paftor 
según su corazon, que re'pare mis faltas, que coopere con 
mas fidelidad, que yo, á sus designios de misericordia para 
con vosotros, y que perfeccione en vosotros la obra del 
Evangelio, la que yo hiafta ahora no he empezado sino muy 
tibiamente; mientras espero él fin de mi carrera, cuyo ter­
mino no puede eftár cmuy diftante, no dejaré de teneros 
dentro de mi&paternales entrañas; las enfermedades dé la 
edad no podrán entibiar el tierno amor que siempre he te­
nido á mis pueblos, y me tendría por muy feliz si mi amor 
os huviera sido tan ú til, como ha sido real, y verdadero; 
disponeos, pues, amados hermanos'mios ,'á'recibir en mi 
persona al mismo Jesu-Chrifto Soberano Paftor, y Obis­
po de nueftras almas, (b) Efte mismo de quien yo sola­
mente soy un débil inftrumento vá á visitaros, consola­
ros, é.inftruiros por mi boca; aún quando mi presencia, 
comp decía en otro tiempo el Apoftol' á los fieles de Co­
rintho , pareciera f la c a , y común á los ojos de los sen­
tidos , y mi conversación vulgar , y despreciable (c) á la 
vana, prudencia, Jesu-Chrifto esquíen habla siempre por 

\ " ' í̂ Tjriu mé mi

. (a) 1.' corinth. 2 3. ü . i  . (b) Petr. 2 . V . 2  j .
(c) Corinth. 20. v. 10.
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nii boca ; él será el que se os manifiefte en mi propia per­
sona , y el que eftará oculto bajo las humildes exteriori­
dades de mi flaqueza, y de mi mortalidad; disponed, pues, 
los caminos á efte Pontífice de los bienes eternos, que vá 
á levantar en medio de vueftras Iglesias el trono de su 
gracia , (a) para derramarla con abundancia sobre todos, 
áquellos que lleguen con aquella confianza que inspira el 
am or; y el profundo conocimiento délas miserias, y ne­
cesidades , que nos la haqen tan necesaria.

Vosotros, venerables hermanos, que asociados á mi 
Sacerdocio, y  minifterio, dividis conmigo los cuidados- del 
inmenso rebaño que se nos ha confiado, sabed que espeto 
en el Señor que las gracias de efta visita se han de derra­
mar con mas abundancia sobre vosotros, y sobre vues­
tros pueblos. Quanto mas sublimes, y peligrosas son vues­
tras obligaciones, mas necesidad teneis de nuevos socor­
ros, para fortalecer en vosotros lo que ha empezado á en­
tibiarse , para consolidar lo que ya vacilaba, y para ayi- 
var lo que eftaba para apagarse.

Yo mismo, encargado de una -solicitud mas general, j  
mas expuefto á ceder al peso, con que me ha cargado la 
Providencia por sus impenetrables designios, tengo nece­
sidad de que el exemplo de los buenos obreros, que Jesu- 
Chrifto por su misericordia conserva en efta Diócesi, y 
los que tengo el consuelo de hallar en mis visitas , me ani­
me , y supla en mí las flaquezas inseparables de la edad, 
y aún mucho mas, las de mi grande corrupción.

Espero , pues, venerables hermanos, que vosotros 
tendreis la misma alegria al verm e, que yo quando os 
vea á la frente de vueftros rebaños, manteniéndolos con 
el pan de la . santa palabra , edificándolos', y animándolos 
con vueftros exemplos, santificándolos con las gracias de 
los Sacramentos, y disponiéndolos á 'todos para: que lle-

Oo z  ven

(a) Heb. 4. v. 2 £.



ven algún día £ los píes del.Soberano Paftor el fruto de 
vueftros trabajos, y fatigas, y á que compongan con vo­
sotros una parte de la Iglesia eterna de los Primogénitos.. 1

D E C R E T O ,
Mandando cantar el Te Deum en acción de gracias por 

la p az concluida entre el Rey , y el Emperador.
•. Junio 26. de 1739.

Siempre he llorado, amados,hermanos, mios, por los 
horrores, y cruel carnicería que presentaba á mi 

viita. el furor déla ultima guerra: ni aún nueftras vióto- 
rías_podían servirme de consuelo, al contemplar la deplo­
rable efusión de tanta sangre Chnftiana; y las solemnes 
acciones de gracias que celebrábamos al pie dé los Alta­
res , mas eran publicas , y piadosas oraciones por la paz, 
•que canticos de alegría por nueftras visorias; el mismo 
espíritu de prudencia , y moderación que gobierna la Mo­
narchia , dominaba también en nueftros Exercitbs, y en 
lina guerra,en que eftos han dado mas prodigiosas mueftras 
■de valor que'en otra alguna, han eftado también mas dis- 
pueftos que nunca á preferir la felicidad de no tener ene­
migos , í  la gloria de vencerlos.')

Pero aunque entonces era cosa muy jufta el desear lá 
paz,, no parecía posible, ni conforme á la razón el e s p ­
iarla. Dos casas auguftas, rivales en todos tiempos, y 
siemprecon las armas en la mano, ocupadas en disputarse 
la gloria de la principal autoridad en Europa , havian in­
teresado en. sus disensiones í  los Pueblos, á las Naciones en­
te ras, y a casi .todo el Universo ;■ los corazones parecían 
tan;írrcconciliables como los intereses; la . voz terrible t de 
•la ira dej Dios irritada con- nueftras culpas a parece- qué 
havia declarado la guerra, y puefto en movimiento, y 
'hecho temblar í  toda la tierra. ' D ed't vocem suam, mota 
ejl térra 5 conturbata sunt gentes , &  ‘ inclim ta surt

Reg-,
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Regnal (a) Todo el Mundo eftaba inquieto-', commovido, 
y deseoso de temar las armas, y en vez de, parecer que 
una guerra tan viva , y cruel podiá acabsrse, eftaba para 
encenderse ínás, y abrasar aquellos citados, que hafta ahora 
-la havian eftado' mirando desde -lejos, i

¡Qué cosa tan prodigiosa es, amados hermanos mios, 
la tranquilidad que ha hecho suceder el Señor d una guerra 
que1 agitaba-' á teda lá Europa , y en un tiempo en que 
■el í-uegd*de la discordia , mas encendido; que nunca, pare­
cía que jamás se havia de apagar ! V?n:te, &  videte ope­
ra Domini, qua posuit prodigia, super terram, atifferens 
bella usque ad finem terra, (by

Lo mucho qué háveis disfrutado de-efta milagrosa 
pazyEa‘minorado en vosotros-lá admiración^y  aún'acaso 
el agradecimiento : Peí oí acordaos de aquel memorable 
inflante , en que quando menos la esperabais , se os anun­
cio comó ségura ; acordaos también de las'acciones de gra­
cias , que cada uno de vosotros dio ^1 Señor con una ge­
neral aclamación en medio de la a d m ira c ió n y, alegría 
püblicá. ’

Sin duda, amados hermanos mios , que quando el Se­
ñor nos concedió un favor tan no esperado , se movió á 
ello por las dispositiones ala  paz con que se hallaba el 
Rey , aún en medio de- sus viétorias; los principios de 
una1 sabia educacíon; leJiavian acoftumbrado á ; mirar las 
guerras, aíirrlás mas felices’, como azotes de la ira de Dios 
contra los pueblos": vivía persuadido á que las conquis­
tas’ debilitan, y aniquilan'aún' á las mismas Monarchias 
que aumentan, á que las mas gloriosas felicidades de las 
armas , mueven peco quando no sirven de alivio para en­
jugar las lagrimas de un pueblo consumido con las mise­
rias, á que los Reyes fueron eftablecidos por D ios, mas 
para ser Padres , y Protectores de su pueblo , que ven­

ce-■— — ■ ■■ 1 1 —— 1. . .......— —---  —--  -T
(a) . Psalm. 44. v. 7, {b) Ibid.y, v . 10.
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cedores de los vecinos , y á que quando á tuerza de sangre, 
y de tributos adquieren nuevos vasalló;s, suelen muchas 
veces perder el amor de los propios., &

Pidamos á Dios'/  amados hermanos jnios, que unas 
disposiciones tan heroycas , y felices , nunca, se'borren del 
alma de un Principe tan  amado, de su Pueblo : Que el 
Sabio Miniftro, que tan de antemano las gravó en su Real 
corazon , las cultive en él por tanto tiempo corno lo de-r 
sea el am or, y el interés publico- dé la Nación, y de toda 
la Europa,

D E C R E T O
Para l&s Misiones. de su Obispado. Enero 30. 

de 1743.

• i n O m o  lá dureza de nüeftros corazones, amados her- 
j  xnanos mios eftá oponiendo todos los dias nuevos 

oouíicülps; á las infinitas misericordias que Dios pradtica 
con nosotros j parece que su bondad Paternal no se cansa 
de experimentar todos lo s  dias nuevos caminos para sa­
carnos dé nüeftros desordenes; derrama sobre nuéftros 
campos la efterilidad; permite que las necesidades del es- 
todo aumenten -el peso de las cargas publicas, al mismo 
tiempo que nos priva de uno, de los medios para^ softe-

1 nerlas; ha I embiado la enfermedad , y  la muerte a nues­
tras Ciudades, y Aldeas; hemos vifto á los hijos priva­
dos de sus padres , y á loi padres perder los hijos que 
mas tiernamente amaban ; todavía no hemos acabado de 
quejarnos de eftas. publicas desgracias, pero no pensamos 
en abftenernos .de las  infidelidades, y culpas que las oca-
sionan. ?q |o  'i ; '1'.  m  *

Nüeftros Paftores, se cansan inútilmente en decirnos 
desde los chriftianos pulpitos, que los tiempos serán mas 
felices para nosotros ,  quando n u e f t r a s  Goftumbres sean 
mas puras,y  santas: Es inútil qüc hagan resonar en nues- 

f  y  os
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tros Templos las publicas rogativas de la Iglesia, para q u e ' 
el Cielo se ;osmueftre, nías. propicio;,vosotros concurrís' 
á ellos para pedir la mudanza' de las eftaciones, y no la 
de vueftro corazon; en ellos pedís, que efta tierra pere­
cedera mude su efterilidad en una Feliz abundancia , pero 
no pedís que la tierra de vueftros corazones, se convierta. - 
en una tierra feliz que. inundada con el roció del Cielo, 
produzca ciento por. uno; deseáis aplacar con vueftras su­
plicas á un Dios-irritado, pero no quereis tocar en vues­
tros corazones i  ninguna cosa de las que le irritan ; efto 
es, quereis, que un Dios Santo favorezca vueftras pasiones, 
reftituyendolas la abundancia, y prosperidad qüenoha ser­
vido hafta ahora mas que de mantenerlas, y aumentarlas; 
vueftros publicos ruegos mas son clamores carnales de una 
multitud de culpados, que gimen al ver que pierden los 
objetos de sus delitos, que una congregación de verdade­
ros penitentes, que con sus gritos, y piadosos gemidos
vienen á explicar el verdadero arrepentimiento de el mal
wso que siempre han hecho de ellos.

jPúes cómo quereiis, amados hermanos mios, que unas 
oraciones tan impuras aplaquen á un D ios, á quien no 
pueden menos de irritar , y-que alcancen de su bondad 
los bienes de que abusais , los que no puede concederos si­
no quando eftá irritado con vosotros, y  porque son la 
ocasion de vueftra condenación eterna ? Usad de los bie­
nes que poseeis seguirlas reglas de la fé , si quereis que 
las oraciones publicas en que la Iglesia pide su conserva­
ción , sean oídas.

Hafta ahora ha sido inútil, hermanos mios ', que Dios 
os llame í  sí por medio de los. publicosxaftigos con que os 
aflige, con las oraciones publicasen que se le pide que eftos 
cesen,con los consejos qué os dán vueftros Paftores, los que 
debieran haceros más utiles vueftras desgracias, y las pu­
blicas rogativas de la Iglesia. Pero no por eso se cansa su 
bondad , á todos eftos exteriores auxilios de que abu­
sáis', añade los'interiores , y continuos de su gracia; 
no hay pecador encenagado , por mas que efté en el*

vi-
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vicio , cuya falsa paz no .turbe el Señor de tiempo en 
tiempo , con santos, é interiores impulsos-; permite que la 
misma saciedad del: deley te le sirva de disgufto; le ins­
pira mil deseos de, salir algún dia de aquel funefto abis­
mo en que se ha precipitado, pero eftos mismos deseos 
lejsosiegan, y adormecen.siempre, acerca de su eftado: 
presente , y todo su fruto se reduce á hacer que eftos pe-, 
cadores se prometaa ® sí mismos; su conversión mas ade­
lante., y que, permanezcan siempre en el mismo eftado en 
que séhallan.

Por, eso , Catholicos, nada os despierta de vueftro le­
targo j.nifilas íd.eSgr:acias¡.de/ los tiempos, ni los públicos 
socorros..de lavIgJesia>, ni los sécretos imoulsos de la gra­
cia ; y la muétte :e5 ‘SÍempre , para todos’ aquellos que se 
parecen & vosotros, el terrible inftante, en que desemba­
razados sus ojos délas sombras del cuerpo , se abren por • 
ultimo, aunque sin remedio , para ver la luz de la verdad.;

Para precaver una desgracia tan irreparable,aunque tan 
común , vá la inefable bondad del Padre de misericordias 
á hacer el ultimo esfuerzo para obligaros á que bolvais 
sobre vosotros. En otro tiempo, quando su pueblo se 
mariifeftaba sordo á suí avisos, y Uegabin á Jo sumo sus 
iniquidades, le, emb'aba Angeles. vengadores, 'reducía £ 
cenizas las Ciudades, delinquentes:; pero su unigenito hijo,'! 
no vino: á la tierra, á-encender efte fuegnde ira , y de ven­
ganza,.sino el de la caridad; los Angeles que os embn, 
y  q u e  . se dejarán ver entre vosotros, son los Miniftros de 
la paz, y de la reconciliación, y vá á poner en su boca, 
su divina voz ¿¿y-palabra:'

Aquella -palabra dé virtud , y magnificencia, que lejos 
de .arruinar las Ciudades, y de exterminar sus habitan­
tes, criará entre vosotros un Mundo nuevo , un nuevo 
C-e!o, y una nueva tierra. Vox Dorn'ni in virtute , &  
magnificentia,;, (a)

. Aque-

(a) " Psalín. 28. v. p  &  seqq.
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Aquella palabra saludable que moverá las. cenagosas 

aguas de los vicios, y limpiará su heredad, que há tanto 
-tiempo que eftá inundada, y corrompida con ellas. Vox 
Domini super, aquas: . ' . j  .V] '

, Aquella palabra omnipotente, que traítórnara los Ce­
dros del Líbano , el edificio de la vanidad, y dé aquellas 
fortunas que se han levantado sobre el fraude , y la injus­
ticia. Vox Domini confrigentis Cedros Libani:
■: Aqiiella palabra encendida con el fuego de la cari­
dad , que apagará todas,- las llámas impuras, y.encenderá 
otras, ca ita s ,y  santas,en vúeftros corazones, Vox D o-  
tnifti intercidentisfla^nmam ignis#;'1'-

• Aq^elk. pajabr^ fecunda;, que hará que las almas pe­
rezosas ,. tímidas,  . (  irresolutas, í  las que tanto tiempo 
han ^ftardo in¡ftándo, lo^iiupulsos .déla gracia, y Iqs do-

Ún hombre nuevo, y qüé e'ftá 
pazca deí su Vox Domini práper^dn'tis cerhST"
. ; . . Aquella palabr^ Ápoftphca, aquélla' voz espantosa dé 
los hijos del Cebedeo, que Jjara temblar los desiertos, é¿- 
_*o,es, ayas ¡almas.^mas^cturas, y  mas firmes en lá iniqüi- 

j.qué^ se^T^iianj ii^pianiente de. su óbftínácioh tp y en 
£>uyp iabpr., y  la , buena^Seimlía ̂ 'i?uhcá' há ‘pro­
ducido^ mas q¡ue espinas ̂ ■Vo^-l^^imii'ó'^Utiéfált' d îer  ̂
tum-, ■ i

finalmente,.aquella Voz penetrante j que se íhtjodü- 
-Eir>¡ hafta ip mas profundo de. las cónciénciás delinquen- 
Jfpĵ jjíJUe jJ^minar^ías njas espesas tiniébías jry disipará ¿oti 
una confesion sincera dé sus culpas en é̂l Ságrádb Tiibít- 
¿ia.1 de la Penitencia, el obscuro cahqs en que hafta’ahora 
han eftado sepultadas* Vox Domini revelabit condensa: 

Sierá una palabra benéfica , que rio negará su socorro 
a ningún genero..de enfermos, que dará remedios.p^rá los 
males mas incurables, y deséspéráaos,"qué a riádié'ex­
cluirá de sus cuidados, y beneficios, para que todos jun­
tos podáis cantar en el Templo del Señor la gloria dé su 
gracia, y el prodigio que ha mudado vúeftros corazo- 

Ttrn. 7. . Pp nes.
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líes, E t in templo, ejus omws dicent glarlam:
- E fte, hermanos míos, es como el. ultimo remedio, 

que saca?Diós dé Ibíf tésórbs de sus misericordias para 
salvaros.; ¡Q^e desgracia sería para'V osótróssi llénaíaís 
lá medida de Vueftrsi ■ óbftifta'ción, no' aprovechándoos de 
e l ! ¡Áh hermanos Unosí mé eftremézco al prónofticaros 
efta maldición.; ai mismo .tiempo os haríais eternamente 
indignos ;de la paciencia', y misericordia' dCDios. Büelvó 
a ijcptitjr, hermanos míos, que. efte es él moméntó , que

..... ... x'
”‘¡<jran t ío s1 Ía ¿ e á ^ S ^ i¿ p f;qi^efte;sea.ermbmento 

señando.en vueftros. cotó^os (é.térnós- para la salvación de 
efte oueb loque el exceso d.¿ /süs miserias, e infidelida­
des sea. paira !él:felízf presagio del>Xfbo de vueftras miser 
ríforxíiás'i la ’ miSma e^tremMad :^  súrm áles , es la que 
une hatíe e^spérar erbuén-cxi^o de, ios remédibs que le dis­
pone vueftra bondad; guiad, vos, mismo la m,ano dé lós 
caritativos fvledicos.,que le embiais para que se los apliquen; 
gobernad su lengua para que h a g a n  guftar la, saludable 
•margura- á’’ vuéfti'b pueblo , eí qué^bájo de éftá^átnai^- 
gura hallara escoiadidas las ¿(éliqiias de Ía.jpa  ̂j 
gria ;’d a d l.s u  minifténo Jo que ^u^rÓ S-fttotroS no se 
pueden dar a sí mismos; aligerad éí peso dé süs trabajas 
apoftolicos, haciendo que sean útiles: ¡o Dios mió ! efte 
peso les parecerá mas ligero, y suave, si revertidos de vues» 
tra fortaleza, y coñ el honroso titülp 'de émbi^dos vues­
tros pueden aliviar & Ibis pecádo^és del fetal peso de cut* 
pas que los'oprim e.' j“ ; r . .

.Encargo á -los Curas de lás .Parroquias vecinas , que 
exortén a, sus feligreses, á que sé aprovechen dél benefició 
que se les proporciona con lo cerca que efta la Misión, ,jj¡ 
que asiftan lo mas qúe puedan a sus excrcicibs.
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ANALISIS
DE LOS SERMONES CONTENIDOS 

en efte Tomo séptimo. 

P A R A  E L  D ÍA  D E  S A N T A  INES.

División*!; T f é tj#preocupaciones tn eí Mundo.
, JLjl {. cié flaqueza , y  fragilidad, la qué 

se, deftruye con el: triunfo de la eafli- 
dadde Santa Jnes.lt'De mpenitenciá y U  "£»*' sé coi* 

funde con el valor dé su martyrio.
\  I. Parte. Preocupación de flaqueza , y fragilidad , h  
mae. confunde Santa lites, con el triunfó de su rhartyrió. 
Efl'tre tantos .genérosos defensóres de la-fé .''cú^trni,rífo 
era masiluftre para Koma , qúe:1ás-V!£lórias d¿--sus''án|- 
tiguos Conquiftadores'se/pre§ento'Ihés emí tácito res» 
plandor, que solamente su nombre'fue gloria de la Igle­
sia j vergüenza del Paganismo, y admiración de todos los 
siglos. Parece que la gráciá j y  lá hatüráléfca Se ha Vían té- J 
Creado á porfía en derramar, sobre 'eJUá tócfói süs tesoros; 
por, f  so se mereció-desde luego las pübl¡caS ateri¿:oné$, y 
que la buscase la principal nofeleía d é  Kóma ¡ '[O jé  esco­
llo efte para una virtud que nofuese tan grande! ¿Esáca'ó 
regular en efta edad, despreciar una fortuna sobres diente, 
que ella. misma se viene á ofrecer , y  principa! m'éríteqüvn- 
do  parece que no ?e opone á ello , ni él honor , ni I4 R-lj~ 
gion ? Pero nueftra Santá _j sin detenerse a dudar, prfeíié- 
re el tesoro de la virginidad á todas las pom pasdil ‘ siglo: 
¡Qgé inftrüccion efta para los que miramos .Jo» djsórdsnés 
como, propios de la edad , y que escusamós los vicios', di­
ciendo que son nmy regulares en las .primeras coftumbre'sl - p - a- • *§ W&mi gy  ̂ ; Sin-
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Santa Inés, . . c j n *>--P® conoce-..cosa,-mas, 
apreeíable que el tesoro de su inocencia ; y el único pri­
vilegio que la parece propio" de su juventud, es el mayor 
cuidado de no dar entrada á unas pasiones , que siempre 
es mas fácil precaverlas, que apagarlas.

‘■' Ditóri' álgünos /''qúe és preciso perdonar 'alguna -cef- 
sa á la edad ; .peroiyodigo que^np se-la ̂ ebeperdonar co­
sa alguna; porque regularmente las primeras coftumbres 
soñ\las ^áevdécM ^d^lo  feftanCp de la vida , y  por otra 
parte , ¿se acaban acaso nueftras pasiones con lá juven­
tud ?\ Perp i  lo ráenos., dicen otr^os , el temperamento 
^ebe \se^yjr ¡ áe e^cüiá a nuéíírás pasiori.es: Es- decir ¿‘̂ ue 
quando Dios, nos dio un corazon tierno"', y  dócil-, no 
ijos le, dio pára su;Kíageñad , y qué solamente se ha. re­
servado para s f  íásálriiás barbarás, y feroces. Santa Inés 
tenia un covazon muy tierno, pero soláménte se y alia de 
efta docilidad , que debe siempre guiarnos á'Dios, para ser­
vir á su Mageftad., Perezca mi cuerpo, dixo, pues ha po- 
dido agradar á ' otros ojos rrias qué aicjis suyos. Y pordtra 
parte ; jen donde éftáríáeí mérito de lá‘.virtud jJ si no' hir­
viera dentro de nosotros inclinaciones qué ía hiciesen guer­
ra?  Havria necesidad de qué ,se nos prohibiese el vició si­
no nos le hiciera amable nueftro desordenado gufto ? Pero 
no falta quien-diga,, que no son el guftó , ni el tempera­
mento los que nos incitan al desorden , .sino lás ocásiónes, 
á las que no podemos’ résiftir. Pero' t . Supuefto qüe no se 
halla en vosotros guftó, ni disposición para el vicio, ten­
dréis mas quenta que dár á Dios de un corazon que ha- 
yeis entregado á Satanás, no obftante las felices dispo­
siciones con que sú miséricordiósa mano le havia deténidb. 
a. ¿Qjaé' ocasiónés son esas que os han éngañado ? ! ¿Son las 
prendas dé gracias, y hermosura con que os haviá dotado 
la naturaleza ? Pues yéd el usó que hizo de esos mismos 
dotesnueftra Sarita. Esas"misrnás prendas debieran ser mo­
tivo para qué siguiendo exemplo , vivieseis cori más cui­
dado, y  YigUariciái-¿Pueden.acaso servirde°ésctísa los be*

“ * " ' ' SSÍ



neficios. ;déí Griador:para holverlos! contra él \ Por,.pt^l 
parte ynd  haveis procurado asegura/, el buen e;©tq de vjjes-j 
tros infelices -atraétivos, con unos artificios . y cuidado?, 
que aún antes de que sirvan de ruina, a vueftros proxi­
mos , ya son en-vosotros culpa grave ?' Vosotros mismos 
tís formáis el ‘lazo, i y. la. ocasionen que haveis de perecer, 
y  echáis á ella la .culpa de vueftra perdición,, j .  Tambiep 
os pregunto ¿qué. es. lo querllamais¡ocasiones? ¿Son acá-* 
so aquellos- engaños de que os ha coftado mucha trabajo el 
libertaros ? Pues mirad como las inftancias, las promesas, 
y las amenazas confirman á nueftra Santa, en su virtud. Vo­
sotros os haveis adelantado, i  la culpa con la libertad de 
-Vueftras cofíumbres , que ha sido como ,1a señal del desr 
orden : Pero el cxemplo de Santa Inés.confundii> efte va­
no eftilo de escusas , y preocupaciones,  que. siempre es­
tá  oponiendo el Mundo á los preceptos de la ley de Dios.

II. Parte. La preocupación de impenlt encía, confuru- 
dida con el valor del martyrio de santa mes. Algunos 
alegan por escusa la edad , el* sexo-, y  la dehilidad de la 

“Complexión , la que no puede soportar todo el rigor,,, y 
-seriedad de una vida exaétamente conforme al Evangelio.

i .  La edad ; porque dicen que para- cumplir con las 
rigurosas obligaciones de Chriftiano se necesita de fuerza, 
y  madurez de espíritu,. de una firmeza capaz de rcsiftitf á 
todo j de una perseverancia, y  una residencia que pueda, 

-^aguantar los'trabajosyy violencias^ dé un império; sóbre­
las pasiones , y sobre sí mismo, que na parezca propio 

(de una juventud tierna , - y fácil de dejarse engañar", y  en 
-la que todavía no eftán moderadas las pasiones con la re- 
t flexión*. Pero Inés , casi al salir de su infancia , desafia, al 

furor de.los T iranos, y  el:horrór>de sü:suplicía, qtietasus­
ta ’aun á la ; misma barbaridad de sus Verdugos ,  derrama

■ una santa alegría , y un nuevo resplandor-sobre su roftro.
Y á la verdad, ¿qué puede haver en la vida chriftiana que 

' no convenga á la juventud ? ¿Acaso la seriedad ? Pues 
solamente la inocencia esca que siempre eftá acompañada

d e  lo s  S e r m o n e s , 2  9  5
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de serenidad , y  <a1egria y  solamente las pasiones eftán 
Síémpre serias > triftes, y  melancólicas. ¿Acaso la ¡violen? 
cia ? Piles en efta primera edad, es -quando , hallando- 
se las pasiones mas dociles ,  -se rinden mas .fácilmente á 
la obligación£ ¿Acaso las reflexiones de que cornos ia». 
capaces, en la juventud •? Pues la.graciarsiempregufta d» 
la  rsfencillez ., y;-ia Inocencia; Y vueftras ^diidas. regular* 
mente "se aumentan *coii-'laS> ‘reflexiones ¿Acaso la ?fitv 
kneza>, y" la perseverancia? Pues íiúeftrainconftancia; re­
gularmente ?no proviene .mas que de uueftras pasiones, y 
asi solemos decir machas veces y  con Tazón , que al 
mismo ;tiempo -que hemos ,ldo creciendo en edad ¡na 
hemos hecho mas que adelantar en la -malicia , en e l 
-desorden y  en el irijufto amoT á las .criaturas n El Eva»- 
-gelio esla ley.de todaslas edades.

'Z. E l  sexo. ¿Peroqué pretexto puede alegar el-sexo 
en "Su favor contra la aufteridad,’y dificultad delas óbli-» 
■gaciones del Evangelio ? ¿Las.Ineses, las Lucías, las Ceci- 
ilias,, y  otras muchas Heróinas de' Ja fié no hallaron en su 
•sexo un valor , y una grandeza de almá -, i  que;-ja­
más ¿legaron, tos Heroes profanos'? ¿Quién ignora lo;qne 
es capaz de hacer una muger por el infame objeto que 1>
d,omina ? ¿Pues por qué no ha de poder hacer nada-por 
Dios ? ¿No podrá hacer por su salvación lo que puede 
feacer por él Mundo?

3. Lo delicado, dél temjxrávtento. ¿Pero halla aca­
so Santa Inés ?n lo delicado de sa complexión tazones 
para temer las cadenas con que la atan ,  y  la espada con 
que ha de ser sacrificada ? Por otra p arte ,  jse os pide

i acaso 7 como, á ella, que resiftais hafta derramar vueftra 
propia sangre ? Dios no os pide la fuerza, del cuerpo ; lo 

: que ós pídees la inocencia , ' y  la púreza del alma’,¡y¡asl 
las obligaciones de la fé se cumplen dentro de Vosotros. 
E l amor , y el temor de Dios , el agradecimiento , y 
el sacrificio interior de las pasiones son' virtudes .tanto 

. de los flacos.,. como .de.los fuertes,:.. Se.' necesita, dé;,un
cuer-



cuerpo de hierro» pararesiftir á las inquietudes, á los 
juegos , á los, placeres1 á las vigilancias, y  ¿ las vio­
lencias que os impone el Mundo. , y  la ambición , y 
do obftante Á  todo, lo puede resiftir la flaqueza de. vueftra 
complexión; Pero para cumplir con. las obligaciones de la. 
ley >, no se necesita mas que. un huen corazon. ;• y  con. todo- 
eso alegais por escasa de vueftra ociosidad, é impeniten­
cia , la flaqueza de vueftras fuerzas, como si Dios nos pi­
diera iñás de lo qué podemos hacer*

'Támb'i€U."'Sé- suele oponer la incompatibilidad de la 
vida, chríítiána, cón. el modo c o n  que, es preciso, vivir eu 
el Mundo- Pero ¿se detiene, acaso Santa Inés a considerar 
s i su método d i  vida p a r e c e rá  extraordinario; á los Ro­
manos?^ ¿ Exam ina-acasosi eftos tendrán» por locura su: 
héroyc® valor , y  poE superftidon. su martyria? Sabia 
que el camino de. los juftos. es un camino poca1 frequenta- 
d o , y que para; seguir í  D ios,, es preciso apartarse de elí 
camino que siguen casi todos los. hombres..

Por otra parte :. ¿ En. donde eftá la¡ incompatibilidad! 
de.el Evangelio con la sociedad? Efte no esincompatible,, 
iiLcdri láíámiftad, ni conulas, expresiones de agradecimien*- 
tb ‘¿r ríí.:GÓn.-lá alégria da las conversaciones ,  y concurren­
cias , ni con el vinculó del Matrimonio-, ni con.las obliga­
c i o n e s 'd¿ la vida civiT,. ni con. los, cargos de la República.. 
El Evangelio solamente es incompatible ¿  con los vicios,, 
que deshonran la sociedad' g con.las pasiones que Ja. turban», 
con lóS excésos qüe lanraftornany &c; El Evangelio,sola-- 
•ménte se opone á; los.desordenes que corrompen la! socie­
d a d , y asegura, sus fundamentos y  su. paz ,, sus obligado- 
nes, y  su harmonía : V ivid , pues, según el Evangelio, 
y  tendréis, todas las, virtudes con que deben eftar unidos, 
los hombres entre sí..
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PARA EL DIA DES. FRANCISCO 

D E  P A U L A .

División. I. No ha hamdo santo , que pareciese 
mas flaco a los ojos de la carne, que san Francisco de 
Paula. II. No h» h ávido santo mas fuerte a los ojos 
de la F¿.

I. Parte. No ha hávido santo mas flaco á los ojos 
de la carne , que San Francisco de Paula. Le que nos 
parece digno de ..envidia, acá en la tierra, aquellos en­
cantos , -que nos hacen perder de vifta los bienes eternas, 
que engaña n.á nueftra razón, y .usurpan para sí todos los 
respetos de el corazon humano, son lo iluftre de .-el 
nacimiento , la diftincion que nos ̂ adquieren las ciencias, 
y  ¿I talento , el regalo; que. sigue á los placeres , y  á ja  
felicidad de los sentidos, y finalmente , e liáu fto^ue  
-acompaña á la.grandeza, y á las dignidades;: Perp.snada 
■de .efto se halló en San Francisco de Paula.
, 1 Lo iluftre del nacimienio: La «nobleza de la-sangre, 
y  la-vanidad de las genealogías , .es entre iodos los errores 
el mas universaknente, recibido de los hombres : No nos 
-hacemos cargo, de que ío¡ que diftingue los vasos de honor 
de dos de -ignominias,;. no es Ja masa de que eftáa -formado?, 
sin® la voluntad del Artifice que los escoge; quetrayendo 
los Chriftianos su origen del Cielo , y. debiendo ser de el 
su conversación , el origen que tienen de la tierra, es una 
miseria , por la que debieran llorar en vez de preciarse dé 
ella : Para que mejor conociesen los hombres eftas verda­
des , tan importantes á su salvación , dispuso la providen­
cia , que fuese obscuro, y despreciable á los ojos de el 
Mundo, el nacimiento de San Francisco de Paula : Nació

en
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en el;seno' dé Ia-virtud , aunque, no .eu. el de Ia gloria mun-j 
daña: ¡ Ah ! Puede ser,que un.nacimiento, mas iiuítre ,le- 
huviera hecho inútil, para los fines á que Dios le deftina-i 
ba , y para el aumento de el Patrimonio de Jesu-Chrifto;: 
porque muchas .veces él nacimiento diftinguido , no suele 
ser mas que preludio de reprobación , y eteéto de los im -; 
penetrables jflicios de Dios para con las almas.

2, La diftincion que:proviene de las ciencias , ■ y de ei 
talento : Tampoco tuvo efta nueftro Santo : Su educación 
correspondió á su nacimiento : Abandonó el viento de la, 
do&rina que hincha , por dedicarse á la caridad que edifi- I 
c,a : Fue un Escriba inftruido en el Reyno de los Cielos, 
que sacó del tesoro de la gracia , aquellas do&rinas anti- > 
guas j y  nuevas , que nunca alcanzamos nosotros perfec­
tamente , .por mas que eftudiemos, y velemos. En vez : 
de concurrir á las mas.famosas Universidades, para que 
se admirase en ellas una juventud llena de esperanzas , fue - 
í  buscar en la penitencia , y  en el retiro de un desierto,) 
aquella grande fama de santidad , que es la que unicamen- 
te dá autpridad para reprehender con valor los excesos de 
los Pueblos, y aún de los Principes, y á fuerza de tenerse, 
por el menor de todos , é indigno de. tocar los pies délos 
que evangelizan la paz, llegó.á ser mas que Profeta , y . 
el mayor entre los hijos de los.hombres. A vifta de éfto,J 
¿podremos nosotros ensalzarnos , por algunas cortas no-1 
ticias, que nos diftinguen en algo de la multitud ? Un so­
lo inftante de gracia, descubre mas verdades, que muchos 
años de eftudió.! 1

3 El regalo qué sigue a los placeres , y felicidad dé ­
los sentidos : En vez de; éntregarse á él San Francisco de .; 
Paula , se retira á la antigua soledad de Monte Casino::. 
Aquel lugar ; consagrado con la aufteridad , y canticos, 
de tantos-iluftres penitentes , fue el primer Teatro dé las , 
penitenciasde San Francisco de Paula. La multitud de 
viétirhas , que en otro tiempo havian consumado susacri- . 
fic’o en efte M onte, . parece que havian dejado en . el el ;
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espíritu de mortificacion'jfy. rigor, -que en un-inftante pa­
só al corazon de nueftro Santo , y que le armó de una 
inocente indignación contra sí mismo : Pero no sucedió á 
su penitencia , lo que á la de otros muchos Chriftianos, 
que en el principio de su conversión abrazan7con fervor 
todos los trabajos que se les presentan , pero despues se 
va entibiando-poco i  poco su zelo ; el amor que nueftro 
Santo tuvo i  l a  Cruz j fue violento , pero permanente: 
Con todo eso , aquel cuerpo , á quien caftigaba con tan­
to rigor ,. no havia sido cuerpo de pecado, y los miem­
bros que hacía servir í  la Jufticia , nunca havian servido á 
la,iniquidad : .El Señor le defendió con sus bendiciones, 
desde el seno de su Madre.,: y  conservó hafta el fin aquel 
veftido de: Jufticia, y santidad que havia recibido enel 
Sacramento que nos reengendra.

4  E l faufto que acompaña á las grandezás, y  digni­
dades.:: San Francisco de Paula ,: vivió muy¡diftante de 
efte vicio: Fuexaraóter propio Suyo la profunda humildad, 
la que. por sí sola , vale mas que los.Sacrificios : Al mis­
mo tiempo que servia de espedaculo í  los Angeles, y 
á los hombres , se miraba como el desprecio de to d o s | y  
anathema del M undo: Los Pontifices de el Señor , y los 
Reyes de la tierra , competían entre s í , á ofrecerle pues­
tos dignos de su merito : Le presentaron los honores de; 
la Purpura ,■ y de el Obispado; pero le parecia que so­
lamente podia tener segura su amada virtud , bajo la obs­
curidad de una vida privada. El nombre del piadoso , y 
penitente inftituto con que enriqueció la Iglesia , anuncia 
desdéluego la humildad de su Santo Patriarca : No halla­
ba nombres,. que le pareciesen bailante despreciables para 
apropiárselos ; y nosotros nos apropiamos, sin mas au­
toridad que la nueftra , unos nombres , que nos niega el 
publico, y que jamás poseyeron nueftros antepasados. 
¿En ijqué siglo ha havido tantos desordenes en efte par­
ticular como en el presente ? La humildad de San Fran­
cisco de Paula j le apartó siempre de el minifterio del

. Al-

3 0 0  A náli sis



Altar , y  de el Chnftkno Sacerdocio;1 y aquel corazon' 
tan dispueito con las lafgas penitencias, y  consagrado con 
todos los dones de el Espíritu Santo , no se tuvo por bas-' 
tan te pu ro , para ser señalado con el sello de el Señor,' 
quándo al mismo tiempo unos corazones1 profanados miK 
veces , y  manchados todavía con las manchas recien­
tes de la culpa , sé atreven á hacerse señalar con efte san­
to cara<5fcer.

II.' Parte. Nunc a huvo S unto mus fuerte á los ojos 
de la Fé ¡ que san Francisco de Paula. La virtud de; 
Dios resplandeció en su flaqueza! Efta piedrá desprecia- - 
b le , fue Colocada en la cabeza de el ángulo , y  en el lu­
gar mas publico de el edificio: Apenas se eftableció ' én su 
amada soledad, quandoá pesar suyo se esparció por to­
das partes su olor de vida , é immediatamente se oyó ha-? 
blar de él en Francia , Italia , España , y en toda Euro-' 
pa ; y  desde el retiro de su soledad , llenó al Mundo de 
la fama de su nombre; fue una grande gloria para la fé , el 
ver a un solitario sencillo , y sin letras, hecho repenti­
namente conduétor de los ciegos.

1 La misma Roma , desde donde el Señor anun­
cia sus oráculos, y  adonde va á consultar el Pueblo de 
D ios, halló nuevos recursos en sus talentos; Sixto IV. 
se valía de él en .sus dúdas , y  le miraba como á guia,- 
y coadjutor de su Pontificado.

2 I Tuvo un extraordinario conocimiento de los fines 
de Dios para con las almas: Los pensamientos de los hom- 
bres , que como dice San Pablo , solamente pueden. s,et 
conocidos de el espíritu que en ellos1 habita., ;hó'sfe.^Óéuí- 
taban í  la penetración de sil entendimiento • Descubrió íos 
consejos de los corazones I  y veía con claridad5 el abismó 
de las conciencias; y como juntabala afabilidad ai conór 
cimiento , se puede decir f que siempre tuvo en sus ma­
nos el corazon de los Principes', y  de los Pueblos/ Ño 
huvo quien pudiese resiftir á la gracia, ly ál espíritu que 
hablaba por su boca. Fernando, Rey de Ñapóles, le oyó
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quando en presencia de su Córtele reprehendía sus exceío's 
con aquella santa libertad , que inspira la fé». y movido 
cpmo David, de sus caritativos ardides,., de los. piado­
sos artificios de.eftc Nathart, fue el primero, qup pronunció, 
cqntra sí misrap la s eiitenc-ia. , ; ;

3 El, misipoPadrepde. las luces, que le.manifeftaba el 
secreto de los corazones.le iclió. á> conocer, las cosas furu- , 
ras , y los fieles de su tiempo exclamaban conadmiracion 
diciendo , que ..hayia.. aparecido entre ellos un gran Pro­
feta , y ,que. el Señor liaviivisitado á su Pueblo : Fue' el 
Jeremas,de su siglo., que vio en espíritu salir de Babylo­
nia • un Principe infiel, y disponer, las cadenas , y llamas 
cpp que havia de aprisionar al Ungido del Señor, y. abra­
sar el Templo , y la. Ciudad Santa. .

.4  Se vió a San Fráncisco de Paula, como soberano 
de las criaturas, disponer á su arbitrio de la vida , y  de 
la muerte, mandando álos- vientos ,  y  á la mar , apa­
gando el ímpetu de el fuego, cerrando la boca de los Leo­
nes, venciendo los Reynos con la f é , y  siendo deposita 
rio del poder divinó en la tierra.
. 5  Su humildad fue recompensada con respetos, y 

con una fama inmortal. Se le vio sentado al lado de un, 
gran Pontifice ,  como en otro tiempo Moysés cerca de el 
Pontifice Aarón , dividiendo con él. los. cuidados de el 
Sacerdocio, y  el gobierno de el Pueblo de Dios: Los 
Pueblos salian en tropel, de las Ciudades para recibirle, 
como en otro tiempo al Hijo de David , al mismo tiem­
po que él se presentaba con un aparato.tan humilde como 
el de jesu-Chrifto, quando entró en Jerusalén. Las mis­
mas Cortes de los Principes ,  tan poco indulgentes con la 
santa locura de la Cruz , le tributaron unos respetos, que 
no se conceden á la sabiduría del siglo , y  la myfteriosa 
locura de efte,.nuevo David , no pudo eftorvar qué.lo? 
mismos Reyes délos P h iliftéosle  detuviesen en sus Cor­
tes , con todo el honor , y respeto debido í  su virtud.
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D IA  D E  S A N  BENITO.

División. I. San Ben:to condenó al Mundo , efto es¿ 
los falsos juicios , y seguridad del Mundo con las lu ­
ces que le descubrieron su nada , y sus peligros. II. 
Condenó la cobardía , y las irresoluciones del Mundo 
acerca de la salvación, con la gloria , y  felicidad que 
acompaño á la prontitud de su empresa.

I. Parte. San Benito condeno los falsos ju icios , y se­
guridad del Mundo con las luces, que le manifejlaron su 
nada, y  sus peligros. Tres son los principales errores 
de donde nace la multitud de falsas maximas esparcidas
e.nel Mundo , que ocultan á casi todos los hombres los 
caminos de la jufticia , y de la verdad : El primero es? 
un error de esperanza , que descubre á la imaginación 
tan á proposito para dejarse engañar en la primera edad, 
mil remotos vislumbres de fortuna, de gloria y  dede- 
leyte : El segundo es un error de sorpresa , que no ha­
llando al corazon suficientemente inftruido acerca de la 
nada , e inftabilidad de las cosas humanas , se aprovecha 
de una circunftancia , en la que lo que ofende al alma ja­
más se borra para introducir en ella el veneno , y cor­
romperla para siempre : El ultimo error es un error de 
seguridad , que nos representa los abusos del Mundo co­
mo coftumbres , y caminos seguros , y nos hace cami­
nar sin miedo por unas sendas, en las que casi cada pa­
so es una caída: Las luces de la fé descubrieron á San Be­
nito tres verdades principales, que desde luego disiparon 
la ilusión de eftos tres errores, las que aún oy conde­
nan al M undo, porque ó las ignora , ó las desprecia.
. . 1. Contra el error de, esperanza ; conoció desde luego 
que las cosas perecederas , y que no han de durar pa.- 
ya siempre , no son dignas de un Chriftiano, que nació ;
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para la eternidad: Embiado á Roma en una edad muy 
tierna, para que alli- cultivase la esperanza de sus prime­
ros años con todos los socorros con que puede ayudar 
á la educación una mansión tan célebre , la fé quem a­
dura anticipadamente á la rázon , y que dá á la edad 
tierna toda la prudencia, y madurez de la edad aban- 
zada , manifeftó desde luego á San Benito lo que sola­
mente la experiencia, aunque muy ta rde , enseña ¿ aque­
llas almas, á quienes engañó el Mundo , y casi desde el 
principio de su vida vió San Benito al Mundo , del mismo 
modo que el pecador desengañado , aunque tarde , le vé 
quando eftá para m orir, y  le abandonó en una edad, 
en que lisongea mas con los alhagos que promete , que 
despues con los favores verdaderos que concede : Efta 
es una ilusión universal de que en todos tiempos se ha 
valido el Mundo para engañar á los hombres. Dios con­
tinuamente eftá derramando disguftos, y amarguras so­
bre nueftras injuftas pasiones para atraernos á sí; pero no­
sotros inutilizamos eftos disguftos, consolándonos' en núes-’ 
tras miserias presentes con la esperanza de un por venir 
quimérico , al que siempre desmiente el suceso : Efte 
es el eftado de casi todas aquellas almas, á quienes ar- 
raftra el Mundo , y las pasiones: En vez de buscar no­
sotros en las promesas de la fé la felicidad que nos falta, 
la buscamos en las promesas del Mundo , y sacrifica­
mos á eftas promesas nueftra eterna felicidad.

2. La fé preservó á San Benito desde su tierna edad, 
de aquel error dé sorpresa, que es casi inevitable en es­
ta primera edad por la novedad de los placeres , por 
la falta de reflexión , y  por la fuerza del mal exemplo,' 
y  de las coftumbres : Conoció que todo lo que no es 
D ios, aunque puede sorprehender al corazon del hom­
bre., no puede satisfacerle : Efte conocimiento regular­
mente es efeóto de la edad , y délas reflexiones; y fe­
lices los que despues de haver sido engañados , hallan’ 
en el mismo error motivo, para desengañarse con mas so-
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Edez , y  sin riesgo de bolver á caer en sus antiguos er­
rores ! Pero San Benito se ma'iifeftó inftrüido acerca de 
la nada , y amargura de los placeres , sin que para inftruir- 
se tuviese que padecer su inocencia : La primera impre­
sión que hizo el Mundo en su alma fue el deseo de aban­
donarle, y asi busco la soledad como asilo de su inocencia, 
y  no como lugar propio para llorar sus culpas: No quie­
ro decir que un retiro de penitencia no sea muy glorio­
so para la gracia de Jesu-Chrifto : Pero en eftis ocasiones 
siempre es un corazon tiznado, por decirlo asi , el que se 
lleva al Santuario; la ofrenda que se pone sobre el Altar 
eftá en algún modo manchada ; y  parece que aquellas 
almas , que nunca han sido del Mundo , ni del Demor 
nio , son mas propias para ser consagradas á Jesu-Chris- 
to entre las Vírgenes santas que le sirven , y para ser su. 
porcion , y su herencia.

De efto se sigue, que nó es maxima muy segura, 
aunque es muy frequente entre Padres que no dejan de ser 
piadosos , y Chriftianos , el persuadirse que es bueno 
que sus hijos conozcan al Mundo antes de consagrarse 
í  Jesu-Chrifto en un retiro religioso : Porque además de 
que sucede pocas veces querer conocer al Mundo , sin 
que cuefte caro el haverle conocido , aún quando efto 
no suceda , siempre quedan no sé que funeftas impre­
siones que turban despues el sosiego, y tranquilidad del 
retiro ; y  muchas veces mueve mas el Mundo con las 
vanas imágenes que ha dejado impresas en el alm a, que 
lo q u e  movia antes con los placeres que presentaba : Por 
eso San Benito no espera á que la experiencia de los 
placeres injuftos le desengañe, y.convenza , de que eftos 
no pueden hacer feliz al hom bre: Elige á Dios por su 
consuelo , y  patrimonio , aún antes de haver experimen­
tado que no lo podia ser el M undo: Y nosotros, des­
engañados despues de tantos años por nueftra propia ex­
periencia , inftruidos por nueftros propios disguftos, can­
sados del Mundo aún en aquello mismo , que en otro

tiem-
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tieui^o nos le havia hecho amable , no podemos con to-'i 
do : eso desprendernos de é l ; no nos atrevemos á ro m -: 
per unos lazos que nos oprimen , y que sufrimos como, 
por fuerza : ¿Es acaso Dios un Señor tan cruel, y des- |  
agradable para ios que . le sirven, que hayamos de pre­
ferir las amarguras de la culpa á los mas suaves consue-, 
los de la gracia?

3. El ultimo e rro r, que las luces de la fé manifefta- 
ron a San Benito, fue un error de . seguridad. Es muy ; 
recular en aquellas personas , á quienes una feliz dispo- 
sicion , y ios anticipados auxilios de la gracia han preser­
vado de grandes caídas en el M undo, el no hacer caso > 
de los peligros , en quevén perecerá otros , y  oír. lo s 
mal que se habla del contagio dei Mundo , mas como idio­
ma de devocion , que como consejos necesarios para vivir ; 
con cuidado: Efta falsa idea pone en ellas una seguridad que; 
hace que las heridas que reciben,en el Mundo, sean mas 
incurables, porque no siendo sensibles , no buscan re- ¡ 
medio para ellas : Efte es el escollo , que nos ensaña i  
evitar San Benito con su retiro : Aunque conservo en el. 
Mundo la inocencia , no por eso le tuvo menos miedo. 
Se retiró de Roma para ocultarse en la soledad; y la no­
vedad de su empresa en  u n  siglo , en que aun eran muy > 
raros eftos exemplares en Occidente , no pudo detener, 
ni un inftante el impulso del espiritu que le llamaba al: 
desierto ; y rio sirviendo el retiro que havia conseguido: 
en las ’ cercanías de R om a para ocultarle al Mundo , co­
mo deseaba, buscó otro mas, auftero , temiendo bolver. 
á hallar en la concurrencia de las personas , quede to­
das partes atrahia á su .desierto la fama de su v irtud , los1 
mismos escollos de que havia querido huir quando se re-, 
tiró del Mundo.

No se sigue de aquí que los clauftros, y desiertos 
sean la vocacion general de todos los hombres. Pero res-̂  
pcéto de aquellos, á quienes casi todos los peligros sir­
ven de caídas , y que no pueden esperar permanecer fie­
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lesiimieníras -éííénnexpueftos; í ̂ es- eyidtBte quí D'os h¿ 
gravado en : la misma flaqueza de sus inclinaciones el de­
creto que- los separa :del; M undo; y los exemplos de los 
que se salvan en el Mundo , ;nO' los' pueden servir de re­
gla j í  - no ser que puedan responder- - de las mismas pre­
cauciones > con -que'ellos ;áségúraí'Ori stf salvacíon. ¡É
■ H. Parte¿\ San 'JBehitó coridéñó ia^obáMta' ̂ é irre­

soluciones. del Mundo aceren de la salvación, con la glo- 
r?a y y  felicidad que acompaño á la prontitud de su 
empresa, Quando Dios convida á los pecadores -á que 
gufteni de los: santos consuelos, ¡que prepara eri la tierra 
á  los -que le'sirven*,i figuradós'en lá imagen 'de un feftin, 
en vez de maniféftah:ansia póp.'gbzarlosiv oponen regu- 
termenté ,j comp nos lo ensaña el Evangelio ,> tfés'; gene­
ros de escusas a la voz del Ciejo; La primera es'una escu­
sa de sensualidad. Uxorem duxi', la segunda es una escu­
sa de falsa- prudencia , Ia; que- nunca acaba de tomar bien 
sus -medidas :ju g a  boum emU\ eo probare illai La ter­
cera una escusa de apego á los interészs de la'tierra ; v il­
lam emi. Pero las acciones de lafé de San Benito, confun­
den al Mundo acerca de eftas tres vanas escusas.

i  La escusa de sensualidad; Oculto desde luego en lo 
mas escondido; de una caberna, olvidado de los hombres, 
y  conocido, solamente de D ios, pasando las n o ch esó  en-' 
cantar santos canticos j ó en meditar los años eternos, .to­
das las delicias de San Benito se reducen á crucificar stt 
carne , y  reducirla i  servidumbre* Conftituido Padre de 
un Pueblo de solitarios,renueva en Occidente aquellos pro­
digios de aufteridad. que se havian admirado en los de-- 
siértos de Scithia , y  de Thebaida; y su regla, que des­
pues ha sido tan eftimada, es, dice San Gregorio , la his­
toria exáftá de las coftumbres del Santo Legislador. De 
efte modo confunde San Benito la sensualidad del Mun­
do. Y a la verdad, quando se nos proponen eftos gran­
des modelos , admiramos el poder de la gracia én eftos 
hombres extraordinarios, pero no pasamos m^S adelante, 

Tom. 7. R.r ~ y

d e  l o s  S e r m o n e s , 3’o¡r,



3 o  S  ' . A n á l i s i s  -
y < como ¡nos parece, que ?eftps grandes modelos- de.- peni­
tencia, ,no: se oos proponen para: ¡que los imitémose tam ­
poco nos parecen a  .proposito para in f tru irn o s ::P e ro  
qual puede ser el designio de Dios en suscitarnos en to­
dos los siglos eftos famosos-penitentes, que han edificado • 
á la Iglesia|N o>es; para darjjos?á entender; de quantoes 
capaz hueftra Eáqye¿a ayudada de Jaígr^iá',? Además'slos 
pregunto, y ¿por . qué'aos\ parecen, eftos' grandés'exemplares 
de Penitencia, tan diñantes de nueftras obligaciones -, y de 
nueftro eftado ? ¿Es acaso porque vivieron en siglos muy 
remotos ■ del nueftro ? Pues las: obligaciones noT sé mudan 
con las .edadesfj; |Es, po'rque^ldSíSantos, han sido irnos hom­
bres ex tr a o r din a i' i ó s .•? P ue s, efto, consifte en que la cor­
rupción ha ijegado á, ser-universal.1 ¿Es porque- las-.mor-: 
tificaciones , y santas aufteridadés: son caraóter particular 
de algunos Santos i solamente ? Pues leed las hiftorias £ y 
veréis....que; todos han hecho, penitenciar, que., todós .han 
crucificado ,sú cat^e. epn sus" deseos, y  en vtodas liáis partes 
que 'halléis Santos,; los. 'hallareis. penitentes.'mY asi no de-;, 
bemo.s fiamos en el común exemplo, porque si lbs San­
tos le hu vieran, seguido , no merecerían oy • nueftros res­
petos ; el Evangelio sé hizo) para nosotros como para ellos, 
V; asi’¡como én hada ho$ parecemos £ -ellos y tampoco hay:í 
en nosotros eosâ  alguna-que nos' pueda asegubar,- 
...a. Segunda escusa: la falsa prudencia que siempre 

halla dificultades invencibles, a la que confunde San- Be­
nito del mismo modo. Aunque ya havia havido en las 
Caulas, algunas Santas Congregaciones de Mongés, pue­
de muy biín dedrsé, qué Sán r-Benito fue suscitado poF  
Dios j ydotádo' de;todos.los dPhes de la jriatüraleza^y dé 
la grada , no, solo para ser en Occidente reftaüraddr j si­
no Padre dé la vida: Cenobítica: ¿Qué empresa huvo ja­
mas que tuviese tantas contradicciones ? -Se vio precisado 
á abandonar el primer Monafterío, que le havian entrega­
do , porqué. no halló' en él sino hijos perversos, y  -cor- 
xompidbs; ¿escoge o tea nue va soledad, pero no por eso 

X
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go?& de:mas.sosiego,'llega fú^Jijienjte aI?Mont,e pagino, á 
aquella Mpnt^ñaj-que Jespues havsidq'tan celebre , a aquel!; 
Carmelo; del Occidente, y no hallando en ella mas que 
Idolatras , deftierra la. idolatría, levanta alli un Altar al 
Dio? vivo , dá .su ley Celeftiala sus Disdpulos ,  y hecho 
Padre de un.gran. Pueblo de Santos Solitarios, llena i  
todo, Qcciden^e. con: la fama de$ nombre* yjSantidad; 
pero mas nosjm porta ínftruirnos -que alabarle; la gran 
fé de San Benito, que le dá valor contra todas , las difi­
cultades , ;que opone el Dem onioásu empresa,.condena , 
nueftra j cpbáj¡día,en , lpsóbflaciil.QS qsSfSfciopohen-tá.ksr&&. 
dones deicpp;YeFsjpn.q^e;i>ios.;nos,!pide ; los! m isino  obs-> 
tac.ulos, ;yldififiult3 des, -deb?ó fCoiofbritarjj.y atíimaca un^ 
alma en’la resolución que'ttímá devniudarde.oVÍda:.,,y ser-n 
vír á D ios; si todo eftuviera tranquilo., efta grande cal­
ma debiera servirla de temor en una eóh^ersiohVeiiqíie 
se manifeftasen tan favorables el Mundo, y el Infierno; las 
contradicciQnésíhgii,? sido siempreJa^jsenai más? indéfv&ble 
de las obras de Dios. ^

3 Tercera escusa, :'él apego á las crosás de la tieri-a, 
¿Ja-fortuna, ó;á la fama.,. se halla condenado, cbn lá glo­
ria j y felicidad que acompañó á San Benito én su em­
presa : San Benito, en el Monte Casino, fue el oraculo d i

• toda la tierra; el celebre iriftituto cuyos fundamentos pu­
so ^semejante: a un grano de meftaza, créció muy pres-:- 
t ó , hafta hacerse un grande árbol i que cubrió todo el 
Campo de Jesu-Chrifto , y  le sirvió de su mayor ador­
no ; los hijos;de; Benito gobernaron mucho tiempo toda ' 
la Iglesia, y  como Jacob, fue el Padre délos Patriarcas; 
en eftos piadosos asilos! se salvaron la dencia, y la ver­
dad , de J a  ignorancia';, y  barbarie de aquellos desgracia­
dossiglos, que siguieron al de nueftro Santo; efta fue 
su gloria , y  eftas fueron sus felicidades , y efto es lo 
que nos confunde á nosotros , en quienes la'falsa pru- 
denda , y¡ los inconvenientes d'e la fortuna , y  déla fama,- 
que nos parece ver en una^idá/diriftiana ^vqnce.n casi- 

«3¡ R r a siem-



siempre á los más-vivos'impulsos dé la gracia j  ejue nos 
excita ; aún' aquellas íriismas personas que éftán ya 'decla­
radas por Jesu-Chrifto, en la praítica de sus obligacio­
nes , sacrifican muchas veces á eftos respetos humanos las 
IftcéS'1, 'J' los: nibvimíént6s;de' su "propia-cbneiériciá ;í;es 
vferdad qúe: rió ‘hácén'efto eri‘ piiritóM esenciales, pero lo- 
eátecutári * :éri uria infinidád'-de acciones Iéves-,' ;qüé-E>ibsrnos‘ 
pide’' también , y qué: rióSóf ros mismos-córiocémos seríie-i 
cesar-ias 5‘COn todo eso, él Mundo'nbs; detiene,'el pri-meir 
pensamiento que nos: ocurre , es, ¿qiaé juzgará el Mundo 
dgj .'nósbí rO 'despues-' de; i lia verle-' abaridóriadó p  todavía ’ 
queremos ’usar con - ef 'dé' í'e$pét©S4 xícf \ nós hacemos Cái'gó 
dsr qt'ieisi mirá-fnosflál Mundo coknó éñémigo dé/Dibs^nO 
nos puede suceder rnavor' felicidad, que desagradarle. ■

3  i o  A n á l i s i s

- < j , t i  pín^nri-J l o  y  : 1 0 . 2 3 1 í í é . - 5 O V M - x j S 1 -  M -

DIA DE SAN JUAN BAUTISTA.
\ - / tnr 1 f ' ’ ' **•' .'¡{p** ... i . -{

.• Divisótr.’:. «’I.’ san Júan Bautijla condena-ral Mundo 
con el teftimoriio que dá. á la lu z , y a la verdad. II. San 

Juan Bautijla. es-condenado del Mundo por haver dado 
ejle tefiimonlo. : - c J gjl 1 • fe r;:; . §
■; I. Parte, san Juan Bautijld .coridenk alr Mundo com 

su teJUmonló. JE,1 Mundo sienipre ha tachado las aufteri-' 
dades: de la vida de los Juftos, de-exceso , y singularidad, I 
su humildad;, de pusilanimidad, y flaqueza ; y su zelo de: 
extravagancia , y.-.• ridiculez; pero San juan ' Bautifta con-: 
dena al.Mündó én eftas ires •pfépcúpac'ones tari injuftásl *á 

-1 'Acejcá dsia'-Penitencia pá laVque taehk él; Múndo : 
de exceso1* y singularidad. Aunqne?fiiei¡santificadosdesde-’ 
el vientre de su M adre} aün¿]ue no fue pecador, riuin— 
danoj ni' ambicioso, 'sirio !un Jufto en quien 'la,gracia::se? 
aqtiejpp[ ai lanaturialeza*; ¿qué¡ exemptos de láufteridad 'tío» 
4 ifl!¡a1  fos;|>ombres!?H Miradle en. tos'desiertbs:pén< l^seRi-í; 
lieras:del'iJoxdán¡.,:J^;ífejiiiiCoíttd& Heiodw:;ia diferen-¡



tía de lugares nada mudó en la aufteridad de sus coftum- 
bres; en todas partes es el mismo; pero nada''de éfíó 
'mueve al M undo;no puede efte comprehender como es 
posible qué los demás no sean como él, y  lo que le condena 
roas le parece impoftura inventada para divertir ajos sim­
ples , que modelo qme sé propone para confundir1 á los 
•pecadores; San Juan-Bautifta no se contenta con predicar 
k  penitencia- con sü exemplo, sino qué la - predica tam­
bién con sus discursos, como el único medio delibrarse de 
la divina indignación; pero efte idioma de penitencia es 
muy nuevo parí un Mundo qué no la conoce;; por eso, 
aunque el Mundo le Oye,: y  le admira1;-rió; le’ creé , y  
permanece siempre tranquilo én sü ceguédad. ¿Pero en 
qiié’podrá fundarse el Mundo-'para ésciisárSede hacer pe­
nitencia ? ¿Será acaso en ía inocencia de la vrda > ¡Ah ! ¿No 
tiene baftantes culpas que expiar ?, ¿Le detendrá acaso la 
debilidad déla  salud ? ¿Pero cómo se usa de efta para los 
deleytes, para la fama, y apara la fortuna ? : ¿Se fundará 
en la facilidad con que Dios-recibe siempre al pecador pe­
nitente ? Es verdad-, que Dios siempre recibe al pecador 
que se convierte á su Mageftad, ¿pero quién os asegura 
que llegareis á aquel diá , que os señalais á vosotros1 mis­
mos , y qué Dios mudará vueftro corazon quárido r liá- 
yais llenado la medida de vueftros delitos? ‘

i '  Los abatimientos del Bautifta son también nueva' 
motivo de condenación para el M undo, que trata ala hu­
mildad dé pusilanimidad , y  flaqueza. 'Reparemos en que 
todas las circunftancias de lá 'humildad del Batitiíta'con­
funden nueftra sobervia. i- Dá gloria- la verdad , y 
Ja jufticia, reconociéndose inferior á Jesu- Chrifto , y’ ho-' 
sotróS', no obftante tantas Cosas como nos humiliaf} eñ̂  
nueftro interior , queremos que los Hombres piensen d e  
nosotros i lo que no nos atrevemos á pensar nosotros m,ÍS-,f 
mos. a . í^ ie re  dism'inuirséipara que jésu-Clififtd cré¿Bá^ 
y;-poné suv^dadé-rapg^ándéfcíF enfoéültár Ib'-eiiíírtéíit'éW 
sus- im itesí  y  üosotrQs-• nor Sókmfente "qíieréní&s*

nos
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nos loS talentos, y virtudes que no tenemos, sino que dis­
putamos también á los otros los que en la realidad tienen, 
como sí Su fama nos sirviera de abatimiento , y nos quitase 
á nosotros las alabanzas que se les dan á ellos. 3. El Bau- 
tífiá no Sé vale de sús dotes, y talentos sino para glori­
ficar á Jesu-Chriftq, |y. qué. uso hacemos nosotros de jos 
dotes, y  talentos que nos ha concedido el Señor ? ¡Ahí 
Los convertimos en nueftra propia utilidad, y muchas 
Veces contra el mismo Señor.

3 EL zelo del Baucifta condena al Mundo que suele tra­
tarle d e , extravagancia., y ridiculez,: ¡Su zelo, es prudente 
porque solamente,se dirige contra los abusos, y i  cada uno 
propone solamen tejas ¡ obligaciones propias de.su -pft^dpj 
pero no por eso deja de ser intrepido ; no respeta , nijps 
pueftos, ni las dignidades , ni los errores mas autoriza­
dos; en todas partes donde halla al vicio, le impugna, le 
Confunde, y  no conoce.aqüellos timidos respetos, que,per­
donas á la Culpa en favor del pecador ; pero efte zelo in­
trépido eftaba acompañado de prudencia ,. y  caridad, de 
aquella prudencia que condena al vició sin ofender al pe­
cador , de aquella caridad que sabe condescender con el 
enfermo, pero que no le sufre., ni le oculta su mal, que 
toma tod^s.las figuras f y que mezclad ágrado con la se­
veridad; jó , y  que pocas veces se.hallan todasi.eftas cir- 
cunftancias en el zelo de aquellas personas, que hacen pro­
fesión de la virtud ! Nueftro zelo es vigilante , efto es , ve­
mos dar$ , y  diftintamente los deferios de nueftros pro-, 
ximos, sin que: se nos. oculte ninguna de .sus.-flaquezas; 
nueftro zelo es intrépido, pero es para con aquellos á; quie­
nes no amamos,;lá quienes no tememos, que de nada*,nos. 
pueden, servir, y ¡que son opueftos i j nueftras ideaS, í  
tjueftros intereses, y á nueftro modo de pensar ; por eso 
aunque nueftro zelo es prudente, efta prudencia es intere­
sada , y  carnal; finalmente, nueftro zelo en vez de ser ca­
ritativo» mas se exaspera, é irrita , que sé compadece de 
tos caídas, y  flaquezas de nueftros proximos; les maní-,

fies-



fiefta nías rigor, más indignación , y mas horror por sus 
foltas, que áfe<3 :Q,.-amor, y  deseo de su salvación; hace 
la virtud mas temible por sus censuras, que amable con 
su agrado; y  faltando ,á eftas reglas de verdadero zelo, 

- damos motivo al Mundo para-que forme un falso-juicio 
de la misma virtud.
- II.'Parte. E l Mundo condena á, San Juan Bautifla 

por los mismos caminos por donde el Bautifla le havia 
condenado. ,.\

1 Acerca de la Penitencia : Su vida tan auftera , sil 
retiro tan profundo, su universal desasimiento,' que no 
debían inspirar en los corazones - sino pensamientos de ad­
miración ,  y  respeto, 00 hallan en :los Judíos mas’ que des­
p r e c io s y  censuras; en vez de animarse su flaqueza con 
su- exemplo ,  en vez de alabar á D ios, porque de tiempo 
en tiempo se digna de dar i  la tierra eftos grandes exem­
plos 'de Penitencia, tan propios para confundir á los pe­
cadores^ y 4 ibertin.es, miran los'santos excesos del Bau- 
tif ta co m o  ilusión ¿Leí espíritu knpoftor que te éngáña ¿ y  
como un frenesí c Venitjoannes, non manducans, neqúe 
bibens, &  dicunt Dcemomum babet. Siempre ha sido 
efte el deftmo del Muüdoí convierte en-ruina suya- los 
misinos socor-rps , fque 3a bondad'-5 de-'Dios’te havia pfepá¿ 
rado para - su 'eterna salud/ Y á lá ^érdad j quahdo ’iílgiti 
nas .almas movidas ¡por el E&pirittt Sárifó , ^  presen-tan ¿1 
exemplar de un retíro que sucede í  las diftracciones del 
M undo, de unas lagrimas, qué ocupan el lugar de los pla­
ceres-, de una aufteridad eonqüe caftiganlós alhagos de 
la sensualidad |  y  del regalo, |os movéis ¡acaso con eftos 
exemplos ? ¿Os sirven á lo-menos de edificación ? No por 
cierto; antes tratals sus «antas’ áufteridádes de singulari­
d a d , y  flaqueza, su retiró de ¿xtravaganda, y efe&o dé 
-su .genio, y  ;sus lagrimas de pusilanimidad., y flaqueza-; 
decis que todo eftó es' p\irá ficción ,  efeét® «del témpera-- 
•mento.j y  de -^0;t6Hévl&;t^zón-e'rí‘sú' tógái';: nó«b^meute 
hablan de *€^e|modp-leS': liberiiñ'dsf-sino •^ué' táfeiSéh ‘los
1 -mas
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m a m



3 1 4  Á n a l í s í s
mas., prudentes entre, los mundanos,'•hallan infinitos; ín-, 
convenientes en las santas aufteridades.,,y en las felices la­
grimas de la penitencia de los juftos.: quisieran una virtud! 
moderada , que no desanimase á ios que la ven , en vez- 
¡de: alentarlos , y continuamente se eftán diciendo, que los 
que empiezan con tanto fervor nunca adelantan miicho.: 
j  ̂ '- Pero por otra" parte , tampoco halla mas indulgencia 
en el Mundo, una virtud mas suave ¿y  mas cómun : El 
mismo M undo, que tanto predica la moderación í  los jus­
tos^ luego que advierteén ellos unas coftumbres mas co­
munes, , y q p e  no> sg halla en. su virtud una aufteridad 
que espante, insulta á efta. virtud comoda ,. y fácil r.-en» 
tonces pondera, Jas obligaciones, d e l , Evangelio, y i ¡ se hace 
un Doélor: extremamente rigido r efto es lo que oy re-f 
prehende Jesu-Chrifto á los Judíos de nueftro Evangelio.'.: 

a E l Mundo condena lós .abatimientos delBautifta: 
El Mundo que tan fácilmente.acusa á los juftos de que 
tienen sus fines particulares , y de que se mueftran tan de^ 
seosos de los honores , y  preferencias, lleno siempre de 
contradicciones, condena también la humildad del Preciu'- 

. /  Sor ; la confbsion que hace á los Judíos de su nada-, y de
Su bajeza, y■ de la grandeza.de Jesu-Chrifto , los.aparta.de 
el j y  no}e siguen comodantes : de efta misma, inj.ufticia 
jisamós ¡nosotros ¡tojo la virtud nosotros quelievamos tan
* ma^»que los que la profesan deseen las dignidades , y 
pueftos, qué Jos imputamos á delito, aún .aquellas mismas 
gracias , y  honores de que huyen, ,y que contra su volun­
tad.los proporciona -su merifo, nosotros mismos,.si, un 
Jufto , movido por^el;¡Espiritu Santoi, renuncia el faufto¿ 
.y esplendor delqshonores del:siglo, para meditar en el 

§  retiro las maravillas del Señor, y.los.años -eternos ,; ¿có-
mo miramos lo grande de sü humildad, y el héroyco va­
lor  . de su abnegación , f  retiro. ? En é l , todo nos parece 
pusilanimidad, y flaqueza; llamamos vida ociosa , y  obs­
cura á una’vida , que sirve, de espedaculo í  los Angeles^ 
y  á los Santos: tachamos de pereza, y  flaqueza, de animo



los sacrificios masheroycos, y  Jos mas nobles sentimien­
tos de la fe ; y al mismo tiempo que admiramos el desin­
terés, la falsa prudencia , y el sobervio desprecio que los 
Philosophos hacían de las riquezas, y dignidades , tene­
mos por. gracejo el despreciar la noble humildad délos 

-Siervos de Dios ¡ Efta es la ceguedad del Mundo , admira 
todo lo que le envilece, y desprecia lo que pudiera hacer­
le digno de eftimacioh.

3 v El Mundo condena el zelo de el Bautifta : La im­
piedad de Herodías , y la flaqueza de Herodes , atribu­
yen  á delito en el Precursor la libertad de su minifterio: 
Es M artyr de la verdad ; feliz por haverla anunciado hafta 
en los Palacios de los Reyes, y a los pies de el trono; 
mas feliz aún en morir por ella, y en haver tenido valor 

rpara merecer ser condenado por el Mundo. Efte es el ca- 
rañer del Mundo ■: No puede perdonar á la verdad , por­
que efta no le puede perdonar á é l : Con todo eso , ¿ eñ 
qué boca podia ser mas respetable 'la verdad , que'en la de 
el Precursor? Él prodigio de su nacimiento, los santos 
excesos de sus penitencias, su fama, el respetó de toda 
Ju d éa , y  el espíritu de todos los Profetas , que parecía 
havia resucitado en é l , le hacían uft inftrumento propio 
para dar gloria á la verdad , y  para confundir la sensuali­
dad , si efta fuera capaz de avergonzarse; pero efte vicio 

•no es cómo los demás que dejan todaviáTálgünas1 reliquias 
de gufto , ó á lo menos de respeto í  la verdad, porque la 
sensualidad ha sidp'en tódos-riémpos sü mas’inexorable 
persegüidoraY nada hay^que sea sagrado para ella , tocio 
quanto se opone á sil pasión , la, hace.furiosa, y barbara, 
nada la cuéftan- los mas infames deíitos V hiego que los 
juzga necesarios, y  no obítante los amables, y alhague- 
ííós ftómbres, qué los teatros impuros dan á efta infame 
pasión , es en la realidad uha furia armada de hierro , y 
'dé veriénó , que nada pérdópa, y  que de todo é,s capaz 
quándó halla quién lá contradiga , ó selax>ponga. He£Ó- 
días no atiende, ni á la Santidad , ni á las demás prendas 
\  ‘Xom. 7. Ss"- de
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de el Bautiza , ni al respeto que Herodes no puede menos 
de tributar á su virtud , ni aún á la circunftancia de el fes- 
tin. El Bautifta la reprehende; tiene valor para argüiría 
de la infamia de que eftá cubierta para con toda la Palefti- 
na , sin avergonzarse de ella ; y es preciso que pague con 
su sangre el delito de efta libertad; á tanto llega efta infa­
me pasión,

Pero sin pasar mas adelante ; detengámonos í  consi­
derar la flaqueza de Herodes : Ved hafta donde se eftiende 
el imperio de la sensualidad, aún sobre los corazones mas 
bien dispueftos: No tiene valor para negar la cabeza de el 
Precursor, se eftremece ■ interiormente de el h o rro r, y 
barbaridad de efta injufticia , se le representa la santidad 
de aquel Profeta , y , contra su voluntad mancha sus ma­
ros con la sangre inocente , pero es la sensualidad la que 
lo pide , y á efta nada se la puede negar, quando ha 
llegado í  hacerse dueña de el corazón. Aunque el honor, 
lá razón * la equidad ,1a fama , y el interés, se opongan 
á lo que ella pide , son unos, consejeros muy debiles, 
porque nada escucha., Efta fue la recompensa que halló 
en la tierra, el zelo de el Bautifta; y  efte es eldeftino 
de la verdad , odiosa siempre al Mundo , porque nunca, 
le «favorable.

3 16  A n á l i s i s

DIA DE SANTA MARIA

' - M A G O  A L E N . 4.

División. Lct M.igdalewt amo al Mundo con un 
amor de gufto, y  ansia, que la suavizaba todas lar 
amarguras, que hallítba en sus canúwís, y  con un amor 
de preferencia, que la h iz o , qui~toio. lo sacrifícase al 
Mando; T  ama á Jesu Chrijia. i. Con un amor tierno,

l



V fervoroso ,:  suaviza aun las cosas mas asperas 
que emprende por el Señor. II.' Con un amor fuerte , y  
generoso , que le sacr'fica todo quanto conoce.

I. Parte. La Magdalena ama d je su  chrijio con un 
amor tierno , y  fervoroso , que suaviza aun las cosas 
mas Asperas que emprende por su Mageftad. La gracia 
de la conversión, regularmente imita , y sigue las dispo­
siciones de el corazon que mueve, y  la misericordia de 
Dios , halla siempre en nueftras mismas pasiones, los 
medios para nueftra penitencia: V ed, pues, lo que oy 
sucede en la conversión de la Magdalena.

1 El Mundo havia hallado en ella uno de aquellos co­
razones tiernos, y  dociles, en los que hallan fácil entrada 
las primeras impresiones , Uno de aquellos genios, que 
de todo se déjan llevar , y á los que casi todos los objetos 
sirven de escollos; y efta es la primera disposición * de 
que oy se vale la gracia para que sirva á su salvación. Mo­
vida de. la curiosidad , va á oír las palabras dé gracia, 
que salen de la boca de el Salvador , y que introducen en 
los corazones unos rayos celeftialeS, y una inefable suavi­
dad : Aquel corazon , qué tan fácil havia s’do para el 
Mundo , no se defendió mucho tiempo contra Jesu- 
Chrifto : Nacen en su alma nuevas inquietudes: Las ideas 
de virtud, que efté Profeta anuncia á los hombres, la sor- 
prehenden , y ya se la hacen amable : Los terribles" colo­
res con que pinta el vicio , la asuftan , y  ya se propone 
unas coftumbres mas dignas de su fama , y nacimiento. 
Efta.es la primera impresión que Jesu-Chrifto hace en es­
ta alma : La gracia halla las mismas facilidades para la 
salvación , que los atraétivos de las pasiones havian halla­
do para el Mundo.

2 El Mundo havia hallado en la Magdalena un co- 
razón hábil, é ingenioso en la elección de los medios para 
conseguir sus fines; efta desgraciada prudencia, que la 
havia guiado por los caminos de la iniquidad , se muda 
en una piadosa sabiduría en las acciones de su penitencia:

Ss z Se
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Se vale de las circunftancias mas favorables para mover á 
Jesu-Chrifto, y para alcanzar de él el perdón de sus cul­
pas : Elige i . La sala de el feftin , efto es , un lugar,, 
que exponiéndola á la burla , y censura publica , intere­
sara á Jesu-Chrifto en su favor. 2. ■ El tiempo dé la cor 
mida, en que con mas facilidad se conceden las gracias;
3. La presencia de losFariséos, porque Jesu-Chrifto' pa­
ra confundir su obftinacion , güftaba de dar delante de 
ellos, señales de bondad , y  afe&o á las ovejas descarrea* 
das. 4 . Se vale de una confusion saludable , sin buscar 
vanas escusas para, suavizar á la vifta de el' Salvador el.ex-i 
ceso dé sus desordenes, y se contenta con eftar poftrada 
á sus pies. 5. Para mas obligarle , se vale de una hu­
mildad profunda ; derrama preciosos perfumes , pero es 
solamente sobre los pies, sin querer que el Señor repare 
en ello : Solamente quiere que atienda el Señor á las mise­
rias de su alma , y  no al mérito d e  sus obras. Eftos son 
los Santos artificios de el amor de la Magdalena : Havia 
sido prudente, en el m al, pero también Jo es en el bienj 
Al contrario de las mugeres del Mundc>, son habiles pa­
ra buscar los placeres, y para dirigir sus pasiones, y no 
saben por donde han de empezar quando se han de decla­
rar por Jesu-fchrifto.

3 El Mundo havia hallado en la Magdalena un cora­
zon vivo , en el que no sabian guardar medida alguna las 
pasiones, pues ved Jas mismas disposiciones en su amor 
á Jesu-Chrifto. 1. La prontitud: Apenas supo que el 
Salvador havia entrado en la casa de el Fariséo , quando 
fue corriendo á ella, y se aprovecha de la primera ocasio» 
que se la, ofrece, para arrojarse á sus pies: Y a la ver­
dad , la prontitud es muy esencial en la conversión : La 
gracia tiene ciertos inflantes felices, que no buelven , ni 
con el tiempo, ni con los años, ni en las mismas circuns­
tancias. 2. El ansia : El Mundo havia hallado en ella 
una de aquellas disposiciones eftremadas , que siem­
pre se entregan enteramente al objeto de sus deseos: 

¡ ¡ I  ' Pues
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Pue^de-e^e mismo niodo ama, á fesu-Ghfifto^signte-1̂  
mayor viveza , y ios mayorefc eftremos, que puede dat» 
de sí el am br; manifiefta unas : señales de él dolor mas, 
profundo ; efte fervor- nuaea. se entibia en ella, y siempre: 
nos la representa despues el'Evángelip , como una alma ac­
tiva , y fervorosa: ¡Quéinftruccion tan importante!..Por­
que si bien lo reparamos, las mas fervorosas conversiones, 
suelen venir á parar en tibieza y iy< relajación, y\ de peni­
tentes zelosos , venimos. á- parar- en Chriftianos tibios^ 
3-. La ceguedad de su amor,. ,si es licito-decirlo asi; por­
que aunque la gracia sea una luz celeftial, puede muy> 
bien decirse, que ciega' í  fa. razón carnal acerca de. mil di-i 
ficultades, que suele oponer el; amor propio .en los primé-? 
ros pasos de la conversión: Por eso la Magdalena no se pa­
ra a discurrir , acerca de las infinitas dificultades, que- 
podrá hallar en su mudanza de vida : Y ala ; verdad, las 
precauciones excesivas en; losvprmcipios-, d* la-penitencia, 
además de que-suponen , un:,corázonr poco> arrepentido, 
nunca tienen felices, consequehcia!s.: La> gracia r ' particiáaii- 
mente en sus primeros- movimientos,: tiene- uñas- felices 
imprudencias, que asuftan á la prudencia humana , -pera 
que consuman la obra de la salvación. No -quiero decir» 
que para morir al Mondo», y - servirá D iok ;u 5 ea,necesá* 
rio traftornaí las .reglas' de-laprudeiiria.: Al'hombréise ¡fe 
ha dado la razón-', para ’que se gobierne por ellae?;? es tsn* 
t a r a  D ios, y »salirse de-el orden de 4 a providencia ,  el 
•no consultar i  una lu z , que él mismo ha puefto en noso» 
.trós.;. pero también esccierto,: quedas demasiadas.precau*

‘ «iones V y  la excesiva ■circunspección, detiene muchas; ve* 
icesJa obra dera gracia, y que particularmente en-íospri- 
líieros pasos deefta ,->;es preciso dejar algo que hacer al 
espíritu que nos mueve , no quererlo averiguar todo , en­
tregarse á Jesu-Chrifto,. en orden á mil dificultades, en. 
:las qué no hallamos remedio ?, y valerse - mas de la f é , y 
de la confianza , que de la razón.'' :

XI. Parte. La Magdalena amaa'jesuCbriJlo con un
atnqr



amor fuerte § y  generoso , que nada conoce, que no le 
sacrifique. La Magdalena havia amado al Mundo con un 
am or de preferencia; le havia sacrificado su fama i,; su so­
siego,- sus bienes;, y  sus prendas naturales > y de efte 
mismo modo ama á Jésu-Chrifto; y  efto es juftamente 
lo que oy le sacrifica .su amoi-. £f
,? i  Su fama:: Efta la havia sacrificado al Mundo desde 
luego : En el principio la detendría sin duda el pudor, 
qué es tan natural í  su sexo, y lo diftinguido de su naci­
miento ; despues, asegurada-contra sí misma, por las ne­
cias maximas que inspira el Mundo ,.iranquéó ,su corazon 
& todoqíianto se la presentaba para cautivarle : Era inútil 
el que interiormente se avergonzasen su fama , y  su en­
tendimiento , de sus flaquezas ,: porque ya se havia apo­
derado de ella la fuerza de la pasión , y  cada nuevo obje­
to , : era para ella una pasión nueva Tenia en sí..unos mo­
tivos muy poderosos para vivir con honor j su nacimien­
to , la immortal mancha que sus desordenes iban á poner 
en su sangie, él exemplo de tina: hermana dedicada al 
cumplimiento de su obligación y las resultas de la infamia 
en las personas'de su edad, &c. Pero ama al Mundo , y  
po hay cosa por ¿preciable que sea , que no se sacrifique 
al objeto amado I  Convierte despues su amor í  Jesu- 
Chrifto i y  ’véd como ;sacrifica:tambien su fama al amor 
que le tiene : Va á buscar al Señor í  una casa eftra- 
ñ a , donde no es conocida, ni llamada , y con efta acción 
se declara pecadora , sin dar lugar í  las reflexiones., que 
se la pudieran ocurrir acerca de'su edad , de su;sexor, &c. 
Parece quenadá arriesgaba en esperar á que Jesu-Chrifto 
sehuviese retirado á casa de alguno de sus .D isc ip u lo sen 
donde pudiera haverle manifeftado en secreto el trifte efta­
do dé su alma; pero el amor santo , de el mismo modo 
que la pasión , no discurre : No piensa en que los hom­
bres aprueben "una acción en que ella va ¿condenarse: 
Atraviesa las calles de Rethania, veftida muyrdiftintameh- 
te de comosolia veftir antes; entra en la'sala de el féftin

con
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con un santo desahogo. ¡; 'su. vifta'’ venuevá leas-todos los 
asiftentes- la memoria de sus pasados excesos , v ella 
quiere pasar efta vergüenza Cada uno se figura , se­
gún su malicia, las razones de su mudanza» pero ella 
sin reparar.en efta , '¡no. piensa mas, qué en sus cul- 

.-pas,,, y en, su amor::; Las. conversaciones publicas * nun* 
ca havian entibiado- sus pasiones v y a s i, tampoco la 
sirven de eftorvo en su penitencia:. Y a la verdad * ¿no 
ha viendo temido las pasiones, á la censura publica, ha de 
ser mas timida la penitencia ? ¿ Es acaso el Mundo juez 
mas jufto j y  mas. temible-en. los caminos de la gracia que 
en los de el pecado ?' Muy poco movido eftá de D ios, el. 
que todavía quiere guardar respetos con ios.hombres, 

z. Su sosiego : La Magdalena ha via sacrificado al mun­
do el sosiego de su. corazon , aquella paz tan eftimada det 
alma., y la mas,segura- raíz de nueftros placeresporque*, 
como exclama San, A guftinvos. ’f ó Dios, mió í Jo. haveis 
dispuefto a s i - y  n a  puede menos de suceder-, que el al­
ma que vive eneldeso^den, sirva a sí misma de suplicio:; 
La iniquidad nunca puede eftar tranquila ,. y  la culpa 
siempre es mas penosa que la v i r tu d S u  amor, hace tam­
bién el mismo sacrificio í  Jesu-Chrifto>;. le sacrificano  la 
paz. verdadera % sina una paz, qúe: renuncia verdadera- 
m.ente."el pecador al mismo-tiempo querenuncia sus, vi­
cios , ,-porque la gracia siempre hace-en laintimo de el al­
ma unas separacioaes.dolorosa v i-. Se. hizo, una grande vio- 

. lencia, para apagar unas pasiones , para las que hallaba tan- 
, tas -disposiciones en su corazonv Nlo se propuso uná con- 
-yejrsion suave ^.y^kcomodada como.otras Hmqhasalmas, 
<qué mol ser convierten [Jerfédtamentej. eti su edad', es net 
cesario, usar de gran violentia para acóftum braral yugo- 
una carne,. que se eftremece solamente al oír nombrar lo 
que puede hacerla viplencia.. La ̂ Magdalenaaficionada al 
Salvador,. le sigue:en. sus. vi'ages-,. ,y  Con él los: trar 
bajos de su vida penitente:: Añadid a efto los súftos que 
acompañaron al tierno amor que tenia á Jesu-Chrifto , y

.. .: lo
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que témiar el furor |  y  la envidia de los Phariseos contra 
su Divino Maeftro i '[Q u é  espada dedolor no fue para 
su corazon £l -espectáculo del Calvario J De efte modo, 
renunciando la Magdalena al Mundo , sacrificó á Jesu- 
Chrifto su ¡sosiego,! y  nosotros muchas veces¡ , quando 
nos : declaramos en favor de la virtud , buscamos-en ella 
una vida mas comoda y-- tranquila-no  salimos de los: 
caminos ásperos del siglo, sino para hallar una santa Ocio­
sidad en el de la salvación.

3. Sus' bienes.: La Magdalena havia sacrificado al Mun­
do sus .bienes^ Porque ¿qué uso se hace de eftos en una 
vida mundana ? La pasión ¡nunca es avara, y  nunca parece 
caro lo que puede ayudar á satisfacerla.:-0y, pues, sirven 
sus bienes á su penitencia , derrama preciosos perfumes so­
bre los pies del Salvador, le franquea su casa al bolver 
de sus yiages., le sigue, jen ellos para socorrer sus necesi­
dades , .y efte es el modelo de la penitencia de los pecado­
res,: Si sembraron para la iniquidad , es .necesario que 
siembren para lá jufticia. Con todo eso p  muchas veces 
despues délos .excesos, y profusión esdélos placeres-, sue­
len manifeftar , los.qué se dedican á la virtud,, inclinacio­
nes de codicia ,:-y de . miseria , y parece que quieten ga­
nar con Jesu- Chrifto. lo que han perdido con el Mundo.

4 . Las prendasr naturales. La Magdalena havia s a l i ­
ficado al Mundo todos los. dotes que havia recibido de la 
naturaleza , y  en su penitencia los sacrifica á Jesu-Chris­
to. Nada .exceptua| sui dolor-, y  su compensación es uni­
versal ; su amor.buelve'á tomar todas las armas de i sás 
pasiones 1, ■ y se vale de.' ellas como -de otros tantos iní- 
trummtos :de jufticia; Caftigá: al pecado con ¡ elcttiistóo 
pecado , y no imita á aquellas personas |  que en su pe­
nitencia quieren conservar todavía algunas reliquias de 
;sus: pasiones,: Es necesario que haya tina compensación 
juftarentVe. -el; pecado , ;y la penitencia ; enitre'el sacrifi­
cio de jufticia <,íly él Idé ; iniquidad , y el !que: ha sido ab­
solutamente (pecador es. necesario-} que sea absolutamente 
penitente. DIA.
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D IA  D E  S A N  BERNARDO.

- División, I. San Bernardo perfeóío Religioso; II. 
Hombre Apojlolicóvllí. Do Sior siempre invencible, i 
&i. .'Parte.. San Bernardo perfeBo Religioso. : Al na­

cer recibió aquella bondad de alma , y aquel candor natu­
ral $ que es cómo el primer ensayo de la virtud. Los cui­
dados' de la educación ayudaron á eftas primeras espe^ 
r-anzas , y  los exemplos domefticos fueron para éí lecciones 
de virtud. Con unas disposiciones tan favorables entró San 
Bernardo en el Mundo , pero no obftañte efto , no dejó 
de temer que efte feliz natural, qué bavia recibido del 
Cielo , y que se hallaba fortificado con la educación , pu­
diese resiftir-al mal exemplo de la multitud , y á los atrac­
tivos que presenta la iniquidad : Apenas eftendió la vifta 
por el Mundo , quando descubrió en él los infinitos lazos* 
que no suelen verse hafta despues de haverxaido en ellos; 
y  persuadido á que quando se trata de la salvación, nunca 
pueden ser excesivas las precauciones, fueá buscar en la 
soledad la paz , que no puede dar el Mundo persuadién­
dose í  que el ocultarse del enemigo , és el modo mas 
seguro-de'-vencerle : Pero le parece poco sacudir él s olcí 
el yugo del Principe del siglo , si no pone también en li­
bertad a sus amigos’, y parientes; gana á eftos con sus 
persuasiones; de efte modo ’ sale del Mundo acompaña­
do de sus ,'hermanos, y [de la mayor parte de sus ama­
gos , como con otros tantos iluftres Cautivos, que acaba 
de sacar del poder del Demonio • A la frente de un tan 
florido Exercito llega ál Cifter , í  aquella soledad, .< !a 
que el silenció , las vigilias, los ayunos, y todos los ri­
gores de la disciplina Monaftica hacian que fuese formi-< 
dable aun para.aquellos seculares , que querían retirarse 
del M undo: Havia miiy pocas personas que se atreviesen 
g -Z im . 7. Tt¡ ' g  £
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i  ir á experimentar en aquél desierto un genero de vida 
táhtb mas aspera , quanto m e n o s-conforme í  lás coftum- 
bres de un siglo, en que la relajación era el gufto domi­
nante : Pero parece que San, Bernardo despojándose con 
la ignominia del habito secular, délas inclinaciones que 
pudieran hayérle qdedado. del hombre>antigúo,; nó 'gúár- 
da medida., alguna. en las ansias de. s u fé ’; libré de eftos 
eftorVós buelá al Cielo , y  casi’se pierde de'vifta aún a los, 
mas adelantados en la virtud. Continuamente se eftaba di-, 
ciendo á sí mismo: Bernardo , ¿qué venijle a buscar ¿ 
la solé dad i  ¿Salifte del siglo para traer arraftrando. con­
tigo tus cadenas \ ¿Quieres, como otros muchos, conser-. 
var,bajo un habito auftero, y religioso,un corazon profano*, 
y  nada mortificado \ Si uua virtud comoda, y fácil ta 
parecía segura para la salvación , ¿para qué salifte del si­
g lo , en donde el error común autoriza efta doctrina? jj¡

Con el socorro de eftas piadosas reflexiones mantenía 
San Bernardo su.fé, y avivaba continuamente en sí mis­
mo la gracia de su vocacion : Con un cuerpo :delicado y y  
una salud poco segura no huvo mortificación que pudie­
se satisfacer al amor que tenia á la Cruz , y  i  la penitencia.

Entretanto , el retiro de San Bernardo, y de sus Com­
pañeros al C iftér ,  y la aufterídad , é inocencia de sus cos­
tumbres, esparcia ya í  mucha díftancia^ un olor de vida, 
y muchas personas atraídas de tan extraordinario exem­
plo acudían alli de todas partes; Siendo demasiado eftre- 
cho el recinto del Ciftér. para tantos , fue preciso 
buscar una nueva tierra , y? Bernardo í  la frente de una 
Tribu escogida fue í  eftablecerse en Claravál, soledad en­
tonces desconocida , pero que despues se hizo muy famosa» 
Elevado í  la Dignidad de Abad , ¡qué espeóhculos de vir­
tud nosdió en efte nuevo empleo 1 No afeéta aquellas odio­
sas diftínciones , y aquellas vanas señales de autoridad, 
que ponen una diftancía tan enorme entre los hijos, y el 
Padre; al ¡ contrario, nunca manifcftó mas ansia poi' los 
abatimientos: No mira su dignidad como honroso pretex*-
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fo de mitigación, y descanso.;, al .contrarío, nunca usó 
de |  mas rigores consigo mismo : Se veía en él un espiritu 
de oracion ., y  de continuo recogimiento ; eftaba univer­
salmente muerto para sí mismo, y  para todas las, criatu­
ras , - y  en él eftaba casi apagado'^! uso de los sentidos..

II. Parte, san Bernardo hombre. Apoftolicoc En- la 
Iglesia hay diferentes dones, como dice San Pablo, y  es­
tos dones eftári divididos en los diversos miembros que 1$ 
componen , según la secreta disposición del espiritu que 
inspira en donde quiere : ,Pero hay algunas almas * sobre 
las que Dios derrama í  manos llenas la variedad de sus 
dones, y á las que se las da.el Espiritu Santo sin, medida-. 
En e,l siglo de San Bernardo se necesitaba de una alma de 
eftas qualidades: La ignorancia , y la disolución de las cos­
tumbres reynaban en todas partes, tanto en la Iglesia, co­
mo en el Eftado , y  aún. lqs mismos clauftros no ¡ podían 
ya servir de asilo contra el contagio del siglo. A una? 
.necesidades tan extremas ¿i y varias no opuso el Señor mas 
que un nuevo Moysés salido del desierto de Madian , y 
puefto San Bernardo en sus manos, hiere á los Reyes, y á 
los Reynps , reforma el tabernáculo , confunde á los Mi- 
niftros murmuradores, asegura la soberana, dignidad al 
Pontífice, que Dios havia eftablecido , ,echa por tierra el 
Idolo , que los hijos de Israél se havian fabricado ellos 
mismos, deftruye los enemigos del nombre, del Señor, 
y  huviera guiado al Pueblo chriftiano á la conquifta de 
Jeriisalén , si su ingratitud , y sus excesos no le huyieran 
privado de los socorros del Cielo.

No havia cosa que pudiese igualar al fervoroso zelp 
de San Bernardo , por eso le tienen por Elias, ó por al­
guno de los Profetas: Toda la Francia corre á oírle, y mo? 
vidos de las palabras de gracia, y de virtud que salían de 
su bocaV acuden í  él los pueblos para saber si.el Señor es 
Inmutable en su indignación, como en sus beneficios, y si 
podrán hallar algún remedio para aplacarle. Entonces em­
pezaron á disiparse las tinieblas esparcidas sobre el abis-
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fiio; la Francia, como otro cahos, se fue iluminando po­
co á poco ; y los clauftrós vieron revivir aquel primiti­
vo espiritu , y aquella preciosa heredad , que en otros 
tiempos havian recibido.de sus Padres. 1

■ San Bernardo añadió la fortaleza á su fervoroso zelo: ■ 
No era como aquellos Miniftros timidos , que con pre­
texto de honrar á los Grandes, les parece que deben res­
p e té  hafta sus mismos vicios : ¿Con qué santa libertad 
habló á Luis el G ordo? .¿Qué publicas señales de peniten­
cia no alcanzó de Luis eí JoVen su h ijo , por la deftruccién 
de Vitri ? La misma Reyha Eleonora,"Princesa altiva ¿ y  
mundana- , impedida en sus designios en un punto muy 
delicado , se vió po r ultimo precisada á conformarse con 
el diétamcn de San Bernardo, y todos los siglos admi­
rarán las vivas, y penetrantes inftrucciones, y aqüella no­
ble libertad, que reyna en los libros dé la consideración, di* 
rigidos al Papá Eugenio. :

Finalmente; ¿á qiié ño se eftendió su zeló? Parece'qué 
el Cielo le havia eftáblecido‘por Censor de lascoftum- 
bres de su siglo. ¿Quántas discordias entre los Principes 
no compuso con su prudencia ? ¿Qué cartas1 nocscribió 
para el reftablecimiénto de lá disciplina , y; dé lá piedad? 
¿Qué,cuidados , y - qué medidas, no le obligaba á tomar su 
caridad? Francia, Ita lia , Alemánia le vieron derramar 
por todas partes el divino fuego , que Jesu-Chrifto vino 
á traer á la tierra , y  con el que havia abrasado su cora- 
son : E l solo baftó para las infinitas, y diversas necesida­
des de la Iglesia : No faltaba á sus trabajos Otra cósa 
mas que la recompensa de los Santos, quiero decir, las 
persecuciones , y calumnias, pero también tuvo el con­
suelo de guftarlas ; oyó las quejas de los insensatos con­
tra él , por el mal éxito de la expedición de los France­
ses en la tierra santa.

III. Parte. San Bernardo DoSlor siemprt invineiblt. 
Es indubitable que las puertas del infierno nunca prevale­
cerán contraía Iglesia Con todo eso , aunque es tan in­

ven-
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"Vencible , no siempre 'eftá pacifica , y áünque sus-perse- 
!guidores' no la püedeh deftrüiK, puédéri afligirla. :Como 
nació entre los combates, y persecuciones , parece que 
es deftino suyo no eftar jamás libre de ellas. Pero también 

ítienen su utilidad las heregiasv y ' scismas-; í á los Doétores 
de 1̂  méntira somos deudores de los preciosos escritos de 

1 los aritfgu&s defensores de la 'verdad Por í  eso ©ios >¡ que 
deftinaba i  San Bernardo pafa que fuese reftaurador de su 
ley ,:le havia maniféftado sus admirables;secretos en'él de­
sierto■ Su eftudio mas amado fue el de; lós libros santos; 
y efta ciencia hizo que San BerfiardofueseTan temible :;á

• los enemigos de la Iglesia : La Cathedra^de Sán Pedmes* 
tábá ¡hedía présa de un usurpador1, y "-Inócencio M. -arro- 
: jádó{de su silla¡fj y vagando , coi"no el Afea dé' IscaéJ de 
Provincia, en Provincia, con un sequito poco decenté á su

- dignidad i,' se?havia por ultimó -refugiado á-Franciaí. -fQue
■ trifté -w  el eftado de la Iglesia , quandó ̂ Se iiaíla interior- 
meftite'despedazada-de efte modo ? Unos siguen a Géphás, 
-y otros á Paulo, y casi nadie á Jesu-Chrifto : Efte era un 
escaíidalo ¿]úe merecia la atención dél zélo ¿- "y1 taléntó dé 
San Bernardo : Se presenta en medio de los Prelados con- 

, grégadósíen Eftampespára pronunciar larsenténcia'e*itr,e 
los dos competidorés; todos se sujetan unanimes á su de­
cisión. ;vél solo forma unConcilio e n t e r o y  toda la Fran­
cia recibe de sú mano á Inocencio II. como á legitimo Pon­
tifice: : i  ¿Qué viáges no hizó á Sicilia , . á Italia , y  á Ale­
mania , para apagar las reliquias del scisma.

Pero no baftaba haver reftituido la paz ala  Iglesia , era 
preciso también • defender al Pueblo de Dios del engano de 
los falsos Profetas. Lós Concilios de Sens ,ty ’de Reims.ad­
miraron la fecundidad de su talento, y la fuerza de su in­
genio, ■ y- le vieron defender gloriosamente la antigüedad, 
y  sencillez de la fé contra las peligrosas cavilaciones de. un 

1 Obispo de Poitiers,-y las'profanas nóvedadés de Abailardo: 
Al acabar de conseguir efta vi&oria vá bólando a Tolosa 
para oponerse á Enrique, Monge Apoftata, que predicaba 
allí una nueva Doétrina. Pe-
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Icci'mas. prodigiosa » yndign.Oj.-de ^ugj^yaíj^aty- 

cion'fis/ia,’humildad de.S^hrBeroardQ.en msolkíriie)tanta, 
gloria; Unas veces!.se niega n las,iluftnes Iglesias que le 
eligen; por Paftor: . Ocraá veces, reveftidopor el Papa con 
ei. eara&er, de Lega.do-unive^sal'en todo él; orbe chriftiano, 
ofrece!, respetuosamente su digriidad » Ios/Obispo?,, ¡y no 
obra sinó. con, arreglo ¡í s,us orden? vH onrado en Glarav|l 
conMa ❖isita.'de; un.soberano^ Pontifice;', -cotiserva éntcc 
sus iReligiosos un aspe&O.tranquilo y y sosegado , y casi 
parece insensible á uri; honor, tan nuevOíLFinalm^n te aun­
que, no trata.CQn,las.boinbre$ > sin.o;pat‘a;fi'jar.su> cotjyer- 
sacioni eñ el Ciéia ,‘jáe qjleja condh.iiameñte ;á‘: tru ism o , 
-y- á. sus. amigos,;d!e -la ..djftiiacciion -de.su vida;: Yo no vi­
vo , i decía, ni como Eclesiaftico, ni como Lego, y ya há 
mucho tiempo ■ que no hago vida religiosa ; aunque \tray- 
go ^ 1 Jiabito de .tal. jPues qjié soy ? Eftos json los pen­
samientos, de temor * y,humildad |  .qué; siempre-,han 
eftado''acompañada?1’ aas. heroycas acciosnes de Ios-Santos.

D IA DE S. LUIS R EY DE FRANCIA.

-a s  División. Nos figuramos, la. virtud, como u n a fla ­
queza ds ánimo r que o deshonra dios Grandes, o ha­
ce d los hombre i incapaces de los grandes puefios : P r i­
mer error : Nos. parece que la elevación permite un ge­
nero de virtud mta¡I cómoda -. segundo error. I. San Luis 
al contrario i halló en la- virtud la.raiz de todas aque­
llas he roye as prendas, que le hicieron el-mayor Rey dt‘ 

-su siglo.- VL. Hallo, en lá dignidad de. Rey nuevos em­
peños para 'animarse á cumplir con las mas aufieras* 
obligaciones: de la virtud.
>biü Parte,;. La piedad déSan Luis.*, raíz, de todas sus 

grandes .prendas. . ,
El Mundo, siempre injufto.3mira .la; virtud como suerte

i  . de



de almas :f¡acas:»'')r dc poco espíritu; :\P¿rcelaryirtud es.el’ 
mas heroyco esfuerzo del corazón, y ’el uso masnoblé., y ; 
prudente que se puede hacer del entendimiento. Una alma, 
exercitada ,eivla vida dé la fé ,. noconoce; empresa que; lái 
parezca superior-,.á susfuerzas¡*-..y pl juftop.osee;en la. r e a ­
lidad todas las.grandes'¡virtudes * cuyaselkrréputacion, éi 
imagen .tienen;ios;Héroes mundanos.,Para qué el- Mundo* 
quedase convencido de una verdad de tanto honor,,.pa-: 
ra Ja fé , dio Ja providencia un San Luis á la Francia:; 
JDios eftabltce á Jos.Reyes sobre Jos . Pueblos-para que los 
defiendan y  i amparen en lá guerra* ó para qué los ha­
gan felices én Ja paz. Jamás; hizo el amor i  Ja fama que 
resplandeciesen tanto en otros Principes las virtudes pací­
ficas , y militares , como-las hizo resplandecer la fé en. 
nueltro Santo Rey.

i . Las virtudes pacificas: Se hizo amado de su Pueblo; 
por su afabilidad temido del vicio por su equidad , y 
e (timado de la Iglesia por su Religión, t .  Se hizo ama­
do de su Pueblo por su afabil.idad ; El agrado es la pri­
mera virtud de los Reyes ,-la fortaleza , y  apoyo del tro­
no : I  os Reyes solamente son poderosos para 6er bene­
ficos ; solo reynan verdaderamente en quanto .son ama­
dos: San Luis, criado con eftas maximas , hizo de ellas 
su principal ocupacion ; En los Reynados anteriores, y en 
las turbaciones inseparables de una menor edad, que du­
ra mucho tiempo , casi aniquilada la Francia , hayia pa­
decido aquellas cálsm’dsdes, en ■ que la isalud de los pue­
blos hace irremediable la duración de las .cargas publicas: 
Nueftro santo Rey la reftituyó coij Ja paz', la alegría y  
la abundancia. Los Franceses vivían felices, y bajo ¡el do­
minio de un Rey tan bueno , nada tenían que desear pa­
ra sus hijos mas que un sucesor que le fuese semejante* 
Pero no contento San Luis con atender á las necesidades 
de los particulares, puso especial cuidado en remediar las' 
miserias publicas, y  aún precaverlas: ¿Quántas casas san­
ta* dotó ? ¿Cuántos lugares de misericordia levantó con

sus
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síis liberalidades ? ¿Qgántos eftablecimientos útiles em-- 
prendió con su cuidado. ? Era inútil que le representa­
sen que eftos dones excesivos agotaban sus caudales , y  po­
dían, ser' nocivos á otras necesidades mas urgentes : M is 
valeiqíie se:consuman , fespoñdia>, en socorrer !á los po-i 
bies , cuyo Padre'soy, que .enprüfúsiones:, y  vanas mag­
nificencias' : Sacaba de. los caudales deftinados á su suba 
siftencia el fondo para socorrer í  los infelices: ¡Qué exem- 
plo- efte para confundir las barbaras escusas , que la clase, 
y  el nacimiento suelen Oponer á las obligaciones de la mise­
ricordia !¡ ©e efte> modo nueftro santo' Rey hacia fsííz á sw 
Pueblo Consü piedad, y afabilidad. Efia accesible parato-: 
dos 5 sin negar ■, hi aún al mas inferior de sus Vasallos , el 
gufto-de ver á su -Sobaranom uy diftintó en efto de aque-, 
líos que reviften la autoridad conunroftro severo , é in^ 
accesible’j de m odo, 'qué lós:éprimidós tienen por su mi- 
yür desgracia la necesidad de presentarse delante de aquel 
de qüiéti dspá'ran’ la libertad, -i

Vero la. afabilidad sola-seria peligrosa en los cargos pú­
blicos , si no eftyviera acompañada dé una jufta severidad; 
pero no ignoró efto nueftro Santo R ey : Las guerras» civi­
lesj la debilidad-de i'ós Reycladós anteriores, y aún la; mis- 
ítií ignorancia-. ,< ¡yn corrupción: desaquellóse desgraciados 
tiempos’■ ha vían confundido en el Reyno la mageftad de las- 
leyes con la libertad de las coftumbres. La autoridad pu­
blica eftaba en manos.de unos hombres corrompidos , que. 
abusaban de lis leyes; todas las Ciudades eftabin llenas 
dé una tropa de Hiftriones , que mezclando hafta los san­
tos Myfterios de- la’ Religión en sus torpes , é indecentes 
espectáculos, representaban sin vergüenza unas obsceni­
dades , á las que efta confusion impia , y  ridicula hacia 
aún mas sácrilegas, y de efte modo corrompían los Pue­
blos :-£)e efto nacia un espantoso desorden de vicios: E l 
Santo Rey se persuadió á que para unos males tan grandes- 
era preciso aplicar grandes remedios. Se prohibieron los es- 
pedaculos como pecaminosos con las mismas leyes del es-
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tado j y  los Comicos fueron declarados infames , y des- 
tei rados del Reyno , como publica p efte de las eos— 
tumbres, y  de la virtud; despues de haver eftablecido 
eftos útiles reglamentos, que tanto honor hacen , aún el 
dia de oy a la Jurisprudencia dei Reyno, eligió personas 
integras , y do&as que asiftiesen con él á Ja Jufticia , y á 
los Juicios, y reftablecio por efte medio la mageftad de 
las leyes , y el buen orden de las coftumbres publicas.

Limpió, pues, nueftro Santo Rey el eftado con la se­
veridad de sus leyes ; ¿pero quales fueron sus cuidados 
para reftablecer el culto, y santidad de los Altares ? Qgan- 
do los Fianceses conquiftaron las Gaulas, llevaron á ellas 
consigo una espécie de b a rb a r ie y  ferocidad , inseparables 
de una Nación guerrera, y aunque la Religión que subió 
al trono con el gran Clodoveo, introduxo en, él la cle­
mencia , y la humanidad, no por eso suavizó del todo el 
espiritu ardiente, y sangriento de la Nación; por eso, aun­
que la Iglesia de Francia ha sido siempre celebre por su 
do&rina, y piedad ,-no dejaban de verse algunos Paftores,’ 
que mas pensaban en pelear contra sus vecinos, que en 
inftruir , y  edificar á sus pueblos: de efto nacia la igno­
rancia, la relajación, él olvido de las leyes, y  el despre­
cio de la disciplina; y no obftante los remedios que se 
havian procurado aplicar en los Reynados anteriores, no 
eftaba bien cerrada la herida quando subió al trono nues­
tro Santo R e y ; pero hecho cargo de que los Reyes eftán 
eftablecidos por Dios para proteger , y dilatar el Reyno de- 
Jesu-Chrifto en la tierra), miró los intereses de la Reli­
gión con el mayor am or, y cuidado; conoció desde luego, 
que la.raíz de los males, de la Iglesia se halla siempre en 
la incapacidad , y desorden dé los que ocupan en ella los 
primeros pueftos , y asi empezó á reftablecer la santidad, 
y  mageftad del Santuario; colocando en las primeras Dig­
nidades Miniftros fieles, sin: atender al- nacimiento, á las 
pretensiones ¿ ni-alfavor; los honró, con su familiaridad, y

1 Wom. 7. Vv los
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los hombres mas iluftres de su siglo en do&rina , y san­
tidad iban casi todos los dias a aliviarle de los cuidados 
del Reyno con unas conversaciones santas, ó a ayudarle 
con consejos utiles.

2 Las virtudes Militares : No falta quien diga, que 
•las maximas del Evangelio no se acomodan á las del Go­
bierno. Efte engaño consifte en que miramos á la virtud- 
como suerte de las almas flacas, y cobardes, y nos parece, 
que las virtudes Militares, que suponen"valor , intrepidez, 
y elevación, no se pueden juntar en el corazon con el 
amor tierno de la caridad, y con la paz, y suavidad de la 
inocencia, como si para ser valientes fuera necesario ser 
viciosos, siendo asi que el mas seguro valor es el que na­
ce de la virtud : por eso en nueftro piadoso Monarca, no 
se diftingue el Héroe del Santo; á la frente de sus tropas no 
parecia aquel Rey pacifico,  y clemente, sino un Heroe, 
cuyo valor se aumentaba í  proporcion del peligro , mas 
jnagnanimo quando era derrotado, que quando quedaba 
vi&orioso; terrible para sus enemigos aún quando le te­
nían cautivo; elevado á un trono debilitado por su me­
nor edad, y por las turbaciones que havian acaecido, ¿con 
qué valor no reftablece su gloria , y su mageftad ? Es im­
posible referir aqui las heroyeas acciones que le hizo em­
prender su valor en aquella guerra tan famosa por las 
desgracias que le sucedieron, y por la fé que en ellas ma- 
nifeftó ; y asi se infiere, que la virtud es la raíz del verda­
dero merito , y la que únicamente forma las grandes pren­
das , porque ella sola -nos hace obrar con arreglo á gran­
des principios.

II. Parte. San Luis hallo en la dignidad Real nue­
vos motivos -para, animarse á cumplir< con las mas aus­
teras obligaciones de la virtud. Comunmente se cree en 
el M undo, que la extrema desproporcion que se halla 
entre las obligaciones de una vida chriftiana, y las cos­
tumbres inseparables de la grandeza, debe moderar á fa­

vor
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vór nueftro lá aufteridad de las samas reglas: A una ilu­
sión tan común opuso San Luís las ideas de la fé, y co- 
nocio, con San Ambrosio, que quanto mas havia recibido, • 
mas se le havia de* p e d ir ,y  que siendo infinitos los peli­
gros del trono , casi irreparables las faltas, y absoluta­
mente necesario el exemplo del Soberano , necesitaba mas 
vigilancia para conservar en él pura su alma, y mas mor­
tificación , para expiar en él, además de sus propias flaque­
zas , tantas culpas agenas, y finalmente mas fidelidad en 
el cumplimiento de las; obligaciones domefticas, para ser- 
yir en ellas de modelo á su pueblo.

i  - Se persuadió á que necesitaba mas vigilancia, para 
conservar en él su alma pura, y arregló su vigilancia por 
la multitud de sus peligros: regularmente, luego que los 
Grandes se olvidan de Dios no ponen limites á su liber­
tad : nueftro Santo Rey se figuraba como monftruos las 
faltas mas leves, y  como él solia decir muchas veces, la 
perdida de su Reyno le huviera parecido ganancia, si con 
ella huviera podido evitar un pecado m ortal: añadió á 
efte horror á la cúlpalos remedios, y precauciones con­
tra ella: la adulación es el escollo de los mejores Princi­
pes, las lenguas mercenarias de que eftán rodeados los pre­
sentan siempre sus vicios, bajo los lisongeros colores de 
v irtud ; el Santo Rey no tuvo aduladores, porque no ama­
ba sus culpás, rodeado de muchos amigos Santos, y  fie­
les , los miraba como á censores de su conduéla , y  los 
mas sinceros eran á los que mas eftimaba.

2, Se persuadió á que tenia necesidad de mas morti­
ficaciones para eftár siempre expiando las faltas, ó inevi­
tables, ó ignoradas : Un gran puefto , que nos conftituye 
superiores á los pueblos, nos hace responsables en la pre­
sencia de Dios de la suerte de las Ciudades, y Provin­
cias , de todo el mal que en ellas se hace , y de todo eí 
bien que se deja de hacer: lleno el Santo Rey de eftas 
ideas de la fé , en vez dé desvanecerse ccn el resplandor

Vv a que
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que rodea al trono, vivía asuftado con los inmensos cui­
dados , y obligaciones que se ocultan bajo su engañoso 
resplandor : caftigaba en su propia carne los publicos des-' 
ordenes, mirando los pecados de su pueblo , como peca­
dos propios suyos , y creyendo que eftaba obligado á ex­
piar lo que no podia remediar, y unos miembros que' 
nunca havian servido á la iniquidad , servían á: la jufticia, 
y á la penitencia, lo que no nos atreviéramos á pretender 
en los Grandes , aún despues de los mayores excesos:. 
¿■Qjjantas veces en las publicas calamidades vio efta Ciu-* 
dad Capital á nueftro Santo Rey , atravesando las calles,' 
cubierto de ceniza, y de cilicio, ir á implorar publicamente 
en nueftros Templos los socorros del Cielo, y mirarse co­
mo la única causa de las publicas desgracias ?.\Eftas eran 
unas expresiones de humildad en boca de San Luis, pero 
debieran ser las mas frequentes disposiciones de las per­
sonas que se hallan elevadas, pu^s las desgracias-de los 
pueblos casi siempre son efeétó de los pecados de los gran­
des : ¡Pero qué diftantes se hallan de efta confesion! ’ i
■ 3 Se persuadió á que tenia necesidad de mas fideli­
dad para servir de modelo á su pueblo. Los exemplas de 
los Grandes , casi .siempre deciden de las coftumbres pu­
blicas : i .  Por vanidad. Nos parece que imitando'sus cos­
tumbres participamos de su grandeza , y nacimiento: z. 
Procuramos imitar á los Grandes, por condescendencia, 
por temor , y por interés; y asi los que se hallan mas ex- 
pueftos á la vifta del publico son mas deudores por su clase 
del espeélaculo de una vida pura , é irreprehensible : por 
eso, aún el dia de oy eftamos admirando en San Luis, la's 
qualidades de un gran R ey , juntas con todas las virtudes 
de un simple fiel, fuera de aquellas ocasiones en que no 
podia evitarla pompa, excedía aún á sus mismos vasa­
llos en la:.sencillcz del veftido , y eti la frugalidad de la 
mesa, enseñándonos que las pasiones de los hombres, y 
•no su clase ,, ni su dignidad, Son las que han hecho nece-
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sario el luxo , y  las profusiones: quando era preciso de­
fender los derechos' del Imperio ■, y  la magéftad del tro­
no , se le veía lleno de un noble valor, pero al acabar 
con eftas funciones se le veía también , ya presentar al pie 
de los Altares la compunción, y  humildad de un Peni- 
fehtef yá, jjóftrars'é.á los-piés de los pobres j y servirles con 
sus propias rpaños , ya, dar él mismo sepultura, en medio 
del contagio á los Soldados que havian muerto por la glo­
ria de Jesu-Chrifto : pero no solamente era exemplo de 
sus pueblos, sino también modelo de los. Padres de fami­
lias , virtud muy rara entre los Grandes, pues sucede po­
cas veces , que cumplan exactamente con efta obligación 
particular,: que se oculta á los ojos del publico, y se reduce 
precisamente á los cuidados domefticos: los cuidados de 
un tan dilatado Reyno no sirvieron de eftorvo á nueftro 
Santo. R ey , para que de .su Palacio hiciese una Iglesia do- 
meftica* eri la que.se invocaba al Señor, y de la que ma­
naban para todo el Reyno fuentes de vida , y de virtud. 
De efte m odo, tanto con su exemplo, como con su doc­
trina , inspiraba en tiempo oportuno el temor de Dios a 
Philipo su Primogenito, y á los demás Principes sus hijos.
- 'Efte: fue el Santo R ey, cuya vida he compendiado 

para formar su Panegyrico : j Una tierra eftrangera recibió 
los ultimos suspiros-de efte Principe, mas fatigado con 
las aufteridades de una vida aspera, y penitente, que con 
las fatigas de la guerra, y de sus viages.

DIA



3 3 6 ' A nálisis

iySPWgUS5SCBgSfl5Mpai
■' •. ■ ■.: •_ t * -•■- * ‘ ' ; ’•,; • -*• —■-■': •• -• - • ¡ W¡f

DIA DE SAN ESTE VAN. I . .

División. Todos los Chriftianos eftdn obligados/por 
el Bautismo d ser teftigos , y  defensores de la verdad^  
pero para saberla defender se necesita de ciencia i fo r ­
taleza , y caridad. San Efte van profeso d la verdad. I. 
Un amor sabio. II. Un amor intrepido. III. Un amor 
tierno, y compasivo.

I. Parte. Un amor sabio. Losares principias de la sa­
biduría son la inocencia de la vida, el de seo de iaftruir- 
se, y la pureza de intención.

i- La inocencia de la vida : Porque un corazón cor­
rompido no quiere saber las verdades que nos condenan, 
y  ella es una ignorancia de corrupción : San Eftevan llegó 
al conocimiento de Jesu-Chrifto con un corazon puro , con 
una juventud santa, y  con un espiritu preservado de la 
corrupción : Por eso, buscando los Apoftoles unos hom­
bres llenos de fé , y del espiritu de Dios, á quienes poder 
confiar parte de su minifterio, el primero á qui^n confi- 
rieron efte honor fue á San Efteván, y asi le pusieron a la; 
frente de aquéllos nuevos Miniftros; desde luego se dis­
puso para ser Miniftro de la verdad, y  desechó de su co­
razon todas las pasiones que nos la ocultan : a la verdad, 
las tinieblas con que ocultamos la mayor parte de las obli­
gaciones de la vida chriftiana , ó para mitigarlas, o para 
impugnarlas , provienen de que cada pecador halla en su 
pasión el velo que se la oculta: nueftras luces solamente 
eftán puras , quando lo eftá nueftro corazon, y es nece­
sario empezar desprendiéndonos de nüeftros afeólos para 
llegar al conocimiento de nueftras obligaciones.

z El segundo principio de la sabiduría es el deseo de 
inftruirse, porque la verdad no se manifiefta á los que no

la



Ja buscah , y efta es una ignorancia de pereza. San Efte- 
van, no obftante las preocupaciones de su pueblo contra 
la doétrina, y persona del Salvador, no obftante la infa­
mia , y el desprecio que eftaba anexo á la publica profe­
sión de ser del numero de sus discipulos , busca la luz 
que ya se Te empieza á manifeftar, suspira como los Pa­
triarcas sus antepasados por el Libertador, cuya, venida 
¿onoce eftár ya muy cerca : eftudia, y descubre en Jesu- 
Chrifto las señales, y diftintivos en sus obras, . y doc­
trina , y el conocimiento de la verdad.es en, él premio 
del sincero deseo que siempre havia tenido de conocerla: 
pero nosotros vivimos en una profunda ignorancia de nues­
tras obligaciones, porque no queremos saberlas: conten­
tos con podernos formar una conciencia tranquila en nues­
tros desordenes , amamos efta falsa paz, que es fruto de 
nueftra ceguedad , y de nueftro engaño , y sin querer exa­
minar lo que nos condena , lo miramos como exceso, y  
tratamos de escrupulo , y nimiedad, á todo lo que no fa­
vorece la preocupación de nueftras pasiones.

3 El tercer principio de nueftra ciencia es la pureza 
de intención : porque, el buscar la verdad por otro fin 
mas que:por ella misma , no es buscarla, como dice San 
Aguftin : San Eftevan no se propuso otro fin en el cono­
cimiento de la verdad mas qiie la felicidad de conocerla: 
no le unieron á Jesu-Chrifto los intereses humanos: aun­
que sabía que las persecuciones , y  oprobrios eran la única 
recompensa que el Señor havia prometido en la tierra a 
sus discipulos, busco á Jesu-Chrifto por el mismo Jesu- 
Chrifto ; conoció que hallándole lo havia hallado todo, y  
que el intentar buscarle por otro fin mas que por sí mis­
mo era perderle.

Pero nosotros siempre mezclamos con el eftudio de 
la verdad los intereses humanos, y unos fines indignos, y 
viles: El mismo Dios no bafta para nosotros, es necesa- 
jío  que el Mundo, los hombres, y  la tierra ocupen el

lu-
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lugar que nos parece no hallamos en su Mageftad': unios’ 
solamente se declaran por Jésu-Chrifto,-porque los aban­
dona el Mundo : otros miran la virtud como ganancia; 
no faltan algunos que solamente se proponen en la vir­
tud el descansar dé las culpas: finalmente, no falta.tam­
bién quien solamente desee inftruirse en la verdad, con 
el fin de, hallar eri ella armas para impugnarla: Eftasson 
ks perversas intenciones con que la mayor parte de los 
hombres camina al conocimiento de la verdad , y de la vir­
tud , y  efta es la causa de que haya tan poca fé en la tier­
ra , y de que la verdad se oc.ulte tanto á los fieles.

II. Parte. Un amor intrépido. Tres son los defectos 
que se oponen á la chriftiana firmeza , que obliga á todos 
los fieles á ser intrepidos defensores de la verdad. Pero 
la' vida de San Eftevan nos ofrece unas inftrucciones, y  
unas virtudes muy opueftas á eftos. defectos.

i  El primer defeéto es el temor dé los hombres, el 
que hace que nos declaremos contraía verdad á pesar de 
lo mismo que eftamos conociendo : Aunque herido el Pas­
tor se descarreasen las ovejas : aunque el furor de Hero­
des , la malicia de los Sacerdotes, y la superfticion del 
pueblo , diesen tanto que temer á los nuevos discipulos 
del Salvador , por grande que fuese el premio que enton­
ces: prometiá la envidia de lós Judíos á la cobardía de los 
que. se declaraban contra el Señor , San Eftevan siempi-e 
persevera en la fidelidad quede havia jurado; igualmente 
insensible á las promesas qile.á las amenazas de los hom­
bres , solamente teme á aquel Señor ¿ que es el único que 
puede salvar , ó perder al: alma eternamente; y efto es 1 6  
que confunde nueftra poca.féí,' y ’lo que condena nueftra 
cobardía en la conducta de nueftra vida ; nosotros' respe­
tamos las decisiones del Mundo , hacemos mas casó de los 
errores públicos que dé la verdad , y tememos* la singu­
laridad como vicio ,  siendo asi que efta-es el diftintivo mas 
glorioso de los discipulos.dc Jesu-Chrifto; por mas- que
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la graciados ilumine interiormente , y ños descúbra Jas 
ilusiones del Mundo., y de sus maximasr ,por mas que 
nueftra conciencia, de común acuerdo .con la ley de Dios, 
nos- diéte en secreto las. maximas de la vida eterna, siem­
pre hablamos como el Mundo aunque no pensemos co­
mo é l , imas veces par .condescendencia , otras por flaque­
za , otras por íemor., otras por, peneza, y otras por mala 
fé , y  casi siempre nos declaramos á favor del Mundo con­
tra Jesu-Chrifto^ en vez de ser sus teftigos fieles entre los 
hombres.
• 2 El segundo defeóto es., aquella prudencia.de la .car­

ne , que aunque conoce la verdad, guarda un culpable si­
lencio, y no se atreve á defenderla publicamente : Porque 
no bafta jio declararse á favor del Mundo contra Jesu- 
Chrifto ¿.es necesario también confesarle en p u b lic o s ia  
empacho^vni vergüenza^ en efto también nos inftruye , y  
condena la fortaleza de San Eftevan, podía, valerse de 
«na infinidad de pretextos para ¿condescender con los Ju ­
díos con un prudente silencio, y  no reprehenderlos pu< 
Sálicamente su ceguedad* y  su delito- pero el generoso 
Márty-r no oye las vanas razones d e ja  carne, y de la san­
gre;, y se deja lleyar del impulso delEspiritu de Dios que. 
le llena, y  anima: pero nosotros, siendo f todos los t dias 
teftigos de tantas falsas maximas como publican los mun­
danos, de tantas ilusiones acerca de las reglas,  y obliga­
ciones 'Como se Forman 1  sí mismos, nos parece que cfta- 

os.seguros ,en conciencia con no aprobarlas en publico,; 
y  no oponiéndolas mas que una reprobación secreta^, y. 
lamida, nos valemos de mil pretextos para juftificarnos 
á nosotros mismos nueftra cobardía , y nüeftra indiferen- 
cía'.para con la verdad ^olvidándonos de que cada uno de 
nosotros en/particular eftá encargado de ella , y de ,que 
sonaos deudores de la verdad a nueftros.;proximos* ¡Ah!. 
:¡E1 Mundo no teme publicar sus. maximas de muerte , y 
de pecado, y hemos de temer nosotros dar gloria a las 
verdades de la vida eterna!

uCóm. 7. Xx El
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s | 'EI tercer dcfe&o,"escuna falsa condescendencia que 

queriendo conciliar la verdad con la mentira, la-altera, 
la mitiga, y procura agradar á los hombres á cofta de1 la 
verdad , y dé la conciencia. En efto principalmente es en 
lo 'que Sari' Eftevan * nos sirve* de condenación , y de mo­
delo';: parece qüé huviera.podido' acomodarse, mas con las 
preocupaciones, y delicadeza de los D odores, -y Sacer­
dotes, y qué al mismo tiempo que" procuraba persuadir Ja 
verdad, podia conceder alguna cosa á la flaqueza, y preo-, 
cupaciones de su pueblo: pero nueftro Santo Martyr no 
conoció éftósti'midos'réspetos, porqué los hombrés algu­
nas' veces aborrecen la verdad con tanto extrem o, que 
no merecen el que con ellos sé use de precauciones: pero 
no debe honrarse con el nombré de prudencia aquella 
condescendencia culpable, que hace que quando,tratamos 
ctfDinuipftrOs próximos hallemos siempre algún medio en­
tré' el M undo, y Jesu-Chrifto:; y.que ños conformemos. 
cónTldsfalsa's ideas que fórmael Mundo de la virtud ,. por­
que de efté modo somos ocasion de error para los hom ­
bres.

*III; Parte« rt ainok tierno ryv.ompáswo.-vTambkn 
en efto ñbs-dá-ün Agrandé;exe'mplo nueftro Sarito Martyr.. 
|D e  qué amor ‘ tan sincero i  los Judíos, no teftan acom­
pañadas las santas verdades ¡que los anuncia ?• Insensible, 
al parecer, á los' golpes con que le maltrataban, ño; sientá 
sino las desgraeiasvque: ellosrrmismos se disponen to&ecej 
sü- misma sangré-/ la qtie ellos derraman:, para alcanzarlos 
el’ pet-dofi-de¡’su d'elitO1:' no siente su¡.muerte, si con ella- 
puede conseguir para ellos la salvación :■ eftos ŝon los de­
fensores; qüe sfe forma la: verdad : la caridad és la que.dis- 
ponedlas vídoíias: es necesario: desear da- salvación -de aque» 
llósPctiyos. ef-róresUm^ugnamos:: la verdad í casi siempre 
híálíai oófaíónes rebeldes|j porqué no halla sino., defensores

• aíperbs'f ypofcb caritativos. ~ »r
v. snóíg ttfJb -¿(ytfozoci • ■;r5 _ ? ■

DIA
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D IA  D E  S A N T O  TH O M AS 

D E  J Q U I N O .

División. I. La virtud guio á Santo Tbamas en el 
ejiudio de la ciencia de la Religión. II, E l uso que hiz» 
de ejla, ciencia le confirmo en la virtud.

I. Parte. La virtud guió a santo Tbornas en el es­
tudio de la ciencia de la-Religión. Regularmente se ha­
llan tres escollos en efte eftudio. i .  Nos dedicamos á él 
pfi>r fines de fortuna, f  de interés, i .  No podemos con­
tenernos dentro de loseftrechos limites de la fé. 3. Des­
truyendo el eftudio toda la aplicación de la alma, disipa 
el espíritu, seca el corazon, y entibia la devocion.

1 El primer escollo.de que se debe huir en el eftudio 
de la Religión, son los fines de fortuna, y  de interés. 
Santo Thom ás, aunque descendiente de una de las mas 
iluftres familias.de su Provincia , ;  y  aunque por su naci­
miento podia aspirar i  todo , despues de haver pasado 
el tiempo de su niñez en el Monte Casino, se determina 
i  entrár en la Orden de Santo Domingo, y no solamente 
no se forma ideas de fortuna, y  grandeza acerca de los 
progresos que ha de hacer en las ciencias, sino que desde 
luego renuncia la fortuna, y  grandeza presente, para que 
ñíhguri: motivo eftraño Je pueda diftraer en el eftudio de 
la verdad, ¿Podré yo atreverme a proponer efte exemplo 
en efte siglo?

.2 B1 segundo escollo de que. deben huir los Sabios, 
es el no poderse contener dentro, de los eftrechos limites 
de la fé : Verdaderamente que la fé es una virtud fácil 
para los entendimientos limitados; como alcanzan poco,

Xx 2 no
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no les cuefta mucho, trabajo el creer, , pero no sucede lo ' 
mismo á los entendimientos vaftos^ y perspicaces rccrmc* 
eftán accftumbxados á ver con claridad aquellas verdades 
que eftán dentro de su esfera ,.no sufrén con paciencia la 
obscuridad de las que deben aderar. ¡Q¿ié gloria efta para 
nueftro Santo ! Nació con- aquellos talentos que conftitu- 
yen los hombres extraordinarios", con" urrentendirniefrtG" 
vafto, elevado , profundo, y universal; con un juicio rec­
to  , p u ro , solido-, &c. ¿Pero con- qué- respetoí no ofFeció 
todas eftas preciosas- riquezas a . los- pies de lósDoótores 
4 e, la Iglosja que le havian precedido ?■ Si sé señala entre 
tos Sabios, quehíilfa en París-,por la perspicacia de su- in­
genio , y por la abundancia de su- dodrina , todavía los es 
iíias superior por el prudente, y respetuoso modo eon 
que. trata los inefables Myfteriós- de nueftra Religión re í  
Gomerció de las ciendas profanas a- que se aplicó-, suele 
inspirar muchas veces, por efe <9 : o de nueftra flaqueza, aU 
gun genero de libertad:ien el espíritu : come en efte eftu­
dio- se acoftumbra lá razón á examinar>.pierde'..la..coftum- 
bre dé creer;..

Pero - nueftro Santo , muy diferente en efto de Ios- 
espíritus corrompidos.» que buscan hafta en los libros 
santos las materias- de sus- dudas*, y el1 fomento de su- 
incredulidad", halló medio- de fortificar su fe , aén ea 
ía. misma lección dé los Autores profanos , y A-rifto-. 
teles en - sus- manos-, se convierte en- Apologifta de la 
Religión : ¿ Pero d'é qué proviene , que: n© padeciese 
]á-,integridad dé su- fé-, en el trato • que tuvo • c-on; las 
c-ienciias profanas S3  Gónsifíe en que procuró» fortificada 
continuamente-,- con. el eftudio de 4 os-líbeos santos,, y 
de. los de los Doéiores de la Iglesia, á los- que aco­
modaba su éffíloy y  modo - de- pensar , porque- en to­
das sus Obras-y no-obftante ser el".talento< mas. sobre» 
saliente-dé su siglo¿ y '■ el mastautorizado-, para haces 
valec sus- eongetaras- , siempre- sigue- las huellas de. sus



mayores , renunciando ía1 gloria de Ia invención, glo­
ria que tan- delicada es para los Sabios;

y Elí tercer escollo |  de que se debe huir en el eftudioi 
es la? diftráccion de el espiritu, la- que seca- el corazon, y  
aniquila poco á poco la devocion ; pero en nueftro Santo, 
®1 cuidado de su alma , fue siempre la prim era, y mas 
iirtpórtante de todas sus ocupaciones r  Qhando hallaba ala­
gunas dificultades , en vez de abandónar los exercicios de 
la piedad , con pretexto de entregarse mas tiempo al eftu- 
d io , recurría con mas fervor á l& oracion, como í  la 
verdadera fuente de las luces ; y  as i, ei ansia de adquirir 
nuevas noticiasnunca’sirvió de eftorvo á nueftro Santo» 
D oétor,. para que practicase con la mas escrupulosa regu­
laridad , todos-los exercicios de su eftadb. ¿D é qué me 
serviri , decía, la ciencia que hincha , si no tongo la ca1- 
ridád que edifica ?' Para- conoeer lá tierna*, y afedtuosa 
devocion-, que- reynaba en nueftro* Santo , bafta leer el 
admirable- oficia que compuso , para el adorable Sacra- 
mepto del- Altar :■ Solamente^el corazon, puede hablar en 
aquel eftile de piedad, y Religión; y asi , puede muy 
bien 'asegurarse-, que Santo Thom ás-, no' solamente fue 
el mayor Doétor de su siglo', sino también el mas Santo* 
el mas exaéto , y el:mas fervoroso Religioso de su Orden;1 
¡Qué exemplo efle,. y  qué poco imitado en el Mundo! 
Nosotros, con pretexte deque'rruéftras ocupaciones ñadí 
tienen en s í, que no'tea licitó , 'y  digno'de alabanza; 
nos entregamos á'ellas absolutamente , y abandonárnos­
la piedád. Pero dirá alguno-, ¿nó consifte la verdadera', 
virtud- emcu mplíp cada uno con las obligacióBes-de'sU efta*' 
do ?rSís Catholicos* pero ftrdé ser/ofreciéndblas á Dios, y  
deseando agradarle,lo que es imposible,quando se abandói- 
na absólutamente-la'piedád ,.y quando se vive enun entero 
elvido de D ios: Por otra parter ¿nueftro'prihcipal eíladó; 
noes el dé Chriftianos? Luego nueftra principal obKgaéiórr 
déh£>ser dar~á Dios, y  á-ia Iglesia lo que les :debémoss=

1 1 .. Par?-
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II. Parte. E l uso que hizo Santo Tbomfa de Id cien * 
c í a  de la Religión , le confirmó en la virtud. Los que en 
el éftudio de las ciencias, no han tenido mas.motivo que 
la codicia , tampoco tendrán otro, fin en el uso que de 
ellas hagan; y asi: x. Si entrafteis en el camino délas 
ciencias por aquellas secretas sendas, que os proporcionó

- un vil interés , serejs:un Doctor cobarde,' y  vueftra fortuna 
decidirá de vueftras sentencias, z. Si no haveis tenido mas 
fin , que contentar.una vana curiosidad, seréis un Doftor 
singular , y luego que las opiniones sean comunes, yá os 
parecerán dudosas. 3. Si no haveis cuidado de reparar con 
la oración , la diftraccion de el corazón , inseparable de 
un eftudio profundo, y continuado, eftando muy satis­
fechos de vosotros misnjos, y  muy vacíos de D ios, se­
réis -unos Doctores yanos,

Santo Thom ás, que havia entrado en el eftudio de las 
ciencias, por, .unos caminos muy diferentes, aunque por 
nueftra desgracia, popo .frequentados en todos tiempos, 
lo dió bien á conocer en el uso que de ellas hizo.

1 En yez de ser un Doftor venal, que hiciese servir su 
fortuna i  sus decisiones, fue un Do<5J;or exacto , y desin­
teresado., que r.10 tenia mas 6 n , que dar á conocer la ver­
dad : ,Si propone reglas para las eoftumbres, j qué reéti- 
tud ! Nunca se inclina á la dieftra, ni á la sinieftra , según 
la expresión de. el Profeta ; Sigue siempre aquel prudente 
medio , de que todos «ios preciamos, pero que son muy 
pocos los que saben observar, y  enseña , í  jos Miniftros 
de la Iglesia, que al mismo tiempo que inanifieftan á los 
hombres la imraensidad de las misericordias de. el Señor, 
no deben permitir, que ignoren los santos rigores de su 
Jufticia.

Efta rectitud le mereció , sin que él lo intentase, el 
favor de lp; Grandes. Urbano IV. le ofreció el Arzobispa­
do de Ñapóles: San Luis, le admitía frequentemente í  
su mesa, pero el Santo siempre se manife ftaba ¡ftsensible í

es-



eftos favores: Renuncia la Dignidad que se le ofrece, y  es­
tá  en la presencia de un Rey de la tierra , como suelen 
eftar las gentes de el Mundo en la. presencia de el Rey de 
Jos Reyes; efto es , apenas se acuerda de que eftá presen­
te el Principe, y  aún enmedio de la Corte goza del sosie­
go de su retiro , y de la memoria de sus amados eftudios.

2 En vez de ser un D odor singular , fue Santo Tho­
más un D odor ecumenico , y universa]; quiero decir, 
aprobado , y seguido de todos umversalmente. Enseña 
en R om a, en París, y en Bolonia; y en todas partes 
recibe su D odrina los mismos aplausos , y  los mismos 
elogios. Pero despues de su muerte ha sido quando Dios 
ha glorificado mas á nueftro Santo, y  le ha hecho un 
•Dodor universal. Todas las Universidades de el Mundo, 
-y partisularinente la de París, que le formó en su seno, 
son fieles dépositarias de su D odrina. En todas las O r­
denes Regulares, y particularmente en la de Santo Do­
mingo , no tienen mas autoridad las decisiones de los Fun­
dadores , én orden á Ja regla , y  disciplina de las coftum­
bres, que las de;nueftro Santo * en la fé * y en la D odri- 
áa : El oraculodeel Mundo Chriftiano, ha vifto muchas 
veres.á sus Pontífices, bajar del Sagrado Tribunal, y hacer 
suBir í  él los escritos de nueftro Samo , para que decidie­
sen en las diferencias que turbaban la Iglesia : Los Conci­
lios Ecuménicos, Jueces venerables J é infalibles de nues­
tra fé , han formado sus decretos con arreglo á sus deci­
siones i y lo s .sequaces deel error no han tenido enemi­
gos mas temibles. «E!?

3 En vez de ser un' D tídor vano, no huvo jamás 
D cd o r mas humilde que nueftro Santo , no obftante 
haver llegado al mas alto grado de reputación , á que pue­
de aspirar la' vánidad mas excesiva :■/ Conocido-, admira­
d o , y  consultado de todas lasf Universidades, era mas" 
ingenioso pára ocultarse í  sí mismo su merito , que lo
que somos nosotros para ensalzar, y  aumentar el nueftro./a
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á nueftra propia vifta: No tenia ansia por manifellar los 
tejaros de prudencia, y  sabiduría de que eftaba lleno; 
y  eftando infinitamente diftante de afeitar la menor supe­
rioridad sobre sus hermanos; se anticipaba á todos en dar­
les señales de honor, y de respeto: Ordenaba á Dios 
<sus talentos, y  elludios., diciendo .cootinuamente, que 
lo poco que sabía , mas lo debía á la oracion que al 
eftudio i Pero en donde mas perfectamente se mani- 
üefta Ja humildad de nueftro Santo Doátór ¡es én I* 
gravedad, y  modeftia, que reyna en su modo .de es­
cribir, no hablando jamás en aquel tono decisivo é 
imperioso , que quiere que todos sigan su dictamen* 
sin dar mas prueba de sus razones , que'su propia au­
toridad.. Efta humildad, es Ja que principalmente de­
bemos imitar ,en nueftro Sanio DoCtor ; .elle es el ver­
dadero caraéter de los Santos, porque la humildad so­
ja , bafta para hacer perfeótos , pero sin efta yirtud, 
todas las demás .de nada sirven»

PARA LA FESTIVIDAD

3>E UN M ARTYR, 

P A T R O N  D É  U N A
Ig le s ia ,

División. Cada uno de los fieles eflá obligado coma 
los Martyres d dar teftmonh d Jesu-Chrifto : Efte 
te jl’monio que todos los fieles deben dar d Jesu-Chrifto 
es de tres maneras. J. Un teJlimofUo dt sufrimiento,



II, Un teftimonio de sumisión, III. Un teftimonio de 
deseo.
■ i i  ' Un teftimonio. Je l sufrimiento r,Solamente.. pades 
ciendo podemos daí 'teftimonio de qué somos Chriftia­
n o s : pero losr trabajos con que Dios quiere .quede de­
mos teftimonio , noson solamente eftós males exterio­
res,-que; hace-inevitables, k;condicipn humana, sino aquér 
dlós¡q.ue.' forman piOpiameMeltovidaudel ■Ghriftiano.i áqúél 
espiritu de cruz, y de mortificación que dá teftimonio' 
de qué somos discipulos.de Jesu-Chriílo, imitadores de 
su doctrina , y. asociados á sus promesas : aquella¡ ab­
negación interior-.*;y? aqueLmartyráo invisible^:.y conti­
nuo , .que -hace ;que. reijiftamo^á'nueftras pasiones 5*.y qué 
siempre no'spongamos,dér parte déla fé j y.del Evangelio 
contra nosotros- mismos;: > aquella violencia,, tan ̂ repetidas 
veces encargada ¿n eh Evangelio, que hace que en ..casi 
todas nueftras acciones debamos eftár en vela contfca nues— 
tro corazon >:i .-aquella vida de la fé , que continua­
mente ¡«iba -peleando 'dentro de nosotros contra la vi-* 
da de - los sentidos : efte es .el teftimonio que la fé 
pide- &: todos los fieles, y. e n ! efté sentido todos los 
Chriftianos son teftigos de Jesu-Chrifto , porque por 
las- continuas -violencias que el Evangelio los manda ha? 
eer a su corazon', y  a las ¡pasiones:,.dámteftimonio de 
quaiíp doarína:ide Jesu'Chrifto :-es. el camino' de la sa* 

:y;la doétrina de la verdad y que sus promesas 
se dében' anteponer á todos los placeres , cuyo sacrificio 
pide.
-es2pci Un teftimonio de sumisión. "No solamente desuna 
3Ümisión a la profundidad de shs My Herios , y á la auto­
ridad de su palabra, sacrificándola nueftro entendimiento^ 
y; cautivando nueftra razón, porque efta sumisión no .mira 
■propiamente mas que ál discurso, pero la ’férpide> tam- 
"bien - la sumisión del corazon; efto es;,;que recibamos ¡las 
ordenes de D ios, i y nos conformemos con sü: ¡voluntad 
►, Tom. 7. Yy san-
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santa en todas las circunftancias en cjiie oíos cólqCa i.y Ué4  
vando con paciencia , y sin murmurar la cruz, quas nos 
dispoíie-tftl bondad; VEÍbs: %>el íkgúndra.^im cinió ique 
debemos dar á la;fe , glorificar ¡s>tDios enmueftjios, trá> 
bajos, y  -sujetarnos á isu 'sabiduria'j'qtecs’lá quenas los 
impone, reconociendo el orden del,Soberano Señor,.que 
diftribuye los jsucesos prosperos' ,< ó¡ adversos. para el • cum­
plimiento s dé 5.sus • misericordiosos ■ designios, para, con los 
hombres.'! ¡u vup i

z jJri tejíiinónlo de deseo. Como somos eftrange1* 
ros en la tierra, como los dias de nueftra peregrinación 
son cortos, y penosos, y  como el Cielo es la Patria de 
kxp fieles , lá primeraobligarioride la fé es suspirar por 
aquella - Patria j qú’e ¡se nos manifiefta desde lejos, ,  mirar 
todo-lo ¡quer nos rodea Cómo- que no es para nosotros* 
y  .usar del Mundos y de todas suá cosas Como sino usa- 
ramos de ellas :. sernos moleftos á nosotros mismos en 
-un. lugar en donde'todo .irrita nueftras .pasiones, sin. que 
riada’pueda.-Satisfacerlas;i.en donde todos los-pasos que 
damos son caídas ,  ó escollos ; en .donde todo nostapar- 
ta  de D ios; ,y en dónde quanto mas nós apartamos,‘de 
su Mageftad j mas insufribles 'somos á nosotros mismos; 
finalmente; desear qué el Reyno de Dios llegue á es-, 
t a b l e c e r s e 'para siempre en nueftros . corazones: efte de­
seo rio es puramente virtud de perfección, sino que es 
la primera óbllgacion de la fe , y lo que .diftingue á los 
hijos del siglo de los hijos de Dios : por eso , Jesu- 
Chrifto nos asegura, que el Reyno de los Cielos es 
para los pobres, y afligidos, porque es cósa fácil no es­
perar Consuelo sino en el Cielo, quando, no se halla en l l
tierra. V '1' : , 1

Eftos son los teftímoníos que nos pide la Religión: 
-De efte m ódo, todos los Chriftianos deben ser Mafty- 
¡res de lá fé , no > precisamente derramandb su sangre por 
¡Jesu-Chrifto > sino mortificando, sus pacones por un prin*,

."i;:/" . ún
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cipío de fe, y efte es un teftimonio de sufrimiento; acep* 
tande sus trabajos, y aflicciones en obsequio de la fé, 
y efte es un teftimonio de sumisión ; despreciando las 
cosas perecederas, y no mirando como bienes solidos si-» 
no los eternos, y  efte es un teftimonio de deseo.

F I N  D E  L O S  A N A L I S I S ; 
y  del septimo Tom o.
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